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A Sophie Dempsey no le gustó Temptation1 ni siquiera antes de que los Garvey se estrellaran contra su Civic del 86, le rompieran las gafas de sol a su hermana y confirmaran sus peores sospechan sobre la gente de los pueblos que conducía Cadillacs de color beige. Media hora antes, Amy, la hermana de Sophie, conducía felizmente a demasiada velocidad por la autopista 32 con su pelo reluciente despeinado por el viento mientras cantaba «In the Middle of Nowhere», con Dusty Springfield en el radiocasete. Los arces se mecían alegremente con la brisa cálida, las nubes de algodón brincaban a través de un cielo azulísimo, y el sol de finales de agosto lo abrasaba todo. Sophie sintió un escalofrío, cortesía sin duda del sexto sentido que había evitado a generaciones enteras de la familia Dempsey acabar entre rejas.

—No corras tanto —le dijo a Amy—. No hace falta ir tan deprisa. —Miró por la ventanilla mientras daba vueltas a los anillos del dedo corazón de ambas manos, el mismo paisaje sureño radiantemente alegre de Ohio. Aquello no podía ser bueno.

—Vamos, relájate. —Amy miró a Sophie por encima de sus gafas de cristales alargados—. Solo vamos a grabar un vídeo, no a atracar un banco. ¿Qué puede salir mal?

—No digas eso. —Sophie se arrellanó en su asiento—. Cada vez que en una película alguien dice: «¿Qué puede salir mal?», pasa algo malo.

Ante ellas apareció un letrero verde que indicaba «Temptation, 500 metros», y Sophie analizó su situación por undécima vez en una hora. Se dirigía a un pueblecito a filmar un vídeo improvisado de una actriz acabada de la que no se fiaba. Iba a haber problemas. Aparecerían en cualquier minuto, como murciélagos, lanzándose en picado sobre ellas de la nada. Un mechón de pelo moreno le cayó sobre los ojos, y se lo recogió con un dedo en la maraña que llevaba en lo alto de la cabeza.

—Murciélagos —dijo en voz alta.

—¿Qué? —respondió Amy. Sophie recostó la cabeza contra el asiento.

—«No podemos parar aquí. Es la tierra de los murciélagos.»

—Johnny Depp —dijo Amy—. Miedo y asco en Las Vegas. Deja de citar diálogos de películas. No hay motivo para estar nerviosa; estás exagerando. —Se desvió de la autopista y tomó la vieja carretera que llevaba a Temptation. La salida se hallaba señalada por una reluciente gasolinera nueva y el menos nuevo pero llamativo motel Larry's.

—Pintoresco —dijo Amy.

—Problemas —contestó Sophie.

—Oh, por el amor de Dios —dijo Amy—. No es el motel Bates.

—No tienes idea de lo peligrosos que son los pueblos. —Sophie miró por la ventanilla con el ceño fruncido—. Solo tenías diez años cuando nos mudamos a la ciudad. No te acuerdas de lo horribles que eran todos los sitios donde vivimos.

—Sophie.

—Y no es que tengamos precisamente un plan. —Sophie se quedó mirando con un profundo recelo un bar hecho con troncos cuyo letrero oxidado de neón rezaba: «Taberna de Temptation. Cerveza. Música»—. Para Clea es muy fácil decir que improvisemos, pero aunque solo sea un vídeo para una audición, yo necesito un guión que no se limite a «Clea vuelve a su espantoso pueblo natal y se encuentra con su antiguo amor, Fred».

—Frank. —Amy negó con la cabeza—. No te creo. Por fin vamos a filmar algo que no sea una boda y lo único que se te ocurre decir es: «Vamos a tener problemas», «¿Por qué no nos quedamos en Cincinnati?», y «No me fío de Clea.» Reconócelo: el único motivo por el que no te gusta Clea es porque dejó a Davy para casarse con un presentador de televisión. Es algo muy lógico en una hermana, pero ya va siendo hora de que lo superes.

—No es eso —dijo Sophie—. No sé qué es, simplemente...

—Vamos, Sophie. Esto te viene bien. Así estarás lejos de Brandon.

«Sí, seguro que me viene bien», pensó Sophie; Amy no podía evitarlo. Tenía la tendencia natural a engatusarla con todo.

—No consigo entender por qué estás saliendo con tu psicólogo —estaba diciendo Amy—. Tu seguro médico ya cubría las facturas.

—Mi ex-psicólogo. —Sophie echó un vistazo a la carretera desierta bordeada de árboles que tenían ante ellas. Era inquietante—. Me ha ahorrado un montón de tiempo. No sabes el alivio que ha sido no tener que hablarle de la familia.

—A veces pienso que estamos destinadas a ser malas, ¿sabes? —Amy apartó la vista de la carretera para sonreír a Sophie—. ¿Y si dejamos de hacer vídeos de bodas y nos abandonamos a la perdición como el resto de los Dempsey?

—No —dijo Sophie—. Eso nos mataría. Esperó a que diera comienzo una discusión, pero Amy estaba distraída.

—Vaya. —Se inclinó hacia delante y redujo la marcha—. Te van a encantar estos letreros.

Sophie leyó los abollados letreros de color blanco y negro: «Sociedad rotaría de Temptation», «Primera iglesia luterana de Temptation», «Club femenino de Temptation», «Teatro nocturno de Temptation». El último era un letrero de metal corroído de color verde y crema en el que ponía: «Bienvenidos a Temptation». Más abajo, en un cartel más pequeño del mismo color verde antiguo y oxidado, se podía leer: «Phineas T. Tucker, alcalde». Y debajo, un cartel más reciente pero también abollado rezaba: «Creemos en los valores familiares».

—Sácame de aquí—dijo Sophie.

—¿Te imaginas lo viejo que debe de ser el tal Phineas T. para que los letreros estén oxidados? —preguntó Amy—. Más viejo que Matusalén. No debe de haber echado un polvo desde el bicentenario. ¿Crees que la iglesia de Temptation será como la Iglesia del Béisbol?

—No si es luterana —dijo Sophie. Entonces alcanzaron la cima de la colina y apareció Temptation.

—Pleasantville2 —dijo Amy, quitándose las gafas de sol.

—Amityville3—contestó Sophie.

El pueblo propiamente dicho estaba al otro lado de un río turbio que corría lentamente bajo un puente de metal grisáceo situado al pie de la colina. Más allá del puente, el terreno se elevaba luciendo un tono verde y lozano tras las orgullosas casitas de ladrillo con armazones, y a medida que las colinas ascendían, las casas se volvían cada vez más grandes. Sophie sabía el tipo de gente que vivía en aquellas casas. No eran personas de su clase.

—Es tranquilo —le dijo a Amy, al tiempo que comenzaban a descender la colina—. Demasiado tranquilo. —Pero Amy se había quedado embobada mirando algo a lo lejos.

—¡Santo Dios! —Amy salió de la carretera—. ¡Mira ese depósito de agua!

—¿Qué? —Sophie se inclinó para mirar.

Un depósito de color carne y forma de bala se abría paso entre los árboles situados en lo alto de la colina de un modo tan agresivamente fálico que Sophie se olvidó de toquetear sus anillos mientras lo contemplaba.

—Caramba. ¿Crees que lo hicieron a propósito? Es imposible pintarlo así sin querer, ¿verdad?

—A lo mejor Phineas T. merece la pena. En fin, me da igual. Me encanta este pueblo. —Amy le tendió a Sophie sus gafas de sol, se colocó la ceñida blusa naranja en su sitio, y alargó la mano entre los asientos para coger su cámara—. Dios mío, qué posibilidades visuales. Cámbiame el sitio.

—¿Por qué? —preguntó Sophie, pero tuvo que pasar por encima de la palanca de marchas y colocarse en el asiento del conductor cuando Amy salió del coche—. Bueno, el depósito es mono, pero «apuesto a que la comida china de aquí es terrible». —Al ver que Amy le lanzaba una mirada asesina, dijo—: No me estoy quejando, es una frase de Mi primo Vinny. —Sophie echó un vistazo a la carretera—. Seguro que no tienen una mesa de billar decente. Probablemente las hayan declarado ilegales. ¿Adonde vamos ahora?

—Volvemos al principio. —Amy entró por la puerta del pasajero—. Tengo que grabar todo esto. La iglesia de Temptation, Phineas T. Tucker y el enorme empalme del depósito. Serán las imágenes de los títulos de crédito del comienzo.

—¿Podemos filmar en público sin autorización? —Sophie se puso las gafas de sol de Amy sin apenas pararse a pensar en qué tal combinarían el plástico rosa, y los diamantes de imitación con la blusa blanca lisa y los pantalones cortos caqui. Volvió a examinar la carretera y a continuación arrancó y cambió de sentido—. Porque me niego a infringir la ley.

—Nadie se enterará —dijo Amy, y al hacerlo sonó como su padre. Aseguró la cámara en la ventanilla y añadió—: Yo vigilaré por delante, y tú mira el retrovisor por si aparece alguien por detrás. No pases de diez por hora. Quiero grabar todo esto. Sophie volvió al lugar donde comenzaban los carteles y dio la vuelta, vigilando por el retrovisor mientras Amy filmaba. Lo único que les faltaba era que un ciudadano furioso de Temptation chocase contra ellas por detrás... Entonces, cuando alcanzaron la cima de la colina, el Cadillac beige asomó por una carretera secundaria en la que Sophie ni siquiera se había fijado y se estrelló contra su guardabarros delantero. Sophie pisó el freno cuando notó el impacto, y el sonido del metal aplastado penetró en su cabeza al mismo tiempo que las gafas de sol de Amy salían volando por encima de su nariz y golpeaban el salpicadero, notó el sabor de la sangre al morderse el labio, sintió una arcada cuando el cinturón de seguridad le tiró a la altura del estómago y entonces todo acabó, y se vieron en el otro carril de la carretera mientras Dusty cantaba «I’ll Try Anything» como si no hubiera pasado nada. No venía nadie en la otra dirección, y Sophie respiró hondo, se lamió la sangre del labio y soltó el volante, y se volvió para hacer frente a la situación. Amy estaba doblada, con la cabeza bajo el salpicadero en un extraño ángulo.

—¡Amy! Amy se enderezó, sujetando la cámara de vídeo.

—No pasa nada. Se me ha caído, pero está bien. — Miró el salpicadero con el ceño fruncido y cogió sus gafas, y los cristales rotos se cayeron—. Pero mis gafas de sol son historia, maldita sea. Sophie contuvo el pánico e hizo un esfuerzo por dejar de temblar.

—Perfecto. La cámara está bien. Perfecto. Siento lo de las gafas. —Apagó a Dusty en medio de Playing it safe is just for fools, y dijo—: ¿Y tú qué tal estás?

—¿Yo? — Amy miró por la ventanilla frunciendo el entrecejo—. El gilipollas que nos ha dado me ha puesto de muy mal humor. Sophie se asomó por la ventanilla para mirar al gilipollas. Un pilar de la comunidad corpulento, con el pelo canoso, de unos cincuenta y tantos años, rondaba cerca del guardabarros derecho de la parte delantera, lleno de un aire de superioridad.

—Oh, no. Odio a los tipos como ese. Va a intentar conseguir que reconozcamos que ha sido culpa nuestra.

—Se puso a hurgar en su bolso en busca de la tarjeta del seguro, dando gracias por no haber tenido la culpa del incidente, pues desde el anterior descuido de Amy en materia de normas de tráfico la prima había aumentado—. Estate tranquila. Yo me encargaré de que salgamos de aquí, y los del seguro se ocuparán de todo...

—Bueno, la verdad es que ha sido culpa nuestra. — Amy volvió a dejar sus gafas en el salpicadero—. Prácticamente nos hemos saltado una señal de stop. Sophie se quedó inmóvil, con la tarjeta del seguro en la mano.

—¿Que hemos hecho que?

—Si te lo hubiera dicho, habrías parado —dijo Amy razonablemente—. Estaba haciendo una panorámica.

—Genial. —Sophie respiró hondo cuando el pilar de la comunidad apareció ante la ventanilla. Salió del coche e hizo retroceder al hombre.

—Eso ha sido conducción temeraria, jovencita. —El pilar, vestido con un traje azul y con una expresión severa en la mandíbula, se alzó en toda su estatura, que debía de ser de un metro setenta y cinco pues ambos tenían los ojos a la misma altura—. Conducías por encima del límite de velocidad permitido. ¿Tienes seguro? — Le temblaban las manos, según apreció Sophie, pero antes de que pudiera preguntarle si estaba bien, Amy asomó la cabeza por la ventanilla.

—Y un cuerno, no superábamos el límite. No íbamos a más de diez kilómetros por hora, como mucho. Ha sido culpa suya, abuelo.

—Cállate, Amy —dijo Sophie, tendiéndole la tarjeta del seguro—. Copia los datos del seguro y no vuelvas a abrir la boca. —A continuación se volvió de nuevo hacia el hombre, dispuesta a escapar sin hacer la menor concesión—. Lo siento mucho —le dijo, lanzándole la irresistible sonrisa de su familia, con la que conseguía lo que se proponía. El pilar dejó de mirar a Amy con cara de odio y volvió a centrarse en Sophie.

—Eh... —dijo Amy, pero se calló al ver que Sophie levantaba un dedo por detrás de la espalda.

“Uno: haz que la víctima sonría."

—Algún día mi hermana aprenderá a usar el cerebro antes de hablar —dijo Sophie—, pero hasta que eso ocurra le pido disculpas. —Sonrió más abiertamente y miró al pilar a través de sus pestañas.

—Bueno, no sé qué decirle —comentó el pilar, y su ceño fruncido se desvaneció ligeramente. Sophie levantó dos dedos por detrás de la espalda.

«Dos: consigue que la víctima se ponga de acuerdo contigo.”

—Es la primera vez que venimos aquí, y no conocemos las carreteras — prosiguió Sophie—. No sabe lo confuso que puede resultar conducir por un sitio nuevo.

—Sí —dijo el pilar—, pero eso no...

«Tres: haz que la víctima se sienta superior.»

—Aunque, claro está, probablemente usted nunca se haya sentido confundido.— Sophie le sonrió, aunque sin recurrir a ninguna jugada sucia pues ambos eran de la misma altura, y abrió mucho los ojos—. Apuesto a que usted siempre sabe adonde va.

—Pues claro —dijo el pilar, ya relajado—. Sin embargo...

—Y ahora le hemos hecho parar con este calor— continuó Sophie, con un dejo de disculpa en la voz. Señaló con la cabeza las manos del hombre—. Y le hemos dado un disgusto. —«Cuatro: dale algo a la víctima»—. Deberíamos dejar que se marchara. No creo que nos sirva de nada esperar aquí a la policía. —Volvió a sonreír al pilar, quien le devolvió la sonrisa por primera vez, mostrándose un tanto confundido.

—Bueno, es cierto —dijo—. Podrían pasar horas hasta que Wes o Duane pasaran por aquí.

Estupendo. Conocía a los policías por su nombre. Sophie mantuvo la sonrisa.

«Cinco: consigue lo que quieres y lárgate.»

—Amy, ¿has copiado ya los datos? El pilar dirigió la mirada hacia Amy, y su rostro se ensombreció.

—¿Qué es eso?

Sophie se volvió y vio que Amy estaba revisando la cámara.

—Es una cámara de vídeo —dijo el pilar, farfullando—. ¿Qué estáis haciendo?

—Haciendo una película, lógicamente. —Amy miró al hombre con evidente desprecio—. Y espero que tenga seguro, porque este coche es un modelo clásico y la reparación no va a ser baratita. El pilar se puso colorado de la furia, y Sophie pensó: «Oh, gracias, Amy». Se movió para colocarse delante de Amy y evitar que la conversación derivase en un debate en torno a la condición de clásico de un Civic del 86.

—Bueno, pues nosotras...

—Esto es un escándalo. —El pilar comenzó a hincharse a medida que se sonrojaba—. Os saltáis un stop. Mi mujer está muy disgustada. ¿Qué clase de película estáis haciendo? No podéis grabar aquí.

—¿Su mujer?—Sophie abandonó la farsa por el momento y al mirar detrás del hombre vio a una mujer de cabello rubio oscuro apoyada contra el guardabarros trasero del otro coche, cuya cara rechoncha lucía un tono pálido—. ¿Qué hace usted aquí estando ella así? —Sophie le dio la espalda y apuntó con el dedo a Amy. No hables con este hombre. Dale los datos, sube la ventanilla, saca el coche de la carretera y espérame.

—Te sangra el labio —dijo Amy, y le ofreció un pañuelo de papel. Sophie lo cogió y se secó el labio mientras rodeaba al pilar, que seguía protestando, y cruzaba la carretera. La pobre mujer se había dirigido hacia la puerta de pasajero del Cadillac, y Sophie se inclinó para mirarla a los ojos.

—¿Está herida?

—Oh. La mujer parecía aturdida, y sus ojos azul claro parpadeaban mirando a Sophie bajo el sol mientras tiraba del cuello de su traje rosa, pero sus pupilas tenían buen aspecto. Y no tenía un pelo de la cabeza fuera de sitio, aunque puede que se debiera a la laca. Aun así, Sophie la cogió del brazo.

—Será mejor que se siente. —Abrió la puerta del pasajero, y la mujer entró obedientemente—. Coloque la cabeza entre las piernas. —Sophie se secó otra vez el labio—. Respire hondo. La mujer apoyó la frente en sus rollizas rodillas, que mantenía firmemente pegadas, y empezó a respirar con dificultad.

—No tan hondo —dijo Sophie, antes de que se pusiera a hiperventilar—. Si separa las rodillas, podrá bajar más la cabeza.

—Virginia, ¿que estás haciendo? —Virginia se enderezó de golpe, y Sophie se volvió exasperada hacia el pilar.

—Está intentando que la sangre le llegue otra vez a la cabeza. —«Si yo estuviera casada contigo, también me negaría a separar las piernas»»—. ¿Le ha dado mi hermana los datos del seguro? —Preguntó, y entonces vio el papel temblando en la mano del hombre—. Muy bien. Entiendo que quiera llevarse a su mujer a casa, por nosotras, no hay problema. — El comenzó a protestar, y ella añadió—: Estaremos en la granja de los Whipple hasta el domingo. Luego volveremos a Cincinnati.

—Su agente del seguro... —empezó el pilar, pero esta vez fue su mujer la que lo interrumpió.

—¿Sois amigas de Clea Whipple? —Dijo Virginia, desde el asiento delantero, mientras recuperaba el color—. ¿Ha vuelto a casa? Stephen, ¿has oído eso? Hace más de veinte años que no vemos a Clea. Salvo en las películas, claro. «La película», le hubiera gustado decir a Sophie, pues Clea solo había hecho una, pero lo último que quería era alargar la conversación con los pilares. Comenzó a retroceder.

—Está en casa, pero solo hasta el domingo. No les entretengo más.

—Qué ilusión —gorjeó Virginia—. ¿Todavía sigue casada con ese hombre tan guapo, Zane Black? Lo vemos todas las noches en las noticias. —Sophie se volvió con intención de escapar, y Virginia alzó la voz para compensar—. ¡Salúdela de parte de Virginia Garvey!

—Tienen un equipo para filmar películas —rugió Stephen—. Y están rodando en un sitio público, lo cual es claramente ilegal.

—¿Una película? —El rostro de Virginia se iluminó, y su voz se elevó hasta convertirse en un grito—. Oh, espera, cuéntame...

Sophie llegó al otro lado de la carretera haciendo ver que no oía. Ante ella, un cartel electoral roto y desvaído se agitaba en un árbol: «Tucker para alcalde: más de lo mismo».

—Santo Dios, espero que no sea así —dijo entre dientes. Entró en el coche y lo situó de nuevo en la carretera mientras Stephen Garvey le lanzaba una mirada de odio y Virginia agitaba la mano. El guardabarros delantero rozaba el neumático, y buscó el camino hasta la granja tocándose el labio con el pañuelo de papel para comprobar si la hemorragia se había detenido.

—Menudo gilipollas estaba hecho ese tío —dijo Amy—. ¿Estás bien?

—No. —Sophie buscaba el buzón de los Whipple—. He estrellado el coche, he cometido una infracción, mi hermana me ha fastidiado la retirada, y un hombre blanco va a contarle a todo el maldito pueblo que vamos a hacer una película. —Redujo la marcha cuando el puente surgió ante ellas, y miró con el ceño fruncido por encima del volante—. Y debemos de habernos saltado el desvío a la granja, porque ya casi estamos en el pueblo.

—No, ahí está el buzón. —Amy señaló con sus gafas de sol rotas—. Gira a la izquierda. Sophie enfiló el camino de la granja que, según les había asegurado Clea, tenía una extensión de un kilómetro.

—Este sitio me da escalofríos... —Su voz se apagó al ver aparecer el patio de una granja ruinosa—. ¿No dijo Clea que la granja estaba muy apartada de la carretera?

—A lo mejor han reformado la carretera —dijo Amy mientras paraban enfrente de la casa—. Hace veinticuatro años que ella no viene. —Escudriñó la granja a través del parabrisas—. Es comprensible.

Sophie trató de ser imparcial mientras apagaba el motor. La pintura se estaba desconchando en tiras blancas deslustradas por el lado de las tablillas, y el canalón colgaba flojamente a través del tejado puntiagudo; la casa era una ruina absoluta. Había un amplio porche con un columpio que atravesaba toda la fachada. Y había... Sophie echó un vistazo alrededor del patio árido y polvoriento. No, el porche era lo único que había.

—Un sitio genial para filmar. Sí, podemos fiarnos de Clea. Ya estoy oliendo los problemas.

Amy olfateó el aire.

—Es pescado muerto. Debe de venir del río. Abrió la puerta del coche en el momento en que la puerta con mosquitera se cerraba de golpe, y Clea Whipple salió al porche, con su cuerpo exuberante tirando del vestido de playa de color azul fuerte y su pelo rubio casi incandescente a la luz del sol. Se protegió su cara perfecta de camafeo con la mano y gritó:

—Llegáis tarde.

—Yo también me alegro de verte —dijo Sophie, y salió del coche para descargar las provisiones, empezando por la nevera portátil. Estaba llena de las provisiones imprescindibles de los Dempsey (limonada y helados), y sintió la necesidad de descansar inmediatamente. Amy se dirigió a la casa con la cámara. — ¿A qué va a ser maravilloso? Sophie observó a Clea, la mujer más ensimismada del universo, quien la miraba sin comprender desde el ruinoso porche.

—Sí, claro —dijo, mientras sacaba la nevera portátil del coche con gran esfuerzo.

Les esperaban buenos momentos.



* * *



Quince kilómetros carretera arriba, en el ayuntamiento de mármol y arenisca de Temptation, el alcalde Phineas T. Tucker se preguntaba por enésima vez por qué había padecido el infortunio de tener un concejo municipal compuesto por un fanfarrón, una esposa sumisa, una profesora de inglés de instituto, el juez de instrucción del pueblo, un actor aficionado, y su madre. La combinación resultaba deprimente incluso con la ausencia del fanfarrón y la esposa sumisa, de modo que mientras Hildy Mallow ensalzaba las virtudes estéticas de las reproducciones de farolas antiguas, Phin se recostó ante la mesa de roble para distraerse con las piernas de la secretaria. Rachel Garvey tenía unas piernas magníficas. Naturalmente, con tan solo veinte años era demasiado joven para él, independientemente de lo que pensaran la madre de ella y la de él, pero aun así sus piernas resultaban agradables de contemplar.

—... y como su belleza disuadirá a los vándalos, el coste adicional se amortizará con el tiempo —concluyó Hildy, y Phin se quedó confundido hasta que recordó que estaba hablando sobre farolas y no sobre las piernas de Rachel.

—Puede que sea una opinión un poco optimista. —La voz de Liz Tucker resultaba tan gélida como su pelo teñido de color champán—. Claro que la única alternativa que tenemos son esas horribles luces modernas que desentonarían con la arquitectura del siglo diecinueve. Phin se sobresaltó. La única arquitectura del siglo diecinueve presente en Temptation se hallaba en la parte pudiente del pueblo. Dando gracias por que solo hubiera unos pocos ciudadanos sentados en la fila de delante oyendo cómo su madre se olvidaba nuevamente de la gente humilde, Phin se enderezó para distraerla antes de que empezara a ofrecerles pastel.

—Sí, pero habría farolas buenas en todas partes, ¿verdad? —dijo Frank Lutz antes de que Phin pudiera intervenir.

—Así es —contestó Phin.

—De acuerdo. —Frank se recostó y se pasó la mano por su pelo de ídolo del público, aliviado al saber que la nueva urbanización que había construido en la parte oeste del pueblo también contaría con iluminación elegante—. Yo estoy a favor. Votemos.

—¿Podemos hacerlo sin Stephen ni Virginia? —preguntó Liz. Hildy se estiró la chaqueta de punto y dijo:

—Desde luego. Si todos estamos de acuerdo, habrá mayoría, voten lo que voten ellos. Y todos estamos de acuerdo, ¿verdad? Miró fijamente al cuarto miembro del concejo, el doctor Ed Yarnell, quien le devolvió la mirada sin inmutarse, curtido por sus treinta años de experiencia en concejos municipales. Cuando Phin pensaba demasiado en Ed, se deprimía, consciente de que al cabo de treinta años podía ser como él: calvo, sexagenario, y con la mirada clavada todavía en el mural de “La Justicia frente a la Misericordia de la Administración para el Progreso del Empleo”. No era como él quería pasar los sesenta. Maldita sea, tampoco era como quería pasar los treinta. Echó un vistazo con aire de culpabilidad a las fotos de tonos sepia de los tres anteriores alcaldes — Phineas T. Tucker, su padre; Phineas T. Tucker, su abuelo, y Phineas T. Tucker, su bisabuelo—, todos ellos mirando por encima de sus narices de alto caballete, con ojos fríos, a su encarnación más perezosa.

—Votemos, pues —dijo Hildy.

—Pasa lista, Rachel —dijo Phin, y Rachel llamó a Lutz, Mallow, Tucker y Yarnell y obtuvo cuatro votos a favor—. Moción aprobada. ¿Cuál es el siguiente punto?

—El depósito de agua —afirmó Liz.

—No veo por qué... —comentó Hildy, y entonces se abrió la puerta de dos hojas del pasillo de mármol y entraron los Garvey.

—Hemos tenido un accidente. —Virginia se dejó caer sonoramente en su asiento, como si de una bola de chicle con pelo se tratara—. Hola, cariño —le dijo a Rachel, alargando la mano para darle unas palmaditas a su hija en la mano—. Un coche ha salido de la nada y no ha frenado. Había dos mujeres, una con el cabello pelirrojo cortado a tijera, según Stephen, y una morena simpática que ha sido muy amable conmigo. Tenía el pelo rizado. Y era de clase baja. Se van a quedar en la granja de los Whipple. Y van a hacer una película... Phin observó cómo Liz se echaba hacia atrás, probablemente debido a que «clase baja» era una expresión de la clase más baja. «Nunca entenderé por qué Stephen se ha casado con una de sus empleadas —había oído decir una vez a su padre—. Su madre debe de estar revolviéndose en la tumba.»

—Ya es suficiente —dijo Stephen—. Hemos interrumpido la reunión al llegar tarde, no perdamos más tiempo con chismorreos.

—¿Estás bien? —preguntó Liz, y Virginia asintió con la cabeza.

—Un momento, ¿van a hacer una película? —dijo Hildy, y Virginia le dirigió un gesto de asentimiento.

—El tema a debate es el depósito de agua —dijo Phin, reprimiendo su interés por la noticia para poder acabar la reunión de una vez. De todos modos, si de verdad alguien se disponía a rodar una película, todo el pueblo conocería los detalles al anochecer—. Stephen, tú lo incluiste en el orden del día.

—Desde luego. —Stephen recobró el dominio de sí mismo—. Ese depósito es una vergüenza.

—Bueno, a las pocas semanas de pintarlo de color blanco se veía muy apagado... — comenzó Hildy.

—Tengo una cita a las cuatro cuarenta en la granja de los Whipple y un ensayo a las seis —le dijo entre dientes Frank a Phin, mientras Hildy explicaba con detalle el problema del color «apagado»—. Carrusel. Soy el primer actor. —Phin asintió con la cabeza mientras él hablaba, procurando no imaginarse a Frank, a sus cuarenta y dos años, atravesando una tormenta con la cabeza bien alta.

—... y por eso pensé que quedaría mejor de color melocotón —concluyó Hildy.

—Maldita sea, Hildy, no es tu lavandería. Es un depósito de agua, se supone que debe ser blanco: todos los depósitos son blancos. Hildy se sorbió la nariz.

—El depósito de Groveport es azul.

—Santo Dios, Groveport. —Sin quitarles la vista de encima a los cuatro electores de la fila de delante, Stephen se volvió hacia Phin—. Un alcalde competente y preocupado cumpliría con su deber cívico. Tenemos que proteger los valores familiares.

Ya estamos otra vez, pensó Phin. Había habido una época en que la descarada condescendencia de Stephen había logrado enfurecerlo, pero después de nueve años tediosos como alcalde, ya nada le hacía perder los estribos. Dejó que Stephen se relajara y luego dijo: — Hildy, estoy de acuerdo en que solo a las personas con una mente pervertida les puede recordar algo que no sea un depósito, pero por lo visto hay muchas personas así. Cualquier día vamos a tener un accidente, con toda la gente que sale de la carretera con sus cámaras de fotos. Es cuestión de seguridad. —Phin trató de mirar a Hildy a los ojos en actitud comprensiva. Hildy lo miró como si fuera un republicano.

—Esto es una vergüenza —dijo Stephen, dirigiéndose de nuevo a la fila delantera—. ¿A esto lo llamas liderazgo?

—Tengo una cita y luego un ensayo —anunció Frank—. Interpreto a Billy Bigelow en Carrusel. No puedo llegar tarde.

«¿Para esto estudié seis años en la universidad?», pensó Phin.

—Votemos.

—Tienes que presentar una moción —dijo Rachel, inclinada aún sobre su cuaderno.

—Propongo que volvamos a pintar el depósito de rojo y blanco, como siempre —dijo Stephen—. Los colores del colegio. Así es como debería haber estado todo... Phin suspiró.

—Limítate a proponer que pintemos el depósito de rojo y blanco, Stephen.

—Propongo que pintemos el depósito de rojo y blanco —dijo Stephen.

—Secundo la moción —dijo Virginia, junto a él, satisfecha consigo misma. El escrutinio total fue de tres votos contra tres; Stephen, Virginia y Liz votaron a favor de la nueva mano de pintura, mientras que Hildy, Ed y Frank —«Voy a poner un cartel de la obra allí, es una buena publicidad»— optaron por mantener el color melocotón.

—¿Alguna vez te has planteado llevarle la contraria a tu marido? —le soltó Hildy a Virginia, que se irguió y se hizo la ofendida tapándose con la chaqueta.

—Virginia vota lo que le dicta su conciencia, Hildy —dijo Stephen.

—Hay empate —comentó Rachel mientras Hildy resoplaba—. Le toca votar al alcalde. Tucker.

—Voto a favor —dijo Phin—. Lo siento, Hildy.

—Se aprueba la moción por cuatro votos contra tres —declaró Rachel, y Hildy estampó su libreta contra la mesa y dijo:

—Ahora me tocará hacerlo todo otra vez.

—Dile a los Corey que encarguen la pintura nueva en la tienda de Stephen —le dijo Phin—. Ellos saben lo que tienen que hacer.

—Qué curioso que la ferretería de Garvey se vaya a beneficiar por partida doble con esto. —Hildy se recostó y se cruzó de brazos—. En mi opinión hay un claro conflicto de intereses. Él no debería haber votado.

—Buen apunte —dijo Frank, visiblemente sorprendido por el argumento. Cada vez que Frank pensaba algo resultaba visible—. ¿Por qué no te negaste a venderle la pintura vieja? —le preguntó a Stephen.

—Fui yo la que le vendió la pintura a Hildy —dijo Rachel, mientras su padre comenzaba a farfullar indignado—. Todo ha sido culpa mía.

Cinco miembros del concejo se desvivieron por indicarle a Rachel que seguramente no había sido culpa de ella, mientras Ed permanecía en silencio sonriéndole, y Phin contemplaba asombrado la impresión que podían causar unos grandes ojos azules y un cabello rubio sobre la gente.

—Bueno, de todos modos ya no importa —dijo Rachel—. Ya he hecho el acta de la votación.

—Si no hay más cuestiones... —comenzó Phin. Pero Stephen dijo:

—Espera. Tenemos que hablar sobre esa película.

—Bueno, Stephen, yo he intentado hablar de ello... —comenzó Virginia, pero Stephen la interrumpió.

—Nada de chismes. Tenemos que plantearnos el impacto que puede tener sobre el pueblo. Los riesgos. —Miró maliciosamente a Phin por el rabillo del ojo, y el alcalde pensó: «¿Qué estás tramando?»—. Los peligros —prosiguió Stephen—. Somos un pueblo que cree en los valores familiares y, al fin y al cabo, todos os acordáis de Clea. Sin duda alguna Phin se acordaba de Clea. La última vez que la había visto en persona él tenía doce años y estaba haciendo la ruta de reparto de periódicos cuando ella se inclinó para pagarle. Phin recorrió su blusa con la mirada, se cayó de la bicicleta y terminó con nueve puntos en la barbilla, pero mereció la pena. Estaba convencido de que ella había contribuido al inicio de su pubertad.

—No veo ningún peligro. —Frank se levantó para marcharse—. Y tengo que irme. Llego tarde.

—Siéntate —dijo Stephen—. Algunos pensamos en más cosas que actuar. — Lanzó una mirada despectiva a Phin—. O en jugar al billar.

—Sí, como en pintar otra vez el depósito para doblar tus beneficios —dijo Frank.

—Eso es —dijo Hildy.

—¿Por qué no os olvidáis de eso y hablamos de temas importantes? —dijo Stephen.

—Yo creo que doblar los beneficios propios a costa de los contribuyentes es un tema importante —dijo Frank.

—¡Por Dios, te regalo la maldita pintura! —exclamó Stephen.

—Gracias, Stephen, aceptamos —dijo Phin—. Y ahora, si no hay nada más...

—La película. —Stephen puso las manos en la mesa—. Clea salió en aquella película, ¿recordáis? Y no queremos que esa clase de películas se hagan aquí.

—Siempre mañana. —Virginia asintió con la cabeza—. Pero yo creo que el desnudo tenía fines artísticos, y tampoco era para tanto. Además, al final ella moría, así que recibía su castigo. Phin pensó por un breve instante en cómo debía de ser estar casado con Virginia, habida cuenta que consideraba que el desnudo era castigable con la muerte, pero Stephen atrajo nuevamente su atención.

—No, no me refiero a Siempre mañana —estaba diciendo Stephen.

—Ah —exclamó Frank, y volvió a sentarse. Virginia parecía desconcertada; Rachel, intrigada; Liz y Hildy miraron al techo; y Phin se acordó de Limpia y húmeda, una película sin argumento ambientada en un túnel de lavado que sin duda no figuraba en el curriculum de Clea, pues en ella aparecía como «Espuma de Caramelo». No sabía cómo Stephen se había enterado de aquello; Phin había visto la película porque Ed tenía una extensa colección de pornografía.

—Stephen, dudo que vaya a rodar pornografía aquí —dijo Phin.

—¿Clea Whipple ha hecho una película guarra? Increíble —declaró Rachel. Stephen asintió con la cabeza.

—¿Lo ves? A eso me refiero. A los valores familiares. Si dejamos que Clea haga ese tipo de película aquí, nuestros hijos pensarán que está bien porque hemos dado nuestro consentimiento. Y las mujeres de la cámara parecerían unas libertinas. «Espléndido», pensó Phin. Por fin buenas noticias. Su madre le lanzó una mirada dura.

—Deberíamos tener una política clara sobre el tema —continuó Stephen—. No vamos a conceder a nadie un permiso de rodaje a menos que firme una cláusula en la que se garantice que no aparecen desnudos.

—¿Cuántas películas crees que se van a hacer en Temptation? —preguntó Phin.

—Oye, podría darse el caso —contestó Frank—. Aunque con una cláusula sobre desnudos... —Negó con la cabeza—. Es demasiado estricto, Stephen. No queremos poner trabas a la industria cinematográfica.

Stephen centró su atención en Phin.

—Un liderazgo responsable exige una legislación responsable. Es nuestro deber cívico... «El problema, pensó Phin —y no era la primera vez que lo hacía cuando Stephen se ponía a echar pestes— no era que Stephen fuera un imbécil y Virginia una cotilla, sino que Stephen era un imbécil que contaba con numerosos partidarios conservadores y que Virginia hablaba con todo el mundo. Casi podía oírla decir: “Desde luego Phin es un chico encantador, pero está a favor de la pornografía, ¿te lo imaginas?”. Sí, aquello le haría perder votos en noviembre».

Por otra parte, había ciertas cosas contra las que Phin estaba dispuesto a luchar.

—Estoy en contra de la censura, Stephen —dijo, interrumpiendo al hombre en plena diatriba—. Es algo que tiene que ver con ser el dueño de una librería. Nada de libros prohibidos.

—¿Y una cláusula sobre pornografía? —dijo Virginia—. Es distinto a los desnudos, y no sería censura porque la pornografía es mala. Tenemos que proteger a nuestros hijos. —Le dedicó a Rachel su habitual sonrisa de afecto obsesivo, y abarcó con ella a Phin como su futuro yerno. «Qué buena pareja hacen», decía su sonrisa. «Qué nietos más guapos me van a dar. Y vivirán al lado». Ni hablar, manifestaba la sonrisa de respuesta de Phin, mientras Rachel miraba fijamente a la Justicia y la Misericordia, haciendo ver que nunca había oído hablar de la pornografía ni del sexo, ni tan siquiera de Phin.

—¿Y qué es lo que entendemos por «pornografía»? —preguntó Phin.

—Todo el mundo reconoce la pornografía cuando la ve —dijo Stephen.

—Hay diferencia de opiniones al respecto —dijo Phin—. No creo que debamos dictar leyes basándonos en lo que «todo el mundo reconoce».

—Puede que Stephen tenga razón —dijo Liz. Maldita sea, mamá, cállate, pensó Phin.

—Tenemos una obligación para con los ciudadanos de Temptation —continuó Liz. Lanzó una mirada calculadora a los cuatro ciudadanos asistentes como público, evaluando la situación de cara a la reelección de su hijo en noviembre—. Podríamos aprobar un decreto que prohibiera la pornografía y estipular que el concepto de pornografía sea definido por el concejo.

—En mi opinión eso es anticonstitucional —dijo Phin—. No se puede crear una ley que se defina con posterioridad. La gente tiene que saber lo que está infringiendo.

—No es una ley —contestó Stephen—. Es un decreto. Propongo que Temptation adopte un decreto contra la pornografía.

—No —dijo Phin—. No pienso permitir que registréis la librería y prohibáis El amante de lady Chatterley.

—Propongo que Temptation adopte un decreto contra la pornografía cinematográfica. Phin miró al concejo y pensó: ¿Por qué tengo que aguantar esto? Se trataba de un decreto absurdo, y probablemente anticonstitucional, y sin duda era una pérdida de tiempo. Por otra parte, convencer al concejo de que no lo aprobara supondría una hora más que interrumpiría la partida de billar que jugaba con cierta regularidad a última hora de la tarde con el jefe de policía de Temptation. Y como era muy poco probable que alguien aparte de Clea Whipple quisiera rodar una película en Temptation, y, de hecho, también era muy poco probable que Clea Whipple quisiera rodar de verdad una película en Temptation, estaba dispuesto a luchar por una ley que nunca iba a ponerse en práctica.

—Pasa lista, Rachel.

El resultado del escrutinio fue de cuatro votos a favor de la instauración del decreto y dos en contra; Frank votó en contra para defender la incipiente industria cinematográfica de Temptation, y Ed se mostró disconforme sin hacer ningún comentario. Como profesora de inglés enemiga de la censura, Hildy debería haber votado en contra, pero la mirada que lanzó a Phin al votar dejó bien claro que aquella era su particular venganza.

—Esta noche prepararé el borrador del decreto y haremos una reunión especial para aprobarlo —dijo Stephen.

—No, no lo haremos —contestó Phin—. Lo votaremos el miércoles que viene a la misma hora y en el mismo sitio. Y ahora, si no hay ninguna objeción, propongo que demos por concluida la sesión.

—Secundo la propuesta. —Frank se levantó con intención de marcharse—. Por cierto, Stephen, mientras vosotros no estabais hemos votado a favor de la compra de las farolas caras.

—¿Que habéis hecho qué? —Stephen emitió un rugido de indignación.

—Vas a llegar tarde a tu cita, Frank. —Phin se levantó—. Se cierra la sesión. — Cuando Stephen tomó aire para protestar, añadió—: Todo el mundo fuera. Rachel se rió disimuladamente y cerró su cuaderno.

—No deberíamos esperar a tener el decreto —dijo Stephen, mientras los demás se iban.

—Desde luego que sí. Quien legisla con prisas se acaba arrepintiendo. La semana que viene está bien.

—Pues entonces la semana que viene también tendremos que reconsiderar el asunto de las farolas. —Stephen movió la cabeza con gesto de disgusto, visiblemente molesto con la situación política de Temptation. Phin sonrió a Rachel mientras se dirigía hacia la puerta.

—Gracias, Rachel, por hacerte responsable del tema de la pintura. Ha sido muy noble por tu parte. Rachel le dedicó una amplia sonrisa, y Phin vio que su madre lo estaba esperando en la puerta con expresión relajada y una media sonrisa en el rostro, mientras observaba a la futura nuera que ella había elegido. «Ni lo sueñes», a Phin le hubiera gustado decirle, pero aquello habría dado pie a otra discusión que él no deseaba mantener. Ya le había explicado a su madre que era imposible —Rachel decía mucho «como», no leía y era malísima jugando al billar—, pero si Liz Tucker había llegado a ser primera dama de Temptation no había sido aceptando un no por respuesta.

—Espera un segundo —le dijo a su hijo cuando pasó junto a ella, pero él negó con la cabeza.

—No puedo quedarme. Hablaré contigo en la cena. —Escapó por el pasillo de mármol, pero fue abordado por Ed Yarnell, que lo miró con manifiesto desprecio.

—Interesante sesión, la que acabas de desaprovechar, Phineas —dijo Ed—. Te has limitado a quedarte sentado mirando el vacío mientras Stephen nos hacía tragar con una ley de censura.

—Gracias, Ed —dijo Phin, tratando de apartarse—. No puedo quedarme...

—Cada vez te pareces más a tu viejo, siempre volviéndole la espalda a Stephen. Phin sintió que montaba en cólera, pero logró contenerse gracias a una práctica largamente adquirida.

—Mi padre nunca le volvió la espalda a nadie, simplemente era cauto. Esto es política, Ed.

—Esto es una mierda —replicó Ed—. Yo pensaba que con los años madurarías, teniendo en cuenta que estabas hecho un cretino irresponsable, pero ahora no sé qué decir. Hace mucho tiempo que no te veo implicarte en algo.

Phin le dio unas palmaditas en el hombro.

—Gracias por el consejo, Ed. Buenas tardes. Ed movió la cabeza con gesto de disgusto al ver que Phin se volvía a escapar, esta vez por la puerta con un amplio arco del ayuntamiento. «Una joya arquitectónica», según le había dicho en cierta ocasión un turista. «A nosotros nos gusta», le había respondido Phin, pero resultaba difícil ser imparcial ya que él se había criado en aquel sitio. Generaciones enteras de alcaldes de la familia Tucker habían estado al mando del ayuntamiento y de Temptation, exceptuando los dos años aciagos del mandato de Garvey, en los que el padre de Stephen le había arrebatado el cargo al padre de Phin debido a la polémica del puente nuevo. Aquello mismo era lo que Stephen estaba buscando ahora, y Phin era consciente de ello mientras bajaba las escaleras de mármol que conducían a los escaparates anticuados de la calle principal de Temptation. Una polémica que pudiera explotar del mismo modo que su padre había explotado la del puente nuevo. El tema del depósito había sido una nadería, y Stephen no iba a llegar a ninguna parte con su campaña en contra de la renovación del alumbrado, pero a juzgar por el modo en que se había opuesto al asunto de la pornografía, puede que considerara que aquello era justo lo que necesitaba. Lo cual no hacía más que demostrar lo desesperado que estaba Stephen. Claro que recibir un golpe en tu Cadillac por culpa de unas mujeres libertinas de clase baja podía poner nervioso a cualquier hombre.

Phin llegó al edificio verde claro de estilo victoriano que albergaba la librería Tucker, subió la ancha escalera de madera hasta el porche, y le dio la vuelta al letrero que ponía «Vuelvo a las 16.30», escrito con lápiz de color y una letra torcida propia de un niño. Luego se sentó en una de las sillas con almohadilla del porche y pensó en las próximas elecciones con un desagrado teñido de fatalismo. Le daba igual ganar; era perder lo que le sacaba de quicio. Los Tucker no perdían. Sobre todo si perder implicaba la carga adicional de ver cómo Stephen Garvey gobernaba Temptation con sus estúpidos valores familiares. Dios no quisiera que hubiera otro «régimen de error de Garvey». Phin permaneció allí sentado media hora más, sumido en sus pensamientos sobre farolas, depósitos de agua y permisos sobre pornografía, cuando el jefe de policía de Temptation paró delante del edificio.

—Stephen ha pasado por la comisaría —dijo Wes Mazur mientras salía del coche patrulla.

—No me lo digas, déjame adivinarlo —declaró Phin—. Quiere que me arresten por tener una conducta impropia de un alcalde. Negligencia cívica.

—Casi. —Wes subió la escalera con su aire despreocupado de siempre tras sus gruesas gafas negras—. Quiere que vaya a la granja de los Whipple e investigue a unas mujeres que chocaron contra él. Phin asintió con la cabeza.

—Lo ha comentado antes. Son mujeres libertinas. Y posibles pornógrafas.

—¿De veras? —Wes se animó al tiempo que se sentaba—. ¿Y cómo sabemos eso? No, espera, ya lo tengo. La granja de los Whipple. Clea Whipple. Limpia y húmeda.

—Exacto. —Phin apoyó los pies en la baranda del porche y se reclinó en su silla—. La mente aguda de la ley en funcionamiento.

—Así que Clea ha venido ha rodar una película. —Wes parecía casi entusiasmado. A continuación se impuso la realidad—. ¿Por qué?

—Buena pregunta. Ojalá Stephen la hiciera de vez en cuando.

—No puede. Si lo hiciera, no podría sacar conclusiones precipitadas. —Wes frunció el ceño mirando a la calle—. ¿Sabes? Me estaba planteando dejar que los agentes del seguro se ocuparan del accidente, pero ahora creo que será mejor ir y asegurarme de que todo va bien.

—E investigar a Clea en persona.

—Es mi deber cívico.

—Por no hablar de las mujeres libertinas.

—Eso también. —Wes se puso en pie y miró su reloj—. Son las cinco. ¿Quieres cerrar y venir conmigo?

—Vale —dijo Phin—. También es mi deber cívico. Podemos jugar a billar más tarde.

—Vivimos para servir —dijo Wes.

—Yo solo quiero volver a ver a Clea —dijo Phin.



* * *



Sophie sacó las provisiones y organizó la cocina sucia procurando no mirar el horrible papel de cerezas que había en una pared, mientras Clea no paraba de hablar, sin prestarle la más mínima ayuda.

—Frank llegará de un momento a otro —no dejaba de decir, casi emocionada, lo cual era impropio de ella; durante los cinco años que hacía que Sophie la conocía, siempre se había mostrado aburrida. Al cabo de media hora, Sophie había oído suficiente sobre Frank, la estrella de fútbol americano; Frank, el primer actor del teatro del instituto; Frank, el rico promotor inmobiliario; Frank, el hombre espléndido en todos los sentidos.

—Interesante papel —dijo, tratando de cambiar de conversación. Clea miró la pared y se encogió de hombros.

—Lo puso mi madre. Empapeló esa pared y cuando mi padre la vio le hizo devolver el resto del papel. Era un cabrón agarrado. Sophie miró las enormes y horribles cerezas azuladas.

—A lo mejor simplemente es que tenía buen gusto.

—No. —Clea se colocó de espalda a las cerezas—. Estaba hecho un cabrón. Cuidaba muy mal de nosotras, pero era todo un experto a la hora de decir que no. — Parecía aburrida con el cambio de tema y salió por la puerta, dejando a Sophie para que frotara el fregadero.

Cuando Sophie terminó con la cocina, metió su maleta en una sofocante habitación que contenía una espantosa lámpara de porcelana con forma de delfín, y luego limpió el cuarto de baño, aunque no consiguió desatascar la alcachofa ni encontrar un recambio para la cortina de la ducha estampada con peces rosados y azules e incrustada de moho. Por último volvió a la cocina, puso Dusty in Memphis en el reproductor de discos compactos y preparó unos sandwiches de jamón y queso a ritmo de «Just a Little Lovin».

—Las cañerías funcionan más o menos —le dijo Sophie a Amy cuando entró. Enjuagó un vaso en el fregadero y luego observó cómo el agua se colaba por el desagüe—. Aunque las duchas van a ser un problema. No he revisado la electricidad (el sótano está hecho un desastre), pero la nevera funciona y nos vamos a ir el domingo. Podemos aguantar lo que haga falta durante cinco días.

—Todavía no conoces a nuestro protagonista. —Amy cogió un sandwich de jamón y le dio un mordisco—. Un miembro destacado de Capullos Anónimos.

—Ese debe de ser Frank.

—El mismo. Ha llegado hace media hora y ya estoy deseando que se muera. — Amy se dejó caer en una de las mugrientas sillas blancas de madera que había frente al papel de pared de las cerezas mutantes—. Se parece a Kurt Russell en Frenos rotos, coches locos. Lleva un traje verde, por Dios, y está babeando en el escote de Clea.

—Han venido el jefe de policía y el alcalde —dijo Clea desde el arco de la puerta, y a Amy se le atragantó el sandwich—. Frank dice que él se encargará de todo.

—No —dijo Sophie. Cuando salió al porche, preparada para pelear, se encontró a un tipo vestido con un traje verde que estaba hablando con un policía de uniforme, pero los dos parecían manejables. Fue el tercer hombre, que se hallaba apoyado en el lado del pasajero del coche patrulla, el que activó todos sus instintos. Tenía una espalda ancha, unas gafas de sol de espejo, y en su rostro no se veía el menor atisbo de sonrisa, y Sophie oyó una música siniestra en la banda sonora de su cabeza al notar que el corazón le empezaba a latir a toda velocidad. Su cabello rubio brillaba a la luz del sol de última hora de la tarde, tenía un perfil clásico y atractivo, llevaba las mangas de su camisa blanca hecha a medida remangadas con precisión hasta los codos, y lucía unos pantalones caqui inmaculados y ceñidos. Era como el típico chico de hermandad que aparecía en las películas de adolescentes, el típico chico popular que la miraba en el instituto como si no existiera, el típico chico rico que pertenecía a un mundo que no era el de ella. «Mi mamá me advirtió contra los tipos como tú.» Él se volvió hacia Sophie como si la hubiera oído y se quitó las gafas de sol, y ella descendió la escalera para reunirse con él, secándose las palmas sudorosas de las manos en sus pantalones cortos caqui manchados de polvo.

—Hola, soy Sophie Dempsey —dijo, dirigiéndole la sonrisa encantadora de los Dempsey mientras le tendía su mano caliente y sucia, y un momento después él se la estrechó. La mano de él estaba limpia, fría y seca, y cuando ella miró sus ojos grises y distantes, el corazón empezó a latirle con más fuerza.

—Hola, Sophie Dempsey —dijo su peor pesadilla—. Bienvenida a Temptation.
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La pesadilla de Sophie le sacaba unos buenos quince centímetros, y resultaba difícil sonreír teniendo que alzar tanto la vista para mirar sus ojos serenos mientras el corazón amenazaba con salírsele del tórax.

—Oh, gracias. El asintió con la cabeza, sin apartar los ojos de su cara en ningún momento, al tiempo que la obsequiaba con una estudiada sonrisa de político.

—Yo soy Phin Tucker, el alcalde, y este es Wes Manzur, el jefe de policía. El policía se había acercado a ellos; era más bajo que el alcalde y lucía un aspecto pálido con su camisa blanca y sus pantalones negros. La miró a través de sus gafas serias y gruesas con montura negra, bajo su pelo castaño cortado al rape.

—Hemos venido por el accidente... —comenzó el policía, y de repente su voz se fue apagando, y Sophie se volvió para ver cómo Clea bajaba la escalera con ligereza, tan rubia y exuberante como siempre.

—¿He oído bien? ¿Has dicho que eres Phin Tucker? —Clea pasó junto a Sophie para coger al alcalde del brazo—. No me lo puedo creer. La última vez que te vi te caíste de la bicicleta. —Alzó sus ojos hacia los de él.

—Ahora tengo la misma sensación que entonces. Hola, Clea. Bienvenida a casa.

—El alcalde bajó la vista para mirar los ojos azules de Clea, pero no se mostró desconcertado en lo más mínimo. Probablemente nunca se desconcertaba. Sophie se sintió irritada ante aquel detalle.

—¿Y quién es este? —Clea miró al policía situado más allá del hombro del alcalde.

—Es el jefe de policía —dijo una voz grave detrás de Wes—. Quiere saber qué pasó en el accidente. Sophie se volvió. El hombre del traje verde, con una estatura media, cabellos oscuros y aire de engreído, llevaba demasiada espuma en el pelo y lucía una ligera barriga, y se había colgado la chaqueta del traje por encima del hombro en un absurdo intento por parecer desenfadado. Llevaba una camisa a rayas verdes y blancas, y tenía una corbata de color amarillo fuerte.

—Tú debes de ser Frank —dijo Sophie.

—El mismo. No os preocupéis por nada. —Frank guiñó el ojo a Sophie—. Yo me ocupo de esto. Estoy en el concejo.

—No hay nada de que ocuparse —dijo con suavidad el policía, y Sophie le lanzó a Clea una mirada que decía: «Haz algo con este tío». Clea cogió a Frank del brazo.

—¿Por qué no subimos al porche y discutimos las escenas de mañana? Frank se quedó estupefacto, como si no pudiera creer que ella le estuviera tocando, y dejó que Clea se lo llevara a rastras. Un imbécil redomado fuera de juego. Quedaban dos posibles lobos.

—Ese es el coche —le dijo al policía, y el alcalde la miró por última vez y se dirigió con los demás hacia el vehículo, tras haber visto lo que necesitaba—. Está matriculado a nombre de mi hermana y mío. —Se volvió hacia el porche desvencijado donde Amy se hallaba apoyada contra un poste, masticando su sandwich de jamón y queso y luciendo un aspecto exótico con su blusa ceñida naranja, sus pantalones de pirata morados y su cabello pelirrojo brillando al sol—. Es mi hermana.

—Ah —dijo el policía, mirando a Amy. El alcalde llamó al policía, y este se acercó mientras Amy dejaba su sandwich en la baranda del porche y bajaba por la escalera.

—Te lo dije —comentó Sophie a Amy entre dientes—. Esos pilares de la comunidad nos han denunciado en una comisaría fascista de pueblo y nos han cazado como a perros...

—Otra vez Miedo y asco en Las Vegas. Te estás poniendo pesada. —Examinó a los dos hombres—. Así que ese es Phineas T. Tucker. Estábamos equivocadas. Sí que echa polvos. Y si quiere puede echar uno conmigo.

—Concéntrate —dijo Sophie—. El poli se llama Wes Mazur. Acércate y dale lo que te pida para que se largue y podamos ponernos a trabajar.

—Preferiría dárselo al alcalde. —Amy suspiró—. Por desgracia parece que prefiere que se lo des tú.

—¿Qué? —dijo Sophie—. Amy, concéntrate.

—Estaba en la puerta cuando él te ha saludado —afirmó Amy—. Y a juzgar por la cara que ha puesto, no parece que te quiera dar precisamente la llave de la ciudad.

—No ha puesto ninguna cara —dijo Sophie. El alcalde estaba ahora mirando el coche con el mismo aire inexpresivo que había lucido desde que había llegado. Un claro resultado de la excesiva práctica de la endogamia—. No creo que ese quiera darle nada a nadie. Líbrate de los dos.



* * *



Quince minutos más tarde, después de que el policía hubiera regresado al coche patrulla, hubiera cogido una palanca y hubiera levantado el guardabarros del neumático, Amy volvió al porche seguida de los dos hombres.

—Wes quiere hacerte unas preguntas. ¿Wes?

—¿Unas preguntas? —Sophie juntó las manos para evitar moverlas nerviosamente y en lugar de ello empezó a darle vueltas a sus anillos. El policía señaló hacia el columpio, y ella se sentó en él. Cuando él se disponía a sentarse en la baranda del porche, Sophie exclamó:

—¡No! —Se lanzó hacia la baranda y cogió el sandwich de Amy antes de que él se sentara encima—. Perdone —le dijo, tendiéndole el sandwich a Amy.

—Gracias. —El hombre se sentó en la baranda mientras el alcalde se apoyaba contra el poste que tenía detrás, con aire divertido, lo cual no hizo que se ganara la simpatía de Sophie. Él era el protagonista de Historias de Philadelphia; ella parecía un extra de Las uvas de la ira. La vida era tan injusta.

—Cuénteme lo que pasó —dijo el policía. Sophie le dio la espalda al alcalde y le explicó todo al amable policía, y una vez que hubo acabado dijo:

—Simplemente no estaba mirando y me salté la señal. No infringimos la ley a propósito. El alcalde se movió un poco.

—Pues lo cierto es que lo hicieron. —Parecía que aquello le diera igual—. Abandonaron el lugar de un accidente.

—Es comprensible, dadas las circunstancias —dijo el policía antes de que Sophie pudiera hablar—. Amy dice que podemos llevarnos la grabación del accidente si se la devolvemos mañana, y entonces podremos traerle el informe del accidente para que lo firme.

—¿Amy le ha pedido que vuelva? —Sophie se mordió el labio, preguntándose por qué su madre había insistido en tener tres hijos.

—También ha dicho algo sobre la electricidad y las cañerías —comentó el policía, sonriendo a Amy.

—Un buen motivo para llamar a un electricista y un fontanero —dijo Sophie alegremente. No a los representantes de la policía y el gobierno, Amy—. De verdad, no hace falta...

—No es ninguna molestia —dijo el policía—. Es un placer.

—...Desde luego no es necesario que los dos... —volvió a empezar Sophie, con la esperanza de deshacerse al menos del alcalde. Pero cuando lo miró, se fijó en que le estaba mirando la boca, y se ruborizó y a continuación notó que empezaba a perder la compostura.

—¿Resultó herida en el accidente? —preguntó, y Sophie parpadeó—. Le sangra el labio.

—Ah. —Sophie se chupó el labio inferior y notó un sabor salado—. Me lo mordí cuando chocamos. Se pondrá bien. Los ojos del alcalde se detuvieron en el labio de Sophie durante un instante más, y luego asintió con la cabeza. Había llegado el momento de librarse del alcalde.

Uno.

—Gracias por preguntar—dijo Sophie, adoptando la sonrisa de los Dempsey. El alcalde se mostró sorprendido por un momento, y acto seguido sus labios se curvaron ligeramente.

Dos.

—Se curará, ¿no cree? —dijo Sophie, coqueteando con él.

—Claro —respondió el alcalde, mirándola a los ojos.

Tres.

—Me había olvidado de ello —dijo Sophie, sinceramente—. Debe de ser usted muy observador.

—Eso intento —respondió el alcalde, evaluándola claramente.

Cuatro.

Sophie se levantó y dirigió su sonrisa también al policía.

—Han sido ustedes muy amables, y la verdad es que no les podemos pedir nada más; desde luego no les podemos exigir que vuelvan a hacer otro viaje hasta aquí. Así que yo misma iré y firmaré el informe del accidente.

—Pues yo sí que se lo puedo pedir —dijo Amy desde detrás—. No quiero tener que jugarme la vida con las cañerías y la electricidad. Sophie trató de evitar que su exasperación asomase a su rostro, pero el alcalde debió de advertirla ya que le dirigió una sonrisa abierta, esta vez una auténtica sonrisa, y ella pensó: «Claro que sería fantástico que tú vinieras».

—Volveremos mañana —dijo él, al tiempo que se enderezaba y se apartaba del porche.

—Gracias —fue lo único que pudo decir ella. Una vez que se hubieron marchado, Sophie se volvió hacia Amy.

—Revisemos el plan, íbamos a estar las tres solas y no íbamos a llamar la atención.

—Ya sabes que no hay que pasarse de prudente —dijo Amy—. Necesitamos que nos arreglen las cañerías y la electricidad, y nos lo van a hacer gratis.

—Y un cuerno —replicó Sophie, pensando en el alcalde—. Lo acabaremos pagando de una forma u otra.

—Me da igual lo que digas —continuó Amy—. El alcalde está buenísimo.

—No he dicho que no esté bueno. —Sophie se levantó y dejó el columpio balanceándose tras ella—. He dicho que vamos a tener que mantenernos lejos de él. Nos dará problemas, lo veo en sus ojos. Es un hueso duro de roer.

—Apuesto a que sí—dijo Amy.

—¿Quieres hacer el favor de concentrarte? Vamos a mantenernos lejos del alcalde.

—Sí, pero ¿se mantendrá el alcalde lejos de nosotras? —repuso Amy.

—Por Dios, espero que sí —dijo Sophie, quien hablaba muy en serio, lamiéndose el labio que le había vuelto a sangrar.



* * *



Phin se hallaba sentado en el asiento del pasajero del coche patrulla y se planteaba la posibilidad de echar a las hermanas Dempsey del pueblo. Naturalmente, no tenía motivos legales para ello, pero su trabajo consistía en garantizar la paz, y le daba la impresión de que librarse de las Dempsey sería un buen comienzo, aunque solo fuera por su propia paz interior. Allí había algo raro. Además del labio rojo y grueso de la morena. Sacudió la cabeza para librarse de aquella imagen y Wes dijo:

—¿Qué pasa?

—La morena. Me pone nervioso. ¿Por qué está tan tensa?

—A ti no te pone nervioso por eso. Phin no le hizo caso.

—Le daba tantas vueltas a los anillos que pensé que se iba a arrancar los dedos. Y luego se ha vuelto tan simpática. Si no lo hubiera hecho tan de repente, me habría enredado.

—Te ha enredado de todas formas —dijo Wes—. Se llama Sophie. Me gusta, pero cuesta creer que sea hermana de Amy.

—Amy es un encanto. —A diferencia de Sophie, pensó, centrándose en los defectos de la hermana mayor para lograr olvidarse de su boca. Ella tenía la capacidad para ser tan atractiva como Amy (todos aquellos rizos morenos recogidos en lo alto de su cabeza, una cara con la justa palidez y unos grandes ojos marrones), pero irradiaba tal tensión que hacía que resultara agotador estar cerca de ella—. Sophie está tan rígida que ni siquiera respira —le dijo a Wes—. El corte del labio debía de dolerle una barbaridad, pero no se ha quejado en ningún momento ni se lo ha tocado. —Movió la cabeza con gesto de disgusto—. Se esfuerza mucho por aparentar que todo va bien, lo que significa que está tramando algo, y tiene que estar relacionado con esa película. — No le gustaban las mujeres que tramaban cosas. Y no es que no lo hiciesen todas—. Eso me recuerda que la semana que viene vas a tener que hacer cumplir una nueva ley. Una ley contra la pornografía. Así que si están rodando escenas de sexo, tendrás la oportunidad de arrestar a Amy con su blusa ceñida. Wes cerró los ojos.

—Joder, ¿por qué no la suprimes?

—Porque el concejo la ha aprobado por mayoría, y como no es probable que veamos muchas compañías de cine por aquí... —Phin se encogió de hombros.

—No creo que haya que oponerse a que Clea haga pornografía —dijo Wes—. No está bien.

—Pues preséntate para alcalde y defiéndete bien. —Phin volvió a sentir la vaga inquietud que había experimentado anteriormente en relación con el decreto y se puso de mal humor—. Después de todo, yo pensaba que había manejado la situación bastante bien.

—No ha muerto nadie. —Wes atravesó el puente nuevo y contempló con satisfacción cómo el pueblo se extendía ante ellos—. Para mí eso es lo fundamental. Ni sangre, ni muertes, ni preocupaciones.

—Una vida sencilla, la del policía —dijo Phin.

—Mejor que la de alcalde.

—Ahora mismo sí. Wes permaneció en silencio un instante y luego dijo: — Esa Amy es un bombón.

—A por ella —dijo Phin—. Tienes hasta el domingo. —La idea de que las Dempsey se marcharan tan pronto resultaba esperanzadora—. A lo mejor, cuando se hayan ido, Stephen deje todo el asunto de la pornografía.

—Yo no lo subestimaría —dijo Wes—. Las elecciones están cerca. —Redujo la velocidad y cambió de sentido para aparcar delante de la librería.

—Dentro de dos meses —dijo Phin de forma monótona—. Como siempre le digo a mi madre, todavía queda mucho tiempo. Wes negó con la cabeza.

—Stephen no está dispuesto a perder esta vez. Han pasado veinte años desde que su padre ganó y lo echó todo a perder. La gente olvida. Si te quedas sentado en el porche viendo el mundo pasar, él podría ganar, y no quiero ni pensar en lo que podría pasar entonces. Phin sintió verdadera inquietud.

—¿Quieres decir que debería estar haciendo campaña? Está bien, dentro de poco pondré los carteles.

—Lo que estoy diciendo —afirmó Wes con cautela— es que Stephen lleva a sus espaldas años de derrotas de la familia Garvey. Perder una y otra vez de esa forma consume el alma de un hombre. Está obsesionado, Phin. Creo que haría cualquier cosa con tal de ganar esta vez, y si lo consigue dedicará los próximos dos años a arrastrarnos a la Edad de Piedra. Phin salió del coche.

—Es irónico. Yo ya he tenido suficiente alcaldía para el resto de mi vida y Stephen la quiere desesperadamente, y los dos estamos atrapados.

—Eso hace que sea peor —dijo Wes—. Tú ni siquiera quieres lo que él tanto desea, pero tampoco estás dispuesto a dárselo. Al menos eso espero. Phin miró calle abajo en dirección al ayuntamiento de arenisca y mármol. Los Tucker no perdían.

—Vale, vamos a vigilar a ese equipo de rodaje, ya que es el objetivo que Stephen parece haberse fijado con esa estúpida ley. Sobre todo vamos a vigilar a... como se llame. Sophie. Una mujer tan tensa y retorcida dará problemas a cualquiera que se mezcle con ella. —Phin volvió a pensar en su boca y en la sonrisa que le había dedicado al intentar camelarlo. Si aquella mujer se relajase, sería el tipo de mujer contra la que le había advertido su padre: el caramelo del diablo, una mujer capaz de hacer perderse a un hombre con solo mirarlo. A Phin le entusiasmaba la idea hasta que se puso a malas con una de ellas.

—Entonces tú no corres peligro —iba diciendo Wes mientras subían la escalera que conducía a la librería—. Como no te vas a mezclar con ella. Phin asintió con la cabeza al tiempo que abría la puerta.

—Sí, pero mañana volveré contigo para averiguar qué tiene pensado hacer con esa película.

—Y vas a volver solo para eso, ¿verdad?

—Para eso y para ver si Georgia Lutz estrangula a Clea Whipple cuando descubra lo que está tramando Frank. —Phin dejó la puerta abierta a Wes.

—Ni se te ocurra hacer bromas —dijo Wes—. No hemos tenido ningún asesinato durante cuarenta años, y no quiero que el próximo ocurra mientras yo vigilo.

—Alzó la vista en dirección a la calle, que, como siempre, estaba vacía a esas horas—. ¿Tienes que ir a buscar a Dillie o te da tiempo de echar una partida?

—Siempre tengo tiempo para una partida. —Phin le indicó que pasara con un gesto—. Es mi razón de ser.

—Creía que era la política —dijo Wes mientras entraba dentro.

—No, esa es la razón de ser de mi madre. Yo vivo para el billar.

—Las mujeres libertinas también son una buena razón de ser. Phin pensó en Sophie, tan tensa que temblaba.

—Sí, pues cuando encuentres una dímelo. Mientras tanto, vamos a jugar a billar.



* * *



Esa noche, antes de cenar, una vez que el sol se puso y el aire se enfrió ligeramente, Amy les hizo salir al porche a hablar. Había colocado lo que parecía un centenar de velas en las barandas del porche y en la parte superior del alféizar de la ventana, cerca del columpio, y Clea se hallaba recostada en el extremo iluminado por las velas, lo cual le parecía perfecto a Sophie.

Ella se encontraba en la relativa oscuridad del otro extremo, escuchando a los grillos y el suave murmullo del río, relajándose mientras se hacía de noche, al tiempo que balanceaba el columpio hacia delante y atrás con la punta del pie. Incluso el chirrido del columpio resultaba agradable. Tal vez todas sus predicciones no eran más que temores infundados, pues el jefe de policía había resultado ser un ser humano. Intentó no pensar en el alcalde en lo más mínimo. Oyó que empezaba a sonar «I Only Want to Be with You» en la cocina, lo cual significaba que Amy había puesto The Very Best of Dusty. Aquello también era agradable.

—¿Nunca ponéis otra música, chicas? —preguntó Clea. Sophie negó con la cabeza.

—La música de Dusty es reconfortante —le dijo a Clea—. Mi madre solía cantar a coro con Dusty todas las noches. —Recostó la cabeza contra el columpio, se puso a cantar en voz baja, y pensó en Davy y Amy cuando todos estaban juntos, y toda su tensión se desvaneció.

—Perdón —dijo Clea—. No quiero parecer maliciosa. Zane ha llamado mientras estabas en el patio. No es que ahora quiera desquitarme contigo. Sophie dejó de mover el columpio.

—¿Pasa algo?

—Lo he dejado, y ahora quiere venir aquí para que hablemos. —Clea puso los ojos en blanco, y Sophie pensó: «Esto no es bueno». Amy salió al porche con una jarra de sidra y tres vasos altos y le sonrió.

—Sidra y licor de melocotón.

—Oooh —dijo Clea, tras dar el primer sorbo.

—Entonces, ¿va a venir Zane? —preguntó Sophie mientras sujetaba su vaso—. Porque aquí no necesitamos a más gente. —Sobre todo gente semifamosa y enfadada. Virginia Garvey saldría disparada a ver a su presentador de noticiarios favorito.

—¿Quién? —dijo Amy, y Sophie le llenó el vaso.

—Le dije que no viniera —contestó Clea—. Ya he entablado el pleito de divorcio. Lo que le preocupa es el dinero. La tensión de Sophie se duplicó.

—¿Dinero?

—Voy a vender la granja —dijo Clea—. Además de la casa, tengo una parcela grande de terreno a este lado de la autopista. —Frunció el ceño al tiempo que miraba a su alrededor—. No parece gran cosa, pero Frank dice que podría valer casi tres cuartos de millón. Sophie se incorporó.

—¿Esta casa?

—No, el terreno. —Clea empujó el columpio, y Sophie se hundió contra el respaldo para no caerse—. Mi padre vendió la mayor parte de la granja justo después de que yo me casara con Zane, hace ya cinco años. Heredé de él casi dos millones de dólares, y ya no me queda nada. —Clea bebió un gran sorbo y añadió—: Zane ha hecho algo con el dinero estos últimos seis meses, se lo ha gastado, no lo sé. Tuvimos una pelea muy grande por el tema, y entonces es cuando le pedí el divorcio. Mi abogado dice que tendrá que explicar en el juzgado adonde ha ido a parar el dinero. Y eso no le sentará nada bien a su carrera. —Apretó la mandíbula—. Quiero recuperar ese dinero.

—Bueno, Amy siempre ha dicho... —Sophie miró a su alrededor en busca de su hermana—. ¿Amy? Amy había desaparecido en medio de la oscuridad del patio, y Sophie advirtió que se estaba moviendo entre los matorrales que había junto al porche.

—¿Qué estás haciendo?

—Comprobando que hemos guardado el equipo. —Amy volvió al porche, cogió su bebida, y ella y Clea comenzaron a hablar sobre el vídeo.

—Quiero enviar la cinta a Los Angeles —dijo Clea—. Se la voy a mandar a un productor que conozco, Leo Kingsley.

—Me suena —le dijo Amy a Sophie.

Sophie asintió con la cabeza.

—Davy solía trabajar para él. Así es como conoció a Clea. —Y luego la llevó a casa para que conociera a la familia y entonces ella lo dejó plantado por Zane.

Sophie dio otro sorbo a la bebida.

Debería olvidarse de aquello, pues Zane había resultado ser un castigo bastante grande. Recostó la cabeza mientras escuchaba a Dusty y contempló la oscuridad exuberante y verdosa de los árboles que separaban la casa del río.

—¿Y qué hay de ese Frank? —dijo Amy.

—Frank. —Clea no parecía tan entusiasmada como antes—. Me llamó hace un mes, y me puse... nostálgica. Me dijo: «¿Por qué no vienes a casa y hablamos? Será como en los viejos tiempos», y pensé: «Qué buena idea sería grabar una cinta para una audición: volver a casa, encontrarme con mi antiguo amor del instituto», una especie de historia de amor medio documental, ¿sabes? Amy asintió con la cabeza.

—¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos tú y Frank?

—Una noche. —Clea vació su vaso y alargó la mano para servirse otro con la jarra—. Aunque, claro, yo pensé que iba a ser para siempre.

—¿Una noche? —Sophie pensó en Frank: gordinflón, mal vestido y terriblemente pesado. Una noche debía de ser suficiente.

—Yo estaba enamorada. —Clea hizo que sonase como «Yo tenía la peste»—. Y él se comportaba como si también lo estuviera. Y él era tan guapo...

—¿Frank era guapo? — Dijo Sophie.

—Fue hace veinticuatro años — replico Amy—. Cállate y déjala hablar.

—... y estábamos ensayando La fierecilla domada para representarla en el instituto — dijo Clea—. Y ya sabes lo que es ensayar y ensayar y fingir que estás enamorada. Solo que yo lo estaba de verdad. Por aquel entonces él lo era todo para mi. Si Temptation era un sitio donde Frank podía significarlo todo para alguien, Sophie estaba dispuesta a largarse de aquel pueblo. Si se tratara de alguien inteligente, atractivo y triunfador romo el maldito alcalde, tendría sentido, pero ¿Frank?

—Él llevaba saliendo con Georgia Funk desde siempre—dijo Clea—. Pero un sábado por la noche, después de la fiesta que celebramos los del reparto, Frank me llevó a la taberna a tomar una Coca-Cola, lo cual, por cierto, era una invitación seria. Aparco en la parte trasera, que era más o menos el rincón de los amantes de Temptation y dio el paso, y entonces es cuando perdí la virginidad. —Clea apuro su segundo vaso.

—Ay —dijo Sophie.

—Me prometió que había terminado con Georgia —declaró Clea—. Pero cuarto volví al instituto el lunes, ella llevaba un anillo barato de compromiso.

—Tal vez podríamos rodar una película de misterio sobre un asesinato — propuso Amy.

—Él dijo que estaba embarazada —afirmó Clea—, se casaron a toda prisa Y. efectivamente, a los nueve meses ella tuvo un niño. —Clea estiró la mano de nuevo para coger la jarra, y Sophie le tendió su vaso.

—Entonces o mintió él o mintió ella—dijo Amy.

—Fue ella quien mintió —contestó Clea, mientras le echaba sidra a Sophie. La foto de la boda salió en el periódico. No he visto nunca un novio con una cara tan triste.

—Dio un sorbo a su vaso y a continuación lo rellenó con la jarra—. Y así es como perdí la virginidad y me fui a Hollywood para convertirme en estrella de cine. —Se rió, pero tenía una expresión seria, incluso a la luz de las velas.

—¿Es que nadie tiene un buen recuerdo de cuando perdió la virginidad? —Dijo Amy—. Yo la perdí con Darrin Sunderland después del partido de final de curso, el penúltimo año de instituto, y fue horrible. —Bebió un sorbo de sidra y se animó—. Por suerte, el sexo mejoró.

—Con Frank estuvo bastante bien —dijo Clea—. El sexo no fue una maravilla, pero me trató bien. Y fue muy agradecido.

—Darrin estaba demasiado borracho para ser agradecido —afirmó Amy—. Lo cual me enseñó mi primera lección sobre sexo: tienen que estar sobrios. Es una de las «clásicas meteduras de pata», junto con «No te involucres en una guerra territorial de Asia».

—Lo primero que yo aprendí es a no creer nada de lo que un tío te dice cuando quiere hacerlo —comentó Clea—. El mejor tío con el que he estado era un canalla, así que eso os permite haceros una idea de mis gustos en materia de hombres.

—¿No sabías que Zane era un canalla? —dijo Sophie.

—No, Zane ha sido un error —respondió Clea—. Davy es un canalla. —Al ver que Sophie se incorporaba rápidamente y balanceaba el columpio, añadió—: Y lo sabéis, así que no tratéis de defenderlo. Sé que lo queréis, pero es igual de canalla que cualquier persona de vuestra familia.

—¿Perdón? —dijo Sophie, con un tono de voz gélido.

—Excepto tú y Amy —contestó Clea—. Y a veces tengo mis dudas sobre Amy.

—A todo el mundo le pasa —dijo Amy alegremente.

—Pero no tengo ninguna duda sobre ti, Sophie —continuó Clea—. Sé que tú nunca harás nada malo. Nunca he conocido a alguien tan honrado como tú. Apuesto a que tú perdiste la virginidad como es debido. Con elegancia y sin traumas. —Brindó por Sophie con el vaso—. Apuesto a que ni siquiera te arrugaste la ropa.

—La perdí con Chad Berwick en Iowa, un mes antes de que acabaran las clases, el penúltimo año de instituto —dijo Sophie, tratando de mantener un tono de voz calmado para no escupirle a Clea—. Pensé que lo convencería para que me invitara al baile de final de curso porque quería sentirme popular por una sola vez, y no había nadie más popular que Chad. Solo que fue horrible, y cuando volví al instituto el lunes todo el mundo lo sabía. Y cuando fui a la cafetería a la hora del almuerzo, su mejor amigo se acercó, metió el dedo en el pastel de mi bandeja y sacó la cereza que había encima y dijo: «Me he enterado de que has perdido esto, Sophie». Y todo el mundo se echó a reír. —Sophie empleaba un tono de voz apagado, pero le entraron ganas de vomitar al recordarlo todo; notó el olor a pan con mantequilla de la cafetería, vio el suelo gris de linóleo y los paneles color turquesa de las paredes, y oyó las risas contenidas. Un momento después, Amy dijo:

—Caramba.

—Debería haberlo sabido —dijo Sophie, procurando parecer despreocupada—.Mi madre me advirtió sobre los chicos de pueblo. Tenían que portarse bien con las chicas que conocían, así que andaban detrás de las forasteras como yo. Y yo que creía que era tan lista como para engatusar a aquel chico de pueblo para que me llevara al baile. —Negó con la cabeza—. Desde luego no soy digna hija de mi padre. Ni siguiera puedo hacer un timo decente.

—No lo sabía —dijo Amy, sintiéndose triste por ella.

—Tú tenías diez años —dijo Sophie—. No me apetecía contarlo. Pero hice que papá nos dejará en el siguiente pueblo en el que paramos para que tú y Davy pudieseis terminar de crecer en algún sitio. Y cuando llegaste al instituto, te sentías como en casa. — Sonrió a Amy para tranquilizarla—. Con la gente equivocada, claro, porque eres una Dempsey, pero bueno.

—Y luego acabé con Darrin Sunderland —dijo Amy.

—Yo no puedo hacerlo todo —dijo Sophie—. Tú eres la que tiene que elegir a los chicos.

—Bueno, eso explica por qué has sido tan fría con Phin Tucker —dijo Clea. Sophie frunció el ceño.

—¿Qué?

—Un chico de pueblo. —Clea hizo un gesto con el vaso—. El chico de pueblo ideal. Le estás haciendo pagar lo de Chet cómo-se-llame.

—Chad —dijo Sophie, pensando en Phin Tucker y su cara y cuerpo perfectos—.Chad era alto y rubio, pero ahí acaba todo. El alcalde no se le parece en nada.

—Da igual —dijo Clea—. Para mí Frank seguirá siendo el chico al que perdí, y para ti cualquier chico de pueblo será el tío que te jodió. Es la historia, que se sigue repitiendo.

—Entonces ¿vas a hacer el vídeo para recuperar a Frank? —dijo Sophie, tratando de desviar la conversación de los chicos de pueblo y de Phin Tucker.

—No. —Clea se encogió de hombros—. ¿No lo habéis visto hoy? Menudo imbécil se ha vuelto.

—Nos hemos fijado. —Amy parecía mucho más interesada de lo que la ocasión merecía—. Todavía quieres grabar el vídeo, ¿verdad? Clea asintió con la cabeza.

—Lo único que necesito es una película que demuestre que todavía soy atractiva. Cuando hablé con Leo parecía interesado porque quiere rodar una secuela, pero yo no quiero hacerla.

—¿Quiere hacer una secuela de Siempre mañana? —preguntó Amy sin demasiado convencimiento.

—Yo creía que morías al final de Siempre mañana —dijo Sophie.

—De Siempre mañana no —dijo Clea—. Mirad, lo único que tenéis que hacer es conseguir que salga bien en el vídeo.

—No será difícil —dijo Amy—. Mientras tengamos la luz adecuada. Todavía estás estupenda.

—Gracias —dijo Clea, como si no estuviera segura de si se trataba de un cumplido.

—Y sigo dispuesta a lo del asesinato —dijo Amy—. Aunque creo que Chet, de Iowa, se lo merece más. Podríamos atacar en serie. Primero nos cargamos a Frank, y de camino a Iowa para matar a Chet, buscamos a Darrin y le partimos las piernas. —Se detuvo, pensativa—. Seria una película genial.

—Chad, no Chet —dijo Sophie—. Y hace quince años de eso. Ya lo he superado.

—Nunca lo superaste del todo. —Clea contempló la noche—. Simplemente has aprendido a vivir con ello. —Suspiró—. ¿No te gustaría haber sabido entonces lo que sabes ahora? ¿No te gustaría volver y arreglar las cosas?

—Ni siquiera sé si ahora sabría qué decir —afirmó Sophie—. «Saca el dedo de mi pastel» no parece bastante contundente.

—¿Qué tal «Sí, y tu amigo lo hizo de pena»? —propuso Amy—. Al menos conseguirías que Chet no volviera a salirse con la suya.

—Chad —dijo Sophie—. No pasa nada. De verdad. Lo he superado.

—¿Y qué harías si yendo en coche te encontraras a Chad en tu camino? —preguntó Clea.

—Lo atropellaría, como se merece el muy cerdo —contestó Sophie—. Y a su mejor amigo también.

—Pues no te confundas y te dediques a perseguir al alcalde —dijo Amy—. Al menos hasta que el vídeo esté acabado.

—No pienso hacerle nada al alcalde. —Sophie pensó en él, con aquella despreocupada seguridad que apenas le hacía consciente de lo que le rodeaba. Se sorprendió apretando los dientes, de modo que relajó la mandíbula, respiró hondo y añadió—: Por muy atractivo que sea.



* * *



Mientras Sophie bebía ponche de sidra, Phin se había dirigido a la casa de ladrillo de su madre situada en la colina y se había encontrado a su hija esperándolo en el porche vacío y espacioso, con las manos apoyadas en sus inexistentes caderas.

—Llegas muy tarde —le dijo Dillie, con la voz precisa de la familia Tucker, mientras él subía la escalera blanca de piedra—. La cena está esperando.

—Lo siento —dijo él—. ¿Te has tomado hoy las vitaminas? Dillie suspiró con la paciencia exagerada de una niña de nueve años.

—Sí. Una de Wilma. Jamie Barclay no tiene que tomar vitaminas.

—Jamie Barclay se arrepentirá algún día. —Le dio un beso en la cabeza y dejó su mejilla allí posada un instante antes de decir—: ¿Quién es Jamie Barclay?

—Jamie Barclay vive desde el lunes dos casas más abajo, al otro lado de la calle. Y va caminando a muchos sitios sola. Yo ya soy lo bastante grande para hacerlo. Podría ir a la librería sola. —Dillie alzó la barbilla, y su cabello largo y claro se apartó de su curiosa carita puntiaguda.

—Ni lo sueñes.

—Pues entonces ¿cuándo podré ir sola?

—Cuando tengas el carnet de conducir.

—Siempre dices eso. —Dillie lo miró con el ceño fruncido—. Entonces es cuando podré hacer de todo.

—Será un día muy ajetreado —asintió Phin. Puesto que no pensaba dejar que se sacara el carnet de conducir hasta los veintiuno, no le preocupaba.

—Bueno, ya sé de dónde vienen los niños, así que no tendrás que explicármelo — afirmó Dillie—. La abuela me dijo algo hace mucho, pero hoy Jamie Barclay me ha contado mucho más. Phin se inclinó para mirarla.

—¿Jamie Barclay es un niño o una niña?

—Una niña. —Su tono de voz estaba embargado de admiración—. Sabe muchas cosas.

—Estupendo. —Phin volvió a enderezarse—. Creía que te había dicho que no hablases con extraños. Y seguramente ella se equivoca, así que no te preocupes.

—Vale. Tengo una idea —dijo Dillie, cambiando de tema—. Una buena idea.

—Vale —dijo Phin con cautela. El porche de los Tucker no tenía sillas ya que la colina no era la clase de sitio donde la gente se sentaba a charlar, de modo que se sentó en el escalón superior, y junto a él se colocó Dillie, aquella criatura liviana vestida con una camiseta blanca y pantalones color canela.

—Estaba pensando —comentó Dillie— que tú y yo podríamos ir a vivir a la librería, donde vivías antes.

—Dill, allí solo hay un cuarto habitable. Los demás sirven de almacén. No podríamos meter todas tus cosas allí, y mucho menos las mías.

—Podría deshacerme de algunas cosas. —Dillie alzó la barbilla en un gesto noble.

—Eso sería terrible. Dillie se movió en su asiento.

—Solo estaríamos nosotros. Podríamos... —Se quedó con la mirada perdida, buscando la palabra adecuada, entornando sus ojos grises y frunciendo la boca con forma de arco que había heredado de su madre, y Phin sintió la oleada instintiva de amor paternal que seguía sorprendiéndole después de nueve años: ¿Cómo he tenido la suerte de tener a esta niña, y cómo voy a conseguir mantenerla a salvo? Él no quería casarse ni tener un hijo, y desde luego no quería ser un padre soltero. Y ahora no podía imaginarse la vida sin ella. —Podríamos tener intimidad —dijo Dillie por fin.

—Aquí no estamos incómodos —señaló Phin—. Hay catorce habitaciones. Es un milagro que no nos perdamos.

—Siempre tenemos que estar con la abuela Liz —protestó Dillie—. Yo quiero mucho a la abuela Liz, pero me gustaría que nosotros dos formáramos una familia. Si solo estuviéramos nosotros, podríamos comer perritos calientes. Y usar servilletas de papel. Y tomar postre aunque no sea fin de semana. —Posó su mano en el brazo de Phin y dijo—: Por favor. —Alzó la vista hacia él con sus intensos ojos grises, y él la miró y se fijó en la mancha morada que tenía en la manga de la camiseta.

—¿Moras? Dillie retiró la mano.

—Uvas. Como no llegabas, me he comido una tostada. —Giró la mano para mirarse el borde manchado de mermelada—. Qué cotilla.

—Es verdad. —Phin le tendió su pañuelo—. Servilletas de papel, ¿eh? —Aquella no era una de las prioridades de Phin, pero si iba a pesar sobre la vida de su hija, tendría que planteárselo.

—Es solo un ejemplo. —Dillie se lamió la mano para quitarse la mermelada y luego se la frotó con el pañuelo de Phin. Phin se recostó y consideró la situación. Cuando Dillie nació resultó conveniente mudarse con su madre ya que alguien tenía que cuidar del bebé. Pero Dillie ya no era un bebé. Y a una criatura tan increíblemente educada como su hija debía de haberle costado mucho decir: «Quiero marcharme». Podían alquilar una casa, pero teniendo en cuenta que él era propietario de la casa ubicada junto al río donde vivía su suegra y de la librería, y que Liz tenía aquella especie de mansión en la colina, parecía un despilfarro. Y si él y Dillie se mudaban ¿quién cuidaría de ella durante el día mientras él trabajaba en la librería? La niña terminaría otra vez con Liz, que era lo que quería su madre. «Será una Tucker —le dijo a Phin cuando trajo al bebé a casa del hospital—. Yo me encargaré». Al pensar en ello, entendió a lo que se refería Dillie. Ser un Tucker a menudo era un latazo.

—Podemos llegar a un acuerdo—dijo, y Dillie suspiró—. ¿Y si nos quedamos en la librería una noche a la semana? Comeremos perritos calientes y postre y no usaremos servilletas. Y podemos intentar vaciar una de las habitaciones para que tu tengas tu propio cuarto. Dillie ladeó la cabeza mientras consideraba aquella opción, con un aire pensativo y delicado a la luz nocturna. Phin sabía que era una niña fuerte —La había visto en el campo de béisbol— pero aun así, su delgadez le conmovió. «Tú eras igualito cuando tenías su edad —le había dicho Liz—. A los catorce años medias un metro ochenta y no paraste de crecer. Ya encordará cuando llegue el momento.»

—¿Y si —dijo Dillie con su tono de voz paciente y comedido— lo probamos un tiempo y luego, si me porto bien, nos quedamos para siempre?

—¿Y si te conformas con lo que tienes al alcance? Dillie exhaló.

—Tenemos que estar los dos solos.

—¿Porqué?

—Porque necesito una mamá. Phin se quedó muy quieto.

—¿Una mamá?

—Jamie Barclay tiene mamá. Jamie Barclay me ha contado que su mamá le ha dicho que yo también necesito una mamá.

—La mamá de Jamie Barclay se equivoca —dijo Phin con seriedad.

—Yo creo que no. —La voz de Dillie poseía un tono pensativo—. Creo que necesito una mamá. Y creo que me gustaría tenerla. Pero no quiero que mi mamá sea Rachel.

—¿Rachel? —Phin se encendió—. ¿Quién...?

—La abuela Liz dice que cuando Rachel me cuida parece una mamá —contestó Dillie—. Y la mamá de Rachel no para de decir que a lo mejor algún día se convierte en mi mamá y que sería muy bonito. Pero yo no creo que Rachel sea lo bastante práctica para ser mi mamá. Y no quiero que su mamá sea mi abuela porque siempre se porta mal con la abuela Junie. —Y adoptando el acento sureño de Ohio de su abuela materna, añadió—: Es mala.

—Rachel no va a ser tu mamá —dijo Phin—. Puedes estar tranquila.

—No sé. —Dillie suspiró y se irguió—. Es lo que quiere la abuela Liz, y si nos quedamos aquí será lo que acabará pasando, porque siempre terminamos haciendo lo que ella quiere.

—Confía en mí, Dill —dijo Phin—. No existe ninguna posibilidad de que Rachel sea tu mamá. —Oyó la voz de su madre gritando «¿Dillie?», y alzó la voz y contestó—: Estamos en la parte de delante. Liz rodeó la casa procedente del jardín, sujetando unas rosas de color azul violáceo en su mano enfundada en un guante, con aquel pelo claro que se negaba a moverse bajo la brisa estival. Los Tucker no se dejaban intimidar por la naturaleza.

—¿Qué hacéis sentados ahí fuera?

—Aquí se está bien —respondió Phin—. ¿De qué querías hablarme? Liz se detuvo al pie de la escalera.

—Quiero que pases más tiempo con Stephen Garvey en lugar de darle la espalda e irte corriendo como haces siempre. Si le das de lado, nunca conseguirás que haya consenso.

—No quiero que haya consenso, solo quiero llevar mi librería —repuso Phin. Dillie le dio un codazo, y añadió—: Y comer perritos calientes con mi hija. Mañana Dillie y yo vamos a pasar la noche en la tienda.

—¿Qué? —Liz los miró frunciendo el ceño como si fueran dos niños ridículos—. No puede. A las seis tiene clase de piano y luego tiene que cenar, y a las ocho y media debe estar en la cama. No tiene sentido que se quede allí.

—El viernes, entonces —dijo Phin.

—Ballet —respondió Liz—. No entiendo a qué viene todo esto.

—¿Qué día no tienes clases? —le preguntó Phin a Dillie.

—Los lunes —contestó Dillie tristemente.

—¿Es el único día? —Phin se volvió de nuevo a Liz—. ¿Desde cuándo es así?

—Tú te quedas muchos días en la librería hasta pasadas las seis —señaló Liz—. Así no pierde el tiempo que no está contigo. Y queremos que esté en forma. Phin miró a su hija de facciones angulares.

—Está lo suficientemente en forma. El lunes nos quedaremos en la librería.

—Es el primer día de clase, así que es poco práctico... Dillie lo miró con inquietud, y él interrumpió a su madre.

—Nosotros somos poco prácticos. A Dillie y a mí nos gusta vivir al límite. Dillie le lanzó una sonrisa radiante, que emanaba alegría con cada partícula de su cuerpo, y Phin pensó: Tengo que pasar más tiempo con esta niña. Es lo mejor que tengo. Liz abrió la boca otra vez detrás de Dillie, y Phin la miró a los ojos.

—El lunes nos quedaremos allí.

—Está bien —dijo Liz, que evidentemente pensaba lo contrario—. Pero solo este lunes. Tenemos que pensar con una mentalidad práctica. Venga, Dillie, vete a cambiarte para la cena. Dillie volvió a lanzarle a Phin una mirada anhelante que le habría partido el corazón de no haber sabido lo buena actriz que era.

—De acuerdo —dijo ella en tono lastimero, y cogió la mano de su abuela, arrastrando los pies mientras subía la escalera de piedra.

—Por Dios, Dillie —exclamó Liz, y Phin se rió. Dillie levantó la cabeza rápidamente y le dedicó una amplia sonrisa a su padre, y entró con su abuela en la casa, donde le esperaba una cena sin postre, pues era un día entre semana: Diane le habría dado el postre para desayunar, pensó él, y se detuvo, sorprendido de haber pensado en Diane. Habían estado juntos tan poco tiempo que no estaba seguro de poder recordar el aspecto que tenía. Estaba rolliza, eso sí lo recordaba, pues aquel había sido el primer motivo de sus problemas. Aquello y que era muy simpática. La simpatía no abundaba en casa de los Tucker, sobre todo cuando él fue a ayudar a su madre a hacer frente al segundo ataque cardíaco de su padre y a su padre a hacer frente a su propia mortalidad. Entonces, una noche, fue a la taberna para escapar del falso optimismo que se respiraba en su casa, y Diane se sentó a su lado.

—Así que tú eres Phin Tucker —le dijo—. He oído hablar de ti. El cerró los ojos y trató de evocar su rostro, y se sintió culpable por haberse interesado tan poco por ella como para no ser ni tan siquiera capaz de acordarse de aquello. Recordaba que tenía unos cálidos ojos marrones, el cabello moreno y revuelto y aquella sonrisa con forma de arco que Dillie usaba para hacer con él lo que quería. Hizo un esfuerzo por juntar aquellos rasgos, pero en lugar de ver a Diane contempló a Sophie Dempsey, que no se parecía a Diane en lo más mínimo, con sus recelosos ojos marrones y su cabello oscuro recogido en un tenso nudo en lo alto de la cabeza. Y sus labios gruesos y exuberantes, que no eran arqueados como los de Diane... Se acaloró al pensar en sus labios y se levantó, preguntándose qué demonios le pasaba para ser capaz de olvidar a la mujer que le había dado una hija y excitarse pensando en una mujer que no conocía y no le gustaba.

—A cenar, papá —dijo Dillie desde la puerta, detrás de él, y Phin se dirigió hacia dentro y depositó otro beso en la cabecita de su hija cuando llegó a su altura.

—Eres la mujer que más quiero en el mundo —le dijo.

—Ya lo sé —contestó ella, y lo condujo hacia el comedor inmaculado y refrigerado de su madre, donde no se servían postres.
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El jueves por la mañana Rachel Garvey se dirigió a la granja de los Whipple con una misión: tenía que escapar de Temptation antes de que se volviera loca y acabara como su madre. Su plan era sencillo; le iba a ofrecer a Clea Whipple sus servicios en la película y luego se volvería indispensable, de modo que cuando Clea se marchara se llevara a Rachel con ella. Su madre siempre le estaba diciendo que era una joya, así que ahora se convertiría en la joya de Clea. Rachel no sentía la más mínima culpabilidad por abandonar a su madre. Sus dos hermanas mayores seguían en el pueblo y podrían ser sus joyas después de que ella se hubiera marchado. Ya era hora de que les tocase a ellas. Cuando se detuvo ante el porche, Clea se hallaba sentada en el escalón superior, hermosa a la luz del sol. Más que hermosa. Increíblemente hermosa, con unos ojos del color del cielo y una piel del tono de una magnolia. Así que cuando Clea dijo: «¿Hola?» con una voz que sonaba como la música, Rachel dijo:

—Dios santo, nunca había visto a alguien tan guapo como tú. Clea sonrió y resultó todavía más guapa. Buen comienzo, pensó Rachel, y se acercó a ella.

—Soy Rachel Garvey —comenzó, tendiéndole la mano—. Estaba pensando que a lo mejor necesitabas...

—¿Garvey? —Clea perdió su sonrisa—. ¿Tienes alguna relación con Stephen Garvey?

—Soy su hija —dijo Rachel—. Esto... He venido a ver si necesitabas ayuda. Clea negó con la cabeza, pero antes de que pudiera decir nada, la puerta con mosquitera se cerró de golpe y Rachel alzó la vista para ver a una pelirroja vestida con unos téjanos ceñidos y una camiseta de manga corta atada por encima del ombligo.

—Hola. —La pelirroja miró a Rachel con visible curiosidad—. Soy Amy.

—Yo soy Rachel. He venido a ayudar. —Rachel le tendió la mano y se dio cuenta de que las manos de la pelirroja estaban llenas de manchas de pintura—. ¿Estáis pintando? — preguntó, y sus esperanzas aumentaron. Amy movió la cabeza en dirección al lado derecho del porche.

—Solo le vamos a dar una mano de pintura blanca a la pared. —Le tendió un raspador a Clea, que lo miró como si nunca hubiera visto uno antes.

—No —dijo Rachel—. En primer lugar, la pared casi no tiene pintura, así que absorberá las seis primeras capas de pintura que le pongáis. Tenéis que darle una capa de pintura base.

—Ah. —Amy la miró con los ojos entornados—. Mira, no queremos que la pintura quede perfecta, solo que el fondo quede cubierto.

—Entonces tampoco necesitáis pintura blanca. El blanco es poco favorecedor.— Rachel sonrió con dulzura a Clea—. Necesitáis algo cálido que dé colorido.

—Tiene razón. —Clea repasó a Rachel de la cabeza a los pies, y Rachel permaneció quieta con su sonrisa inamovible, pensando: «No me gustas, pero si me llevas a Hollywood aprenderé a tratar contigo».

—Entonces ¿qué sugieres? —Amy parecía recelosa, y Rachel se volvió de nuevo hacia ella, pensando que ella sería más fácil de engatusar.

—Puedo conseguiros mucha pintura de color melocotón —le dijo a Amy—. Encargamos un montón para un proyecto que se canceló en mitad del trabajo. Os la conseguiré a precio de coste y os ayudaré gratis. Solo quiero aprender a hacer lo que estáis haciendo. —Rachel sonrió nuevamente a Amy, dando gracias de que esta se encontrara en el escalón superior de forma que a Rachel le resultara más fácil parecer pequeña, inocente y suplicante.

—Estás contratada —dijo Amy, y le entregó el otro raspador. Rachel se lo devolvió, segura de sí misma.

—Tú rasca, yo iré a por la pintura. Se volvió para marcharse antes de que Amy pudiera protestar, y esta le gritó:

—Espera, ¿necesitas dinero?

—Oh, no —dijo Rachel—. Os abriré una cuenta en la tienda.

—Estupendo —exclamó Amy.

—Te refieres a la ferretería Garvey, ¿verdad? —dijo Clea a propósito.

—¿Qué? —dijo Amy, y Rachel se despidió con la mano y se marchó, decidida a convertirse en una joya de tal calibre que a Amy no se le ocurriera dejarla escapar.

La pintura color melocotón resultó ser demasiado oscura para el porche, pero mezclada a partes iguales con la blanca que había llevado Rachel acabó siendo perfecta, tan clara que poseía un tono más rosáceo que el color melocotón. Rachel aplicó una capa de pintura base a la pared, y mientras Amy y Clea hablaban en el patio detenidamente sobre reflectores y ángulos de cámara, se dedicó a escuchar y aprender y empezó a pintar la baranda del porche. El color melocotón para los postes y las barandas, el tono rosáceo para los adornos, y el blanco para los detalles.

—Vaya —dijo Amy cuando se acercó al porche al mediodía—. Tiene buen aspecto. Incluso parece más bonito.

—Gracias —contestó Rachel, pero miró a Clea con más atención al ver que estaba frunciendo el ceño.

—Deberíamos pintar toda la casa —dijo Clea finalmente.

—No, ¿estás loca? — repuso Amy.

—Esta película es un gasto comercial —le dijo Clea—. Es desgravable. Por lo tanto, la pintura forma parte de ese gasto comercial. Y quiero vender la casa. —Hizo un gesto con la cabeza a Rachel—. Pinta toda la casa.

—No —dijo Rachel—. Podemos pintar todo el porche de la fachada si queréis rodar en los dos lados, no tardaremos mucho. Pero yo no pinto casas enteras. Aunque puedo llamar a los Corey. Ellos pintarán lo que haga falta.

—¿Son caros? —preguntó Clea.

—Es desgravable —respondió Rachel.

—Deja que lo piense. —Clea se dirigió hacia un extremo del patio para ver el porche desde lejos. Rachel se volvió y descubrió a Amy sonriéndole.

—Me gustas, chica —dijo Amy—. Me recuerdas a mí.

La puerta se cerró otra vez de golpe y una morena salió diciendo: — Si queréis comer... —Al ver a Rachel se detuvo.

—Es mi hermana, Sophie —se apresuró a decirle Amy a Rachel para romper el silencio, y le explicó a Sophie las ideas de Rachel y el tema de la pintura, todo ello sin mencionar en ningún momento el apellido Garvey. Sophie sonrió educadamente a Rachel.

—Vaya, es un detalle por tu parte que te ofrezcas a ayudarnos, Rachel, pero... Rachel se puso tensa, pero Amy dijo:

—Un momento. Ven aquí. Amy llevó a su hermana a rastras al patio, y a Rachel le pareció que no había visto a dos mujeres más diferentes en su vida: Amy iba vestida con ropa rosa ceñida, y Sophie llevaba unas prendas holgadas de color caqui. De repente Amy hizo que su hermana se diera la vuelta y dijo:

—Mira el porche. Sophie se cruzó de brazos y examinó el porche, y Amy hizo otro tanto a su lado, igual que su hermana mayor, y entonces es cuando Rachel advirtió lo mucho que se parecían. Los mismos ojos marrones, el mismo pelo rizado, los mismos labios gruesos, la misma concentración, e incluso las mismas zapatillas blancas, aunque las de Amy tenían los cordones de color rosa y estaban estampadas con espirales doradas. Permanecieron juntas, apoyándose ligeramente la una en la otra, y Rachel se sorprendió al comprobar lo juntas que estaban. Ella nunca había estado tan unida a sus hermanas, pero Sophie y Amy formaban un equipo.

—¿Tú crees? —preguntó Sophie.

—Sí —contestó Amy.

—Tú decides —dijo Sophie—. El color es maravilloso.

—Una sola cosa —apuntó Amy—. Se apellida Garvey. Sophie se sobresaltó y Rachel pensó: Ya está.

—Dale una oportunidad —dijo Amy—. Ella no tiene por qué pagar las acciones de su padre.

—Oye. —Sophie dio un paso atrás—. No me vengas con esas.

—Trabajaré muy duro —dijo Rachel desde el porche. Sophie se dirigió hacia ella.

—Sé que lo harás, querida. —Miró la baranda pintada del porche, que lanzaba cálidos destellos a la luz del sol, y asintió con la cabeza—. Ven a comer con nosotras. Por la tarde puedes pintar la pared del porche y ayudar a Amy en lo que necesite. Pero si aparece tu padre, estás despedida. Rachel se relajó y notó que la invadía un gran alivio.

—Él no se enterará. Os seré de gran ayuda, ya veréis. Os haré las cosas mucho más fáciles. Pero después de la comida, y a pesar de las buenas intenciones de Rachel, las cosas se complicaron cuando Rob Lutz apareció con sus padres. A Clea casi le dio un ataque cardíaco cuando vio a Rob, y a Rachel no le extrañó, pues al ver su cara costaba darse cuenta de que era un imbécil. Así había sido como Rob había convencido a Rachel de que perdiera su virginidad, sin hablar, simplemente sonriéndole con aquella cara. Sin duda, había aprendido la lección.

—¿Es tu hijo? —le preguntó Clea a Frank, el padre de Rob. Frank le sonrió como un idiota, muy cerca de ella. Aquello sacó de quicio a la madre de Rob, Georgia, algo que también podía entender Rachel, salvo en el caso de que hubiera estado casada con Frank esperando que alguien se lo llevara. Luego Clea rodeó con el brazo a Georgia y gritó:

—Sophie, te presento a Georgia. Georgia miró con los ojos entrecerrados hacia el porche donde se hallaban Rachel, Sophie y Amy; parecía veinte años mayor que Clea, probablemente porque había estado tostando su piel toda su vida para convertirse en una chica Coppertone hasta adquirir el aspecto del cuero de un zapato. Era lo que le decía a Rachel cada verano desde que empezó a salir con Rob: «Ven a tomar el sol conmigo, nos convertiremos en chicas Coppertone. La gente creerá que somos hermanas». Claro. Entonces Clea dijo:

—¡Georgia y yo acabamos juntas el instituto, Sophie! ¿No es increíble?

—Los años no han pasado por ninguna de las dos —dijo Sophie, y lanzó una mirada colérica a Clea para que se comportase, lo que hizo que a Rachel le cayera mejor. Clea se limitó a reírse y volvió a llamar a Rob: — ¿Por qué no vienes al porche? Era la primera vez que Sophie lo veía, pues exclamó: —Dios mío.

—¿Qué? — dijo Amy.

—Fíjate en cómo está mirando a Clea —comentó Sophie. Amy asintió con la cabeza. —Como si se la quisiera comer. Así era Rob. Siempre pensando en el sexo. Rachel no sabía si el sexo era malo en general o solo con Rob, pero por lo que a ella respectaba, Clea se lo podía quedar. Sophie se acercó a lo alto de la escalera y gritó:

—Subid al porche a tomar limonada. —Cuando Clea, Frank y Georgia estuvieron colocados en el lado derecho del porche, y tras advertirles que no se acercasen a la pared pintada, Amy empezó a rodar. Rachel le tendió un raspador a Rob y dijo:

—Tenemos que rascar el otro lado del porche.

—Guay —dijo Rob. Mientras trabajaba no le quitaba los ojos de encima a Clea, que se hallaba sentada en la baranda del porche con aspecto adorable. Clea miraba a Rob con el rabillo del ojo mientras Frank, que estaba enfrente de ella, se reía y flirteaba, y Georgia permanecía en el columpio, entre los dos, con toda la pinta de un sapo Coppertone. Sophie había salido al patio a hablar con Amy, y parecía preocupada. A las pocas horas de estar con ella, Rachel ya se había dado cuenta de que a Sophie le gustaba que todo estuviese organizado y no hubiese contratiempos. Así pues, cuando Phin Tucker se acercó por detrás de ella y dijo algo, y ella dio un brinco, Rachel podría haberle advertido al alcalde que se trataba de una decisión equivocada. Él y Wes habían aparcado detrás de la furgoneta de los Lutz, y Wes le había dicho algo a Amy y se había dirigido a la casa, pero Phin se acercó a Sophie y se quedó allí. De modo que quería algo —quién sabe qué—, aunque lo estuviera haciendo todo mal. Bueno, ya se daría cuenta. Phin conseguía todo lo que quería tarde o temprano.

—Eh —dijo Rob detrás de ella—. A trabajar.

—Vale —dijo Rachel, y cruzó los dedos para que Phin actuase correctamente como hacía siempre. Su futuro dependía de ello.



* * *



—Estoy un poco preocupado por Clea —le dijo el alcalde a Sophie en el patio—. Yo acabé con nueve puntos por su culpa. Podría llevar a Frank al hospital. Sophie observó cómo Frank se ponía en ridículo delante de su mujer, quien parecía con ganas de matar a alguien.

—Clea no es la única que podría hacerle daño. —Se volvió otra vez hacia el alcalde—. ¿Cómo es que le tuvieron que dar nueve puntos?

—Le miré la blusa y me caí de la bicicleta. Sophie le lanzó una mirada despectiva, y él dijo: — Oiga, tenía doce años. Ella se inclinó hacia delante. Yo no tuve la culpa.

Phin estaba tan impecable como siempre a la luz del sol, y ahora que ella sabía que a los doce años era un pervertido resultaba todavía más irritante. Comenzó a decírselo y decidió que no quería llevar las cosas al terreno personal; simplemente deseaba librarse de él.

—¿Ha dicho que quería revisar la instalación eléctrica?

—No —la corrigió él—. He dicho que Amy quería que revisara la instalación eléctrica.

—Venga por aquí —dijo Sophie, dejando que Amy se ocupara del enredo que estaba teniendo lugar en el porche. Cinco minutos después, ella estaba en el oscuro sótano de la granja, deseando volver al porche. Al menos a la luz del sol podía ver lo que estaba tramando el alcalde.

—Esto... ¿Qué está haciendo, señor Tucker?

—Phin —dijo él—. Esta es la caja de fusibles. La estamos revisando para averiguar si hay peligro de que incendie la casa.

—¿Dónde están los interruptores? —Sophie miró por encima del hombro de él entrecerrando los ojos para ver con la tenue luz de la estancia. Ella esperaba percibir un olor a colonia cara al inclinarse más cerca, pero en lugar de ello aspiró una fragancia a jabón y a sol, a limpio, y tragó saliva y se concentró en la caja de fusibles. No había interruptores, solo unos pequeños objetos redondos de aspecto siniestro.

—En lugar de interruptores hay cortacircuitos —dijo Phin—. Funciona con circuitos. Es el sistema antiguo.

—¿Es mejor?

—No, pero es más emocionante.

—No quiero nada emocionante. —Sophie dio un paso atrás—. Quiero interruptores que funcionen y no den descargas. Siempre he confiado en la amabilidad de los extraños.

—Ese es el problema de la gente de ciudad. No tenéis sentido de la aventura. Déjame que te explique cómo funciona.

—No —dijo Sophie con firmeza—. No quiero saberlo. Quiero unos interruptores. Ya sé cómo funcionan.

—No se pueden poner interruptores. Métetelo en la cabeza.

Sophie negó con la cabeza.

—He oído hablar de estas cosas. Luego se mete una moneda y te dan una descarga.

—No se meten monedas. —Parecía que estuviera haciendo esfuerzos por no reírse—. Quien meta monedas se merece recibir una descarga. Y no digamos ya que se le incendie la casa. Hazme caso, no metas monedas.

—Tranquilo, no me pienso acercar a esa cosa. —Sophie comenzó a subir la escalera—. Muchas gracias, pero prefiero no hacerlo. —Al darse cuenta de que él no la seguía, se detuvo—. Ya puedes subir. La lección de electricidad ha acabado. Él le dedicó una amplia sonrisa bajo la luz que se filtraba por las escaleras desde la cocina.

—Cobarde —dijo él, y a Sophie se le aceleró ligeramente el pulso ante el tono desafiante de su voz.

—Solo con las cosas que me pueden electrocutar —le respondió—. En mi opinión, la seguridad es lo primero. —Se escapó escaleras arriba y puso Dusty in Memphis para calmar los nervios. Phin la siguió minutos más tarde.

—Todos están trabajando —le dijo a Sophie, mientras se lavaba las manos en el fregadero—. Si tienes algún problema, grita, y Wes o yo vendremos a solucionarlo. Sophie lo miró y parpadeó.

—Es muy amable por tu parte.

—Somos gente muy amable. —Phin le sonrió y, por un instante, Sophie pensó que después de todo tal vez fuera un buen tipo, antes de que él dijera—: Háblame de la película. —Ella dio un paso atrás.

—Ya te lo he dicho, solo es una cinta para una audición —dijo—. Fue idea de Clea, y nos contrató porque le gustó el trabajo que hicimos en el vídeo de su boda. Amy está grabando en el porche porque es más fácil de iluminar. Cuando estaba diciendo aquello, las luces de la cocina se apagaron y oyó a Amy decir en el porche: «Maldita sea».

—Si hubiera un interruptor —dijo Sophie—, podría ir a encenderlo ahora.

—Pero hay un fusible. —Phin señaló la puerta del sótano—. Puedes ir a cambiarlo, como haría una adulta aventurera.

—Jamás —dijo Sophie, y Phin suspiró y bajó las escaleras. Poco después resultó evidente que las luces del porche se habían vuelto a encender, pues Amy gritó:

—¡Gracias!

—Buen trabajo —le dijo Sophie a Phin cuando subió, tratando de mostrarse simpática ya que él no era como Chad. Exactamente—. Te has ganado una limonada.

—Un poco de aventura en la vida no te mataría, ¿sabes? —dijo él, mientras se sentaba a la mesa—. Sobre todo si tan solo se trata de cambiar un fusible.

—Ya tuve bastantes aventuras de niña —contestó Sophie con firmeza mientras le servía limonada—. Para compensar, estoy viviendo una edad adulta seria.

—Pues es una lástima —dijo Phin—. ¿También haces películas serias? Sophie posó bruscamente el vaso de limonada delante de él, y el líquido se derramó sobre la mesa.

—¿Qué problema tienes con la película?

—¿Qué problema tienes tú con esa hostilidad? —Se levantó y cogió un trozo de papel de cocina del rollo que había junto al fregadero y secó el líquido derramado—. Has estado tensa conmigo desde que te dije «hola».

—Es por la forma en que lo dijiste —respondió Sophie—. Y como ya te he dicho, la película es una grabación breve e improvisada que Clea nos encargó porque le gusta el trabajo de Amy.

—¿El tuyo no? —Phin se sentó y bebió un sorbo de limonada—. Está muy buena. Gracias.

—No me trates con condescendencia, limítate a beberla —dijo Sophie—. Clea quiere que participe Amy porque yo no improviso. Yo grabo las partes necesarias de las bodas y llevo el negocio, y Amy consigue el material curioso y monta el vídeo. Ella es la artista.

—¿«El material curioso»? —dijo él. Sophie se cruzó de brazos y se apoyó contra el fregadero.

—La gente puede conseguir el material que yo grabo con cualquier empresa especializada en vídeos, pero no pueden conseguir el material que Amy encuentra. Aunque si solo se quedaran con lo que Amy graba se pondrían hechos una furia, porque a la gente le gusta que en su vídeo de boda aparezcan cosas como el momento de los votos. Así que trabajamos juntas.

—¿Y por qué está haciendo Clea este vídeo? Sophie lo miró frunciendo el ceño.

—¿Por qué tienes tanto interés en la película?

—No tengo ningún interés, siempre que os hayáis marchado antes del miércoles.

—Nos marcharemos el domingo.

—Perfecto —dijo Phin—. Y no estaba siendo condescendiente contigo, la limonada está realmente buena.

—Gracias —contestó Sophie, sintiéndose ligeramente decepcionada.

—Y te pido disculpas por todo lo que haya podido hacer en una vida anterior para que estés tan enfadada. —Phin le sonrió, acostumbrado a cautivar a todo aquel con el que se encontraba—. Y ahora ¿quieres hacer el favor de dejar de escupirme?

—Teniendo en cuenta cuál fue esa vida anterior, no basta ni mucho menos con una disculpa. «Me llamo Iñigo Montoya» en esta vida.

—¿Cómo? —dijo Phin. Sophie cogió la jarra y dijo:

—¿Limonada...? —Su ofrecimiento sonó más amenazante de lo que pretendía. Phin retiró su vaso.

—No, ya he tomado bastante, gracias. Se levantó y volvió al porche, y Sophie se sintió levemente culpable por haber descargado sus frustraciones en él. Puso el vaso de limonada en el fregadero y salió al bajo y amplio porche de la parte trasera para calmar los nervios. Si consiguiera librarse de aquella permanente sensación de que algo terrible se cernía sobre ella... Algo peludo le rozó la pierna y miró hacia abajo y soltó un grito. Había un animal —grande, le llegaba hasta la mitad de la rodilla— con un pelaje rojizo pardusco enmarañado y apelmazado y unas cortas patas blancas con manchitas negras; Sophie no había visto nada parecido en su vida. Al oír el grito, la criatura se había agazapado y se había colocado en posición de ataque, y cuando se movió, Sophie dio un brinco hacia atrás contra la pared y volvió a gritar. Phin abrió de golpe la puerta con mosquitera y salió al porche.

—¿Qué pasa? —dijo, y Sophie señaló hacia abajo. El dejó caer los hombros.

—Estás de broma. ¿Has gritado así por un perro? ¿Eso es un perro?

—Muerden —dijo Sophie en defensa propia. Parecía plausible.

—Algunos sí —comentó Phin—. Pero este parece que no. Sophie siguió la mirada de Phin en dirección al perro, que se había dado la vuelta y se había quedado con sus cuatro patitas blancas en el aire.

—Tiene un aspecto raro.

—Parece un perro gales. —Phin ladeó la cabeza, para poder ver mejor al animal postrado—. Con algún rasgo mezclado que lo hace interesante. —Entornó los ojos mientras lo miraba—. Dios sabe de dónde vendrán las manchas negras. Probablemente sea un perro de la carretera.

—Un perro de la carretera. —Sophie observó al perro, que ahora miraba hacia arriba en dirección a ellos. Estaba salpicado de barro y temblaba; seguramente era el ser vivo más feo que Sophie había visto jamás. Sus enormes ojos marrones rodeados de color negro la miraron fijamente de forma lastimera, y ella se sintió mal por haber pensado que era feo. Pero, santo Dios, realmente lo era.

—La gente se deshace de los perros que no quiere en la carretera —dijo Phin, con un dejo de ira en la voz, cuidadosamente reprimido como todo lo demás en él—. Creen que los perros serán libres viviendo en estado salvaje, pero la mayoría acaban atropellados enseguida, buscando los coches de sus dueños.

—Es terrible. —Sophie contempló al perro, indignada, y el animal la miró fijamente, patas arriba, con aquellos enormes y tiernos ojos marrones, cómicos y patéticos al mismo tiempo—. ¿Tiene hambre?

—Seguramente, pero si le das de comer ya no te librarás de él. Pero aquellos ojos... Sophie observó al perro por un instante mientras él le devolvía la mirada, todavía patas arriba, y a continuación se dirigió a la cocina a por jamón. Cinco minutos después, Sophie se hallaba sentada en la escalera del porche trasero, dando de comer jamón con cautela al perro agradecido.

—Nunca he tenido un perro —le dijo a Phin.

—Nosotros siempre hemos tenido uno. —Phin se apoyó contra el poste del porche—. Mi padre nunca dejaba abandonados a los perros de la carretera. Y si teníamos demasiados, les buscaba un hogar a los que no podíamos tener. Sophie le ofreció otro trozo de jamón, y el perro lo cogió con cuidado. Alzó la vista hacia ella con el jamón colgando de la boca como si fuera una segunda lengua, y a Sophie le resultó tan divertido y tierno con su hocico marrón y sus ojos rodeados de negro que se echó a reír.

—Demasiado rimel, perro —le dijo, y el animal abrió la boca y le ladró, dejando caer el jamón—. Bobo —añadió, y volvió a darle de comer mientras el perro la miraba con adoración, totalmente ajeno a la presencia de Phin. Sophie le ofreció otro trozo de jamón.

—Ese perro tiene espíritu de político —dijo Phin—. Va directo a por la comida y entonces se agacha.

—Tal vez podría quedármelo un par de días, hasta que nos vayamos.

—Claro —respondió él—. Pero no le pongas nombre. Siempre resulta fatídico.

—De acuerdo —dijo Sophie—. Ten, perro, come un poco más de jamón. Cuando Phin volvió a hablar, su voz tenía un tono informal.

—Así pues, ¿cuidas de todo el mundo, o solo de los perros y de Amy?

—Solo de Amy y de mi hermano.

—¿Y quién cuida de ti? —preguntó Phin, y Sophie alzó la vista, sorprendida—. Estás aquí porque Amy y Clea quieren hacer el vídeo, y estás dando de comer a un perro que no sabes si te gusta. ¿Quién cuida de ti? ¿Cuándo consigues lo que tú quieres?

—Yo cuido de mí misma —contestó ella, mirándolo con el entrecejo fruncido—. Sé cuidar muy bien de mí misma, y siempre consigo lo que quiero. —Déjame en paz, amigo.

—Por supuesto que sí. —Phin se enderezó—. Mucha suerte con el perro. Volvió al porche de la parte delantera, y Sophie se sintió culpable por haberlo ahuyentado, pero entonces el perro le rozó la mano con el hocico, y siguió dándole de comer. Cuando el jamón se hubo acabado, Sophie acarició la cabeza del perro con cuidado, y el animal la miró como diciendo: «Eres nueva en esto, ¿verdad?».

—Nunca he tenido un perro —le dijo Sophie, y el animal soltó un suspiro y se acomodó junto a ella, olfateando el barro de sus pantalones cortos caqui. Ella volvió a acariciarlo y a continuación regresó a la cocina y abrió su ordenador portátil con el fin de esbozar un plan para el vídeo, ahora que los Lutz estaban desarrollando un conflicto argumental en el porche. El perro se hallaba delante de la puerta con mosquitera observándola, y ella le devolvió la mirada desde detrás del ordenador. No recordaba haber deseado tener un perro. De todas formas, habría sido imposible viviendo en la carretera; lo que menos necesitaban su madre y ella era algo más de lo que tener que ocuparse. Y teniendo en cuenta que a los diecisiete años se había visto encerrada en un pequeño apartamento tratando de criar a Davy y a Amy, un perro era ciertamente lo que menos necesitaba. Pero había algo en la forma paciente en que aquel perro la miraba a través de la puerta con mosquitera, sin intentar entrar, simplemente observándola. Desde fuera. El animal se dio la vuelta y se puso boca arriba, de tal forma que lo único que ella veía eran sus cuatro patitas blancas apuntando al cielo.

—Está bien —dijo Sophie, y le dejó entrar—. Pero estás cubierto de barro, así que no te subas encima de nada. —El perro suspiró y se tumbó a sus pies, y cuando Amy llamó a su hermana y Sophie salió al patio, el animal la siguió. Amy se hallaba detrás de la cámara, hablando con Phin, pero se detuvo cuando vio aparecer a Sophie.

—Tenemos un problema —dijo mientras Sophie se acercaba, y entonces vio al perro—. Genial. Un perro. —Lo miró más detenidamente—. Eso creo. La puerta se cerró de golpe cuando Wes salió.

—Ya tenéis una nueva alcachofa en el cuarto de baño —le dijo a Amy al tiempo que bajaba por la escalera—. Pero todavía hay que arreglar el desagüe de la ducha. Volveré mañana.

—Bueno... —comenzó Sophie. Pero Amy dijo:

—Estupendo.

—Vuestros invitados también necesitan un arreglillo —dijo Phin, y Sophie se volvió para mirar hacia el porche, donde los Lutz estaban teniendo una de esas intensas conversaciones entre susurros que las parejas casadas mantienen antes de matarse mutuamente.

—Sí, ese el problema del que te quería hablar —le comentó Amy a Sophie—. Puede que hayamos llegado demasiado lejos.

—Eso es responsabilidad vuestra —dijo Phin—. Antes de que vosotras vinierais, solo hacían eso cuando habían bebido demasiado.

—Bueno —dijo Sophie—. Ahora lo hacen abiertamente. Estamos despejando la hipocresía de Temptation.

—Un poco de hipocresía no hace daño a nadie —contestó Phin.

—¿Eres un político de nacimiento? —Sophie empezó a caminar hacia el porche—. ¿O has tenido que hacer algo para llegar a ese nivel de inmoralidad?

—Oh, nací con él —replicó Phin, con un aire ligeramente serio. Sophie subió la escalera del porche en dirección a los Lutz, seguida de cerca por el perro.

—Os estamos tan agradecidos por que nos hayáis ayudado con la filmación que casi nos olvidamos de ofreceros de comer. ¿Os preparo unos sandwiches?

—Oh. —Georgia se irguió ligeramente—. Oh, no, tenemos que irnos. Pero es un detalle por tu parte.

—Bueno, tenemos que atender bien a la gente con talento. —Sophie le sonrió, y Georgia se ruborizó de satisfacción y le devolvió la sonrisa.

—Muy buena. —Frank miró a su esposa con desdén.

—Amy dice que salís muy bien en la cámara —mintió Sophie—. Tal vez podríais volver mañana.

—Cómo no. —Frank se animó, e incluso Georgia empezó a parecer menos tensa.

—Haremos cualquier cosa con tal de ayudar. —Georgia miró a Sophie con un aire de rotunda aprobación—. Y a lo mejor también podéis utilizar a Rob. Sophie miró hacia la furgoneta del patio, donde Clea se estaba riendo de un deslumbrado Rob.

—Estoy segura de que lo utilizaremos —dijo de forma inexpresiva.

—Ha sido muy amable por tu parte —dijo Phin, cuando los Lutz se hubieron marchado y Sophie se quedó en la escalera del porche con el perro a su lado, que contemplaba el patio como si estuviera en su casa, con sus ojos teñidos de negro entrecerrados de satisfacción.

—Soy una persona amable —dijo Sophie, alzando la barbilla.

—Te creo, aunque todas las pruebas apunten a lo contrario. —Se inclinó para acariciar al perro, acercando su cara a la de ella, y a Sophie se le aceleró el pulso de repente—. Lo que no sé es por qué estás tan nerviosa.

—He estado sometida a mucha presión. —Sophie subió un escalón, y el perro se encaramó para estar con ella—. Y vengo de una familia muy tensa. —Pensó en su padre, en Davy y en Amy, todos ellos personas completamente tranquilas, y añadió sinceramente—: Bueno, algunas de las mujeres de la familia Dempsey se han caracterizado por ser muy nerviosas.

—Un fin de semana en el campo lo solucionará —dijo Phin, observándola mientras le rascaba al perro detrás de la oreja—. En Temptation no hay nada que provoque tensión. «Solo tú,» pensó Sophie, y él le dedicó una amplia sonrisa como si le hubiera leído el pensamiento.

—Me alegro de haberte visto, Sophie Dempsey —dijo, y se irguió para dirigirse hacia el coche, donde Wes le estaba esperando.

—Lo mismo digo —contestó Sophie, mientras su pulso disminuía—. Y si no te vuelvo a ver, gracias por tu ayuda.

—Me volverás a ver —dijo Phin sin darse la vuelta.

—Genial. —Sophie observó cómo se marchaba, agradeciendo su partida mientras admiraba lo atractivo que resultaba por detrás. Amy se acercó para disfrutar de la vista con ella.

—Menudo día, ¿eh?

—Explícame otra vez —dijo Sophie— lo de «solo nosotras tres». Amy se encogió de hombros.

—Tú has sido la que ha invitado al perro. Sophie miró al perro, que alzó la vista con sus ojos de Cleopatra y le dirigió una mirada de adoración.

—El perro se va a quedar un tiempo —dijo Sophie—. Pero el alcalde se va a largar.

* * *



Cuando Sophie se dio una ducha esa noche, bendiciendo a Wes en todo momento por la nueva alcachofa flexible que había instalado, el perro posó sus patas en el borde de la bañera y se puso a gemir. Estaba cubierto de barro reseco y tenía un aspecto tan patético que Sophie dijo: «De acuerdo», y lo metió con ella, mojándolo mientras el animal se retorcía de éxtasis bajo el agua, y luego enjabonándolo con champú de eucalipto y lavanda. Media hora después, los dos se hallaban en la cocina, tras haberse secado a mano, disfrutando del aire nocturno levemente fresco que entraba por la mosquitera de la puerta, sin que el perro le quitara ojo al helado que Sophie se estaba comiendo. Sophie lamió el helado y volvió a preocuparse por el accidente, la película y el alcalde. Todavía estaba obsesionada con aquellas cosas cuando Amy bajó por la escalera ataviada con su picardías, que le hacía parecer la niña que había sido cuando tenía diez años. Se sentó en la silla situada enfrente de Sophie y flexionó las rodillas a la altura de la barbilla.

—Necesitamos una escena de amor —dijo Amy—. Clea quiere que haya una.

—¿Una escena de amor? —Debería habérselo imaginado; era tan propio de Clea. Sophie lanzó una mirada asesina al papel de la pared en lugar de a Clea—. No puedo escribir una escena de amor. Sobre todo con esas malditas cosas mirándome.

—No puedes culpar a las cerezas imitantes del bloqueo del escritor —comenzó Amy. De repente se detuvo y dijo—: Oh, cerezas.

—¿Qué? —dijo Sophie.

—Ya sabes, cerezas. Y Chet —contestó Amy.

—Chad —la corrigió Sophie, y se recostó, ligeramente molesta—. Estoy segura de que no es eso. —Debería preguntarle a Brandon. Él lo sabía todo sobre su subconsciente. Frunció el ceño mirando el teléfono de la pared. Debería haber llamado a Brandon antes, pero se olvidaba de él. Amy se removió incómoda.

—Clea ha decidido que Rob sea el objetivo amoroso. Dice que es lo mejor para lo que tiene pensado.

—Seguro que sí. —Sophie pensó en ello y asintió con la cabeza—. Vuelve para reunirse con su viejo novio y se enamora de su hijo. Es una historia con una gran carga de conflictos. —Lo pensó detenidamente—. Maldita sea, hay demasiados conflictos. A Frank le va a dar un ataque.

—Si lo hacemos bien, no se enterará nunca —dijo Amy—. Tú escribe una escena de seducción, y así podremos acabar con esto. Sophie se puso derecha y encendió el ordenador.

—¿Quién seduce a quién?

—¿Estás de guasa? Clea es una chica chapada a la antigua. Él la seduce a ella.

—Entonces no vamos a hacer un documental. —Sophie comenzó a escribir la escena, y Amy se apartó bruscamente y se levantó—. ¿Qué pasa?

—Nada —dijo Amy. Sophie señaló la silla.

—Siéntate. Amy se sentó, esta vez con los pies en el suelo.

—Hasta ahora he tenido mucha paciencia —le dijo Sophie—, pero hay algo que te estás callando, lo cual es absurdo, porque sabes que te apoyaré en lo que quieras. ¿Qué estás haciendo?

—Estoy haciendo un documental —dijo Amy. Sophie se reclinó.

—¿Estás haciendo un documento sobre la vuelta de Clea a Temptation?

—No, estoy haciendo una película sobre eso. Estoy haciendo un documental sobre el rodaje de la película. —Amy se inclinó hacia delante—. Es genial, Soph. No quería decírtelo porque quería que salieras natural en las imágenes... ¿Imágenes?

—Un momento.

—... pero no te puedes hacer una idea de lo bien que está saliendo. Todo ese rollo de la virginidad del que hablamos anoche quedó estupendo... Bueno, un poco siniestro, pero muy melancólico, con Clea iluminada por todas esas velas, y puedo usar lo que ella dijo como voz en off.

—¡Amy! Amy se detuvo y Sophie se recordó que debía apoyarla.

—¿Anoche me grabaste en el porche?

—Nos grabé a las tres —contestó Amy—. Coloqué la cámara entre los arbustos. Es un buen material, Soph. Y hoy he entrevistado a Frank y he conseguido que hable a la cámara, y aparece como el gilipollas que es en realidad.

—¿Te parece justo? ¿Se ha dado cuenta...?

—Él sabía que estaba delante de la cámara. Ha firmado un documento con su consentimiento. Y vamos a tener tanto material para el montaje que va a ser fantástico. Sophie se inclinó hacia delante.

—Amy, estás estafando a esa gente. Están firmando documentos porque creen que van a salir estupendos, y tú estás...

—No los estoy estafando —dijo Amy, indignada—. E incluso en el caso de que lo esté haciendo, no le estoy sacando dinero a nadie. Solo estoy grabando lo que dicen. No estoy cambiando sus palabras. Solo estoy consiguiendo lo que quiero.

—Tienes que pensar en el resto de gente —contestó Sophie.

—No, eso es cosa tuya y de mamá, siempre intentando salvar a la gente. Davy, papá y yo sabemos que no podéis salvar a nadie, así que más valdría que te salvases a ti misma. Y no estoy haciendo daño a nadie. Todos quieren salir en la película. Se parecía tanto a su padre: todo inocencia, embaucando a la gente con la sonrisa de los Dempsey; sosteniendo hasta el final que no tenía la culpa si la gente confiaba en él y que nunca, jamás, mentía. Pero todas las personas con las que se topaba acababan perdiendo algo.

—Sophie, esto es una película real —dijo Amy, inclinándose más, desprendiendo sinceridad—. Grabar vídeos de bodas ha sido fantástico, pero llevo siete años haciéndolo y ya he aprendido todo lo que puedo aprender. Esto es lo que quiero hacer ahora. Es mi oportunidad de escapar. Tal vez la única que se me presente. Los ojos de Amy reflejaban sus sentimientos, y Sophie respiró hondo y pensó: «Sabía que algún día se cansaría de esas estúpidas bodas». La idea de que Amy se marchase resultaba dolorosa, la vida sin ella era casi inconcebible, pero la idea de quedarse cuando ella quería marcharse era todavía peor.

—Quiero montar el documental e ir a Los Angeles y utilizarlo para conseguir trabajo allí —dijo Amy. Parecía que estuviera conteniendo la respiración, a la espera de que Sophie dijera algo. «Te has vuelto loca» no parecía una muestra de apoyo.

—Los Angeles es una ciudad muy dura.

—Lo sé. —Amy movió la cabeza arriba y abajo, ansiosa por expresar su conformidad—. Pero Davy está allí. Él me puede ayudar. De todas formas, ahora le toca a él. —Su sonrisa se desvaneció—. ¿Qué vas a hacer tú cuando me marche? Sophie se encogió de hombros.

—No lo sé. Supongo que tendré que pensar en lo que me apetece hacer para cambiar de vida. —Cuando deje de preocuparme por ti.

—¿No tienes ningún sueño? —preguntó Amy—. ¿No hay nada...?

—No —contestó Sophie. Cuando pensó en ello le pareció lamentable. Treinta y dos años y no tenía ni idea de lo que esperaba de la vida. Se acordó de lo que Phin le había dicho en el porche de la parte trasera. Después de todo, su pregunta tal vez no fuera un comentario de enterado.

—¿Vas a vender el negocio? —dijo Amy.

—Es posible —respondió Sophie.

—¿Puedo quedarme con la mitad? Sophie la miró parpadeando.

—Claro. ¿Qué pensabas?

—Pensaba que tú necesitarías más el dinero —dijo Amy—. Yo voy a tener una carrera. Tú te vas a ver en un apuro ¡Ay!

—Quédate con la mitad del dinero —dijo Sophie—. Podré salir del apuro.

—Gracias —contestó Amy—. Lo digo en seno. Gracias.

—De nada —dijo Sophie—. Y ahora vete a dormir. Amy se levantó, vacilando, como si hubiera algo más, y entonces se inclinó y rodeó el cuello de Sophie con los brazos.

—Te quiero tanto, Soph —susurró.

—Yo también te quiero, Amy —dijo Sophie, acariciándole el brazo mientras trataba de respirar. Es la única razón por la que te dejo marchar.

Una vez que Amy hubo subido al piso de arriba, Sophie se recostó y pensó en su futuro. No estaba preocupada; la gente lista y organizada que trabajaba duro siempre encontraba trabajo. Pero ella no quería un trabajo, quería lo que quería Amy: una carrera que la llenase. Se le ocurrió que el motivo por el que no había descubierto lo que quería ser es porque había pasado demasiado tiempo centrada en lo que no quería ser: una Dempsey. Pensó en la posibilidad de hacer lo que Davy hacía: estafar a gente poco honrada que se había hecho rica y sacarle sus dudosas ganancias, pero no le resultaba atrayente. Eso era bueno. Pero tal vez si abría su mente podría canalizar los genes de los Dempsey hacia algo productivo y divertido, como había hecho Amy sacando a relucir las debilidades de la gente en una película. Tal vez si se abriese a la vida podría divertirse. Debía de haber alguna actividad en su vida con la que pudiese recrearse. Pensó en el alcalde, sonriéndole perezosamente, indiferente y poco exigente, y se le aceleró el pulso de golpe. Él sería una ocupación divertida. Era una idea peligrosa, de modo que tan solo la abrigó durante un instante de rebeldía antes de erguirse y subir la escalera hacia la cama, seguida de cerca por el perro. Lo que menos necesitaba era al alcalde.



* * *



El viernes los problemas de Phin comenzaron temprano. Primero su madre le dio la vara en el desayuno porque había ido a la granja de los Whipple dos veces.

—Relacionarte con esa gente de la película no te hará ningún bien —le dijo Liz desde el otro lado del mantel blanco de la mesa del comedor—. Stephen ya me lo ha comentado un par de veces. No le des la oportunidad de que te presione, Phin.

—¿Qué quiere decir «relacionarse»? —preguntó Dillie, mientras masticaba un bollo con salvado.

—Pasar el rato con alguien —le dijo Phin.

—No hables con la boca llena —la reprendió Liz—. Es feo y de mala educación.

—Centró de nuevo su atención en Phin—. No vuelvas a ir a esa granja. —Y aunque no añadió: «Es feo y de mala educación», las connotaciones eran evidentes.

—No me he relacionado con nadie —dijo Phin, mientras le untaba otro bollo con mantequilla a Dillie—. Fui el miércoles con Wes para ocuparme del accidente, y volví ayer porque Wes me arrastró para que fuera con él a revisar la instalación eléctrica. —Liz comenzó a decir algo, pero entonces él añadió—: Y también me gustaría señalar que tengo más de veintiún años, así que ya puedes dejar de darme la lata con mis amistades. Háblale a Dillie sobre esa tal Jamie Barclay. Tengo serías dudas sobre Jamie Barclay. —Le dirigió una amplia sonrisa a Dillie y le ofreció el bollo.

—Jamie Barclay es una excelente persona —dijo Dillie, al tiempo que aceptaba el bollo—. Debería relacionarme con ella.

—El padrastro de Jamie es el nuevo vicepresidente del banco Third National — comentó Liz—. Su madre se ha hecho socia del Club Femenino, y es muy simpática. Te dejo que te relaciones con Jamie. —Sonrió a Dillie y se inclinó hacia delante para limpiar la mantequilla de la barbilla de su nieta—. Y volviendo a la gente de la película...

—Me tengo que ir a la librería. —Phin se separó de la mesa. Le dio un beso a Dillie en la cabeza y dijo—: Pórtate bien. —Pero Liz lo siguió hasta el amplio porche de la parte delantera antes de que pudiera escapar.

—No quería tratar este tema delante de Dillie —dijo—, pero os conozco a ti y a las mujeres. Una cosa es que tengas tus relaciones fuera del pueblo, y otra hacerlo aquí con una mujer a la que no conocemos de nada...

—¿Relaciones? —Phin se volvió, incrédulo—. He ido a cambiar un puto fusible, por el amor de Dios. —Vale, también se había quedado prendado de una mujer hostil, pero no había hecho nada en absoluto.

—No te hagas el ofendido —dijo Liz—. Te conozco, y me preocupo por ti. Ya deberías haber sentado cabeza. Dillie necesita una madre, y esta vez quiero verte casado con una mujer decente. Ya tienes casi cuarenta años, Phin.

—Tengo treinta y seis —replicó Phin—. Y no tengo la menor intención de volverme a casar. Y si lo hiciera, no sería con Rachel Garvey, que sé que es a donde quieres ir a parar. Lo cual me recuerda que tienes que dejar de hablar de Rachel delante de Dillie. La estás asustando.

—Nunca le he hablado a Dillie de ella —dijo Liz.

—Pero ella tiene el oído fino y no es tonta. Olvídate de Rachel. —Negó con la cabeza mirando a su madre—. ¿Qué te pasa últimamente? Antes no te comportabas así.

—Creo que deberías casarte antes de las elecciones —dijo Liz—. A la gente le gustan las bodas. Y...

—¿Has estado bebiendo del jerez de cocinar? Liz se detuvo, y dos manchas de color asomaron a sus mejillas.

—Phineas Tucker, esa no es forma de hablarle a tu madre.

—Pues la tuya tampoco es forma de hablarle a tu hijo. —Phin la miró a los ojos, y ella se ruborizó—. ¿Te has oído a ti misma? Quieres que me case con una mujer a la que no quiero para que puedas ganar las próximas elecciones y tener un nieto que gane las de dentro de treinta años. Liz se puso más colorada.

—Si encontraras a alguien tú solo, no me entrometería. Pero no veo cuál es el problema. A ti te cae bien Rachel, es una chica encantadora, es muy inteligente y se porta de maravilla con Dillie.

—Dillie no piensa lo mismo, y Rachel tiene tanto interés en casarse conmigo como yo con ella, así que déjalo ya.

—La madre de Rachel dice que sí que quiere. —Liz entró a matar—. Dice que Rachel es tímida, pero que tú le gustas.

—¿Rachel, tímida? —Phin se echó a reír—. Rachel es una egoísta. Y no quiere casarse conmigo. Conozco a Rachel, y lo que quiere es escapar de Virginia y Stephen.

—Bobadas —dijo Liz—. Rachel está muy unida a sus padres.

—Por eso es por lo que quiere escapar. —Phin se volvió en dirección la colina—. Me voy a trabajar. Procura recuperar la cordura antes de que yo vuelva.

—Solo quiero lo mejor para ti —le gritó Liz.

—Las palabras que todo hijo detesta oír—le contestó Phin. Menos mal que quería a su madre, pensó, mientras caminaba cuesta abajo hacia la librería. De lo contrario, habría metido hacía mucho tiempo a su madre en una residencia para personas desquiciadas por cuestiones políticas. El problema era que su madre se había volcado demasiado en el legado de los Tucker. Su padre estaba obsesionado con el tema, pero al menos en su caso era comprensible, pues en vez de crecer sentado en una silla para niños lo había hecho en una caja llena de carteles que ponían «Tucker para alcalde: más de lo mismo». Pero Liz era una Yarnell. Una persona de la colina. No debería haber perdido el sentido de la proporción con la política. Sin embargo, ella quería mucho a su padre. Phin redujo un tanto la marcha al acordarse de los dos, tan absortos el uno en el otro y en la política que casi se habían olvidado de que tenían un hijo. Recordaba las contadas ocasiones en que sus padres le habían concedido toda su atención —como el día que dijo en la guardería que de mayor quería ser bombero; esa tarde pasaron horas con él—, pero la mayor parte del tiempo la pasaban ellos dos solos, juntos contra el mundo. Y ahora ella se había quedado sola. Se volvió para mirarla y su atención se vio desviada por el depósito de agua, que asomaba entre los árboles situados detrás de las casas. Estaba pintado de un rojo chillón. — Santo Dios —dijo, y aceleró el paso en dirección a la librería para averiguar qué había pasado esta vez.
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—Parece la ramera de Babilonia —le dijo Phin a Wes por la tarde, sentados en el porche de la librería después de la hora de cierre.

—Deberías oír a Stephen —afirmó Wes—. Vino a la comisaría y me dijo que Hildy había conspirado con los Corey para humillarlo.

—Sí, me imagino a Hildy reuniéndose con dos chicos en un callejón oscuro para provocarle a Stephen un ataque al corazón. —Phin suspiró—. Aunque, por desgracia, no lo han conseguido.

—¡Eh!—exclamó Wes—. Te lo dije. Nada de muertes.

—No quiero que se muera —contestó Phin—. Solo quiero que se ponga lo bastante enfermo para que dimita del concejo y se lleve a su mujer con él. Sigue tratando de impedir que instalemos las nuevas farolas porque le parecen demasiado caras.

—Dimitirá cuando se muera y tengan que separarle las manos de sus carteles de campaña —dijo Wes—. En esos carteles ahora pondrá: «Pintemos el depósito de blanco y compremos farolas más baratas».

—Deja ya la campaña —respondió Phin—. Cuéntame algo nuevo.

—He visto la cinta de Amy —dijo Wes, y a Phin le llamó la atención el modo en que lo dijo—. Aparecen un par de cosas interesantes.

—No necesito más emociones en mi vida —dijo Phin.

—Los Garvey también se saltaron la señal de stop—afirmó Wes—. En la cinta se ve claramente: ni siquiera redujeron la marcha, pasaron completamente de largo.

—Y chocaron contra las Dempsey. Entonces Sophie tenía prioridad —dijo Phin—. Aunque los dos se saltaron las señales. Mi consejo es que los multes a los dos.

—Bueno, hay otra cosa más —comentó Wes—. No conducía Stephen, sino Virginia. Phin frunció el ceño.

—¿Por qué iban a mentir sobre algo así?

—No lo sé —contestó Wes—. Lo estoy investigando. Pero es interesante, ¿verdad?

—No quiero que las cosas sean «interesantes» —dijo Phin—. Quiero que sean aburridas y tranquilas. —Apartó la vista de Wes y volvió a divisar el depósito, que relucía al sol como una bala de color rojo sangre—. ¿Por qué han pintado los Corey el depósito de rojo? No he conseguido dar con ellos para pedirles una explicación.

—Están pintando la granja de los Whipple —respondió Wes—. Y lo han pintado de rojo porque Stephen les dio la pintura barata que el colegio le compra al por mayor para la sección de deporte, y el color blanco no la tapa. Phin se recostó en su silla y apoyó los pies en la barandilla del porche.

—¿Sabes? Creo que me gusta de rojo. Anima el sitio. Y molesta a Stephen. No veo ninguna pega.

—Amy y Sophie también están animando el sitio—dijo Wes, y Phin permaneció inexpresivo.

—Sí, mi madre opina lo mismo. ¿Le has sacado ya algo a Amy?

—Estoy esperando el momento adecuado —contestó Wes.

—Me refería a la película —apuntó Phin—. Tu vida sexual es asunto tuyo.

—Por lo visto se trata de una historia de amor —dijo Wes—. Frank parece creer que es el protagonista.

—¿Y no lo es?

—A juzgar por lo que vi filmar a Amy el otro día, el protagonista es Rob. Phin se sobresaltó.

—A Frank eso no le va a hacer ninguna gracia.

—Sí —dijo Wes—. Es el principio perfecto de la crisis de los cuarenta: que tu hijo se acueste con la mujer a la que siempre has deseado y te robe el papel en la película que has estado esperando toda tu vida.

—Pero ¿es una película porno?

—No lo sé —dijo Wes—. Pero si es así, espero que dejen mirar.

—Sería un gran consuelo si le sirviera a Stephen para echarme del ayuntamiento — se quejó Phin—. Entonces pensaría: «Por lo menos Wes consiguió mirar».

—Te estás comportando de forma irracional —dijo Wes—. Ni siquiera has votado todavía si quieres conceder el permiso. Y no haces más que decirte que Sophie no parece esa clase de persona.

—He cambiado de opinión —contestó Phin—. Sophie es capaz de cualquier cosa salvo cambiar un fusible y leer. Está obsesionada con las películas. No creo que haya cogido un libro en su vida.

—¿Lo dices por las citas de películas? Amy dice que lo hace cuando está nerviosa. Era un juego con el que se divertían cuando eran pequeñas. —Wes se reclinó—. Me da la impresión de que no tuvieron una buena infancia.

—Estoy seguro de que alguien parecido a mí le jugó una mala pasada a Sophie — dijo Phin—. Cada vez que me ve escupe.

—Puede que simplemente no le gustes —propuso Wes.

—Gracias, seguro que es eso —respondió Phin. Wes se levantó.

—¿Te he puesto de mal humor, verdad? Perfecto. Vamos a jugar a billar. A lo mejor te gano ahora que estás distraído.

—No te hagas ilusiones. —Phin se puso de pie—. ¿No ibas a investigar el asunto de Stephen?

—Tengo que hacerlo —dijo Wes—. A las compañías de seguros les gusta saber toda la historia. Y a mí también. Soy meticuloso. Lo que me recuerda que hoy vamos a ir a la taberna.

—¿Un viernes? —Phin pensó en la multitud que acudía allí los viernes. A él le gustaba que los bares estuvieran tranquilos y oscuros—. Creo que no.

—Tú conduces —dijo Wes—. Así podrás marcharte y dejarme allí plantado, y yo podré volver en el coche de Amy. Phin cerró los ojos.

—¿Tengo que aguantar ese rollo para que tú te puedas acostar con ella?

—No —respondió Wes—. Solo quiero acercarme a ella.

—Se va el domingo —dijo Phin.

—Solo vuelve a Cincinnati —afirmó Wes—. Puedo hacer un viaje de una hora para dar el siguiente paso. A las nueve en punto. Puedes meter a Dill en la cama e ir a jugar con Sophie. ¡Sophie!

—¿Y crees que me apetece ir a jugar con Sophie por lo simpática y cariñosa que es? No.

—Solo tienes que jugar con ella hasta que yo tenga a Amy en el bote —dijo Wes—. Somos amigos. Tienes que hacerlo por mí. Sophie. Y su boca.

—Te recogeré a las nueve —dijo Phin—. No antes. No aguantaré mucho en la taberna con Sophie.



* * *



Cuando Rachel llegó a casa su madre estaba en la cocina, sentada a la mesa cubierta con un plástico rojo a cuadros, pelando judías mientras la esperaba como hacía siempre.

—Hola, cariño —dijo Virginia—. Hoy me he encontrado con Georgia Lutz. — Rachel pensó: «Oh, no»—. Me ha contado que estás trabajando en la granja de los Whipple. No creo que sea un sitio en el que te convenga estar. —Rachel comenzó a protestar, y Virginia añadió—: Pero a tu padre le parece buena idea, así que supongo que no habrá problema.

—¿De verdad? —Aquello no podía ser bueno.

—Lo llamé después de hablar con Georgia, y dijo que deberíamos dejarte ir. Parecía encantado. «Decididamente aquello no podía ser bueno».

—Esa Sophie tan simpática dijo que se marcharían el domingo —declaró Virginia—. Así que, de todos modos, tampoco pasarás allí tanto tiempo. Rachel miró detenidamente a su madre y se arriesgó a dar el siguiente paso.

—Sophie va a volver a Cincinnati, pero Amy no. Tengo bastantes esperanzas de que Sophie me contrate para ocupar el puesto de Amy en su negocio. Las manos de Virginia se detuvieron sobre las judías, y Rachel se apresuró a continuar.

—¿No sería maravilloso que encontrara trabajo tan cerca de casa? —No tenía la menor intención de volver a Temptation, pero su madre no tenía por qué saberlo.

—Creo que no, querida. —Su madre sonrió al tiempo que comenzaba a pelar las judías de nuevo—. Tu padre no te dejaría ir tan lejos. «Tengo veinte años —le entraron ganas de decir a Rachel—. Puedo ir a donde quiera.»

—Además, te necesita en la tienda. —Virginia dejó de sonreírle cariñosamente—. Y no sé qué haría yo sin mi niña. Estaría tan preocupada si te marcharas. No quieres que me preocupe, ¿verdad? Rachel sintió un arrebato de resentimiento.

—¿Y si el hecho de quedarme aquí hace que me sienta infeliz? Tú no quieres que yo sea infeliz, ¿verdad?

—Tu padre y yo sabemos lo que es mejor para ti, Rachel. Tú siempre has querido cosas que no te convenían. ¿Te acuerdas de cuando solías pedir dos algodones de azúcar en la feria? Y nunca te dejamos comer dos porque sabíamos que te sentarían mal.

—Esto no es como el algodón de azúcar —dijo Rachel, procurando evitar que la desesperación aflorase a su voz—. Es mi vida.

—¿Por qué no buscas algo aquí, en Temptation?—Virginia puso la última judía en el cuenco y se levantó—. Vamos a ver, ¿qué podrías hacer? Debe ser algo que no te exija mucho, porque dentro de poco tendrás que criar a tus hijos. —Cogió el cuenco, y Rachel repasó su plan.

—Supongo que es posible que Sophie se quede y trabaje aquí—dio Rachel, observando a su madre por el rabillo del ojo—. Phin está interesado en ella, se nota, y si decide que ella le gusta, se tendrá que quedar.

—Eso es ridículo —afirmó Virginia, agarrando el cuenco contra el pecho—. Los dos estáis prácticamente prometidos.

—Madre. —Rachel respiró hondo. Ahora o nunca—. Mira, Phin y yo nunca hemos estado prometidos, nunca hemos querido estarlo, y nunca vamos a estarlo. —Los ojos de su madre se entrecerraron, y Rachel retrocedió rápidamente—. De todas formas, estoy segura de que va detrás de ella. Tiene una mirada especial cuando ella está cerca. Nunca le he visto esa mirada conmigo. —Gracias a Dios.

—Eso solo es algo físico —replicó Virginia con remilgo—. Cometió ese error con Diane, pero no volverá a hacerlo. Liz se encargará de eso. La llamaré y le hablaré de esa Sophie, y ella le pondrá fin a todo. —Le hizo una señal con la cabeza a Rachel—. Tú eres la chica perfecta para él, y Liz lo sabe. Los dos os conocéis desde siempre. Esa es una base real para un matrimonio. Ven a pelar unas patatas y luego vete a quitar las malas hierbas.

—Fabuloso —dijo Rachel, más decidida que nunca a marcharse del pueblo.



* * *



A las nueve la taberna estaba tan llena como se había imaginado Phin: demasiada gente dispuesta a pasárselo bien aunque aquello les costase la vida, y Billy Ray Cyrus sonando en la máquina de discos. Él y Wes se llevaron sus cervezas a uno de los reservados grabados con iniciales que había a lo largo de la pared del fondo; media hora después, se tomó una segunda cerveza y le entró dolor de cabeza, y se sintió tentado de dejar plantado de verdad a Wes.

—Son las nueve pasadas —le dijo a Wes—. No van a venir. Vamos a la tienda a jugar al billar. Entonces Wes sonrió mirando más allá de él, y al volverse, Phin vio a Amy con una blusa ceñida de color azul. Y detrás de ella estaba Sophie. Sophie llevaba el pelo suelto, con sus rizos morenos derramados sobre los hombros, tenía las mejillas encendidas y llevaba un vestido rosa corto que le quedaba apretado por debajo del pecho, y hasta que Phin no lo asimiló todo no se dio cuenta de que no recordaba la ropa que ella había llevado el resto de la semana. Algo marrón, pensó. Nada que ver con aquello. Ni siquiera se había fijado en que tenía pechos hasta entonces. Justo lo que necesitaba: otra cosa en la que pensar además de su boca.

—¿Y ahora qué? —dijo ella, mirándolo con recelo, mientras él trataba de fijar la vista en su cara.

—Bonito vestido. —Se movió para hacerle sitio, pues Amy ya había tomado asiento al otro lado del reservado, junto a Wes.

—No es bonito. —Sophie se colocó a su lado y posó su bebida sobre la mesa llena de marcas—. Yo nunca estoy bonita. Pero, de todas formas, gracias por el cumplido. Se lo he cogido prestado a Clea. Ella lo llevó en el instituto. —Sophie se miró, muy poco convencida—. Supongo que entonces estaba de moda.

—Si no te gusta que te digan que estás bonita, no te vistas de rosa. —Phin bajó la vista hacia el cuello redondo de su vestido. Magnífico escote. Sophie se subió el escote.

—No es rosa, es magenta. O rojizo.

—Es rosa —dijo Phin—. Como tu sostén, por lo que veo.

—Los nueve puntos que te dieron no te sirvieron de nada, ¿verdad? —Sophie dejó el escote y cogió su bebida.

—¿Qué es? —preguntó Phin, temiéndose lo peor.

—Ron con Coca-Cola Light —contestó Sophie—. Y no hagas ningún comentario sobre lo flojo que es. A mí me gusta.

Estaba sentado junto a una mujer con un gusto tan pésimo en materia de alcohol que era capaz de mezclar un buen ron con el edulcorante de las bebidas bajas en calorías. Miró al otro lado de la mesa en dirección a Wes, que se encogió de hombros e hizo un leve movimiento de cabeza, con el que le comunicaba: «Ya te puedes ir». Amy hablaba a toda velocidad sobre luces y angulaciones de cámara, y Wes se puso de nuevo a escuchar todo lo que decía, con el brazo estirado detrás de ella a lo largo del respaldo del reservado. Un policía feliz. Sophie estaba echando un vistazo alrededor de la barra como si fuera un zoológico.

—«No tiene sentido hablar de esos murciélagos» —le dijo a Amy, y Phin frunció el ceño. Entonces añadió—: «El pobre desgraciado no tardará en verlos».

—Ah, Hunter S. Thompson —dijo el.

Sophie lo miró frunciendo el entrecejo.

—La frase es de Johnny Depp. ¿Quién es Hunter S. Thompson?

—Un escritor —dijo Phin—. Miedo y asco en Las Vegas. Un libro fantástico. ¿Quién es Johnny Depp?

—Un actor —respondió Sophie—. Miedo y asco en Las Vegas. Una película mediocre.

—Así que estás nerviosa —dijo Phin, y procuró no mirar mientras Sophie se humedecía los labios con la lengua.

—¿Yo? ¿Por qué debería estar nerviosa? —dijo Sophie, y derramó parte de la bebida. Phin cogió un montón de servilletas del servilletero y las colocó sobre el líquido, mientras Wes se daba unos golpecitos en el bolsillo de la camisa y le decía a Amy:

—Tengo algo para ti. —Sacó la funda de unas gafas y se la entregó. Ella la abrió.

—Mis gafas de sol —exclamó, con el mismo tono que otra mujer menos interesante habría exclamado: «Mis diamantes».

—Las encontré en el salpicadero —afirmó Wes—. Es lo mínimo que podíamos hacer para compensar la bienvenida tan desastrosa que tuvisteis.

—Estás de guasa —dijo Sophie, mientras limpiaba los últimos restos de bebida. Amy se puso las gafas. Eran de lo más estrafalarias: una montura de plástico grueso color rosa salpicada de diamantes de imitación en las esquinas. Incluso los cristales eran rosa.

—¡Les has puesto cristales rosa! —Amy estaba tan encantada que casi se había sentado en el regazo de Wes. Él también parecía encantado.

—No sabía de qué color eran los viejos —le dijo—. Pero Mindy, la optometrista, dijo que los de color rosa quedarían mejor.

—Mindy es un genio —dijo Amy, tras sus gafas—. Estos cristales son mucho mejores que los viejos.

—Te las han arreglado muy rápido, ¿no? —le dijo Phin a Wes en voz baja, mientras Sophie se inclinaba hacia delante para ver mejor las gafas.

—Mandé a Duane a Cincinnati a uno de esos sitios donde las arreglan en una hora — contestó Wes, sin quitarle los ojos de encima a Amy.

—¿Has mandado a tu ayudante a Cincinnati para poder...? ¡Ay! —Phin se frotó la espinilla, mientras Sophie se recostaba y sonreía a Wes.

—Se nota que tú eres de los buenos —le dijo—. Estamos muy impresionadas.

—Ya lo creo —afirmó Amy—. Son geniales.

La participación de Phin como mejor amigo de Wes había concluido. Un hombre listo se marcharía. Se volvió con la intención de pedirle a Sophie que se apartara para que se pudiera ir, y bajó de nuevo la vista hacia su vestido. Por otra parte, si se marchaba demasiado pronto, parecería que todo el plan había sido urdido, como era el caso. No se moriría por quedarse un par de minutos más para que Amy no se diera cuenta de la situación.

—¿Qué tal va la película? —preguntó a Sophie por encima del bullicio, y ella le lanzó una mirada recelosa.

—Muy bien, gracias —dijo, y bebió un sorbo de su desagradable bebida.

—Todavía no me has dicho cómo se titula.

—Regreso a Temptation.

—Un título con gancho. No creo que consiga convencerte de que no uses el nombre del pueblo. Sophie negó con la cabeza mientras contemplaba la multitud, y él observó el modo en que sus rizos rebotaban en sus hombros.

—Creo que no. ¿Quién es toda esta gente?

—Gente que vive en Temptation —dijo Phin—. ¿Qué pensabas, que los traíamos en autobuses los viernes?

—No pensaba que hubiera tanta gente en Temptation.

—Más de dos mil habitantes —declaró Phin—. Y todos tan tercos y testarudos como mulas.

—Y tú los conoces a todos —dijo Sophie—. ¿Quién es ese tipo tan guapo de la cazadora verde que está hablando con Georgia? Phin se acercó a ella para ver hacia dónde estaba señalando, procurando no prestar atención al olor a lavanda de su cabello.

—Es Pete Alcott. Forma parte de su grupo de teatro. Transporta decorados.

—No me extraña. Parece muy fuerte.

—No tanto.

—Está muy bien formado.

—No vale un pimiento jugando a billar. No sabe practicar el juego de posición. Se centra en la que tiene delante. —Phin la miró y vio que fruncía el ceño—. Perdón. Está claro que no sabes jugar a billar. Los aficionados se limitan a darle a las bolas de una en una. Los profesionales practican el juego de posición, lo que quiere decir que siempre saben no solo la jugada que van a hacer con la bola que tienen delante, sino también con las dos o tres siguientes. De esa forma cada tiro que hacen los prepara para el siguiente.

—Y Pete cómo-se-llame es de los que les dan a las bolas de una en una. — Sophie lo señaló con la cabeza, con los ojos muy abiertos—. Es muy interesante. Gracias. Le lanzó a Phin una sonrisa deslumbrante, y el instinto político de él se puso en alerta. La miró a sus grandes ojos marrones y dijo:

—¿En qué estás pensando?

—En nada. —Hizo un gesto con la cabeza en dirección al lugar de la barra donde se encontraba Frank, de espaldas a su mujer y de cara a Clea—. ¿Qué tal juega Frank?

—Le gustan las filigranas —dijo Phin, aún receloso—. Los tiros a las bandas, las combinaciones. Frank juega en el momento. Piensa que el billar es como una actuación. Y pierde muchas veces.

—¿Y Rob? Sophie señaló la máquina de discos de neón azul donde Rob estaba discutiendo con Rachel.

—Rob intenta anticiparse, pero nunca pone en práctica las normas básicas. Por eso planea con antelación cuatro jugadas y luego la pifia en la segunda bola, y se queda tan desconcertado que le entra el pánico y a partir de entonces se limita a darle a las bolas.

—¿Juegas con Stephen Garvey? —preguntó Sophie.

—¿Por qué estás tan interesada? —dijo Phin.

—Porque nunca había pensado en el billar de esa forma. —Parecía sincera—. Es muy ingenioso que consigas averiguar todas esas cosas. Que puedas decir qué tipo de persona es cada individuo por la forma en que juega a billar. Yo nunca me había parado a pensarlo.

—Eso es porque no puedes —dijo Phin—. Algunas personas son muy listas, pero no consiguen aprender a jugar bien. Por eso fallan, aunque no es un rasgo de la personalidad.

—Pero ¿Rob y Frank aprendieron a jugar bien? Phin asintió con la cabeza.

—Mi padre nos enseñó a todos. Y Ed Yarnell suele jugar contra nosotros. Es un buen entrenamiento.

—¿Y qué tal juega Stephen Garvey? —preguntó Sophie, sonriéndole, exuberante, cálida y rotunda a la débil luz del local, y Phin renunció a tratar de averiguar lo que estaba tramando.

—Sabe practicar el juego de posición, pero les da demasiado fuerte. Cuanto más fuerte le das a la bola, más pequeño resulta el agujero, así que es más fácil fallar. Él creé que es de machos darle a la bola fuerte con el taco, y por eso pierde tantas veces.

—Pero no siempre —dijo Sophie con aire pensativo. Phin se encogió de hombros.

—A veces hay que darle a la bola con fuerza. En esas ocasiones gana él.

—¡Sophie! —Georgia se sentó a su lado y la empujó contra Phin.

—Perdón —le dijo a él—. Calma, Georgia, estamos un poco estrechos. Se movió para hacer más espacio, y Phin pudo sentir el calor de su muslo contra el suyo. Gracias, Georgia. No es que él tuviera intención de hacer algo, eso sería una estupidez, pero tener a Sophie apretujada contra él, aunque solo fuera por un instante, era un placer. Dejó su brazo posado a lo largo del respaldo del reservado.

—Amy me ha enseñado hoy parte de la cinta —estaba diciendo Georgia, mientras sonreía con satisfacción a Amy, al otro lado de la mesa—. Me he quedado tan impresionada. Ahí estaba yo, en la televisión. A partir de ahora vas a tener que venir de Cincinnati a grabar nuestras obras de teatro.

—No voy a estar en Cincinnati —dijo Amy, y Phin se sobresaltó al contemplar la expresión de Wes—. Me voy a ir a Los Angeles en cuanto tenga la cinta montada. — Se inclinó sobre la mesa para acercarse a Sophie—. Me olvidé de preguntártelo. ¿Puedo quedarme con el coche?

—Ah. —Sophie se sorprendió—. Claro. «¿Y cómo te vas a desplazar tú?», le entraron ganas de preguntar a Phin, pero la última vez que le había sugerido que debía pensar más en ella misma se había puesto hostil.

—Pues tienes que volver de visita —le dijo Georgia a Sophie—. Nos caes muy bien.

—Es muy amable por tu parte, Georgia. Vosotros también me caéis muy bien. — Sophie alzó la vista hacia Phin, en una actitud más implorante que hostil: «Sácame de aquí». A continuación apuró su ron con Coca-Cola. Phin pensó en ofrecerse para llevarla en coche a casa y decidió retenerla un poco más. Por una parte, se sentía muy bien apretujado contra ella, lo cual era egoísta por su parte, pero, por fortuna, el egoísmo no suponía un problema para él. Por otra parte, si ella se emborrachaba, tal vez soltase más información sobre la película. Bajó la vista nuevamente hacia su vestido. Era una verdadera lástima que no estuviera en situación de animarla a hacer otro tipo de cosas. Era el problema de las mujeres peligrosas: casi todas eran atractivas. El caramelo del diablo, recordó. Las mujeres que pueden perderte con solo mirarte. Sophie lo miró con aire lastimero, pero antes de que él pudiera decir nada, Georgia gritó:

—¡Frank! —Él se volvió y dio la espalda a Clea para mirar a Georgia—. Sophie necesita una copa, cariño.

—No, de verdad —afirmó Sophie, pero Frank asintió con la cabeza y apareció un minuto después con otro ron con Coca-Cola.

—Clea me ha dicho que estás bebiendo esto —le dijo, contento de poder informar de que había mantenido una conversación con Clea. «Frank, eres un imbécil, y tu mujer te va a matar», pensó Phin.

—Gracias —dijo Sophie—. Pero no hacía falta.

—Estamos encantados de teneros aquí. —Frank sonrió a Sophie y a Amy.

—Sí, es verdad. —Georgia brindó por Sophie con su bebida y derramó parte de ella.

—Y de que nos hayáis traído a Clea —concluyó Frank. Georgia dejó su vaso. Frank se volvió para mirar a Clea y a Rob.

—Ese muchacho —dijo—. Está tan obsesionado con la fama que no sabe cuándo tiene que callarse. Phin miró alrededor de Frank y vio a Rob en la barra, deslumbrado por Georgia, que parecía encantada de que él estuviera allí.

—Si no se anda con cuidado, Rachel se va a poner celosa —dijo Frank—. Será mejor que vaya a avisarlo.

—Buen consejo —declaró Georgia, pero Frank ya se dirigía hacia la barra. Ella se volvió hacia Sophie:

—Lo siento, pero Clea Whipple es una zorra de mil demonios. Phin se sobresaltó, pero Sophie se limitó a decir:

—Salud. —Y bebió otro trago de ron con Coca-Cola.

—Todavía intenta pescarlo, la muy zorra —dijo Georgia—. Nunca va a aprender. Ya intentó cazarlo en el instituto. Apuesto a que no os lo ha dicho, ¿a que no?

—Sí, sí que nos lo ha dicho —comentó Sophie mientras bebía. Pero Georgia no estaba escuchando, lo cual era de lo más normal en su caso, pensó Phin. El centro del universo, al menos para ella, era Georgia.

—Creía que iba a pescarlo, pero no lo consiguió. Yo me encargué de eso. Ya lo creo que sí. —Georgia volvió a beber—. Tenéis que mantener a los hombres a raya o se os echarán encima. Phin se compadeció de Frank por un momento, hasta que miró atrás y lo vio en la barra, inclinado sobre el escote de Clea. «Contrólate, Frank», pensó, y acto seguido miró el vestido de Sophie y pensó: «No importa, Frank».

—Pero yo conseguí lo que quería —dijo Georgia—. Vosotras también podéis conseguir lo que queráis.

—Miró a Sophie con los ojos entornados—. ¿Qué quieres tú?

—Paz en el mundo —contestó Sophie, y trató de apartarse ligeramente de Georgia. Puesto que aquello hizo que ella se apretase todavía más contra Phin, él trató de albergar pensamientos positivos sobre Georgia, pero resultaba difícil.

—Yo he conseguido todo lo que quería —dijo Georgia—. Excepto tener una hija. Los niños no son lo mismo.

—Eso es cierto —afirmó Sophie, y se movió otra vez en el asiento. Y tanto, pensó Phin, con gratitud, mientras la fragancia a lavanda del cabello de Sophie llegaba de nuevo hasta él. Naturalmente, si él hubiera nacido mujer, ahora la sangre le llegaría al cerebro, pero un poco de insensatez parecía un precio pequeño a cambio de la excitación que estaba sintiendo cada vez que Sophie se movía. Trató de no pensar en ello, pero también aquello resultaba difícil. Todo resultaba difícil.

—Tenía muchas ganas de tener una niña —dijo Georgia—. Muchas. Pero no conseguimos tenerla. Cuando esa zorra tuvo su oportunidad en Hollywood, Frank dijo que podíamos intentarlo, y lo intentamos una y otra vez, pero no conseguí tener una niña. Y le tenía comprada una ropa monísima.

—Dios mío —dijo Sophie, con la boca en el vaso. Al ver que Georgia seguía hablando detalladamente sobre ropa de bebes («con unas rositas fruncidas»), Sophie apoyó la cabeza sobre el brazo de Phin, y él empezó a calcular raíces cuadradas para no abalanzarse sobre su boca.

—Él sigue enfadado porque tuvimos que casarnos—dijo Georgia, mirando atrás en dirección a la barra—. Por eso está haciendo esto. Solo por eso.

—No teníais por qué casaros —apuntó Sophie. Georgia se enderezó.

—No, la verdad es que no.

Phin se enteró de toda la historia del embarazo de once meses de Georgia cuando se murió el conejo de Diane. «Está mintiendo como Georgia Lutz», dijo su madre, pero cuando Ed lo confirmó, incluso Liz se sintió decepcionada. Era una lástima que Frank no hubiera contado con alguien como Liz.

—No teníamos por qué casarnos —repitió Georgia, mirando fijamente a Frank y Clea. Cuando se volvió hacia Sophie, su rostro tenía una expresión trágica—. Una hace lo que tiene que hacer —le dijo a Sophie en voz baja, sin que pareciera borracha en lo más mínimo—. Luchas por lo que es tuyo, por tu familia, por la familia que se supone que debes tener. Y nunca te lo perdonan. No haces más que pagar y pagar.

Sophie dejó su bebida.

—¿Te encuentras bien, Georgia? Georgia miró atrás hacia la barra.

—Estoy perfectamente. Tengo todo lo que quiero. Y nadie me lo va a arrebatar. Soy la mujer más importante para Frank, me necesita. —Se irguió—. ¿Os ha dicho que estamos haciendo Carrusel? Yo soy la protagonista, cómo no, y... Durante las siguientes dos horas, Georgia no paró de parlotear, y Phin observó cómo Sophie se bebía de un trago su tercera y su cuarta copa. Estaba apretujada contra él, rozándole suavemente el brazo con los rizos, y hacía tiempo que él había renunciado a interesarse por la película y ahora estaba reconsiderando seriamente su actitud respecto a las mujeres peligrosas. No solo eran el escote y la boca de Sophie; cuando inclinaba la cabeza para hablar a través de la mesa, su cuello se arqueaba con tanta elegancia sobre su hombro que hacía que él se marease. La tentación de inclinarse y darle un mordisco en aquella curva, de ascender por su cuello con la lengua hasta llegar a su boca, era tan irresistible, y cuando Wes dijo algo y ella se rió y volvió la cabeza hacia arriba para compartir la broma con él, y él se sumió en sus enormes y cálidos ojos marrones, se le quedó la mente en blanco.

—¿Estás bien? —preguntó ella.

—No. —Phin contuvo la respiración y apuró su cerveza—. Hace mucho calor aquí.

A medianoche, cuando Sophie vació su cuarta copa, dejó el vaso y dijo:

—Esta me sobraba.

Estaba borracha, advirtió él; no tenía una borrachera desagradable como la de Georgia, pero aun así estaba demasiado borracha para que él diera el siguiente paso. No le importaba seducir a mujeres achispadas por el alcohol, pero se negaba a hacerlo con aquellas a las que el alcohol hacía que se volviesen estúpidas. Amy se inclinó hacia delante.

—No se te puede dejar beber, Soph. ¿Quieres irte?

—Puedo caminar. —Sophie dio un empujón a Georgia con la cadera—. No estoy tan mal.

—Cariño, ahí fuera está oscuro —protestó Georgia, pero ella se movió para salir del reservado.

—Tengo el spray antivioladores —le dijo Sophie, mientras se deslizaba por el asiento—. Y no me da miedo usarlo.

—¿Sabes que? —Phin se movió detrás de ella, buscando su calor—. Te llevaré a casa.

—¿Seguro? —dijo Amy—. Yo ya casi he acabado. Phin sonrió a Amy.

—No hay problema. Si tú llevas a Wes a casa, yo puedo dejar a Sophie. Amy asintió con la cabeza, y Phin llevó a Sophie hacia la puerta.

—Déjame el spray —dijo—. No quiero que haya ningún accidente.

—Gallina. —Se separó de él en dirección a la puerta, y Phin pudo apreciar que por detrás tenía un aspecto tan exuberante como por delante. Soy un hombre civilizado, se dijo, mientras la seguía hacia el exterior. No voy a tocar a una mujer ebria. Por lo menos esta noche no. El ron había hecho que a Sophie le flaquearan las piernas, y al sentarse en el coche a oscuras de Phin —tenía un Volvo, cómo no, caro pero con gusto y discreto—, temió que el problema brotara de sus labios y acabara diciendo algo estúpido. Algo como «Tómame». Le echó un vistazo mientras conducía por la carretera principal en medio de la oscuridad, rodeando el volante con la mano, ajeno a su presencia, y sintió un leve estremecimiento al darse cuenta de lo oscuro que estaba, lo cerca que se encontraba de Phin y lo sexy que él era. Aquello no era buena idea, de modo que trató de descartarla, pero lo cierto era que estaba a oscuras con un hombre poderoso, un chico de pueblo, un tío bueno que no era su tipo, lo cual la ponía a cien. Entornó los ojos ligeramente con una sensación de culpabilidad y placer, y Phin dijo:

—¿Estás bien?

—Claro —contestó ella—. ¿Por qué no iba a estarlo?

—Por todo el ron con Coca-Cola que has bebido —dijo él—. Si vas a vomitar, dímelo y pararé en la cuneta. He limpiado el tapizado hace poco.

—¡Oh, qué romántico! —dijo Sophie, y él le lanzó una mirada de sorpresa. De acuerdo. Se suponía que no tenían que ser románticos. ¿Lo ves? Eso te pasa por tener la boca tan grande. — No quería decir eso. Quería decir que es poco educado o algo por el estilo. ¿Cuál es la palabra?

—No tengo ni idea —dijo Phin, mientras reducía la velocidad para entrar en el camino de la granja—. Tus procesos mentales son un misterio para mí.

—¿De verdad? —Sophie sabía que aquel era un argumento pobre, pero había perdido su don de palabra con el último ron con Coca-Cola—. No alcanzo a entender por qué mis procesos mentales no te interesan en lo más mínimo. —Eso es. Muy buena.

—No me interesan, siempre que no afecten al pueblo —dijo Phin, mientras el Volvo avanzaba dando sacudidas por el breve camino—. Vuestra película lo está poniendo todo patas arriba.

—¡Oye, no fue idea nuestra! —replicó Sophie—. No pedimos voluntarios entre el pueblo. Ellos simplemente —agitó las manos, y casi le dio un golpe a Phin en el ojo— aparecieron por su cuenta. Phin se había agachado para esquivar su mano.

—Ya estamos. —Paró el coche delante del porche y apagó el motor, y Sophie oyó los grillos que cantaban en la oscuridad. Precioso.

—¿Estás bien? —dijo Phin, interrumpiendo el canto de los grillos.

—¿Quieres hacer el favor de dejar de preguntarlo? No estoy borracha. —Sophie abrió la puerta y estuvo a punto de caerse—. Es solo que no estoy acostumbrada al alcohol. Pero se me pasará en un momento.

—No, no se te pasará. —Phin salió y rodeó el coche en dirección a la puerta de ella, mientras Sophie trataba de coger sus pertenencias—. Dame la mano.

—¿Por qué? —dijo Sophie agresivamente.

—Para que no te caigas de culo —respondió Phin.

—Bonita forma de hablar para un alcalde. —Sophie le cogió la mano. Estaba caliente y era firme y fuerte (casi la sacó del coche levantándola con una sola mano), y cuando ella se puso de pie, se encontró a escasos centímetros de su ancho torso, que tapaba la luz de la luna—. Eres como un eclipse total —dijo, y trató de rodearlo.

—Sí, me lo dicen constantemente. —Phin la soltó, y Sophie empezó a caminar en dirección a la casa, huyendo de él antes de hacer algo estúpido.

—Gracias por el paseo, Phineas —le gritó por encima del hombro—. Ya puedes irte. El viento susurraba entre los árboles e hizo que Sophie se estremeciera al notar su calidez y viveza sobre la piel. Cuando se detuvo para sentir la brisa, oyó el rumor del río y pensó en lo maravilloso que sería relajarse escuchando el sonido del río bajo el viento a la luz de la luna. Se volvió y se dirigió hacia el sendero que había a un lado de la casa.

—Un poco más arriba y a la izquierda —le gritó Phin, detrás de ella—. Te has pasado el porche.

—Es lo que pretendo —dijo ella—. Buenas noches.

—Ah, estupendo. —Sophie oyó cómo la puerta del coche se cerraba detrás de ella—. ¿Adonde vas?

—No es de tu incumbencia —replicó Sophie—. No estoy molestando a nadie. Ya puedes irte a casa. Rodeó la esquina de la casa y se encontró a oscuras, ya que los árboles tapaban la luz de la luna con la misma efectividad que Phin, y se estremeció al verse sola en la oscuridad.

—¿Qué estás haciendo? —dijo Phin desde detrás. Ella se asustó y se inclinó sobre la raíz de un árbol, y él la cogió del brazo antes de que se cayera.

—Te he dicho que me dejes en paz. Me voy a ver el río a la luz de la luna. —Se soltó y enfiló de nuevo el sendero.

—Perfecto. El río. Un sitio excelente para una mujer que no puede dar un paso sin caerse. Sophie fue a dar a la parte trasera de la casa y se halló ante un paisaje de un color azul plateado que descendía abruptamente hacia el agua como un escenario de película.

—¡Oh! —exclamó, y se detuvo, lo que hizo que Phin se chocara con ella por detrás. Separó las manos para encuadrar la escena, flexionando los dedos de tal forma que sus anillos brillaron a la luz de la luna—. Es precioso.

—Sí —asintió Phin—. Lo es. —Por una vez no parecía exasperada ni aburrida, y al mirar por encima de su hombro descubrió que él la estaba observando.

—Tú puedes disfrutar de esto en cualquier momento —dijo—. Tú vives en este decorado de película, aquí te sientes en casa y todo el mundo te quiere, y apuesto a que ni siquiera lo valoras porque estás demasiado ocupado yendo de hombre indiferente y poderoso.

—¿Tienes idea de lo que estás diciendo? —preguntó Phin.

—Sí. —Sophie comenzó a bajar por la pendiente que descendía hasta el río—. Estoy hablando de lo que tú tienes y yo no. Lo único que tú ves son temas de política y problemas. Apuesto a que ahora mismo estás pensando que si me ahogase tú serías el responsable.

—Pues no lo había pensado hasta que lo has mencionado —respondió Phin—. Procura no caerte.

—A lo mejor me caigo. —Sophie se volvió y retrocedió para mirarlo a los ojos mientras discutían—. A lo mejor me meto ahí dentro para saber lo que se siente.

—Te sentirás fría y mojada —contestó Phin—. Más o menos como en vuestra ducha, pero con olor a pescado. —Estiró la mano y agarró su vestido a la altura del vientre.

—¡Eh! —exclamó Sophie, pero él la tenía sujeta.

—Si das dos pasos más, te llenarás de olor a pescado —le dijo Phin—. Hace mucho que no llueve y el río está bajo. Esta parte se pone llena de barro. —La atrajo hacia sí un poco más, pero al mismo tiempo dio un paso atrás, con aire casi caballeroso—. Quédate en la hierba.

—No eres nada romántico —le espetó Sophie, mientras él la sujetaba del vestido con los dedos.

—Por supuesto que sí—dijo Phin—. Cuando la ocasión lo requiere. Y esta ocasión requiere la intervención de un equipo de rescate.

—Demuéstralo. —Sophie miró a su alrededor en busca de un sitio seco donde sentarse y se dirigió al muelle, donde no había barro.

—Tírate al río —le dijo Phin, detrás de ella—. Yo te sacaré.

—No, demuestra que eres romántico. Dime un pensamiento que hayas tenido aquí que no tenga nada que ver con litigios, ni con el olor a pescado, ni con los peligros del río. —Sophie subió al muelle, se quitó los zapatos de una patada y se acercó al borde para sentarse.

—Julie Ann —dijo Phin—. Y antes estaba bromeando. No te tires.

Sophie metió los pies en el agua gélida y suspiró antes de volver a centrar su atención en Phin.

—Julie Ann es alguien con quien practicaste sexo aquí, supongo. Eso no cuenta. Sudar no es romántico.

—Lo es si se hace bien. Julie Ann es el personaje de una canción. Mi abuela solía cantármela para que me durmiera.

—Mi madre solía cantarnos «I Only Want to Be with You» para que nos durmiéramos. Es muy bonita si se canta despacio. —Sophie apoyó las manos atrás y alzó la vista hacia las estrellas—. ¿Era «Julie Ann» una canción bonita?

—Sí—respondió Phin detrás de ella—. En un verso Julie Ann aparece a la luz de la luna, con sus anillos de plata en las manos. Cuando levantaste las manos, tus anillos reflejaron la luz de la luna.

—Eso sí es romántico —dijo Sophie—. Lo reconozco. Anda, canta la canción.

—No —dijo Phin.

—¿Y tu espíritu romántico? —El cielo, en lo alto, era oscuro como el terciopelo, y la luz de la luna poseía un luminoso tono azulado—. ¿Por qué estaba a la luz de la luna?

—Su amante la engañó y ella huyó a las montañas. Sonaba muy bonito, huir hacia la oscuridad en busca de un amante aventurado y apasionado con que sustituir al aburrido de antes.

—¿Y encontró a alguien en las montañas? —Se inclinó hacia atrás para notar cómo su cuerpo se estiraba.

—A un oso. Sophie volvió la cabeza bruscamente para mirarlo. Él se había tumbado en el muelle con las manos detrás de la cabeza y también estaba contemplando las estrellas, sin reparar demasiado en ella.

—¿Se enamoró de un oso?

—No, se la comió un oso. —Phin ladeó la cabeza para mirarla—. En los Apalaches no abundan las canciones tontas de amor.

—Se la comió un oso. —Sophie movió la cabeza con gesto de disgusto—. Tú dirás si es romántico.

—Es una canción preciosa. —Phin contempló de nuevo las estrellas—. Al final su fantasma acaba llevando una corona de tristeza. Es muy romántico.

—Las mujeres muertas no son románticas —dijo Sophie de forma rotunda.

—Vale, no está muerta —contestó Phin—. El oso se la comió, y ella disfrutó como una loca. Sophie no pudo contener una carcajada.

—Muy bonito. Eso tampoco es romántico.

—Lo es si se hace bien. Sophie meditó sobre ello.

—Pues yo no debo de hacerlo bien.

—No eres tú la que tiene que hacerlo bien —dijo Phin—. Es el oso.

—Deja en paz al oso —respondió ella—. Las mujeres liberadas saben cuidar de ellas mismas. «He leído El segundo sexo. He leído El complejo de Cenicienta. Soy responsable de mis orgasmos.»

—¿Por qué?

—¿Cómo que «¿Por qué?»? Es una frase de una película. Tootsie. Es una frase famosa. No puedo creer que no la hayas reconocido.

—Yo no veo películas —dijo Phin—. Yo leo. E insisto: ¿por qué el orgasmo iba a ser responsabilidad tuya si practicas sexo oral? Sophie se incorporó ligeramente. Phin había empleado un tono prosaico, aunque el tema no lo era.

—No me apetece hablar de eso.

—De acuerdo —dijo Phin. Sophie chapoteó con los pies en el río y trató de pensar en otra cosa. Hablar de sexo oral con Phineas Tucker no era lo que haría una mujer inteligente. Cuando se hablaba de sexo con los hombres, ellos solían tomárselo como una señal de que una deseaba practicarlo. ¿Y entonces qué sería de ella? Dejó que su mente sortease aquel tema y acabó volviendo a la pregunta que le había hecho él. Claro que quería ser responsable de sus orgasmos. Ella era una mujer independiente y dueña de su vida. No estaba dispuesta a lanzarse sobre un hombre y pedirle egoístamente que la satisficiera mientras ella se limitaba a quedarse tumbada y disfrutar... No, aquello tampoco estaba bien.

—Es porque tendría que depender de alguien para que me diera lo que quiero — dijo, y Phin volvió la cabeza para mirarla—. Sería una de esas mujeres pegajosas como Virginia Garvey o Georgia Lutz, que simplemente esperan a que los hombres cuiden de ellas y luego se sienten decepcionadas cuando no lo consiguen. Si yo acepto la responsabilidad, entonces nadie me podrá decepcionar salvo yo misma. Yo tengo el control.

—¿Y eso te parece un progreso?

—Se llama asumir el poder —dijo Sophie con aire indeciso. El efecto del ron con Coca-Cola se estaba pasando, así como el del rio. Su sonido y su contacto seguían resultando maravillosos, pero el hedor a peces reinaba en el ambiente. Era la realidad, que hacía su habitual aparición justo cuando ella se disponía a llegar a algún sitio.

—«Asumir el poder.» —Phin no parecía impresionado.

—Bueno, es mejor que limitarse a quedarse tumbada y esperar que pase lo mejor. —Sophie agitó una pierna en el agua.

—¿Lo has probado alguna vez? —preguntó Phin. Sophie volvió a agitar el agua.

—No quiero hablar de ello.

—Está bien —dijo Phin, y se puso a contemplar las estrellas otra vez. Al chapotear en el agua estaba arruinando el efecto plácido del río, de modo que Sophie paró y dejó que el agua corriera entre sus tobillos. El silencio se alargó hasta que lo único en lo que pudo pensar fue en Phin, que se hallaba tumbado detrás de ella. No era tan atractivo. Era un coñazo. Probablemente pensaba que ella era una histérica porque era independiente. El ni siquiera sabía de lo que ella estaba hablando. Cuanto más pensaba en él, con más fuerza le latía el corazón.

—De todos modos, el sexo no es lo más importante —dijo ella altivamente—. La relación es lo que importa, y las relaciones necesitan trabajo. —El no dijo nada, de modo que ella siguió para llenar el silencio—. Quiero decir que suena muy bien ceder toda la responsabilidad a otra persona, pero las cosas no funcionan así en la vida real. — Aquel tema hizo que se sintiera furiosa, lo cual era totalmente inadecuado, y estaba segura de que se debía al ron con Coca-Cola, que la estaba delatando, pero también podía tratarse de su vida.

—Depende de la versión de la vida real que estés viviendo —dijo Phin.

—Bueno, en mi versión hay que andar con cuidado constantemente y no se consigue nada gratis —respondió Sophie mordazmente—. Sobre todo los orgasmos.

—Entonces necesitas otra versión. Sophie se quedó sin aliento mientras el silencio volvía a alargarse. Bueno, si él intentaba ligar con ella, le diría que no. Se daría la vuelta y miraría aquel rostro estupendo y aquel cuerpo todavía mejor y le diría que no. ¿Quién se creía que era él? Desde luego ella sabía quién era, y no era la clase de mujer que...

—Ven aquí —dijo Phin, y Sophie notó su voz en la boca del estómago. Ella negó con la cabeza.

—No tienes nada que perder —le dijo él—. Pasado mañana te vas a ir y no volveremos a vernos nunca más. Es tu oportunidad de actuar egoístamente. Deja que alguien cuide de ti para variar. —Ella tragó saliva mientras intentaba recobrar el aliento, y él añadió—: Ven aquí y deja que te lleve al orgasmo sin que tú tengas que hacer nada. El calor se extendió rápidamente por la parte inferior de su cuerpo, y Sophie se mordió el labio y trató de no sentir nada. No seas boba, se dijo. Tú no eres esa clase de mujer, esto no es lo que tú realmente quieres, pero se le aceleró la respiración y comprendió que era lo que ella deseaba, él era lo que ella deseaba. Abrió la boca para decir que no, pero lo que brotó de sus labios fue:

—¿Por qué ibas tú a querer eso?

—Para poder tocarte —dijo él—. Lo he deseado desde que te vi por primera vez en el porche. Sin duda no había suficiente aire en la orilla del río. El calor se lo estaba llevando. Si se daba la vuelta y lo miraba, probablemente se asfixiaría.

—No me conocías cuando me viste en el porche. Y ahora tampoco.

—Ahí está la gracia —dijo Phin—. Sin remordimientos. Sin responsabilidades. Solo placer.

Entonces se volvió hacia él y lo miró a los ojos tranquilamente. Él estaba apoyado en un codo, pero no había en su cuerpo la menor tensión —cerró los ojos al contemplar su espléndido cuerpo—, ni la más mínima presión. Si Phin le hubiera ofrecido cenar con él, su voz habría sonado exactamente igual.

—¿Te importaría si te dijera que no? —preguntó Sophie, y él se sorprendió.

—No me amargaría la noche. —Se incorporó lentamente—. Vale, no ha sido buena idea. Te pido disculpas. Déjame que te acompañe hasta la casa, y nos olvidaremos...

—Tendría que ser una depravada para decir que sí a algo así—declaró Sophie, y su voz sonó pastosa—. Tendría que ser... Se detuvo porque no podía pronunciar las palabras, y él la observó por un instante y luego se acercó a ella.

—Salvaje —dijo él, en voz baja—. Imprudente. —Estaba tan cerca de Sophie que sus labios casi tocaban los de ella, y ella comprendió que iba a besarla. Pero entonces susurró—: Satisfecha. —Le mordió el labio inferior, y el dolor hizo que ella gimiera, y entonces la besó, saboreando su boca como si fuera un caramelo, y la tumbó sobre el muelle mientras ella aferraba su camisa y se arqueaba contra él, depravada y desenfrenada por fin.
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La boca de Phin estaba caliente, aunque Sophie creía que estaría fría, y paladeó el sabor de la cerveza que él había bebido y algo más que le pareció la embriagadora promesa del sexo sin responsabilidades, o quizá simplemente el sabor de Phin. Luego él le quitó la mano de su camisa y posó la suya en su pecho, y todo empezó a dar vueltas. Ella interrumpió el beso y trató de recobrar el aliento mientras se aferraba a él. El río borboteaba bajo las tablas rugosas del muelle, soplaba una brisa cálida, y su mano tenía un tacto cálido sobre su piel, y cuando la volvió a besar, esta vez acariciando provocativamente sus labios con la lengua, ella comenzó a respirar rápidamente y le ofreció su boca por entero. Esto no está bien, pensó, pero era incapaz de recordar por qué algo tan agradable no estaba bien, a menos que fuera porque resultaba precisamente agradable. El descendió por la curva de su cuello besándola, hasta llegar a la cavidad del hombro, y descubrió un punto sensible que ella no sabía que tuviera y lo estimuló mientras la apretaba contra el muelle con todo su cuerpo, y cuando ella empezó a mecerse debajo de él, Sophie le oyó respirar y aquello hizo que se excitara todavía más. Entonces la mano de Phin se posó en su muslo y notó cómo le subía la breve falda del vestido, y la suavidad del tejido, la presión de su mano y el hormigueo de su piel la hicieron estremecerse. La besó otra vez, con aquella boca tan caliente y aquella lengua tentadora, mientras sus dedos descendían por su cadera, bajo el vestido, y Sophie fue incapaz de seguir concentrándose en su boca. Le bajó las bragas y deslizó los dedos entre sus piernas, y Sophie perdió el sentido. Cerró los ojos ante su roce y exclamó: «Oh» —demasiado excitada para avergonzarse—, y él la besó de nuevo mientras la acariciaba una y otra vez. Entonces introdujo un dedo dentro de ella e hizo que su cuerpo se sacudiera de puro placer.

—Dime dónde te gusta que te toque —le susurró al oído.

—¡Oh, Dios!—dijo ella, y él se rió; era la primera vez que le oía reír.

—No, dónde te gusta mucho que te toque —dijo Phin, y movió su dedo para curvarlo dentro de ella—. ¿Aquí? —preguntó. Ella negó con la cabeza, deseando decirle que el clítoris no estaba allí dentro, que se lo había saltado, pero él dijo—: Espera. — Entonces introdujo un segundo dedo. Esta vez ascendió hasta que dio con algo tan agradable que Sophie se sacudió contra él.

—¡Oh, sí, ahí!—exclamó.

—Ahora vuelvo —dijo, y se deslizó por su cuerpo, levantándole el vestido al mismo tiempo, de forma que la brisa que tan cálida había resultado antes le refrescó el vientre. Y entonces se inclinó y empezó a lamerla, hallando su clítoris sin problemas, mientras sus dedos la hacían enloquecer desde dentro. Durante un fugaz instante le entró pánico, y entonces cruzó los brazos por encima de sus ojos y dejó que su cuerpo la llevase hasta donde quería llegar, disfrutando del calor de su boca, del ritmo que él estaba marcando, de los estremecimientos y las sacudidas que le provocaban su respiración a medida que la tensión aumentaba dentro de ella. Él la empujaba hacia abajo, sujetándola sobre el muelle mientras ella se movía impetuosamente contra su boca, dejando que él lo hiciera todo, y el placer se intensificó más y más hasta que sintió que la sangre le subía a la cabeza. Gritó en la oscuridad, estremeciéndose contra su boca, y él la hizo llegar al clímax una y otra vez mientras ella se limitaba a no hacer nada, y fue algo glorioso. Cuando él paró por fin, ella se quedó allí tumbada, dejando que su mente fluyese otra vez poco a poco, notando cada músculo y cada nervio de su cuerpo llenos de gozo. Phin le subió la ropa interior y la besó en el vientre, y ella notó cómo reaccionaban los nervios de la zona, luego le alisó el vestido con la palma de la mano, haciendo que disfrutara de la maravillosa presión que ejercía, y entre tanto ella permaneció allí tumbada, pensando que debería sentirse culpable, que debería sentirse agradecida, pero en lugar de ello se sentía demasiado a gusto para moverse. Phin se estiró junto a ella, y ella le acarició la cabeza para verlo, casi sorprendida de que se tratara de él. El alcalde, nada más y nada menos.

—Así que eras tú —dijo, con la voz embargada de satisfacción.

—Sí —contestó él—. Soy yo.¡Qué pronto te has olvidado!

Resultaba extraño no sentir la necesidad de ocuparse de él después de practicar sexo. Sin ninguna relación que alentar. Sin ningún orgullo que halagar. Contempló nuevamente las estrellas, contenta de poder flotar en una inconsciencia postorgásmica.

—Hacía días que no te veía.

—Tenía trabajo —dijo él—. ¿Va todo bien por aquí?

—Ha sido increíble —respondió ella cortésmente.

—Lo sé —dijo él, y ella pensó en lo agradable que resultaba que no mantuvieran ninguna relación y que ella no tuviera que matarlo por su arrogancia al considerarse perfecto.

—Creo que esta es la parte en que dices algo agradable sobre mí —comentó Sophie, sin que aquello le importara demasiado.

—¿Por qué? —dijo Phin—. Tú no has hecho nada. Sophie sonrió a las estrellas como si estuviera soñando.

—Después de todo, tú me gustas. Eres coherente. Y competente. En Cincinnati no se encuentran estrellas como estas.

—Aquí hay un montón de cosas que no se encuentran en Cincinnati —dijo Phin—. De hecho, solo has conocido unas pocas.

—Podría contarle a Br... —comenzó Sophie—. Oh, no. —Se incorporó, sintiéndose culpable, golpeada por la realidad una vez más. Phin suspiró.

—¿Qué pasa ahora?

—Acabo de engañar a mi pareja —dijo Sophie—. Ni siquiera había pensado en él. Simplemente te he invitado a dar el paso y le he engañado. Soy una canalla.

—No le has engañado —repuso Phin—. Aunque podrías haberlo mencionado antes. Sophie lo miró con todo el desprecio que sentía por sí misma.

—Como si te importara algo.

—No me importa —dijo él—. Simplemente me gusta contar con la máxima información posible. —Volvió la cabeza para mirarla a los ojos—. Y lo peor de todo, Sophie, es que siempre tengo la sensación de que me ocultas algo.

—Es evidente que esta noche no he ocultado nada —afirmó Sophie, a quien no le agradaba la mirada de Phin ni el cariz que estaba tomando la conversación—. No puedo creer que haya engañado a Brandon. No soy una persona infiel, pero te he omitido información.

—Me ha pasado con muchas mujeres —contestó Phin—. Y no has engañado a nadie, así que deja de castigarte. A menos que disfrutes haciéndolo.

—¿Cómo que no he engañado a nadie? —inquirió Sophie—. Hemos mantenido relaciones sexuales. Aquí mismo, en el muelle. Yo estaba aquí. Lo recuerdo.

—No hemos mantenido relaciones sexuales —dijo Phin—. Yo estaba aquí, y no he mantenido ninguna relación sexual. Tú estabas demasiado borracha para ello. De haberlo hecho, me habría aprovechado de ti.

—¿Qué? Es lo más estúpido que he oído en mi vida. —Sophie se levantó y cerró los ojos mientras su cuerpo evocaba lo bien que se lo acababa de pasar. Le pareció mezquino por su parte, pero a continuación se estiró un poco para que sus músculos pudieran evocar la sensación un poco más—. Hemos mantenido relaciones sexuales — dijo, y su cuerpo añadió: «Ya lo creo que sí». Miró a Phin, que seguía tumbado en el muelle, y al pensar en lo que su cuerpo podría hacerle le entraron ganas de darle una patada. Y luego echarse encima de él. Apartó la vista—. Y ahora voy a llamar a mi amante para decirle lo ruin que he sido, y espero que me perdone. Muchas gracias por una noche tan bonita. Pero no lo repitamos más.

Cuando se marchó del muelle y notó el contacto de la hierba fresca en los dedos de los pies, Phin dijo:

—Espera, Julie Ann. Bonita salida, pero te olvidas los zapatos.

Sophie se volvió y observó cómo él se daba la vuelta y se levantaba. Se acercó a ella tranquilamente y le tendió los zapatos, y al mirarlo a los ojos vio un ardor en ellos que hizo que volviera a desearlo. Sophie cogió los zapatos.

—No soy Julie Ann. Todavía estoy viva, y pienso seguir así. —Lo miró a los ojos por última vez y luego se volvió en dirección a la casa, a la seguridad, lejos de la tentación.

—Es posible —gritó Phin detrás de ella, mientras Sophie se alejaba de él—. Pero a ti también te ha comido el oso.

Sophie cerró los ojos y siguió caminando. Después de todo, ya no tenía al diablo dentro de ella. Ahora se encontraba en el muelle, y la estaba sacando de quicio. El perro la recibió entusiasmado cuando entró, lo cual hizo que se sintiera todavía peor al mantenerlo encerrado mientras ella practicaba sexo en el muelle. Era una dueña terrible. Lo sacó y le dijo lo buen perro que era, y a continuación subió a darse una larga ducha para quitarse de encima el sentimiento de culpabilidad. No sirvió de nada; seguía sintiendo la presencia de Phin en todas partes. «Bravo —decía su cuerpo—. Hagámoslo otra vez.» Entonces puso a Dusty en busca de consuelo y se metió en la cama para llamar a Brandon, de forma que la culpabilidad le ofreciera cierta perspectiva. Funcionó bastante bien: cuando él dijo «Hola» le entraron ganas de vomitar.

—Soy yo. —Tragó saliva.

—¿Sophie? —La voz de Brandon sonaba como si estuviera drogado.

—Brandon, soy una persona horrible —dijo Sophie. El perro se subió a la cama de un brinco y ella acarició su cuerpo menudo y robusto con forma de barril.

—No, no lo eres —dijo él, bostezando—. ¿Qué ha pasado?

—He tenido relaciones sexuales con alguien —dijo Sophie—. Naturalmente, él dice que no ha sido sexo, pero sí que lo ha sido, y ahora te estoy llamando y te estoy haciendo sentir fatal en plena noche para no sentirme culpable, lo cual es todavía peor.

—¿A qué te refieres cuando dices que a él no le parece que haya habido sexo? — preguntó Brandon, esta vez sin bostezar—. ¿Quién es él?

—Un tío que he conocido aquí. El alcalde. Estábamos hablando y de repente me besó, y luego las cosas se... desmadraron.

—Si solo te ha besado, tiene razón. No habéis mantenido relaciones sexuales. — Brandon parecía un poco malhumorado, lo cual no era exactamente la reacción que ella esperaba—. Mira, sé que piensas que no te he hecho bastante caso y que debería haber llamado antes de que pasara esto, pero...

—Me has hecho mucho caso —dijo Sophie—. Y ha sido más que un beso. Ha sido...

—Simplemente estás cansada de ir por el buen camino. —Parecía irritado—. Y por eso has buscado un poco de diversión inofensiva besuqueándote con una figura de la autoridad.

—¿Cómo? —dijo Sophie.

—Ni siquiera has mencionado el nombre de ese hombre. Has dicho que era el alcalde. Obviamente para ti eso es más importante que quién es que él como persona.

—Se llama Phineas Tucker —declaró Sophie—. Y creo que se te está escapando algo importante.

—No se me está escapando nada —contestó Brandon—. Te estás rebelando contra la opresiva estructura social que ha marginado a tu familia, corrompiendo a su partidario más poderoso y popular. Y ahora me haces una llamada de aviso (literal) para decirme que no te estoy haciendo suficiente caso.

—No creo que esto tenga nada que ver contigo —replicó Sophie—. Brandon, me he corrido en un muelle. Aun sintiéndome culpable, me he corrido.

—La culpabilidad puede ser un afrodisíaco —dijo Brandon automáticamente.

—Brandon, escúchame. Me lo ha comido y me ha encantado. Me han entrado ganas de... —Sophie buscó las palabras que hicieran que él le prestase atención y finalmente empleó las de Phin—. Me entraron ganas de follar con él como una loca. — Alzó la voz mientras pensaba en ello, y la furia hizo que se sincerara—. De hecho, todavía tengo ganas de follar con él como una loca. Me dirás que estoy loca, pero creo que esto es una mala señal para nuestra relación.

—No tienes por qué escandalizarme con ese lenguaje para que te haga caso — dijo Brandon, y a Sophie le entraron ganas de matarlo—. Cuando vuelvas a casa, tendremos una larga conversación para que te endereces.

Sophie apretó los dientes. Tal vez no quisiera enderezarse. Tal vez prefiriera ir por el mal camino. Tal vez fuera a buscar a Phin y lo invitara a que la siguiera llevando por el mal camino.

—Y sí que mantuvimos relaciones sexuales. Llegué al orgasmo, eso es sexo.

—También los tienes con el vibrador —dijo Brandon—. Deja de dramatizar. Sophie apretó el auricular hasta que los nudillos se le pusieron blancos.

—¡En serio, he mantenido relaciones sexuales!

—Me alegro por ti —dijo Amy desde la puerta—. ¿A quién se lo estás diciendo?

—A Brandon —contestó Sophie.

—¡Sí! —Amy se lanzó al pie de la cama, botando de satisfacción, y el perro se acercó molesto a Sophie—. Perdona, perro. Ha sido con Phineas T, ¿verdad? Sophie asintió con la cabeza.

—Y ahora Brandon te está explicando por qué lo has hecho, sin mencionar las palabras «deseo» ni «satisfacción». Sophie asintió con la cabeza de nuevo.

—¿Quién está hablando contigo? —le preguntó Brandon.

—Amy —dijo Sophie—. Acaba de resumir toda tu conversación.

—Ah, claro, tu hermana, la genio de la psicología. —Brandon parecía enfadado por primera vez—. Definitivamente, escúchala a ella.

—A ver si lo entiendo. ¿Te da igual que Phin me lo haya comido, pero estás celoso porque estoy escuchando a mi hermana y no a ti? —Sophie se dio por vencida—. Brandon, creo que esto es un indicio de que nuestra relación no funciona.

—Sí—dijo Amy.

—Claro que nuestra relación funciona. —Brandon parecía ahora realmente enfadado—. Simplemente estás actuando un poco...

—¿«Un poco»? —Sophie negó con la cabeza—. No estoy actuando un poco. He estado disfrutando como una loca en la orilla del río con un tipo al que apenas conozco.

—Esto me encanta —dijo Amy.

—Pues a mí me suena a actuación —afirmó Brandon—. Ve a dormir un poco hasta que estés despejada. Por la mañana volverás a tu estado normal.

—Un momento...

—Buenas noches, Sophie —dijo Brandon, y colgó.

—No me lo puedo creer. —Sophie se quedó mirando el auricular.

—¿A quién le importa Brandon? —dijo Amy—. Has tenido una experiencia sexual estupenda.

—No según Phin ni Brandon. —Sophie puso el auricular en el soporte del teléfono—. Según esos cretinos, no ha habido nada de sexo.

—Espera, ya lo entiendo. Solo habéis practicado sexo oral. —Amy puso los ojos en blanco—. Me recuerdan a Clinton.

—Para mí ha sido una forma de escapar —dijo Sophie—. Después de todo, es evidente que no he engañado conscientemente a nadie. Y Brandon dice que cuando llegue a casa me va a enderezar.

—¿Te ha dicho eso? —Amy empleó un tono de voz frío.

—Sí—dijo Sophie.

—No me gusta Brandon —comentó Amy—. Al alcalde, en cambio, podría darle el visto bueno. A corto plazo, claro.

—Pues yo no —dijo Sophie, y pensó en Phin en la oscuridad, y en sus manos y su boca, y se estremeció por entero—. Solo quiero repetir con él. Pero esta vez quiero hacerlo todo, la variación fálica completa.

—La variación fálica. —Amy sonrió abiertamente—. Suena a thriller tecnológico. «La variación fálica, de Tom Clancy». Creo que deberías intentarlo.

—No puedo. —Sophie se deslizó entre los cojines y trató de no darle vueltas a aquel tema, pero acabó pensando en ello de todos modos—. No puedo volver a engañar a Brandon. Pero, Amy, ha estado tan bien.

—¿Sabes? Nunca te había oído decir: «Ha estado tan bien» después de que Brandon entrara en tu vida —dijo Amy—. Y ahí está el alcalde, que por lo visto saber distinguir su pulgar de un clítoris. Sophie notó una sensación extraña en los labios muy a su pesar.

—Oh, sí. Ha llegado a sitios adonde ningún hombre había llegado. Además, parece dispuesto a recibir orientación.

—Tu futuro está claro. —Amy le dedicó una amplia sonrisa—. Planta a Brandon y pasa a la variación fálica. Aunque me gustaría insistir en que es una variación, y él tiene que darte a ti placer antes de recibirlo. Sophie dejó de sonreír.

—No puedo. Phin es una especie de fantasía rara: el sexo con un tipo que no conozco, en la oscuridad, a la orilla del río, todo ese rollo... —Se sintió un poco aturdida al pensar en ello—. Si ni siquiera estoy segura de que me guste... —«Aunque me gusta lo que hace, ya lo creo que sí». Sophie se hundió más en la cama y apartó de su cabeza todo pensamiento sobre Phin—. Probablemente ni siquiera vuelva. No creo que se lo haya pasado muy bien. La mayor parte del tiempo hemos estado discutiendo.

—Tienes tanto que aprender sobre los hombres —dijo Amy—. Si te ha convencido de que te bajes las bragas es que se lo ha pasado bien. Y aunque te encuentres perfectamente por la mañana, por la noche estarás deseando estar otra vez con él. Para eso está la noche. Para desear a tíos como Phin.

—Buenas noches —dijo Sophie, y Amy se rió y se marchó de la habitación. Tíos como Phin. Sophie volvió a pensar en él, tan relajado junto a ella, despreocupado y tranquilo, y luego pensó en la forma en que su boca había recorrido su cuerpo y se estremeció, pensó en sus manos calientes, en sus dedos introducidos en su cuerpo, en cómo sería tenerlo dentro de ella moviéndose... Se tapó la cabeza con un cojín. Él se había excitado tanto. Ella se había excitado tanto. Había sido un error por parte de ella. Pero, Dios, había estado tan bien. Al cabo de una hora se rindió y evocó todo el episodio otra vez, recreándose en los momentos particularmente perversos e impropios de ella, y rectificando los momentos incómodos. Después de repasarlo un par de veces, resultaba tan deslumbrante que podría haber sido una escena tórrida de una película. Bingo. Eso estaría mal, se dijo, pero su mente siguió activa, reescribiendo la noche que había vivido, y a los pocos minutos se dio por vencida y bajó y abrió su ordenador portátil, mientras el perro la seguía gimiendo hasta tumbarse de nuevo a sus pies.

—Perdona —le dijo Sophie. Y entonces empezó a teclear.



* * *



—Preciosa mañana —dijo Phin, cuando bajó y se dirigió a la mesa del desayuno. Besó a Dillie en la cabeza—. ¿Hoy vais a ganar, cariño? Dillie se puso bien su camiseta de béisbol.

—Sí, estoy lista para ganar.

—Los Tucker siempre están listos. —Se sentó, cogió su vaso de zumo de naranja y miró los ojos entornados de su madre—. ¿Qué pasa?

—¿Te lo pasaste bien anoche? —dijo ella. Él posó el vaso de zumo.

—¿Cómo?

—Te he preguntado si te lo pasaste bien anoche en la taberna con la gente de la película —dijo Liz. Dillie frunció el ceño.

—No me habías dicho eso. Liz ofreció a Dillie un bollo untado con mantequilla.

—Come, por favor. —Se volvió hacia Phin y le dirigió su sonrisa de cobra.

—Sí—dijo Phin, devolviéndole la sonrisa con la misma antipatía—. Estupendamente. ¿Qué más tiene que decir Virginia? —Cogió un bollo y lo untó con mantequilla mientras reorientaba su cerebro de la satisfacción presuntuosa al estado de alerta y de defensa.

—Me ha propuesto que lleves a Rachel al cine.

—Yo no voy al cine —contestó Phin—. Y menos con Rachel. Esta mañana tengo un partido importante de béisbol que requiere toda mi atención.

—Solo son las Blue Birds —dijo Dillie—. Podemos ganarlas sin problema.

—Nunca bajes la guardia, Dill —afirmó Phin, sin dejar de vigilar a su madre—. La gente que parece inofensiva es la que luego te coge por sorpresa.

—¿De verdad creías que nadie iba a hablar de lo de anoche? —dijo Liz.

—No antes del desayuno —respondió Phin—. Hoy es sábado, por Dios.

—Eres el alcalde —dijo Liz—. Tienes una reputación. A la gente le interesa lo que haces. Tienes una responsabilidad con este pueblo.

—Qué suerte. ¿Me pasas los huevos, por favor? —Le tendió su plato a Liz, y ella se lo llenó mientras hablaba.

—Como ya te dije, no me parece buena idea que te relaciones con la gente de la película. Virginia ya se lo ha contado a todo el mundo...

—¿Qué es lo que ha contado? ¿Que me tomé unas cervezas en la taberna? Ya tienes la exclusiva. —Afortunadamente, Virginia Whipple no había estado en el muelle de los Whipple—. ¿Qué...?—comenzó a decir, y se detuvo al recordar demasiado tarde dónde estaba situado el muelle de los Whipple. Al otro lado del río, enfrente del de los Garvey. No estaba justo enfrente, sino un poco río arriba. Pero aun así se hallaba demasiado cerca.

—¿Qué más ha dicho Virginia? —preguntó a su madre.

—Nada más. —Le entregó su plato—. ¿Se ha dejado algo?

Phin se recostó en su silla, miró al techo y reflexionó. Joder, debía de haberse vuelto loco. Tres o cuatro cervezas y las palabras «Tendría que ser una depravada» saliendo de la boca de Sophie, y se había, olvidado de dónde estaba y quién era y se había abalanzado sobre ella. Claro que ella se había olvidado de que tenía novio, así que no era el único. El deseo podía jugar malas pasadas a la memoria de una persona. Y a la moralidad. Y al sentido común.

—¿Qué hiciste? —preguntó Liz. Phin se puso derecho y empezó a comer los huevos.

—Un desayuno de primera. Gracias. Liz cerró los ojos.

—¿Voy a tener que oír algo terrible?

—No —contestó Phin—. Ya lo has oído.

—¿Qué es terrible? —inquirió Dillie.

—Nada —dijo Phin—. Todo va estupendamente. Pero sigo pensando que deberías vigilar a esas Blue Birds.

—Stephen sacará provecho de esto —declaró Liz.

—Stephen se acuesta con Virginia —dijo Phin—. Tiene que buscar algo con que emocionarse.

—No seas engreído —repuso Liz—. No le des ninguna ventaja. Y no te acerques a esa gente.

El teléfono sonó, y Phin corrió a cogerlo. Cuando volvió, Liz le preguntó:

—¿Quién era?

—Las chicas de la película —dijo Phin—. Necesitan fusibles. Esta tarde les llevaré unos nuevos.

—No lo hagas —dijo Liz, con un tono de crispación en la voz.

—No me presiones —respondió Phin, con idéntica aspereza.

—¿Puedo comer más bollos? —dijo Dillie, y cuando él la miró a los ojos vio que tenía una mirada de preocupación.

—¿Si comes más bollos, vomitarás en la tercera base? —dijo Phin.

—No. —Dillie desplazó la mirada de Phin a Liz y volvió otra vez a él—. ¿Os estáis peleando? Nunca os peleáis, pero esto parece una pelea, y no me gusta.

—No pasa nada, Dillie —dijo Liz—. Tu padre se está portando como un tonto, pero no estamos enfadados.

—Lo que pasa es que tu abuela se mete donde no la llaman —repuso Phin—. Pero no estamos enfadados. Nosotros no nos enfadamos. Somos Tucker.

—Vale —dijo Dillie—. Pero parecía que estabais enfadados.

—Y en cuanto a las Blue Birds —dijo Phin, y distrajo a su hija con unas estrategias de béisbol. Al otro lado de la mesa, su madre lo miraba con frialdad, sin mostrar la más mínima señal de distracción.



* * *



Cuando Sophie bajó del piso superior era casi mediodía. Había apartado de su cabeza los recuerdos de la noche anterior, había intentado llamar a Brandon y se había topado con el contestador, había metido el vestido rosa en el fondo del armario, y se había propuesto ser mejor persona ahora que el sol estaba en lo alto.

—Anoche te acostaste tarde, ¿eh? —dijo Amy cuando Sophie entró en la cocina. Estaba comiendo tostadas untadas generosamente con mantequilla, sentada a la mesa de madera gastada donde Clea se hallaba leyendo unas páginas del guión. Dusty estaba cantando «Mama's Little Girl» de fondo, el sol brillaba a través de las ventanas de la cocina, y el perro alzó la vista, jadeando, y se puso a menear la cola cuando vio a Sophie. Hacía un calor de mil demonios, pero Sophie empezó a sentirse mejor.

—Hola, cariño —le dijo al perro, y se inclinó para acariciarlo. A continuación se dirigió a la nevera para servirse un vaso de zumo—. Estuve levantada hasta las cuatro, más o menos... —Cuando se percató de lo que estaba leyendo Clea, se detuvo—. Oh, respecto a eso. Es...

—Es extraordinario —dijo Clea—. Dios mío, no tenía ni idea de que pensases así.

—Tiene razón. —Amy abrió mucho los ojos—. Se nota que estabas inspirada.

—No empieces —dijo Sophie.

—Claro que no podemos filmar eso... —afirmó Amy.

—Bueno, quizá... —dijo Clea.

—... pero Clea y yo hemos estado hablando —continuó Amy—, y pensamos que deberías escribir otra versión, esta vez una escena de amor entera. —Amy dio un enorme bocado a la tostada y dijo con la boca llena—: Como una variación fálica, ¿entiendes?

—No tenemos tiempo para rodar una variación fálica —protestó rotundamente Sophie—. Mañana volvemos a casa. Tenemos trabajo...

—La verdad es que ya no lo tenemos —dijo Amy, y Sophie se quedó parada con el vaso de zumo a medio camino de la boca—. Lo cancelé todo antes de que nos fuéramos —añadió Amy—. Pero no pasa nada, le hice reservas a todo el mundo para otras empresas, simplemente... Sophie se sentó bruscamente.

—Otras empresas. —Todo aquel trabajo. Todos aquellos ingresos. Anulados.

—Quería que tuviéramos tiempo para hacer esto bien —dijo Amy, hablando más rápido—. Ahora podemos tomarnos nuestro tiempo para rodar una verdadera variación fálica. Puedes escribirla... esta noche.

—No —contestó Sophie.

—Amy tiene razón —dijo Clea—. Necesitamos preparar un gran final. — Levantó el guión—. Esto es bueno, pero está incompleto, ¿sabes?

—Ya lo sé —dijo Sophie—. Créeme, lo sé. —Observó a Amy, que se concentró en su tostada, con una alegría insolente tras haber desmantelado el negocio—. Pero es una película corta, y no es pornográfica. No necesita una escena de sexo. —Intentó quitarle a Clea las páginas del guión, pero ella las escondió tras su espalda.

—No seas mojigata, Sophie —dijo—. El sexo no tiene por qué ser necesariamente pornográfico.

—Sí, no seas mojigata, Sophie —comentó Amy—.A lo mejor cuando vuelvas a Cincinnati Brandon tiene que enderezarte por algo más. Entonces se oyó el sonido de la puerta de un coche al cerrarse de golpe.

—Rob —dijo Clea, y desapareció.

—Así que has cerrado el negocio —dijo Sophie.

—Te he liberado —contestó Amy—. Si no lo hubiera hecho, habrías intentado volver y hacerlo todo tú sola. Ahora tienes libertad para averiguar lo que quieres...

—Gracias —dijo Sophie—. Quiero tener trabajo. No me hagas más favores.

—¡Hola! —Rachel entró afanosamente en la cocina, e hizo que a Sophie se le cayera la tostada—. ¡A que no adivináis lo que he encontrado! —Dejó una bolsa de papel encima de la mesa, y un bote de cola para empapelar salió rodando, poniendo en peligro el zumo de Sophie—. ¡El resto del papel para la pared! —Entonces, para espanto de Sophie, sacó seis rollos de papel viejo—. Cuando dijiste que la madre de Clea lo había devuelto, me imaginé que debía de estar en la tienda, así que fui y miré entre el material viejo y allí estaba. ¿No es genial? Rachel parecía tan encantada que Sophie dijo:

—Desde luego. —Intentó sonreír. Justo lo que necesitaba. Una cocina entera llena de cerezas mutantes.

—Un momento —dijo Amy, cogiendo un rollo—. Esto no son cerezas.

—Ya lo sé —respondió Rachel—. En la etiqueta del rollo pone «Flor de manzano». Pero tenía la palabra «Whipple» escrita, y no creo que la madre de Clea comprase más rollos de papel.

—¿Manzanas? —Sophie examinó la pared—. ¿Eso son manzanas? No, son cerezas.

—No, no lo son —dijo Amy, mirando el rollo con los ojos entrecerrados y luego fijándose en la pared—. Son manzanas. Es el mismo papel. Solo que las de la pared se han descolorido. El amarillo ha desaparecido por alguna razón, y por eso tienen una especie de color azul rosáceo. Por eso pensasteis que eran cerezas.

—¿No son cerezas? —Sophie abrió un rollo y lo extendió. Decididamente, las del rollo eran manzanas. Unas manzanas feas y de un rojo anaranjado, pero manzanas al fin y al cabo.

—Lo que sean —dijo Rachel—. Podéis empapelar toda la cocina, y luego podéis escribir. Parecía tan encantada que Sophie no tuvo el valor de decepcionarla.

—Gracias, es muy amable de tu parte, Rachel.

—Es un placer —dijo Rachel—. Ah, ha venido alguien más.

—Los Corey —apuntó Amy—. Clea los contrató ayer para que pintaran la casa. Tienes que verlos. Parecen Laurel y Hardy en el instituto.

—No —declaró Rachel—. Los Corey ya estaban ahí. Hay un tipo nuevo que estaba aparcando un Porsche negro justo cuando yo entraba. No lo he visto... A Sophie se le cayó el alma a los pies.

—Zane.

—Oh, no —dijo Amy.

—¿Zane Black, el presentador de televisión? —comentó Rachel—. Guay.

—Tienes mucho que aprender, Rachel —dijo Sophie y se dirigió al porche de la parte delantera.



* * *



Sophie pensaba que ya había visto todo lo que tenía que ver de Zane Black después de grabar su boda con Clea, pero ahora, mientras él se encaminaba hacia el porche atravesando el patio quemado por el sol, con una sonrisa de locutor pegada a los labios pese a las miradas ceñudas que Clea le dirigía por detrás, se sorprendió de lo mucho que se parecía a Frank. Era más atractivo y no tan zalamero, pero aun así el parecido era acusado.

—Estoy empezando a ver cierto patrón masculino —murmuró Sophie a Amy.

—Sí, si añades a Davy y a Rob, tendrás un grupo de cuatro tíos morenos de los que no te puedes fiar.

—¡Stephanie! —exclamó Zane.

—Sophie —dijo Sophie.

—Eso, eso, Sophie. —Subió la escalera y respiró hondo—. No hay nada como el aire del campo.

—Huele a pescado muerto —dijo Amy—. No ha llovido mucho últimamente y el río está bajo. —Pero Zane ya había perdido el interés y tenía la vista fija más allá de ella, sonriendo todavía más.

—Vaya, ¿a quién tenemos aquí? Sophie se volvió. Rachel se hallaba detrás de la puerta con mosquitera, con todo el aspecto de un bomboncito rubio.

—Ah. Es Rachel, nuestra ayudante de realización. La tímida sonrisa que Rachel le dedicó a Zane se amplió al oír su título.

—Hola, señor Black —dijo, pero su sonrisa iba dirigida a Sophie.

—Llámame Zane, todo el mundo me llama así—comentó él.

—No todo el mundo —dijo Amy entre dientes—. Algunos te llamamos «gilipollas». Siguieron a Zane y a Clea hasta el interior, mientras Clea le decía:

—Te dije que no vinieras.

—No seas ridícula —protestó Zane—. Eres mi mujer.

—Deberías haberlo pensado antes de quitarme mi dinero y acostarte con la chica del tiempo —dijo Clea, y entraron en la cocina.

—¿La chica del tiempo? —dijo Amy. Zane siguió a Clea, con una sonrisa rígida en el rostro.

—Está bien, ahora deberíamos ir al porche y dejar que ellos discutan en privado — comentó Sophie a Amy y Rachel. En la cocina, Clea empezó a decirle a Zane lo que pensaba de él. Ella hablaba educadamente y se expresaba como un subastador.

—O no —dijo Sophie, y las tres se sentaron en el sofá y se dedicaron a escuchar, mientras el perro permanecía a sus pies, con la cabeza también alzada. Unos diez minutos después de que Clea comenzara la lista de ofensas de Zane, que incluían el robo, el adulterio, la negativa a esperar a que Clea volviera, las trabas para impedir que ella restableciera su carrera y la incapacidad de ofrecerle un entorno cálido y favorable, Amy dijo:

—Esto estaría mejor si tuviéramos palomitas. Cinco minutos después, cuando Zane estaba explicando que Clea había tenido la culpa de que la engañara porque era fría y reservada, lo cual no era lo que esperaba de su mujer, pues él también deseaba un entorno cálido y favorable, Sophie dijo:

—Esto estaría mejor si tuviéramos alcohol. Y poco después, en el momento álgido de la discusión, cuando Zane le dijo a Clea que no volvería a ver su dinero si lo abandonaba, Amy dijo:

—Al diablo con las palomitas. Vayamos a por el spray de Sophie y echemos a ese cabrón de aquí.

—Es el presentador favorito de mi madre —dijo Rachel—. Esperad a que le cuente esto. Fuera de la cocina, Zane había optado por hacerse el indignado.

—No puedo creer que pensaras que me iba a gastar ese dinero. Maldita sea, no soy ese Dempsey con el que estabas antes, yo soy honrado. Sophie se irguió en el sofá, y Amy dijo:

—Calma, chica.

—Sí, pues debería haberme quedado con él —contestó Clea—. Él nunca me quitó nada y siempre cuidó de mí. Pero tú decías que podías hacerlo mejor, ¿te acuerdas? Y yo fui tan estúpida que te elegí a ti.

—¿Lo ves? Está arrepentida —dijo Amy, y Sophie se relajó.

—Sí que he cuidado de ti —protestó Zane—. Por Dios, Clea, vives en una de las casas más grandes de Cincinnati.

—¿Y robarme mi dinero te parece una forma de protegerme? —le gritó Clea.

—Y no digamos ya lo de la chica del tiempo —apuntó Amy.

—Yo no lo robé —dijo Zane—. Ya te lo he dicho, lo tengo en una cuenta en un paraíso fiscal, y se quedará allí hasta que decida cambiarlo de sitio, así que si lo quieres tendrás que seguir siendo mi mujer.

—Es eso, ¿verdad? Sabías que estaba harta de tus estupideces y escondiste el dinero para que no me marchase.

—Eres mi mujer...

—No te vas a salir con la tuya —dijo Clea—. Porque mi abogado va a hacer que te des por vencido. Además voy a vender la granja, y Frank dice...

—Oh, Dios, Frank otra vez no —exclamó Zane—. Frank el Grande, Frank el Maravilloso. Olvídate ya del instituto, Clea, él no...

—Él trabaja aquí de promotor inmobiliario —dijo Clea—. Ya le había comprado terreno a mi padre antes, y dice que me va a dar setecientos cincuenta mil dólares por el resto de la parcela que rodea la granja. Cuando recupere lo que me has robado, tendré casi tres millones de dólares, y cuando le mande esta cinta a Leo...

—¿Leo? Mi mujer no va a trabajar para Leo Kingsley.

—Parece que no se está enterando de algo importante —comentó Sophie.

—Zane, ya no soy tu mujer —dijo Clea al mismo tiempo—. Hemos acabado.

—No hasta que accedas a darme la mitad de los tres millones —contestó Zane, y esta vez se hizo un largo silencio en la cocina.

—No serías capaz —dijo Clea.

—Y tanto que sí —respondió Zane—. Si me dejaras antes de conseguir el dinero, te quedarías con la mitad de mis bienes. Pues así yo también me quedo con la mitad de los tuyos, cielo. —Al ver que Clea no decía nada, prosiguió—: Pero no hay por qué preocuparse. Tengo todo el dinero seguro en una cuenta en un paraíso fiscal. Si alguna vez lo necesitamos, solo hay que hacer una llamada.

—Demuéstralo —dijo Clea—. Quiero ver una cartilla o alguna cosa. Quiero...

—¿Y de qué te iba a servir eso? —dijo Zane—. No sabes nada sobre finanzas. Confía en mí.

—Oh, por favor —exclamó Amy.

—Me necesitas, Clea —siguió Zane, en tono zalamero—. ¿Crees que puedes cuidar de ti misma? Pero si nunca lo has hecho. Siempre has tenido a alguien al lado que hiciera de tu papá. Y yo soy el mejor de todos. ¿Crees que Leo va a cuidar de ti? El único motivo por el que habla contigo es porque quiere rodar Limpia, y húmeda Dos. ¿Estás dispuesta a hacerla? Sophie miró a Amy frunciendo el ceño y dijo:

—¿Limpia y húmeda Dos? Amy se encogió de hombros.

—No, no pienso hacerla —dijo Clea—. Pero hay otros proyectos que puedo hacer con Leo. Sophie ha escrito un material estupendo y va a escribir más. Ella...

—Sophie no podría escribir ni para Barrio Sésamo, y mucho menos para Leo Kingsley —declaró Zane, en tono despectivo—. Joder, mírala, debe de ser la mujer menos excitante que conocemos. Está tan reprimida, tiene tan poco atractivo sexual. Sophie notó cómo se ruborizaba.

—Definitivamente, vamos a por el spray.

—Además, ya te lo he dicho, no voy a permitir que mi mujer haga películas para Leo Kingsley —le estaba diciendo Zane a Clea—. Y ahora vete a hacer las maletas. Te esperaré en el porche y nos iremos juntos a casa. Se oyeron los pesados pasos de Clea al subir la escalera de la cocina, y luego la puerta de su habitación se cerró de golpe. Zane entró en el salón, con aire terriblemente enojado pero triunfante.

—¿Lo habéis oído todo? —les preguntó a las tres.

—Bastante —contestó Amy—, pero tenemos unas cuantas preguntas que hacerte. Respecto a la chica del tiempo...

—Ya podéis ir recogiendo todo el tinglado —dijo él—. Mi mujer no va hacer esa maldita película, se viene a casa conmigo.

—¡Oh, no!—exclamó Rachel.

—Esperaremos a que hable ella —dijo Sophie. Zane negó con la cabeza.

—Mi mujer hace lo que yo le digo. Algún día lo entenderás.

—«Y algún día tú te morirás e iré a tu funeral con un vestido rojo» —dijo Sophie. Zane resopló y salió al porche. Oyeron el ruido de un coche que se acercaba por el camino, y Rachel se levantó para mirar.

—Son los Lutz.

—Esto promete —dijo Amy, juntando las manos. Se quedaron sentadas en el sofá y escucharon cómo Frank y Georgia adulaban a Zane en el porche —«Un famoso de verdad aquí, en Temptation», decía Georgia una y otra vez— hasta que Rob entró con aire irritado.

—Ha venido ese tío —dijo, y Rachel asintió con la cabeza.

—Ya lo sabemos. —Le hizo sitio en el sofá para que se sentara.

—Menudo perdedor —dijo Rob, mientras tomaba asiento. Sophie esperaba que él se explayaría, pero Rob parecía haber dicho todo lo que tenía que decir. Vale, Rob no era muy profundo. Claro que con aquel físico tampoco necesitaba serlo. Aunque llegaría el día en que no tuviera aquel aspecto, y entonces sería como Frank.

—Puede que Clea esté arriba recogiendo sus cosas —dijo Amy, pero entonces Clea bajó por la escalera con su vestido rojo y blanco, lista para rodar, y sonrió a Rob al verlo.

—Hombre, hola —dijo, y él saltó del sofá, dándole un codazo a Rachel.

—Estás estupenda —comentó él.

—Entonces ¿seguimos con la película? —preguntó Amy.

—Por supuesto —dijo Clea, y salió al porche con Rob para atormentar a su marido. «Que tengas suerte», pensó Sophie, albergando un odio hacia Zane como no había sentido nunca.



* * *



Una hora después Sophie se había cansado de contemplar las tremendas vanidades de los presentes en el patio. Georgia coqueteaba de forma repulsiva con Zane (sin dejar de vigilar a Frank), mientras que Zane coqueteaba de forma repulsiva con Rachel (sin dejar de vigilar a Clea), mientras que Rachel optaba educadamente por no decirle a Zane que era un imbécil. Entre tanto, un Frank abstraído seguía babeando con Clea, que coqueteaba de forma repulsiva con Rob sin dejar de vigilar a todo el mundo para asegurarse de que era el centro de atención. A Sophie le entró dolor de cabeza, pero Amy lo filmó todo con regocijo, incluyendo tomas del depósito con su nuevo color rojo chillón.

—Parece un pintalabios con un pezón —le dijo a Sophie—. Muy femenino. Sophie miró a Clea y dijo:

—Ya he tenido bastante rollo «femenino» por un tiempo. —Y volvió a la casa. Se sentó a la mesa de la cocina con el perro a sus pies y trató de ponerse a trabajar en la variación fálica, pero la voz de Zane seguía interrumpiendo sus pensamientos. “Tiene tan poco atractivo sexual”, oyó decir a Zane de nuevo, y pensó: «Hijo de puta, sí que tengo atractivo sexual». Está bien, tal vez no fuera una persona excitante, pero no carecía de atractivo sexual. Zane debería hablar con Phin, desde luego que sí. Aunque ¿qué demostraba aquello? Como Phin había señalado la noche anterior, él lo había hecho todo. Ella no había caminado precisamente por el lado salvaje. Más bien, la habían llevado. Lo que no significaba que no pudiera hacerlo, ni que no pudiera resultar sexy y excitante. Al pensar en ello, Temptation le pareció el lugar perfecto para entregarse al diablo. Eso es lo que iba a hacer. A la porra con Zane, iba a ir a por Phin. Y a hacer todo lo posible para resultar excitante. Se levantó para llamar a Brandon y decirle que todo había acabado definitivamente, y se topó de nuevo con el contestador. Bueno, de momento se dedicaría a escribir una escena de sexo excitante y ya lo llamaría más tarde. Dos horas de angustiosa redacción más tarde, había intentado llamar a Brandon en cuatro ocasiones y había borrado las palabras de la pantalla seis veces al encontrarlas estúpidas, lo cual demostraba que Zane estaba en lo cierto. Además, la temperatura había subido al menos diez grados, y se estaba ahogando en su propio sudor. Incluso el perro se había dado la vuelta y se había puesto boca arriba y jadeaba sonoramente. Sophie miró las palabras de la pantalla y pensó: Esos son los únicos jadeos que oirá esta basura, y lo borró todo de nuevo. El problema radicaba en intentar escribir una escena de amor y seguir siendo una dama al mismo tiempo. Era imposible. En cuanto una empezaba a pensar que escribir algo sexual era vulgar y desagradable, el cerebro se paralizaba y una acababa escribiendo un tostón. Era como practicar sexo. O se ponía toda la carne en el asador o no merecía la pena molestarse. Probablemente aquel era el motivo por el que la mayoría del sexo que había practicado hasta entonces no había merecido la pena. Se recostó y miró fijamente la pared mientras meditaba sobre aquella idea, y las cerezas se burlaron de ella una vez más. Evidentemente, no habían recibido la buena noticia de que eran manzanas.

—Amy me ha llamado y me ha dicho que necesitabais esto — dijo Phin detrás de ella, y Sophie dio un brinco en la silla.

—No soporto que hagas eso — replicó ella, tratando de evitar que el corazón se le saliera por la garganta. Phin dejó una caja de fusibles encima de la mesa y retiró una silla.

—¿Por qué estás tan nerviosa?

—No estoy nerviosa. — Sophie se negó a mirarlo a los ojos—. Estoy irritada. Odio esas malditas cerezas, y ahora resulta que son manzanas. Si quieres ofrecerme algo que necesite de verdad, tráeme un bote de pintura blanca.

—Si no te gustan, no las mires — dijo Phin—. Mírame a mí.

—Bien pensado, las cerezas no son tan feas— respondió Sophie, mirando la pared.

—¿Quieres explicarme por qué estás enfadada conmigo?

—No estoy enfadada contigo —dijo ella, y cometió el error de mirarlo. Incluso sentado en una fea cocina con el calor que hacía estaba atractivo: elegante e inmaculado con otra de aquellas camisas blancas condenadamente perfectas.

—Bueno —dijo Phin—. Amy dice que esta noche vas a ir a la taberna. Pero espero que esta vez tomes la Coca-Cola sin ron. Sophie se olvidó de lo atractivo que era.

—Tomaré lo que me dé la gana. Y dame una buena razón por la que tenga que apetecerme volver a ese antro. Phin le dedicó una amplia sonrisa, y el corazón de Sophie la traicionó y empezó a latir a toda velocidad.

—Anoche te lo pasaste bien, ¿no? —dijo él.

—¿Por qué te empeñas en ponérmelo en bandeja? —Se volvió hacia su ordenador portátil, tratando de hacer oídos sordos al sonido chirriante que la estaba aturdiendo—. Me estás pidiendo que diga algo contundente.

—No lo harás. —Phin se reclinó en su silla—. Eres demasiado sincera. A Sophie le entraron ganas de borrarle aquella sonrisa de la cara, de decirle que había sido un desastre, de decirle que él era totalmente olvidable, de decirle que ella no era sincera, que provenía de un extenso linaje de ladrones, mentirosos y delincuentes, que había estado utilizándolo... Pero cuando lo miró a los ojos, fue incapaz de hacerlo.

—Está bien. Fue increíble.

—Lo sé —dijo Phin. La irritación de Sophie volvió a aumentar.

—Las mujeres no encuentran la arrogancia tan atractiva, ¿sabes?

—¿Me estás dando consejos sobre mi técnica?

—No te vendría mal algún cambio.

—Pues anoche caíste rendida. Sophie alzó la barbilla.

—«La primera vez que viniste a desayunar, la primera vez que te vi, pensé que eras atractivo. Entonces, claro, hablaste.»

—Así que te pongo nerviosa —dijo Phin.

—En absoluto.

—Porque eso era una cita de una película, ¿verdad? Cuando uno hace eso con los libros, la gente piensa que eres inteligente, ¿sabes? Sophie bajó la barbilla.

—Si esto es un patético intento por volverme a seducir, estás fracasando estrepitosamente.

—Yo no seduzco a las mujeres. —Phin retiró su silla y se levantó—. Simplemente caen en mis brazos.

—Qué torpes —dijo Sophie, sintiéndose aliviada y al mismo tiempo decepcionada ante su partida. Se volvió hacia la pantalla vacía, incapaz de soportar la idea de que Zane estuviera en lo cierto—. Un tipo acaba de decir que tengo poco atractivo sexual —masculló.

—Se equivoca —dijo Phin—. Entonces, ¿te veré esta noche en la taberna? Allí estaba él, alto, rubio y capaz de proporcionarle no solo la versión fálica y la intensa satisfacción que aquello conllevaba, sino también una escena de amor. Ella lo deseaba. Ella no carecía de atractivo sexual. Estaba a punto de que le diera un soponcio al tenerlo tan cerca. Estaba excitada.

—Sí. —Sophie tragó saliva—. Allí estaremos. —Él se disponía a marcharse, con su aire presuntuoso de siempre, y ella dijo—: Por cierto, me encanta el depósito. Parece un pintalabios gigantesco con un pezón. Phin se dio la vuelta.

—¿Qué? Ella le sonrió.

—El depósito. Ahora parece un pintalabios. Salvo por el bulto que tiene encima.

—La plataforma —dijo Phin—. Costaba más verla cuando estaba pintada de color melocotón.

—Pues ahora se ve perfectamente —contestó Sophie—. Me encanta.

—Me alegro de que te guste —dijo Phin, y se marchó, con un aire mucho menos presuntuoso. Sophie volvió a su ordenador. Debía conseguir hacer buen uso de todo aquel ardor. Concéntrate, se dijo, e intentó escribir la escena de sexo otra vez. A las siete apoyó la cabeza en la mesa de la cocina, desesperada, y Amy se la encontró en esa postura cinco minutos más tarde.

—¿Algún problema? —dijo Amy—. No te preocupes. Le he preguntado a Phin si nos podía arreglar el desagüe de la cocina esta noche, al salir de la taberna. Una vez que lo tengas en la cocina, no te costará mucho engatusarlo para que suba.

—Yo no engatuso a nadie.

—Concéntrate, Sophie —dijo Amy—. Tu amante va a volver esta noche. ¿Qué piensas hacer al respecto?

—No tengo ni idea. —Sophie pensó en Phin y se sonrojó con el calor—. A lo mejor él toma la iniciativa como la última vez. Y la tierra se moverá, y luego acabaremos húmedos sin despeinarnos demasiado.

—Tú no quieres echar un polvo —dijo Amy—. Tú quieres echar un polvo como en las películas. Sophie meditó sobre ello.

—No, quiero echar un polvo. Llevo todo el día intentando llamar a Brandon para romper con él y así poder estar con el alcalde esta noche sin sentirme culpable, pero no coge el teléfono.

—Te conoce demasiado bien —dijo Amy—. Sabe que no serás capaz de engañarlo, así que si no te da la oportunidad de que lo plantes, te verás obligada a serle fiel.

—Yo no quiero serle fiel. —Sophie volvió a pensar en la noche que se avecinaba y comenzó a tener dudas. Al fin y al cabo iba a tener que desnudarse delante de prácticamente un completo desconocido—. Pero probablemente acabe siendo fiel. Soy incapaz de tomar la iniciativa, y no me imagino al alcalde dando el paso por su cuenta. No es un hombre agresivo. La única razón por la que se lanzó anoche fue porque más o menos acabamos diciendo guarrerías.

—Pues haz lo mismo esta noche —dijo Amy.

—No creo que pueda —afirmó Sophie, mirando el desastre de la pantalla—. Si ni siquiera puedo escribir guarrerías.

—Es fácil. Simplemente di: «Fóllame». Él se ocupará de todo a partir de entonces.

—«Fóllame.» —Sophie trató de imaginarse diciéndole aquello a Phin. Parecía tan impropio de ella—. Pensaré otra cosa.

—El camino fácil siempre es el mejor —dijo Amy—. Opta por decir «Fóllame» y tendrás la escena. De acuerdo, pensó Sophie. Entonces pensó en Zane. Conque era la mujer menos excitante que él conocía, ¿eh? Luego pensó en el muelle. Y en Phin. Y notó que el calor volvía a aumentar. Fóllame.

—Fóllame —probó a decir en voz alta.

—Eso es —dijo Amy.

—Fóllame —repitió Sophie, y subió a practicar mientras se ponía el vestido rosa de Clea.


6



A las nueve de la noche Phin se hallaba sentado en un reservado enfrente de Wes observando a Sophie, que permanecía apretujada ante una mesa con el resto de gente de la granja. Estaba tan deseable como siempre.

—Amy está ahí—dijo Wes—. Deberíamos...

—No —dijo Phin, sin dejar de mirar a Sophie—. En cuanto Amy se dé cuenta de que te necesita, vendrá aquí y no tendremos que aguantar a Frank y Georgia. Aunque como ya le diste la alcachofa de la ducha, puede que tarde en darse cuenta. Nunca le des a una mujer un aparato que te sustituya. Lo usará y se volverá contra ti.

—Es muy lista —dijo Wes, sin hacerle caso—. Y es divertida e ingeniosa, y habla con sinceridad. Me gusta.

—Intenta pensar en otra cosa —sugirió Phin.

—Esta tarde he ido a ver a Stephen Garvey —dijo Wes obedientemente—. Me ha dicho que se ocuparía del coche de las Dempsey para evitar una publicidad negativa antes de las elecciones. Parecía que pensara que había ido allí porque tú me habías mandado.

—¿Yo? —Phin lo miró frunciendo el ceño—. ¿Por qué iba yo a...?

—Me ha dicho que sabía que si él iba a por las Dempsey, tú te pondrías vengativo y lo usarías contra él, teniendo en cuenta lo estrechamente atado que estás a la gente de la película.

—¿«Estrechamente atado»? —dijo Phin, y pensó en una cuerda y en Sophie.

—Son sus palabras, no las mías. Está tramando algo y tiene que ver con esa película. Al otro lado del local, Sophie se estiró, y Phin perdió el interés por Stephen.

—A lo mejor si se lo pido de buenas maneras, Sophie me habla de la película. Wes puso los ojos en blanco.

—Así me gusta, que te concentres en lo importante. ¿Qué hay de aquello de que era peligroso mezclarse con una mujer así?

Phin observó cómo Sophie asentía con la cabeza mirando a Frank. «Olvídate de él, ven aquí conmigo».

—No estoy hablando de mezclarme con ella, sino de verla desnuda.

—Estoy en contra de que utilices a Sophie para el sexo —dijo Wes—. Me cae bien. También creo que es peligroso mientras Stephen siga con el tema de la película. Además, tiene un novio en Cincinnati. Amy dice que es un psicólogo importante. Phin apartó los ojos de Sophie y miró a Wes con el entrecejo fruncido.

—Qué conversación tan interesante tuviste con Amy. Con conversaciones así acabarás en la cama para el año 3000.

—Amy también me dijo que, por lo que Sophie le cuenta, el tipo es un muermo en la cama. Así que podrías convencerla para que se desnudase, pero sería algo realmente estúpido teniendo en cuenta que se va a ir mañana.

—¿Desde cuándo te has hecho policía de la castidad?

—Sophie me cae bien —dijo Wes—. No la seduzcas y la abandones o te arrestaré.

—Eso es brutalidad policial —afirmó Phin—. Lo que me recuerda que, en caso de que tenga suerte con Sophie, ¿te puedo pedir prestadas unas esposas?

—Todavía tienes las últimas que te dejé. Phin, no estoy bromeando. Sophie se merece algo más que un «aquí te pillo, aquí te mato», y Stephen está encantado de que ya hayas ido a la granja dos veces. No te acerques a ella.

—¡Eh!—dijo Amy, mientras se sentaba de un bote junto a Wes en el asiento del reservado—. ¿Qué hay de nuevo en el mundo del crimen y la política? Phin observó cómo a Wes se le iluminaba el rostro al volverse hacia ella. «Genial — pensó—. Se va a largar y le va a partir el corazón». Al otro lado del local, Rachel se hallaba de pie y Sophie parecía triste.

—Hasta luego, chicos —les dijo Phin, y se fue a ver lo que necesitaba Sophie.



* * *



Media hora antes, Frank se había sentado enfrente de Sophie, achispado pero sin llegar a tambalearse, y había dicho:

—¿Qué tal va todo?

—Estupendamente —había respondido Sophie, fingiendo que no se había percatado de que Georgia se había sentado en el regazo de Zane. Resultaba difícil lograrlo, pues también estaba fingiendo que no se había percatado de que Phin estaba al otro lado de la sala. Había pensado hacerse la indiferente, pero si aquello implicaba tener que aguantar la conversación de Frank por un lado y la seducción de Georgia por el otro, iba a volverse mucho más accesible dentro de poco.

—Tú sí que eres un hombre de verdad, Zane Black, ya lo creo que sí—dijo Georgia en voz alta. Frank miró a Sophie encogiéndose de hombros y soltó una risita. «Cinco minutos para no ser maleducada, y luego me voy al reservado».

—¿Qué tal te va la vida? —dijo Sophie, tratando de entablar una conversación, y reparó demasiado tarde en lo estúpido que era preguntar algo así en aquel preciso momento. Frank dio un trago de cerveza.

—Oh, bastante bien. —Empezó a quitarle la etiqueta a su botella—. Tengo todo lo que siempre he querido. Me va bastante bien. —Dejó que su mirada vagase hasta Clea, que estaba en la barra, riéndose con su hijo.

—«Bastante bien» no es lo mismo que mal —asintió Sophie, deseando que hubiera algún sitio al que pudiera mirar donde no hubiera pruebas de que la vida de Frank era bastante terrible.

—Al crecer sabía exactamente lo que quería, ¿sabes? —dijo Frank, adoptando una actitud contemplativa de vendedor de coches de segunda mano—. Un buen trabajo, una casa bonita, una mujer guapa, un hijo y dos coches, un Jeep y un coche grande y lujoso para pasear a mi mujer. A los dieciocho años lo tenía todo planeado.

—Pues lo has conseguido —comentó Sophie—. Supongo que los coches también.

—Lo tengo todo —dijo Frank—. Y no es una mala vida, en absoluto. Solo que... — Volvió a mirar a la barra y dio otro trago de cerveza. A continuación se inclinó hacia delante, y Sophie hizo otro tanto para apartarse de Georgia—. ¿Alguna vez has levantado la vista y has descubierto que has estado mirando el suelo cuando encima de ti hay un cielo enorme? ¿Has descubierto un buen día que hay más cosas ahí fuera de las que habías imaginado?

—No —contestó Sophie. Ella siempre había sabido que había más cosas ahí fuera de las que podía imaginar, por eso tenía tanto cuidado de no levantar la vista. Era la tierra de los murciélagos.

—El último año del instituto —dijo Frank— ya lo tenía todo preparado. Incluso el trabajo con mi futuro suegro. —Se detuvo y miró a la barra—. Y entonces un buen día apareció Clea. —Movió la cabeza con gesto de disgusto—. Sí, ahora es preciosa, pero tendrías que haberla visto con dieciocho años, Sophie. —Se reclinó en su asiento—. Los dos actuamos en la obra de teatro del instituto, ¿sabes? Sophie asintió con la cabeza por educación y miró de soslayo a Phin. Estaba hablando con Wes, con el mismo aire indiferente de siempre. Se preguntaba si habría algo que le hiciera alterarse, y entonces pensó: Yo podría lograrlo. Pensara lo que pensara Zane. Frank siguió hablando. — Y después de la última representación me dijo: «Vamos a la taberna, Frank», y nos quedamos en la parte de detrás, bajo el cielo estrellado, y dijo: «Nosotros podríamos ser así, Frank, podríamos ser estrellas. Podríamos ir a Hollywood». —Frank se rió, un tanto avergonzado—. Sí, ya sé que suena tópico.

—No tanto como crees —dijo Sophie—. Todo el mundo necesita sueños.

—Sí, pero ¿ir a Hollywood? —Frank se inclinó hacia delante, recuperando la seriedad—. El caso es que la creí, Sophie. Aquella noche que estuve con ella creí que podría conseguirlo. Me refiero a que soy buen actor y tengo una voz estupenda. Yo podría haber... —Volvió a mirar a Clea—. No, no lo habría conseguido. Ni siquiera ella lo consiguió. Pero fue una noche increíble, íbamos a triunfar.

—Tengo entendido que triunfaste —dijo Sophie. Frank bajó la vista hacia su cerveza.

—¿Te lo ha dicho ella? —El movió la cabeza—. El mejor momento de mi vida fue cuando ella me dijo: «Quiero que la primera vez sea contigo, Frank». Sophie frunció el ceño. Aquella no era la historia que había contado Clea. Dirigió la vista hacia el reservado del fondo y vio que Phin la estaba mirando, y se le aceleró el pulso.

—¿Sabes...? —Frank volvió a mirar a la barra y a Clea—. No habría sido tan terrible si no hubiera pensado, por una sola noche, que había más cosas en el mundo. Si no hubiera visto que... es como perder algo que nunca has tenido. No puedes sentirlo de verdad, pero tampoco puedes olvidarlo del todo. De vez en cuando todavía vuelve.

—En este caso ha vuelto literalmente —dijo Sophie, mirando a Clea, que estaba coqueteando con Rob, ajena al drama que tenía lugar en la mesa situada detrás de ella.

—Sí —afirmó Frank—. Yo estaba dispuesto a ir a Cincinnati para tratar el acuerdo de los terrenos, pero ella dijo que quería venir. Y pensé... —Suspiró—. Demonios, ya sabes lo que pensé. —Apuró la cerveza.

—Sí—dijo Sophie—. Sé lo que pensaste.

—Estúpido —dijo Frank—. Joder, soy un estúpido.

—Un ser humano, más bien —le corrigió Sophie.

—No, un estúpido. —Finalmente Frank miró en la otra dirección, hacia Georgia, que ahora estaba colgada de Zane. Sophie abrió la boca para decir unas palabras de consuelo, pero no se le ocurrió nada. El amor perdido de aquel hombre estaba en la barra con su hijo, su mujer estaba abusando de un presentador de televisión, y él estaba en un bar desagradable de un pueblucho con una cerveza caliente entre las manos. Casi lo mejor que le podía pasar a Frank era recibir un impacto directo de un asteroide.

—Nos iremos dentro de una semana —dijo ella por fin.

—Eso hay que celebrarlo con otra cerveza —contestó él, y se levantó. Rachel ocupó el asiento de Frank, con aire triste.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó Sophie. Rachel puso los ojos en blanco.

—Sí, estoy perfectamente. Estoy en Temptation, ¿cómo voy a estar mal? — Estaba intentando aparentar serenidad, pero su voz sonaba ligeramente temblorosa.

—Sí, he oído que estás desesperada por irte del pueblo, Rachel —dijo Zane, mientras se inclinaba hacia ella por encima del asiento vacío situado entre ellos—. Ya te lo he dicho, si hay algo que yo pueda hacer... Rachel se reclinó.

—¿Quieres cambiar de sitio, Rachel? —preguntó Sophie—. Tengo el spray.

—No lo ibas a necesitar —dijo Zane.

—¿De qué estáis hablando? —Georgia le dio un empujón a Zane con el hombro y lo miró pestañeando—. Venga, me estabas contando cómo es ser un presentador de televisión. Me parece tan sexy. Zane se reclinó y empezó a hablar de los placeres de ser una celebridad, y Rachel se puso todavía más triste, de modo que Sophie se inclinó hacia delante y dijo:

—Está bien, ¿qué pasa?

—Quiero irme de este pueblo —dijo ella finalmente—. En la universidad sacaba unas notas terribles, no hay nada que se me dé bien, y mi madre y mi padre están obsesionados con que me case y viva en la casa de al lado para siempre, y si no escapo de Temptation me voy a volver loca. Y no es broma. Sophie asintió con la cabeza. Teniendo en cuenta quiénes eran los padres de Rachel, no estaba exagerando.

—Y había pensado que a lo mejor con el tema de la película podía irme de aquí, pero tú vas a volver a Cincinnati, Amy ha dicho que no, y Clea me odia. —Lanzó una mirada despectiva a Zane a través de la mesa—. Y le he hablado del tema dos segundos a él, y se ha pegado a mí y me ha puesto la mano en el culo y me ha dicho que podríamos hablar de ello a solas.

—No te acerques a él —dijo Sophie—. Es un auténtico desecho humano.

—Ya lo sé —afirmó Rachel—. Pero le está diciendo a la gente las ganas que tengo de irme, solo que está haciendo que parezca que le he ofrecido algo que no he hecho. Y sigue tocándome. Sophie cogió su bolso y sacó el spray.

—Por si se hace el sordo cuando le digas que no —comentó, y le tendió a Rachel un botecito del tamaño de un lápiz de labios. Rachel se animó un tanto mientras lo hacía girar en su mano.

—Nunca he tenido uno.

—Pues ahora estás armada y eres peligrosa —dijo Sophie—. Y me alegraría mucho de que lo utilizaras con Zane. De verdad. Gástalo todo. Rachel le dedicó una amplia sonrisa, volviendo prácticamente del todo a su estado normal. Sophie dirigió la mirada nuevamente hacia Phin. Estaba mirándola con una media sonrisa en el rostro. A Sophie se le aceleró el pulso movida por el deseo y el pánico. De acuerdo, no había motivo para ponerse nerviosa únicamente porque la estuviera mirando como si la deseara. Ella también lo deseaba en aquel preciso instante, sin tener que esperar más. Aquello sonaba poco refinado, de modo que se propuso reservarlo para la película. En realidad no se trataba de sexo —apartó la vista de Phin para poder pensar mejor—, aquello sería algo depravado, sino de trabajo. Eso era. Tenía trabajo que hacer esa noche. Un trabajo importante que hacer esa noche. Un trabajo imperativo que hacer esa noche. Y consistía en permanecer allí sentada esperando a que...

—¿Sophie? —dijo Rachel.

—Ya pensaremos algo —le dijo Sophie, balbuciendo ligeramente—. Tenemos una semana más, ya pensaremos algo.

—¿De verdad? Sophie volvió a mirar a Phin.

—Desde luego. Frank regresó a la mesa y colocó otro vaso de ron con Coca-Cola Light delante de Sophie, y Georgia le dijo en voz alta a Zane:

—Cuéntame más cosas sobre la vida de una estrella de la televisión. —Apretó su pecho contra el brazo de Zane, y Sophie pensó que él soltaría algo grosero. Pero él sonrió y dijo:

—¿Qué quieres saber? —Entonces comprendió lo que Zane estaba haciendo.

—Georgia, ¿serías tan amable de decirme dónde está el lavabo? —preguntó Sophie, y Georgia movió el pulgar por encima del hombro.

—Detrás de la barra, cielo. Zane se acercó más a ella.

—Sophie quiere que vayas con ella para poderte decir lo malo que soy. Georgia abrió mucho los ojos y soltó una risa tonta.

—Adoro a los hombres malos.

—Georgia —dijo Frank en voz queda—. Estás borracha. Ella le lanzó una mirada maliciosa.

—Vaya, esta noche sí que estás agudo.

—Creo que me voy a ir a casa —dijo Rachel, y se levantó.

—Espera. —Sophie hizo una señal con la cabeza en dirección a la barra, donde Rob se hallaba cada vez más cerca de Clea, sin la menor intención de marcharse pronto—. Te ha traído Rob, ¿verdad? ¿Cómo vas a volver a casar?

—Iré caminando —afirmó Rachel. Sophie se levantó y dijo:

—No, no irás caminando. Le pediré las llaves del coche a Amy.

—Yo la llevaré—dijo Phin, detrás de ellas—. ¿Quieres que te lleve a ti también? Sophie se volvió y contuvo la respiración.

—Ah. Sí. Claro. Si te viene de paso. —«Claro que le viene de paso. Joder, Sophie».

—Ya he tenido suficiente dosis de taberna por esta noche —dijo Phin—. Podemos llevar a Rachel a casa y luego ir a la granja a arreglar la cocina.

—Me parece bien. —Sophie miró al otro lado de la sala en dirección a Amy, que le indicó por señas que se fuera y se volvió para sonreír a Wes. Clea y Rob estaban sentados prácticamente el uno en el regazo del otro. Georgia le estaba susurrando algo a Zane al oído. Frank parecía confundido y triste.

—Sácame de aquí—dijo Sophie.

—Eso pensaba hacer —contestó Phin, y la empujó suavemente hacia la puerta.

Media hora más tarde, Sophie se hallaba apoyada en el fregadero de la cocina con un vaso de vino e intentaba sosegar el ritmo acelerado de su corazón mientras Phin hacía de fontanero. Como él tenía la cabeza debajo del fregadero, Sophie pudo mirar su cuerpo sin tener que hacer frente a sus ojos distantes, y después de haber tomado conciencia otra vez de lo bien formado que estaba, no le molestó tanto haber sucumbido la noche anterior, por no hablar de sus planes de volver a hacerlo esa misma noche. Era evidente que se trataba de un material de calidad. Si consiguiera que tuviera la boca cerrada, sería perfecto.

—Ya está —dijo Phin, sacando la cabeza de debajo del fregadero—. Abre el agua. Ella se acercó al fregadero y giró el grifo.

—Qué rápido —dijo ella, mientras el agua se arremolinaba por el desagüe—. Buen trabajo, alcalde.

—Sí, uno sabe hacer de todo. —Se puso en pie—. ¿Me pones vino? Ella le sirvió un vaso al tiempo que Phin se lavaba las manos, y luego se sentó a la mesa con él en un silencio incómodo mientras él bebía el primer sorbo.

—Interesante —dijo, mirando el vaso—. ¿Lo hacéis en el sótano?

—Lo compramos en la tienda de comestibles —contestó Sophie.

—¿La tienda de Temptation? —preguntó Phin, atónito.

—Es la única que hay —dijo Sophie—. Así es, en la tienda de Temptation. Él se echó a reír.

—¿Qué pasa, no podéis permitiros una botella de vino peleón?

—Bueno, pues no te lo bebas. —Sophie estiró la mano para coger su vaso, pero Phin lo sujetó.

—Seguro que mejora cuando me acostumbre a él. —Dio otro sorbo y se encogió de hombros—. Da igual —dijo, y se lo pasó a ella—. Háblame de la película.

—No. —Sophie lo miró con visible irritación—. Es lo único por lo que me preguntas, y ya te lo he contado todo. ¿Qué problema tienes? Phin se encogió de hombros.

—Vale, pues cuéntame algo de tu vida. ¿Cómo se tomó anoche el psicólogo la noticia? Sophie arqueó las cejas.

—¿Sabes que es psicólogo?

—Estás en Temptation —dijo Phin—. Si te quedas el tiempo suficiente, llegaré a saberlo todo sobre ti. Claro que como te vas mañana, podrás mantener la mayoría de tus secretos.

—No nos vamos mañana —dijo Sophie—. Vamos a rodar unas secuencias de más para la película, así que nos quedaremos hasta el próximo domingo.

—¿Ah, sí? —El rostro de Phin permaneció tan imperturbable como siempre—. ¿Y cómo se ha tomado eso el psicólogo?

—No se lo he dicho. —Sophie dio un sorbo de vino y se armó de valor—. Le dije que quería follar contigo, y me dijo que estaba intentando escandalizarlo con mi lenguaje. —Eso es, el secreto estaba en decirlo muy rápido, como si a una se le estuviera tragando un medicamento o estuviera quitándose una tinta. Phin frunció el ceño con incredulidad.

—¿Le dijiste que querías follar conmigo y él te gritó por decir guarrerías? — Movió la cabeza con gesto de disgusto—. Ese tipo está muerto de cintura para abajo.

—No. —Sophie cogió su vaso y se dirigió al fregadero para dejarlo allí. Entonces tragó saliva y dijo con cautela—: Le dije que quería follar contigo, y él dijo... — Se detuvo al darse cuenta de que esta vez él había captado su intención—. No te estoy tirando los tejos —dijo, retrocediendo un paso—. Yo simplemente...

—Y un cuerno. —Phin se levantó, y Sophie pensó: «Oh, Dios, está funcionando, ¿qué hago ahora?»

—No, de verdad. —Retrocedió de nuevo y se topó contra la pared—. Era más bien... Él la siguió hasta la pared y se inclinó para mirarla a los ojos.

—Sophie.

—¿Qué?

—Me has tirado los tejos. Ella se encogió de hombros.

—A lo mejor, inconscientemente.

—Sophie. Ella cerró los ojos.

—Vale, te he tirado los tejos, pero...

Él la besó, y Sophie no tuvo que terminar la frase, lo cual resultó perfecto pues no tenía ni idea de cómo continuar. Ella le devolvió el beso, agarrándolo de la camisa, y él interrumpió el beso para decir:

—No arrugues el algodón. —Y le levantó los dedos.

«Vete a hacer puñetas», pensó ella. A continuación Phin tiró nuevamente de Sophie, y ella se apretó contra aquellos hermosos músculos y huesos y pensó: «Mientras esté callado, todo va a ir bien». Y de repente él tenía otra vez su boca en la de ella, y ella dejó de pensar. Diez minutos más tarde, cuando su vestido y la camisa de él ya se hallaban desabotonados y ella se encontraba mareada y tensa por el calor, e incluso él parecía un tanto aturdido, Phin dijo:

—¿Dónde está tu habitación?

—¿Qué? —Sophie lo miró parpadeando, volviendo a la realidad después de aquel arrebato de pasión.

—Una cama. Una habitación —dijo Phin con claridad, deslizando su mano por dentro de su vestido—. O podemos hacerlo en la mesa de la cocina, pero estoy seguro de haber oído a alguien fuera. No me importa que Wes o Amy miren, pero si Zane estuviera en la habitación me haría perder la concentración definitivamente.

—Oh, no. —Sophie dio un paso atrás, y él la siguió, agarrándola fuerte de la cintura—. Sería terrible que nos pillaran... —Miró a su alrededor distraídamente—... aquí. —Divisó el teléfono y dijo—: Maldita sea, tengo que llamar a Brandon. Phin la miró con escepticismo y sacó la mano de debajo de su vestido.

—¿Ahora?

—Tengo que romper con él antes de tontear contigo —dijo Sophie—. Es lo justo.

—Llegas un poco tarde. —Le señaló su vestido abierto—. El tonteo está en una fase muy avanzada. Ven aquí. —Estiró la mano en dirección a ella otra vez, y Sophie la esquivó para coger el teléfono—. No me lo puedo creer —dijo él, y se sentó en el borde de la mesa, despeinado e imponente, mirándola como si estuviera loca, mientras ella marcaba el número y esperaba a que Brandon cogiera el teléfono.

—¿Brandon? —dijo cuando finalmente descolgaron, pero una vez más se trataba del contestador—. Escúchame, Brandon, no quiero dejar este mensaje en el contestador, pero como me estás evitando... —Lanzó una mirada por encima del hombro a Phin, que estaba mirando al techo mientras movía la cabeza—... Creo que deberíamos romper. Y puedes quedar con otras personas, porque eso es lo que estoy haciendo yo. Quedando con otras personas. Phin apoyó la cabeza entre sus manos.

—Claro que no son personas sensibles y comprensivas como tú —dijo Sophie intencionadamente.

—Si quieres a alguien sensible y comprensivo, quédate con el psicólogo — contestó Phin—. Si quieres sexo fantástico y salvaje, deja el puto teléfono y ven conmigo.

—Tengo que colgar —dijo Sophie al teléfono con voz entrecortada—. Siento si esto te hace daño, aunque no creo que te duela. Siempre me has parecido bastante cínico.

—Sí, eso suavizará el golpe —comentó Phin—. Recuérdame que nunca me comprometa contigo.

—Que te vaya bien la vida —dijo Sophie alegremente, y colgó. Se acercó a Phin y se subió a la mesa junto a él, consiguió serenarse haciendo un esfuerzo, y estiró el brazo para coger otra vez su vaso de vino—. ¿Así que no piensas comprometerte? Él le quitó el vaso.

—No, solo quiero tener un poco de sexo fácil contigo y luego largarme.

—Gallina —dijo ella. Phin se levantó y dejó el vaso en el fregadero, y a continuación se situó enfrente de ella, separándole las piernas con el cuerpo.

—Tienes razón. —Y Sophie se quedó sin aliento de nuevo. Él la besó, deslizando una mano por dentro de su vestido para rodear su pecho, y ella pensó: «Me está sobando alguien que prácticamente es un completo desconocido», y sonrió con sus labios contra la boca de él.

—¿Qué pasa? —dijo Phin, y ella se entregó al diablo y rodeó con sus piernas la cintura de él.

—Me gusta —dijo ella.

—Bueno, por eso lo hago —respondió él, y la volvió a besar, descendiendo con las manos por su espalda para levantarla de la mesa.

—¿Dónde está tu habitación? —preguntó.

—Arriba, la segunda puerta a la izquierda —dijo ella.

—¿Arriba? —La posó otra vez sobre la mesa—. Entonces sube andando. Y rápido, antes de que llame el psicólogo. Ella se disponía a protestar, pero oyó a Amy y a Wes en el porche, de modo que bajó de la mesa deslizándose y se dirigió a las escaleras para disfrutar del sexo salvaje que él le había prometido. Veinte minutos más tarde estaba encima de él, asfixiada con el calor de aquella habitación sin aire acondicionado, mientras los viejos muelles chirriaban debajo de ellos como un acordeón malo, sin rastro de sexo salvaje por ninguna parte, pues estaba siendo una pésima faena. No era culpa de Phin. Él era tan competente practicando la versión fálica como lo había sido la noche anterior ejecutando la versión oral. «Entonces debo de ser yo», pensó Sophie, mientras él se movía debajo de ella, sin hacer nada en absoluto por ella. Se avergonzó de la situación. Zane tenía razón. Ella no era el tipo de mujer con la que practicar sexo salvaje. Era demasiado fría. Era demasiado remilgada y tenía la cabeza demasiado cuadrada. Estaba haciendo aquello para escribir una escena de sexo para una película que ni siquiera estaba segura de querer hacer. Estaba caliente y pegajosa, y notaba cómo se le estaba rizando el pelo del calor mientras Phin jadeaba debajo de ella, con lo cual se imaginó que debía de estar horrorosa. No resultaba excitante. Fuera cual fuera el motivo, no importaba; no iba a llegar a ninguna parte a ese paso. Pensó fingir el orgasmo por un instante, pero descartó la idea al darse cuenta de que Phin probablemente se percataría de ello y se burlaría de su interpretación. Aquello no le dejaba muchas más opciones que darle unas palmaditas a Phin en el hombro y decirle que siguiera él porque ella no estaba en forma. Lo siento, tendría que decirle. Ni siquiera me he acercado. O podía dejar que lo descubriera él solo. Solo que los tíos nunca se daban cuenta. Simplemente se...

—Ni siquiera te has acercado, ¿verdad? —dijo Phin, jadeando debajo de ella, y Sophie volvió a concentrarse en él.

—¿Qué?

—Hola, soy Phin Tucker, y estoy dentro de ti. Ya sé que te sueles olvidar de estas cosas. —No parecía molesto, pero ella se sentía mal de todos modos.

—Lo siento —dijo Sophie, y él le deslizó la mano por la espalda y se puso de lado de tal forma que quedaron tumbados cara a cara sobre las sábanas húmedas, mientras los muelles protestaban debajo de ellos.

—No te disculpes. —Le apartó un rizo que se le había quedado pegado en la frente—. ¿Estabas pensando en el psicólogo? —Se acercó a ella para atraerla hacia sí, y sus palabras tocaron la fibra sensible de Sophie.

—¿Quién? —dijo, intentando averiguar de qué demonios estaba hablando.

—Bueno, al menos también te has olvidado de él —dijo Phin—. Es muy democrático por tu parte. —Usó una esquina de la sábana para limpiarle a Sophie el sudor de la frente—. Recuérdame que te instale el aire acondicionado antes de que hagamos esto otra vez. Me estoy muriendo. A ella le entraron ganas de decir: «¿Cómo que OTRA VEZ? Ha sido un desastre», pero no le pareció educado.

—A lo mejor ya basta por esta noche —dijo, y se separó de Phin, y él la siguió para mantenerse dentro de ella, lo que hizo que Sophie se estremeciera bajo sus manos.

—A lo mejor deberíamos probar otra vez —dijo él, mientras ella temblaba—. Al menos todavía te queda un punto sensible. —Le dio un beso en la curva húmeda donde su cuello se unía con el hombro, y ella contuvo el aliento de forma entrecortada y se pegó otra vez a él sin pensárselo—. Y ese siempre funciona. Anoche me di cuenta.

—Anoche fue diferente —dijo ella.

—Sí, te corriste —señaló Phin, y ella no pudo evitar reírse.

—No es eso. Esta noche estoy distraída. No es culpa tuya.

—Hazme un favor. —Phin deslizó la mano de nuevo por la espalda empapada en sudor de Sophie—. No te hagas la comprensiva. No hay nada peor para el orgullo de un hombre.

—Tu orgullo está en buena forma —dijo ella de forma rotunda—. Como el resto de ti. De verdad, esto no va a funcionar. ¿Por qué no vamos a ver la tele o hacemos algo?

—No. Phin la besó otra vez en la curva del cuello, y ella tembló y dijo:

—Para.

—¿Lo ves? —le dijo él al oído, lo cual hizo que ella volviera a temblar—. Un progreso. Vamos, cuéntame tus fantasías.

—¿Qué? —Sophie intentó retorcerse para separarse de él, pero Phin se dio la vuelta y la inmovilizó colocándose encima. El pesaba y estaba sudoroso, lo cual debería haberle resultado desagradable, pero el cuerpo de Sophie se mecía contra el de él, independiente de su cabeza, y cerró los ojos mientras él penetraba cada vez más dentro de ella.

—Creo que va siendo hora de que nos conozcamos —dijo Phin, con un tono de voz risueño—. ¿En qué piensas cuando te masturbas?

—Está bien, me largo de aquí. —Sophie intentó escapar de debajo de él dándose la vuelta, pero él la empujó con la cadera, y ella se quedó inmóvil para sentir la excitación de Phin dentro de ella.

—¿En qué piensas, Sophie? —le susurró al oído.

—No pienso en nada —contestó ella en voz alta.

—Mientes muy mal. —Phin se dio la vuelta, y esta vez ella quedó encima, mientras el cuerpo de él se deslizaba hábilmente debajo de ella, y Sophie notó que se sonrojaba.

—¿Te gusta imaginarte que te atan? —dijo él con voz ronca, mientras se mecía contra ella, cogiéndola de las caderas con las manos. Ella contuvo la respiración y dijo:

—Como te acerques a mí con una cuerda, no me volverás a ver.

—Vale, lo dejaremos para más adelante —dijo él—. ¿Tienes fantasías en las que te violan?

—Eso es de mal gusto —afirmó ella.

—No si lo haces bien. ¿Te gusta dominar?

—Sí, claro. Como si tú me dejarías. —Sophie se echó a reír, pero se detuvo al oír gente abajo, en la cocina—. Chis.

—¿Qué pasa? —Phin dejó de moverse—. Solo son Wes y Amy.

—Sí. —Sophie echó un vistazo a la puerta por encima del hombro.

—¿Has cerrado con pestillo? —le preguntó al oído Phin, que parecía divertido.

—Me he olvidado. —Intentó apartarse de él, pero Phin se dio la vuelta y la inmovilizó de nuevo, penetrándola más profundamente y haciéndola jadear.

—Para —dijo ella con voz entrecortada—. Ni siquiera estoy segura de haberla cerrado del todo. Déjame ir a echar el cerrojo y volveré.

—¿Te molesta? —Phin comenzó a descender nuevamente por su cuello mientras palpitaba dentro de ella, y Sophie notó cómo el calor se extendía por la parte inferior de su cuerpo y la sangre golpeaba en sus sienes.

—No —mintió.

—Podrían entrar en cualquier momento. —Phin le dio un mordisco en el hombro, y ella se retorció debajo de él y soltó un jadeo—. Podrían entrar y encontrarnos desnudos. —Ascendió con la mano hasta su pecho empapado en sudor, y el calor recorrió el cuerpo de Sophie mientras se movía al ritmo que él marcaba—. Podrían encontrarte desnuda. Conmigo dentro de ti. Y no podrías hacer nada. Ella recobró el aliento y dijo:

—Basta.

—No, creo que estamos llegando a alguna parte —contestó él. Ella se retorció debajo de él para escapar, y sus cuerpos se deslizaron juntos.

—Oh, sí, haz eso —dijo él. Ella le pegó en el hombro, pues era un hombre incorregible, y al mismo tiempo se arqueó contra él, ya que la sensación de tenerlo moviéndose dentro de ella era muy agradable.

—A lo mejor puedo hacer... que alguien... abra esa puerta —le dijo Phin al oído.

—¡No! —exclamó ella, mucho más alto de lo que pretendía, pues en parte se trataba de un gemido. Oyó a Amy decir abajo: «¿Sophie?», y se puso tensa. Phin se rió de ella, con la cara tan húmeda como la suya. «Bello mojado —pensó Sophie—. Ten cuidado con lo que deseas». Amy volvió a llamarla, y Phin dijo:

—Excelente. —Se balanceó dentro de ella hacia arriba, y Sophie se mordió el labio para evitar gemir, pero acabó gimiendo de todos modos—. Más alto —exclamó él. Ella negó con la cabeza mientras el calor aumentaba y el ritmo de Phin comenzaba a hacerle perder el sentido.

—Entonces depende de mí. —La voz de él voz sonaba entrecortada—. El hombre siempre tiene que hacerlo todo—. Se inclinó encima de Sophie en dirección a la mesita de noche, y ella le mordió el hombro movida por el puro placer de notarlo contra su cuerpo. De repente Phin se detuvo, y ella alzó la vista y vio que cogía el despertador.

—Te compraré uno nuevo —dijo, y lo lanzó contra la pared.

—¿Que estás haciendo? —chilló Sophie cuando el reloj se estrelló y se puso a sonar de forma estruendosa. Amy gritó: «¿Sophie?», y Phin empezó a moverse de nuevo, meciéndose más fuerte, y ella se estremeció bajo su peso y gimió—: Para.

—¿Alguna vez has estado tan cerca? Jamás. —Ahora se movía más deprisa, y ella lo agarró y comenzó a respirar sonoramente mientras la presión aumentaba.

—No... no... no estamos... cerca. El volvió a inclinarse, haciéndola sacudirse contra él. Cogió la lámpara con forma de delfín, arrancando el cable de un tirón, y ella comprendió lo que estaba haciendo y gritó: «¡No!» justo cuando él la arrojó contra la pared. La lámpara se rompió en pedazos y cayó encima del despertador.

—¿Sophie? —dijo Amy, y comenzó a subir la escalera.

—Eso es —dijo Phin. Se movió más arriba, dentro de ella, agarrándola de las muñecas y sujetándoselas por encima de la cabeza, deslizándose sobre ella, meciéndose en su interior, susurrándole al oído que Amy iba a pillarlos en cualquier momento, en cualquier momento, en cualquier momento, ahora, ahora, ahora, y Sophie se revolvió debajo de él, abrumada por el calor, el tacto resbaladizo, el pánico y la vibración que él le estaba provocando con sus embestidas, y entonces Amy dijo: «¿Sophie?» y abrió la puerta de un empujón, y Sophie gritó: «Oh, Dios», y alcanzó un orgasmo tan intenso que estuvo a punto de desmayarse.

—Ah —dijo Amy, y cerró la puerta.

Sophie oyó que Amy bajaba por la escalera, concediéndole una mínima parte de su atención. El resto lo destinó al placer que sintió en todo el cuerpo cuando los temblores que siguieron al clímax la hicieron retorcerse, a la tremenda necesidad de recobrar el aliento, y a las ganas que tenía de estrangular a Phin cuando le soltase las muñecas y dejara de experimentar aquella increíble sensación. Y justo cuando pensaba aquello, él tembló encima de ella y se abandonó, y su cabeza se desplomó sobre la almohada.

—Pervertido —dijo ella minutos más tarde, cuando fue capaz de hablar.

—Has llegado al orgasmo —dijo él, con la voz amortiguada por la almohada.

—No puedo creer que lo hayas hecho.

—Yo no puedo creer que seas tan poco agradecida.

—¿Agradecida? —Sophie se incorporó con dificultad, y por una vez Phin la dejó salir de debajo al darse la vuelta para quitarse el condón, mientras ella se apartaba de él—. Mira esto. El despertador se había estrellado junto al zócalo, y la lámpara con forma de delfín estaba rota en mil pedazos, formando un auténtico desastre, pero por mucho que lo intentó, no logró indignarse de verdad. Supuso que aquello era resultado de la satisfacción total, que hacía que más o menos todo resultara irrelevante. Aun así, él era incorregible, de modo que Sophie se concentró en los estragos que él había causado mientras usaba la sábana para secarse el sudor del cuerpo. — ¡Míralo!

Phin rodeó sus hombros con un brazo y la hizo tumbarse otra vez en la cama, sin mover la cabeza de la almohada.

—¿Has llegado al orgasmo? Sophie se cruzó de brazos y se puso a mirar el techo con cara de odio, sin conceder importancia al peso cálido que ejercía su brazo encima de ella ni al gozo que estaba experimentando su cuerpo.

—Sí.

—¿Te ha gustado? —preguntó él, con la voz todavía amortiguada por la almohada. Ella comenzó a sonreír abiertamente muy a su pesar.

—Sí.

—Di: «Gracias, Phin».

—Por favor.

—Di: «Muchas gracias, Phin».

—No pienso hacerlo.

—Di: «Eres un gran amante, Phin».

—Me largo de aquí. —Se volvió para salir de la cama, y el brazo de Phin descendió hasta su cintura y la atrajo de nuevo hacia él. El contacto firme de su cuerpo contra su espalda resultaba agradable, y Sophie tuvo que concentrarse para recordar que estaba enfadada con él por haberla hecho llegar al orgasmo. Aquello no estaba bien. Phin levantó la cabeza de la almohada y se volvió para arrimarse a ella por detrás, le besó el pelo húmedo y la abrazó fuerte.

—Fantasías exhibicionistas —dijo, y Sophie se relajó contra la curva que formaba el cuerpo de Phin.

—¿Qué?

—Tienes fantasías en las que alguien te descubre. Son muy comunes entre las mujeres. —Bostezó junto al oído de Sophie—. Los hombres no las tenemos. A nosotros nos gusta mirar.

—Yo no tengo esas fantasías —dijo Sophie—. Eso es retorcido.

—Tú eres retorcida. Sophie trató de apartarse, escandalizada.

—Yo no soy retorcida. El suspiró.

—Sophie, tienes un sacacorchos por alma. —La agarró y la besó nuevamente en el cuello, y ella se rindió y se quedó acurrucada en medio de aquel calor, ligeramente culpable por sentirse halagada después de que él le dijera que era retorcida. Al fin y al cabo, tenía atractivo sexual. De hecho...

—Entonces... ¿te parezco excitante?

—Me pareces irresistible —le dijo Phin junto a su cuello—. Y sin duda tienes fantasías exhibicionistas. Nos estoy imaginando haciéndolo un montón de veces en sitios públicos. —Bostezó otra vez y cambió de posición en la cama—. Cualquier sitio será más cómodo que este colchón. Y no digamos ya más silencioso.

—Yo no nos imagino haciéndolo un montón de veces en ninguna parte —afirmó Sophie, tratando de recuperar el control. «Pero le parezco excitante».

—Eso es porque eres una reprimida —dijo Phin—. Y por eso Dios me ha enviado para que te salve.

—Dios no te ha enviado —contestó Sophie—. El diablo te ha enviado. Y no vas a hacerlo conmigo en público.

—Ya lo creo que sí —dijo Phin—. ¿Quieres saber por qué? La besó otra vez en el cuello, y el pulso de Sophie se aceleró nuevamente.

—No.

—Porque te gusta —le susurró al oído, y ella se estremeció contra él.

—No lo creo —dijo ella, y puso una mano en el borde de la cama con la intención de salir de entre sus brazos de un empujón antes de que la convenciera de que lo hicieran en la mesa de la cocina. Él le agarró la mano derecha para detenerla, y a continuación la acercó a su cara para mirarla.

—Tienes algo grabado en el anillo. —Parecía soñoliento, y ella renunció a escapar, disfrutando de la forma en que su voz sonaba en su oído.

—Los dos están grabados —dijo Sophie—. En uno pone Libre albedrío y en el otro Destino. Eran de mi madre. —Miró el anillo a la luz de la luna, y cuando los dedos de Phin se entrelazaron con los suyos, pensó: «Qué bonito». Phin hizo girar el anillo en el que ponía Destino hasta que quedó centrado en el dedo y bostezó.

—¿Libre albedrío y destino? No parecía que aquello le interesara, y Sophie se removió entre sus brazos para poder mirarlo. Él le sonrió cuando se dio la vuelta; una sonrisa perezosa que no tenía nada que ver con la política ni el encanto personal, y ella pensó: «¡Caramba!» Estuvo a punto de acercarse a él y darle un beso, pero aquello habría complicado más las cosas, de modo que se concentró en la pregunta.

—Hay cosas que uno puede cambiar... —Sophie levantó la mano izquierda con el anillo que contenía la inscripción Libre albedrío para mostrarlo a la luz de la luna—. Y otras que uno no puede cambiar. —Apartó la mano en cuyo anillo se podía leer Destino de las de él. Phin volvió a cogerle la mano.

—No creo en el destino —dijo, mientras le bajaba la mano. Le besó los nudillos, y Sophie se estremeció al notar el calor de su boca.

—Mi madre decía que la familia es tu destino —afirmó, procurando no volver a sucumbir— porque te condiciona la vida. Phin se encogió de hombros junto a ella.

—Quizá al principio...

Sophie negó con la cabeza, rozando el pecho de Phin con sus rizos, y observó cómo él contenía el aliento. Era un detalle insignificante, pero pensó: «Yo he hecho eso».

—Tu visión del mundo queda determinada a los seis años —dijo ella, mirándolo—. Y tú no la eliges. Simplemente te viene impuesta.

—Creo que me gustaría repetir.

—Pero luego creces y te vas de casa. Disfrutas del libre albedrío. —Cuando Phin la miró a los ojos ya no tenía cara de sueño—. Puedes elegir lo que quieres.

—Yo elijo esto. —Comenzó a descender otra vez por su cuello, acariciando la piel de ella con los labios. A Sophie se le aceleró el pulso.

—Bueno, era la opinión de mi madre —dijo ella, en un tono de voz ligeramente más alto que el de antes—. Tu familia es tu destino, y luego haces lo que puedes con él. — Pensó en su madre por un instante, en todos aquellos sueños truncados por culpa de sus decisiones equivocadas, y se apartó—. Y algunas veces el destino se presenta y te da una bofetada. Phin se detuvo.

—¿Qué pasó?

—Tuvimos un accidente de tráfico —dijo Sophie, recordando el sonido del metal al crujir, que ahora se confundía con el ruido del accidente contra el coche de los Garvey de tal forma que parecía reciente—. Ella murió. Había pasado muchos años siguiendo a mi padre por el país, agitando los anillos y diciendo: «Todo va a ir bien», mientras que mi padre decía: «Nos esperan buenos tiempos», y entonces... —Se detuvo por un momento, y Phin la atrajo hacia sí—. Entonces tuvimos el accidente y mi padre dejó de hablar de los buenos tiempos, y nos quedamos los tres y Dusty Springfield.

—Eso explica muchas cosas —dijo Phin. Ella alzó la barbilla y mostró brevemente los anillos de su madre a la luz de la luna.

—Así que yo pasé a decirle a Amy: «Todo va a ir bien», y Davy le decía: «Nos esperan buenos tiempos», y mi padre nos hacía callar y siempre acabábamos cambiando de sitio.

—¿Tu padre era viajante? —preguntó Phin.

—Más o menos —dijo ella, y se apartó de él. Phin volvió a tirar de ella.

—Pero ahora todo va bien —le dijo al oído—. Davy y Amy han crecido y todos estáis a salvo y sois felices. Tú conseguiste hacerlo realidad para ellos. Sophie asintió con la cabeza. Pero no para mí.

—Así que déjame que yo lo haga realidad para ti esta noche —dijo Phin, y cuando ella se volvió hacia él, sorprendida, la besó con tanta dulzura que se entregó a él completamente, esta vez sin albergar ninguna duda—. Nos esperan buenos tiempos —le dijo, con la boca contra la de ella, y empezó a descender por su cuerpo besándola, cumpliendo su promesa con cada movimiento.







* * *



A la mañana siguiente el teléfono sonó justo cuando Sophie estaba terminando de escribir la escena de la lámpara en el ordenador. Le dio a la opción de guardar y cuando respondió al teléfono oyó a Brandon decir:

—Te devuelvo la llamada. Sophie se sobresaltó.

—Lo siento mucho, pero tú estás mucho mejor sin mí. Sé que es doloroso...

—Pero ¿tú estás mejor sin mí? —preguntó Brandon. Sophie miró el teléfono con incredulidad.

—¿Qué?

—Creo que no lo has pensado detenidamente. Quiero que esta tarde vengas a casa para que podamos...

—Lo cierto es que nos vamos a quedar otra semana —afirmó Sophie.

—... discutir el problema y superes tu rechazo.

—¿Rechazo? —dijo Sophie.

—¿Otra semana? —dijo Brandon.

—Brandon, la única persona que se niega a admitir el rechazo eres tú —declaró Sophie—. En serio, creo que simplemente nos hemos acostumbrado el uno al otro. Pienso que ya va siendo hora de que encontremos a personas que cubran nuestras necesidades. —Cerró los ojos al pensar en las necesidades que Phin había cubierto, en las que podría cubrir y en las que cubriría la semana siguiente sin necesidad del más mínimo estímulo.

—Nosotros podemos cubrir nuestras necesidades —dijo Brandon—. Siempre lo hemos hecho.

—Creo que he descubierto nuevas necesidades —contestó Sophie.

—Si tiene que ver con el sexo, no seas infantil. Dime lo que quieres y yo te lo daré.

—Libertad —replicó Sophie—. Estoy intentando hacerlo de forma civilizada, pero la verdad es que quiero salir de esta relación. De hecho, ya estoy fuera.

—Te volveré a llamar a finales de semana —dijo Brandon—. Estoy seguro de que para entonces ya se te habrá ido el entusiasmo y podremos hablar.

—Puede que se me haya ido el entusiasmo, pero yo también me habré ido. La verdad, Brandon... —comenzó Sophie, pero él ya había colgado.

—¿Has acabado ya la nueva escena? —preguntó Amy desde la puerta que daba al salón.

—Sí. —Sophie colgó el teléfono y empujó el ordenador portátil en dirección a ella—. Era Brandon. Cree...

—Cállate para que pueda leer esto —dijo Amy, y Sophie alzó la cabeza bruscamente ante su tono de voz. Observó cómo Amy leía lo escrito en la pantalla, con un aire mucho más tenso de lo que merecía la escena.

—Es genial —dijo Amy cuando terminó, pero no parecía contenta—. Y explica muchas cosas. Ayer no sabía qué era todo aquel ruido.

—Phin es muy ingenioso. —Sophie la miró frunciendo el ceño—. ¿Qué pasa?

—Nada —contestó Amy—. Tengo que enseñarle esto a Clea...

—No —dijo Sophie, y cerró la pantalla del ordenador—. ¿Qué ha ocurrido? Amy se mordió el labio.

—Ese gilipollas de Zane —dijo finalmente—. Me ha dicho que si no suspendo el rodaje del vídeo para que Clea vuelva a casa con él, le contará a Wes mi historial juvenil. —Tragó saliva—. Así que le he dicho que lo haga. Le he dicho que Wes ya lo sabe y que no le importa.

—¿Y lo sabe de verdad?

—No —dijo Amy—. Y creo que sí que le importaría: es policía, ¿no? Pero me da igual. Voy a hacer el vídeo y el documental pase lo que pase, y me da igual lo que haga ese gilipollas, pero...

—Pero Zane merece morir —comentó Sophie, asintiendo con la cabeza.—. Entiendo. Ya se nos ocurrirá algo horrible que hacerle.

—Eso sería de ayuda —dijo Amy, animándose ligeramente.

—Lástima que Davy no esté aquí —dijo Sophie—. No hay nadie como él para vengarse de la gente.

—Llamémoslo —propuso Amy—. Porque quiero que Zane lo pase realmente mal. Lo que me recuerda que Clea quiere otra escena de amor. Y eso seguro que hace que Zane se cabree, así que...

—Deberíamos seguir el juego. —Sophie intentó hacerse la indiferente—. Quieres que me vuelva a sacrificar con el alcalde.

—Por lo que vi ayer, no fue ningún sacrificio. —Amy logró esbozar una débil sonrisa—. Y mira a ver si tiene un jersey del instituto que nos pueda dejar. Parece la clase de persona que podría tener uno. Sophie frunció el entrecejo.

—¿Un jersey del instituto? Amy asintió con la cabeza, seria.

—Clea quiere rodar la escena en la que conduce por la carretera camino a casa mientras recuerda a Frank en la época del instituto, de manera que cuando ve al verdadero Frank todo el mundo entiende su sorpresa. Y entonces, cuando se demuestra que Rob es su hijo, tiene sentido que ella se haya enamorado de él.

—Sigo sin entender qué pinta el jer...

—Ella quiere que Rob interprete a Frank en sus recuerdos del instituto. —Amy frunció la nariz—. Está muy visto, pero ella es la que manda.

—De acuerdo —afirmó Sophie—. Le pediré al alcalde un jersey del instituto. — «Y sexo del bueno». Dejó de respirar por un instante al pensar en ello.

—Pronto —dijo Amy. Sophie trató de mostrarse generosa.

—Supongo que podría ir ahora a hacerle una visita a la librería. Me dijo que hoy iba a estar trabajando allí. Y si no encuentro nada en los libros, a lo mejor a él se le ocurre alguna idea. —Yo tengo alguna que otra. Amy miró la escena de la lámpara.

—Seguro que sí. —Todavía parecía deprimida—. Estás jugando con el alcalde, ¿verdad? ¿No irás en serio con él?

—No —respondió Sophie, mostrando un ligero desapego—. Es más o menos un juego mutuo.

—Porque si va a pasar lo mismo que con Chad, no necesito otra escenita por el estilo —dijo Amy—. Me dolió mucho lo que te pasó con él. Y el alcalde tiene el nombre de Chad escrito en la cara.

—Él no es así —afirmó Sophie—. Anoche estuvo muy agradable.

—Odio a Zane —dijo Amy, sin escuchar.

—Ya nos ocuparemos de Zane —dijo Sophie mientras se levantaba para marcharse—. De verdad, nos esperan buenos tiempos. Por una vez, al menos en lo tocante al resto de la tarde, estaba segura de que aquello era cierto.
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Esa misma tarde Rachel estaba en el jardín de su casa cuando su padre la llamó al patio de cemento situado detrás de la vivienda. Se sentó con cautela en una silla metálica junto a él, con los guantes de quitar malas hierbas puestos, recelando tanto del metal calentado por el sol como del tema de conversación de su padre.

—Así que estás trabajando en esa película —dijo él—. ¿Qué estáis haciendo?

—Solo estamos grabando a gente en el porche —contestó Rachel.

—Ah. —Su padre parecía decepcionado. A continuación añadió—: Quiero que me digas todo lo que hacen. Es importante para el pueblo.

—¿Porqué?

—Es mi deber cívico saber lo que está pasando en el pueblo —dijo su padre, hinchándose ligeramente—. Esas forasteras podrían ser una mala influencia. Cuéntamelo todo, ¿lo has entendido?

—Sí, papá —respondió Rachel, que no tenía la menor intención de hacer aquello—. Los Corey están pintando la casa este fin de semana y seguirán después del colegio. Ya tienes noticias. Su padre no parecía interesado en aquello.

—A lo mejor debería pasar por allí para verlo por mí mismo. Phin Tucker va muy a menudo, ¿no es cierto?

—Le enseñó a Sophie cómo cambiar los fusibles —dijo Rachel, aunque estaba segura de que no era lo único que Phin le estaba enseñando a Sophie. Incluso desde el asiento trasero del descapotable de Phin, Rachel se había percatado la noche anterior de la tensión sexual que se desprendía de los asientos delanteros. Cuando su madre la recibió en la puerta y le dijo con entusiasmo: «¿Ese que te ha traído a casa no era Phin Tucker?», ella contestó: «Mamá, ni siquiera se ha dado cuenta de que estaba allí».

—Entonces anda mezclado con la gente de la película —estaba diciendo su padre.

—Sí—dijo ella sin pararse a pensar.

—¿Te molesta? ¿Te molesta que me enfrente a él en las elecciones?

—¿Por qué me iba a molestar? Lo haces cada dos años. —Rachel se quedó mirando el jardín, el jardín que tendría que seguir desherbando dentro de poco, el jardín que iba a desherbar cada verano durante el resto de su vida. Quería irse a algún sitio donde otra persona se encargara de desherbar.

—No quiero que sufras si él está pasando el tiempo con otras mujeres —dijo su padre—. Y no quiero que pienses que tienes que elegir entre tu padre y tu marido.

—¿Marido? —dijo Rachel—. Jamás. A mamá se le ha metido en la cabeza que vamos a estar juntos, pero se equivoca.

—Estoy seguro de que ella... —comenzó Stephen, pero Rachel lo interrumpió.

—Mira, papá, estamos hablando de Phin, por Dios. El me enseñó a montar en bicicleta y me ponía tiritas cuando me caía, y me entrenaba cuando jugaba a béisbol y me gritaba cuando me caía en la tercera base en los partidos. Después de eso, es un poco difícil ponerse cachonda al mirarlo.

—¡Oh!. —Su padre parecía incómodo.

—Perdona, papá... No necesitabas saber eso.

—No, no, ya sabes que me puedes contar cualquier cosa —declaró Stephen, pero su expresión decía: «Menos eso»—. Sería un buen matrimonio. Podrías unir tus apellidos con un guión. Garvey-Tucker. —Miró a lo lejos—. Tu hijo también podría llevar esos apellidos.

—¿Hijo? —dijo Rachel.

—Phin necesita un hijo, y tú tienes que dejar de andar por ahí y asentarte.

—¿Andar por ahí? —Aquel comentario era tan injusto que le pareció un crimen—. ¿Cuándo me he dedicado yo a andar por ahí?

—No me gusta que vayas a la taberna —dijo Stephen—. Eres menor de edad. Naturalmente, sé que vas con Rob, y él es un caballero. Lástima que su padre sea un idiota. No estarás pensando en casarte con Rob, ¿verdad? Rachel pensó en la idea de pasar el resto de sus días en Temptation y el resto de sus noches con Rob.

—No.

—Pues tienes que casarte con alguien —dijo Stephen—. Piensa en Phin. Es un hombre atractivo. Tendrías unos hijos muy guapos.

Ya había tenido suficiente conversación sobre hijos. Lo que menos necesitaba era un niño, por Dios. Tenía veinte años. Su padre seguía hablando, señalando con la cabeza en dirección a la casa situada a la derecha.

—Y vivirías aquí al lado, para que te pudiéramos echar una mano cuando lo necesitaras.

—Phin no echaría a Junie Miller de esa casa —dijo Rachel—. Sería ruin.

—No tiene ningún motivo para dar cobijo a su antigua suegra —comentó Stephen, y Rachel lanzó una mirada recelosa a la cocina por si su madre estaba escuchando. Su madre podía pasarse horas hablando de que Diane Miller había hecho comprar a Phin la casa de al lado de los Garvey para restregarle por la cara su matrimonio.

—Solo te digo que no esperes demasiado para decidirte —estaba diciendo Stephen—. O acabarás como Clea Whipple, sin casarte hasta pasados los treinta, sin hijos, viviendo desordenadamente y negándote a volver a casa hasta ser una mujer de mediana edad... —Continuó disertando, y Rachel pensó: «Dios, eso suena genial». Su padre siguió hablando, sobre los valores familiares y la perspectiva de que su hija viviera en la casa de al lado, de que se vieran a diario y de que su hijo también fuera alcalde cuando se hiciera mayor, y Rachel decidió que definitivamente se iba a largar a Los Angeles. Costara lo que costase.



* * *



Cuando Sophie miró a través del cristal de la puerta principal de la librería, en pleno calor de última hora de la tarde, vio a Phin mirando unos papeles en el mostrador con el ceño fruncido. Entonces él la vio y su rostro se iluminó.

—Hola, Sophie Dempsey. ¿Qué te trae por aquí?

—Amy necesita que le prestes un jersey del instituto. Y a lo mejor te compro unos libros.

Sophie se apartó para no tener que mirarlo a los ojos y descubrió que se encontraba en una magnífica librería. Era la planta baja de una casa victoriana reformada, pero había sido ampliada con unas columnas de forma que lo que antes eran cuatro habitaciones era ahora una gran sala. Había un par de cómodos sillones y cuatro chimeneas, pero la mayor parte de la estancia estaba llena de estanterías de nogal, cuidadosamente clasificadas con letreros grabados en cobre.

—Es preciosa —dijo—. Realmente preciosa.

—Gracias —dijo Phin, sin rastro del cinismo que hacía que a Sophie se le pusieran los pelos de punta—. Mi abuelo lo hizo todo. Al fondo había una puerta abierta, y ella preguntó:

—¿Qué hay detrás de esa puerta?

—Mi mesa de billar —contestó Phin, y Sophie fue a comprobarlo. La cocina y la habitación del desayuno también habían sido convertidas en una sala grande, y la mesa de billar se hallaba en el centro.

—Es bonita —dijo Sophie al verla, consciente de que se quedaba corta con aquel comentario. Se trataba de una espléndida mesa de madera de roble tallada a mano de más de dos metros de longitud, con bordes de palisandro con perlas incrustadas y flecos de seda dorada en las troneras. Phin hizo una mueca al oír su opinión, pero le agradeció el cumplido como el caballero que era. Sophie se acercó al triángulo de las bolas con las manos a la espalda para no tocar nada. La tentación era demasiado grande. El triángulo era viejo y muy hermoso; un diseño al estilo de Eastlake que tenía estampado en letras doradas «Compañía de Tacos de Billar Nueva Inglaterra» en la parte superior.

—Esto también es muy bonito. —Retrocedió un paso y estuvo a punto de caerse encima de una pila de cajas que había detrás de ella.

—Cuidado —dijo Phin—. Son los carteles de campaña. Había cajas llenas de ellos amontonadas a lo largo de la pared.

—¿Tienes pensado organizar una gran campaña? —preguntó Sophie.

—No, mi abuela cometió un error —dijo él—. Mi abuelo los quería para su segunda campaña electoral, en 1942. Le dijo a mi abuela que encargara cien carteles. Y eso hizo ella, pero no se dio cuenta de que venían en montones de cien carteles, así que encargó cien montones y mi abuelo terminó con diez mil carteles. Son los que hemos usado desde entonces.

—¿No habéis cambiado de carteles desde 1942?

—Solo una vez. Después de que Gil Garvey ganara a mi padre porque había construido el puente nuevo. —Sophie frunció el ceño y él prosiguió—. Gil armó un gran revuelo diciendo que era un despilfarro porque tuvimos que comprarle a Sam Whipple el derecho de paso para construir la nueva carretera, pero cuando llegaron las siguientes elecciones la gente se había dado cuenta de que ya no había tantos accidentes de coche y de que era más fácil conducir. Así que mi padre encargó unas pegatinas que ponían: «Él construyó el puente», y él, mi madre y yo nos dedicamos una noche a pegarlas encima de la parte del cartel donde ponía «Más de lo mismo» y al día siguiente salimos a colgarlos.

—Y ganó —dijo Sophie.

—Por mayoría absoluta. —Phin se metió las manos en los bolsillos; un gesto involuntario, según habría dicho Brandon, que revelaba claramente que estaba reprimiendo sus emociones.

—¿Y cuál es el resto de la historia? Phin se encogió de hombros.

—Cumplió su mandato, le dio un ataque al corazón, cumplió cuatro mandatos más, le dio otro ataque al corazón y murió un año después de su quinto ataque. Recuperó el cargo pero no volvió a ser el mismo. Sophie frunció el entrecejo.

—No me puedo imaginar lo que debe de ser desear algo tanto.

—No creo que fuera el deseo —dijo Phin—. Creo que fueron los años de tradición que sentía que había roto. Entonces pensó que después de aquello tenía que ir a lo seguro para no volver a perder. Aquello acabó con él.

—¿Solo porque perdió unas elecciones? —Sophie negó con la cabeza.

—Los Tucker no pierden —dijo Phin—. Por eso me gustaría saber si estáis rodando una película porno. Sophie parpadeó.

—¿Una película porno? Demonios, no. Yo no haría algo así. —Bajó la vista hacia los carteles y pensó: «No quiero ser su puente nuevo»—. Aunque vamos a rodar una escena de sexo. —Puede que dos, si esta tarde todo sale bien—. Más o menos del estilo de las escenas de Policías de Nueva York. No es porno, lo juro, pero algunas personas podrían considerar que sí lo es. Phin se relajó ligeramente.

—No si es algo que podría salir en televisión. Si eso es lo único que estáis haciendo, no hay ningún problema. —Le sonrió, y a Sophie se le aceleró el corazón debido a la proximidad de Phin.

—Así que yo... —comenzó, y él se acercó más. Sophie lo miró a los ojos y se sintió aturdida por el calor del lugar.

—Dime lo que quieres y te lo daré —dijo él.

—No sé a qué te refieres —dijo Sophie, tratando de no caerse encima de él.

—Me refiero a esa mirada. Es la tercera vez que la veo, y me alegro. Sophie miró al techo.

—Olvídalo, Soph —dijo él—. No deseas hacerlo, de acuerdo, pero no trates de decirme que no lo deseas. Ella lo miró a los ojos.

—Sí que lo deseo —dijo, y él la besó, deslizando la mano por su costado hasta su pecho mientras ella se apoyaba en él.

Quince minutos más tarde, ella estaba tumbada junto a la mesa de billar con la blusa abierta, la cremallera bajada y el cuerpo a punto. Phin se detuvo para recobrar el aliento y dijo:

—¿Sabes? Tengo una cama arriba. Entonces se abrió la puerta principal, y ella se aferró a él.

—Pero si la había cerrado con llave —dijo Phin—. Joder, es mi madre. Sophie trató de coger su blusa mientras Phin se daba la vuelta, se ponía de pie y se remetía la camisa.

—Hola, mamá —dijo, al tiempo que se dirigía a la parte delantera de la tienda. Sophie oyó una voz fría que decía:

—¿Qué estabas haciendo ahí detrás? Has dejado el mostrador lleno de papeles. La gente puede ver el desorden desde la calle.

—Hoy es domingo —comentó Phin—. No hay gente en la calle. ¿Has venido aquí por eso?

—Pasaba por aquí para recoger a Dillie, pero primero quería hablar contigo a solas.

No debería estar escuchando esto, pensó Sophie. Se remetió la blusa y acto seguido, justo cuando la madre de Phin decía: «Virginia Garvey ha pasado por casa», se levantó y se dirigió a la parte delantera de la tienda, y dijo con el tono más desprovisto de sexualidad del que fue capaz:

—Bueno, gracias por ayudarme. —Dirigió una mirada a la madre de Phin, despreocupadamente, sin darle importancia, pero cuando la vio mejor se quedó inmóvil. Liz Tucker era alta, elegante, rubia y distinguida, pero sobre todo era aterradora. Y si hubiera estado en el salón de la granja, con el frío que irradiaba en aquel preciso instante, no habrían tenido necesidad de aire acondicionado. Nunca. Sophie dio un paso atrás.

—Esta es mi madre, Liz Tucker, pero ya se iba —le dijo Phin—. Mamá, esta es Sophie Dempsey. Me cae bien, así que sé amable.

—¿Qué tal está, señorita Dempsey? —Liz Tucker le tendió una mano perfectamente cuidada que lucía un anillo capaz de saldar los préstamos universitarios de cualquier joven doctor. Sophie miró su mano izquierda. El diamante que brillaba allí era todavía más grande.

—Mucho gusto —dijo Sophie débilmente, y le estrechó la mano. Estaba fría y seca, y Liz le dio un apretón de manos equivalente a un beso al aire, apartando la mano antes de que llegara producirse ningún contacto real.

—Usted es una de las chicas de la película —declaró Liz—. Virginia ha dicho que están trabajando duro. —Los ojos de Liz se dirigieron hacia Phin—. E interactuando con la comunidad.

—Debería marcharme —dijo Sophie—. Tengo muchas cosas que hacer.

—Tú no te vas a ninguna parte. —Phin abrió la puerta principal de la tienda—. Adiós, mamá. Dale recuerdos a Virginia y dile que se meta en sus asuntos. Pareció que Liz quisiera discutir, pero Phin abrió más la puerta y señaló en dirección al porche, mirando pacientemente a su madre hasta que ella se rindió y salió por la puerta, lanzando una última mirada fría a Sophie antes de irse.

—Vaya —dijo ella, una vez que Liz se hubo marchado.

—Antes no siempre era así—dijo Phin—. La muerte de mi padre le afectó mucho. Tiene buen corazón. A Sophie le entraron ganas de decir: «¿Cómo lo sabes?». Pero, al fin y al cabo, era su madre.

—Seguro que sí.

—No, no es lo que piensas. —Phin se acercó a ella—. Pero me da igual. Nos ha pillado a medias. Elige un sitio, en cualquier parte, y túmbate. Sophie recobró el aliento y dio un paso atrás. En cualquier parte. Algo que quedaría bien en una película.

—La mesa de billar. —Aquello podía compensar la mala reputación que habían adquirido las mesas de billar a raíz de Acusados. Phin se paró en seco.

—¿Estás loca? ¿Sabes cómo acabaría el fieltro? A decir verdad, Sophie lo sabía, pero le sorprendió que él se hubiera parado a pensar aquello.

—¿Y tus ganas de aventuras? —le dijo ella.

—Todas las aventuras que tú quieras, siempre que no me fastidien la mesa de billar. Déjame que te enseñe el piso de arriba. Puedes escoger un jersey del instituto y quitarte la ropa.

El dormitorio de la parte superior resultaba cómodo pese a su descuido, y la cama era amplia y estaba arrugada.

—¿Aquí es donde vives? —preguntó Sophie, mirando a su alrededor.

—Ya no —contestó él, y la besó, haciéndola entrar en calor.

—Quiero algo excitante —dijo ella con voz entrecortada, mientras se elevaba para coger aire—. Quiero algo excitante, diferente y depravado. Él se echó a reír al tiempo que descendía con sus manos por la espalda de Sophie.

—Hablar es fácil. Dame detalles. La besó en el cuello, y ella se sintió aturdida. —Concéntrate.

—No se me ocurre nada —dijo Sophie, lo cual era cierto.

—Unas esposas.

—Creo que no.

—Menos mal, porque no sé dónde las he metido. —Phin la llevó a rastras a la cama y la empujó sobre la colcha—. Cubitos de hielo. Plumas. Nata montada.

—¿Qué? —Sophie se deslizó sobre la cama, con el corazón palpitante, mientras él se quitaba la camisa—. No importa. No.

—Podría llamar a Wes para hacer un trío. —Le quitó las bragas y se tumbó en la cama junto a ella.

—No, mejor que no —dijo Sophie, y se estremeció cuando él la rodeó con los brazos.

—De todos modos, él no lo haría —le confesó Phin, con la boca contra su pelo, mientras sus dedos bajaban por su blusa—. Wes es un tipo reservado. ¿Qué haces todavía vestida?

—¿Qué? —dijo Sophie—. Ah. —Se incorporó y se dio cuenta de que tenía otra vez la ropa desabotonada—. Estaba pensando en algo más... —Se puso a temblar cuando él le sacó la blusa por los hombros y notó el aire acondicionado.

—¿Más qué? —preguntó él, bajándole la cremallera. Ella trató de ordenar sus pensamientos y dijo:

—Ya sabes, algo erótico pero no incómodo. Phin se detuvo al oír aquellas palabras.

—A ver si me aclaro. Quieres algo que sea excitante pero no raro, diferente pero no extravagante, depravado pero no incómodo.

—Sí —afirmó Sophie, procurando no fijarse en que estaba desnudo. Dios, tenía un cuerpo tan hermoso. Phin suspiró.

—¿No podemos practicar sexo simplemente? No nos conocemos desde hace tanto como para aburrirnos.

—No —dijo Sophie—. Estoy aprendiendo muchas cosas de ti. Es como estar en la universidad. —Tócame.

—La universidad —repitió Phin.

—Yo no llegué a ir —admitió Sophie—. Y siempre he querido tener un título. Así que es como si lo estuviera consiguiendo contigo. —Dámelo.

—Un título en sexo.

—Bueno, tú eres un maestro en la materia, ¿no? —dijo Sophie, pestañeando mientras se quitaba los pantalones cortos. Tómame.

—No se te ocurra intentar seducirme —dijo Phin, aunque parecía distraído. Sophie lo rodeó con los brazos y lo atrajo hacia sí.

—Enséñame algo nuevo —dijo, y él la hizo doblarse hacia atrás sobre la cama, y ella se estremeció cuando el cuerpo de Phin se deslizó contra el suyo.

—De acuerdo —dijo él—. Pero presta atención, Julie Ann, porque luego te haré un examen.



* * *



Cuando Sophie se despertó estaba sola. Se estiró, deslizándose por las sábanas empapadas de aceite de almendras, cuyo contacto resultaba desagradable; aunque, qué demonios, ella se sentía estupendamente. Miró el reloj que había junto a la cama de Phin entornando los ojos y se percató de que había estado durmiendo más de una hora. Aquellos exámenes la dejaban a una hecha polvo. Se envolvió con la sábana resbaladiza y recorrió el pasillo de puntillas hasta que dio con el cuarto de baño, y a continuación se duchó hasta asegurarse de que todo el aceite había desaparecido. Tenía aquel líquido por todas partes, de modo que tardó un rato. Luego volvió al dormitorio de Phin y se vistió y, como no podía soportar aquel desastre, quitó la sábana de abajo manchada de aceite y la funda del colchón. Al retirarlas se oyó un ruido, y se agachó para echar un vistazo debajo de la cama y ver qué se había caído. Unas esposas. Al cogerlas emitieron un destello, y albergó unos pensamientos sombríos sobre los usos que Phin les había estado dando y con quién las había estado usando. No estaba celosa en absoluto, se dijo. Simplemente él era un pervertido.

—¿Son tuyas? —le preguntó a Phin cuando bajó al primer piso. Él se volvió desde el mostrador, con cara de sueño y satisfacción a la luz de última hora de la tarde, y dijo:

—Qué bien, las había estado buscando. Sophie levantó las esposas con la esperanza de inspirar cierto sentimiento de vergüenza, si no a él, al menos a sí misma. Con solo mirarlo, el deseo se apoderó otra vez de ella.

—Las he encontrado en la cama.

—Es lógico —dijo él—. Ahí es donde las perdí.

—Te preguntaría qué estabas haciendo con ellas —dijo Sophie, procurando no parecer maliciosa—, pero probablemente no me convenga saberlo, ¿verdad?

—Claro que sí. Fue algo excitante, diferente y depravado. —Phin señaló con la cabeza en dirección a la escalera—. Ponlas en algún sitio donde las podamos encontrar y te lo enseñaré más tarde. ¿Cómo te sientes?

—Insegura —respondió Sophie, mirando las esposas con creciente curiosidad.

—No te pregunto por las esposas, tonta —dijo Phin—. Esta es la parte en la que te vuelves fría y te vuelves contra mí.

—¿Qué parte? —preguntó Sophie.

—La parte que viene después del sexo —contestó Phin—. Cuando te acuerdas de que soy un pervertido y de que tú no eres esa clase de mujer, y te parece que todo ha sido culpa mía. —Parecía divertirse bastante con aquello. Sophie volvió a mirar las esposas, esta vez decididamente intrigada a pesar suyo. No tenía sentido seguir indignada con él; le encantaba todo lo que él le había hecho. Y para ser sincera, estaba dispuesta a hablar de las esposas.

—Creo que de ahora en adelante nos podremos saltar esa parte. Entonces ¿qué haces exactamente...? En ese momento se abrió la puerta principal, y Sophie intentó esconder las esposas, pero era demasiado tarde. Wes se quedó más sorprendido que ella. Cuando se recuperó, dijo:

—Son mías, gracias. —Le cogió las esposas y se las guardó en el bolsillo trasero—. ¿Cómo es que aquí huele a ensalada?

—Tenía planes para las esposas —dijo Phin. Y Sophie comentó alegremente al mismo tiempo:

—Bueno, yo me tengo que ir. Intentó salir furtivamente por la puerta, pero Phin le bloqueó el paso.

—Wes se dirigía a la mesa de billar —dijo.

—Eso es —asintió Wes—. Me voy a la mesa de billar. Una vez que se hubo marchado, Phin dijo:

—Entonces de ahora en adelante nos podemos saltar esa parte.

—¿Qué parte? —dijo Sophie, y él se inclinó y la besó, esta vez, con ternura, y ella se apoyó en él y notó que se quedaba sin aliento, pues él estaba tan cerca y era tan dulce y sensual.

—Podemos saltarnos la parte fría —murmuró Phin contra su boca—. E ir directamente a la parte buena.

—Vale —dijo ella en voz baja—. Desde luego. —Rodeó la cintura de él con los brazos y lo atrajo hacia sí, sucumbiendo nuevamente a su beso. Cuando él elevó la cabeza, para coger aire, dijo:

—¿Sabes? No tengo por qué ir a jugar a billar ahora mismo.

—Claro que sí. —Sophie se apartó de él—. Yo tengo que volver. Tengo... trabajo que hacer.

—Trabajo. —Phin resopló—. De acuerdo. Entonces te veré mañana.

—Sí —dijo Sophie, moviéndose en dirección a la puerta—. Mañana me parece bien. —Cerró la puerta tras ella y se quedó en el porche contemplando aturdida cómo la calle principal de Temptation se caldeaba con el sol vespertino. «Hermoso pueblo —pensó—. Bonito». La puerta rechinó y Phin salió con un jersey en la mano.

—Me olvidé de darte esto. —Le ofreció la prenda justo cuando un coche pasaba por delante. El vehículo redujo la marcha y Phin saludó con la mano.

—¿Es alguien a quien conocemos? —preguntó Sophie, sacudiendo el jersey. Tenía una T grande de color rojo con una pelota de baloncesto en medio.

—Yo sí que lo conozco. Pero tú no —dijo Phin. «La historia de mi vida, chico de pueblo», pensó Sophie.

—Tendremos mucho cuidado con el jersey —le aseguró.

—No te preocupes, tengo más.

—Seguro que sí —dijo Sophie, y comenzó a bajar por la escalera.

—Fría —dijo Phin, y volvió a entrar en la tienda.

—Satisfecha —dijo Sophie, sin dirigirse a nadie en particular, y regresó a la granja.

—Supongo que no te quedó más remedio —dijo Wes cuando Phin volvió para reunirse con él junto a la mesa de billar.

—Más o menos. Ella me sedujo.

—Sí, claro —dijo Wes—. Te dijo: «Por favor, arréglame el desagüe de la cocina», y tú interpretaste que...

—Me dijo: «Fóllame». —Phin colocó dos bolas encima de la mesa y escogió su taco—. Y lo interpreté como una forma de decirme que quería sexo.

—Ah. —Wes cogió su taco—. Yo habría pensado lo mismo. —Entornó los ojos mirando la mesa—. ¿Y por qué iba a haber dicho ella algo así?

—¿En mi opinión? Porque quería sexo. —Phin se inclinó para tirar, y Wes hizo otro tanto. Los dos golpearon las bolas hacia la banda opuesta y observaron cómo volvían rodando. Ambas bolas tocaron la segunda banda, pero la de Wes se quedó unos centímetros por detrás de la de Phin. Phin le preparó las bolas con el triángulo y se apartó de la mesa.

—No es tan estrecha como parece. Quiere ser una persona recta, pero es una viciosa de cuidado. Wes estampó la bola blanca contra el resto y las bolas se dispersaron, y dos de ellas entraron en los agujeros.

—Y tú la estás ayudando a encontrar a la verdadera Sophie.

—Estoy haciendo más o menos lo que ella me dice —afirmó Phin—. Y me está saliendo muy bien. Anoche llamó al psicólogo y cortó con él, así que ya puedes ir dejando de darme la vara con el tema. Wes encajó la siguiente bola y se dirigió al otro lado de la mesa.

—Así que, gracias a ti, su relación ha terminado.

—¿Va a ser una conversación larga? —dijo Phin.

—Solo quiero saber por qué ha renunciando a una relación sólida por siete días más de sexo contigo. —Wes se detuvo para frotar el taco con tiza.

—No tengo ni idea —reconoció Phin—. Simplemente estoy agradecido.

—El primer día dijiste que estaba tramando algo. —Wes metió la segunda bola—. Creo que tenías razón. Y a Stephen le falta poco para descubrir qué es y relacionarte con ello, y Zane Black cree que sabe de qué se trata. Wes volvió a aplicar tiza al taco mientras Phin decía:

—¿Zane Black? Wes asintió con la cabeza.

—Ha venido hoy a verme. Me ha localizado un domingo para decirme que debería mirar el historial de Amy. Dice que debería cancelar el rodaje porque está seguro de que se trata de algo que no nos gustaría, y cuando he visto el historial de Amy, lo he sabido con seguridad. Phin sintió que su inquietud respecto a la película volvía a instalarse sigilosamente en él.

—¿Lo has comprobado? Wes volvió a asentir.

—Está limpia. Pero aun así me preocupa Stephen. —Se inclinó para tirar otra vez y añadió—: Sobre todo teniendo en cuenta que cada vez que te acercas a Sophie parece que pierdes el juicio.

—Entonces ¿has descubierto algo sobre Amy? —preguntó Phin, y Wes erró el tiro.

—¿Quieres hablar o jugar a billar? —dijo Wes.

—Quiero jugar a billar —respondió Phin, y comenzó a encajar las bolas, procurando no pensar en la clase de lío en el que se podía estar metiendo Sophie con aquella maldita película. Decidió que tendría que vigilarla más de cerca. Era su deber cívico.







* * *



A la mañana siguiente Sophie entregó a Amy la escena del aceite de almendras.

—Es buena —dijo Amy cuando terminó de leer—. Conque aceite de almendras, ¿eh?

—No fue tanto el aceite —dijo Sophie— como lo que hizo con él. Creo que lee mucho. —Se detuvo y luego añadió—: He conocido a su madre.

—¿Cómo es?

—Es como Angela Lansbury en El mensajero del miedo. Estaba esperando que dijera: «¿Por qué no te entretienes jugando un solitario?» y que lo último que viera fueran los ojos de Phin poniéndose vidriosos.

—Eso explicaría muchas cosas de Phin —dijo Amy—. Como la frialdad con que se comporta.

—Eso es porque su madre es un témpano —comentó Sophie.

—Desde luego esas viejas familias saben cómo repeler a los forasteros.

—Sí —dijo Sophie, sintiéndose ligeramente deprimida—. Ya lo creo. Oyeron el ruido de un coche que se acercaba por el camino y Amy fue a mirar.

—¿Conocemos a alguien que tenga un BMW azul? —preguntó.

—¿Nosotras? No. —Pero cuando el coche se detuvo y salió de él una mujer rubia, exclamó—: Oh, no. Amy entornó los ojos para mirar a través del patio.

—¿Quién es esa?

—La madre de Phin —dijo Sophie, y pasó por su lado dándole un empujón para salir al porche.

—Mi hijo es un hombre importante en este pueblo —dijo Liz con cautela, una vez que se quedaron solas en el columpio, después de que Amy y el perro echaran un vistazo a Liz y se retirasen a la casa. Sophie se estaba derritiendo con aquel calor (notaba el sudor que le goteaba entre los pechos), pero Liz ni siquiera estaba colorada, pese a llevar un traje de seda—. Los Tucker siempre han sido importantes aquí. Sophie asintió con la cabeza. Aquella mujer tenía que ser una extraterrestre.

—Estoy segura de que le parece divertido, viniendo de la ciudad...

—No —dijo Sophie—. En absoluto. Él me ha hablado del puente nuevo. Entiendo lo importante que es. Liz asintió a su vez con la cabeza.

—Gracias. Eso hará que lo que tengo que decirle resulte más fácil. —Apretó los labios—. Sé que usted y mi hijo tienen una relación, y que eso no es asunto mío. Pero lo que sí es asunto mío es el bienestar político de este pueblo, siempre ha sido responsabilidad de los Tucker, y mi deber es asegurarme de que no se ve amenazado. Su relación con él es poco oportuna desde un punto de vista político. ¿Cuándo se va a ir de Temptation? Sophie se echó atrás, sintiéndose ofendida a su pesar. Bueno, ¿qué esperaba? ¿Que aquella mujer le diera la bienvenida a la familia?

—El domingo que viene —respondió Sophie, conteniéndose.

—¿Va a seguir viéndolo en Cincinnati? Sophie respiró hondo.

—No hemos hablado de ello.

—Entiendo. —Liz miró hacia el árido patio, con una expresión pétrea—. Pero si él decidiera seguir con la relación cuando vuelva a Cincinnati, ¿estaría de acuerdo?

—No tengo ni idea —dijo Sophie—. Puede que dentro de una semana lo deteste. — Pensó en Phin, y su sentido de la justicia le hizo añadir—: O no.

—Él no tiene dinero, ¿sabe? —Liz se quedó mirando el patio—. Los Tucker nunca han tenido dinero. El dinero viene de mi familia.

«No estoy buscando su dinero, pedazo de hielo». Sophie movió la cabeza con gesto de disgusto, y consiguió calmarse a pesar de la furia que sentía haciendo un esfuerzo de voluntad.

—¿Sabe? Creo que no ha pensado esto detenidamente.

—No me diga, señorita Dempsey...

—Entiendo que su opinión sobre este tema está nublada porque es su madre, pero él es un hombre guapo, inteligente, divertido, amable y hábil. Ha arreglado la mitad de las cosas de esta casa. ¿Sabe usted lo atractivo que es?

—Su padre era así—dijo Liz, ligeramente sorprendida.

—Entonces sabe lo atractivo que resulta. Pero, por encima de todo, es un hombre tremendamente sexy. —Liz se estremeció, y Sophie pensó: Bien—. Créame, si Phin estuviera en una esquina subido en un barril con una taza con lápices en la mano, las mujeres seguirían cayendo rendidas a sus pies. —Sophie se detuvo, sorprendida por la imagen—. De acuerdo, es una escena un poco más rara de lo que pretendía, pero ya me ha entendido. Él no necesita dinero para ser atractivo. De hecho, me resulta mucho más atractivo sin él. Las personas ricas suelen ser pésimos seres humanos. Liz la miró arqueando una ceja.

—Bueno, hasta ahora usted no me ha causado muy buena impresión —le dijo Sophie—. Sigo sin saber por qué está aquí. Si fuera detrás del dinero de su hijo, ¿qué haría usted? ¿Sobornarme? Le advierto, soy cara. Liz sonrió a Sophie, y Sophie deseó que no lo hubiera hecho.

—Puedo ofrecerle...

—Olvídelo —dijo Sophie, interrumpiéndola con satisfacción—. Quédese con su dinero, y yo me quedaré con él. Como una inversión. Los ojos de Liz se volvieron más fríos, si cabía.

—No me subestime.

—No me subestime usted tampoco —replicó Sophie, con idéntica aspereza—. Estoy segura de que ha venido aquí para proteger a su hijo, y puedo entenderla. Mi familia también es importante para mí. Pero estoy harta de que me insulten. Así que vayamos al grano: ya sé que él no tiene dinero, y me da igual porque no es su dinero lo que quiero. Las mujeres de clase baja somos así. Preferimos los placeres baratos. Así que lo único que usted tiene que me interesa es su hijo. Lo siento.

—Está claro que he cometido un error viniendo aquí. —Liz se puso de pie—. Esperaba que usted entrase en razón.

—No, no es así —dijo Sophie—. Usted esperaba intimidarme para que no tratase de entrar en su mundo. Pues puede estar tranquila. No me interesa su mundo ni regalado.

—Mi mundo no se regala a nadie —le dijo Liz, interrumpiendo con su voz la bravata de Sophie—. Uno se gana el privilegio de acceder a él, así que no se le ocurra intentar entrar.

—Se acabó —exclamó Sophie—. Ya estoy harta de usted. Váyase con sus paranoias a otra parte. Aquí ya estamos bien surtidos.

—Buenas noches, señorita Dempsey. —Liz se irguió y se puso todavía más derecha, si aquello era posible—. Buen viaje a Cincinnati. Y no se le ocurra intentar engañar a mi hijo.

«Antes prefiero morirme». Cuando se hubo marchado, Amy salió al porche y dijo:

—Caramba.

Sophie asintió con la cabeza, procurando no echarse a temblar.

—Sí. «Lo verán, lo sabrán y dirán: "Vaya, si era incapaz de matar a una mosca".» Amy también asintió.

—«Todos nos volvemos un poco locos de vez en cuando.»

—Salvo que Phin no es Norman.

—Si esa mujer dio a luz a Phin, él tampoco es normal —dijo Amy—. No te acerques a ninguno de los dos.

—No, en serio, creo que me caería bien —afirmó Sophie—. Si tuviera tiempo para llegar a conocerla, crear lazos y tener una relación de madre e hija.

—Unos cien años —dijo Amy.

—A lo mejor no sería tan rápido. —Sophie trató de relajarse—. Dios, solo le ha faltado hablar de mi bolso bueno y mis zapatos baratos.

—Mientras no te invite a su casa a tomar unas habas acompañadas de un buen Chianti.

—No me dejaría entrar en su casa. —Sophie se estremeció—. Me cortaría en filetes en la entrada.

—Menos mal que nos vamos el domingo. Sophie pensó en Liz Tucker y asintió con la cabeza, y a continuación pensó en Phin, sonriéndole con ojos ardientes, aliviando todas sus necesidades y luego haciéndola reír mientras lamía el aceite de almendras de su cuerpo.

—Sí, menos mal —dijo.



* * *



Después de comer, un airado Zane regresó a su trabajo en Cincinnati, y Amy llevó a Rachel y a Clea a rodar la secuencia de llegada a Temptation, pero Sophie prefirió meterse en la cocina con el perro a trabajar. Sin embargo, una vez que se quedó sola, únicamente podía pensar en Phin. Era patética, eso es lo que era. Sin duda él no bebía los vientos por ella. La noche que le había dicho que se iba a quedar una semana más en Temptation él ni siquiera había contestado: «Qué bien». Cualquiera habría esperado que al menos se alegraría. Bueno, así se portan los hombres contigo. —Lanzó una mirada de odio a las cerezas que tenía enfrente—. Cogen lo que quieren y luego... Se dio cuenta de que aquella forma de pensar no la llevaba a ninguna parte. Era la misma forma de pensar que había tenido durante quince años sin obtener de ella el más mínimo enriquecimiento; era la forma de pensar que la había llevado a refugiarse en los dos años de tediosa seguridad que había pasado con Brandon; era la forma de pensar que la había privado del tipo de sexo tremendamente desinhibido del que estaba disfrutando desde que había conocido a Phin. En resumen, era algo improductivo. Y lo que era peor, era aburrido.

—No quiero volver a veros —les dijo a las cerezas—. Hoy es un nuevo día. Cuando Phin apareció a las cinco y media, la encontró tambaleándose encima de una vieja escalera, envuelta en papel de pared amarillo, pegajosa a causa de la cola, sudando del calor y frustrada porque el papel viejo seguía rompiéndose.

—Estás impresionante —le dijo, mientras ella se apartaba del ojo un rizo enmarañado y apelmazado por la cola—. ¿Qué estás haciendo?

—Empapelando —dijo Sophie en tono mordaz. Phin alargó la mano y le quitó un trozo de papel de la manga.

—Se tiene que pegar en la pared.

—¿Te acuerdas de la parte fría de la que hablabas ayer?

—Baja de la escalera, Julie Ann —dijo Phin—. Esto también se me da bien.

—Cómo no, tú lo haces todo bien —replicó Sophie, mientras bajaba de la escalera malhumoradamente.

—Mi madre tiene una casa con catorce habitaciones —dijo él—. Y un verano decidió empapelar doce de ellas. Mi padre lo llamó el «verano infernal». ¿Sabes? No quiero ser crítico...

—Pues no lo seas.

—... pero ese papel es feo.

—Ya te puedes ir marchando. Él le sonrió, y a Sophie se le aceleró el pulso pese a no desearlo.

—No me puedo ir. —Cogió el papel—. Si quieres empapelar, empapelaremos. Y luego haremos lo que yo quiera. Sophie procuró no conceder importancia al ardor que su voz despertaba en ella.

—Debes de estar bromeando. Tengo calor, estoy sudada y pegajosa, y tengo una pinta horrible y...

—Lo sé —dijo Phin—. Y no me importa. Apártate para que pueda pegar el papel. Sophie puso los brazos en jarra.

—Oye, si crees que voy a... Se detuvo al ver que él dejaba el papel y la retenía contra la pared, colocándole una mano a cada lado de la cabeza, con la cara junto a la suya. Phin comenzó a decir algo y a continuación cerró los ojos y se rió.

—¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Sophie, pero ella ya lo sabía. Estaba horrible y se estaba riendo de ella; no tenía por qué aguantar aquello de él, no tenía por qué aguantar aquello de nadie, pero desde luego no de...

—Yo —dijo—. ¡Dios!, te conocí hace seis días y me tienes tan loco que estoy dispuesto a empapelar la cocina para poder tocarte. Sophie parpadeó.

—¿Qué?

—¿Qué quieres, Sophie? —dijo él, sonriéndole—. Fusibles, libros, papel de pared, flores, dulces, diamantes; sea lo que sea, lo tendrás, siempre que yo te tenga a ti. Estaba segura de que él estaba bromeando, pero no del todo, no con aquella mirada y aquella nota cálida en la voz.

—Seis días —dijo él, y movió la cabeza con gesto incrédulo—. Qué narices, un día. Un minuto. Una mirada a esa boca. El caramelo del diablo. —Inclinó la cabeza para besarla y ella se agachó por debajo de su brazo y se apartó de él al darse cuenta de que estaba hablando en serio.

—Déjame que aclare esto —dijo, mientras interponía la esquina de la mesa entre los dos—. Tú me deseas.

—En todos los sentidos —contestó Phin, rodeando la mesa para llegar hasta ella, y Sophie se movió al mismo tiempo, comenzando a sonreír mientras él la seguía.

—No te puedes resistir a mí —dijo.

—Soy incapaz desde que vi tu boca —afirmó Phin, siguiéndola—. Ven aquí.

—Te cautivé nada más saludarte —dijo Sophie, que seguía retrocediendo. Phin se detuvo y dijo:

—¿Qué?

—Me encanta esto —confesó Sophie, dirigiéndole una sonrisa radiante—. Estoy hecha unos zorros y tú me estás persiguiendo por la cocina. Es genial.

—Yo no te estoy persiguiendo —dijo Phin. Sophie se desabotonó el botón superior de la blusa.

—Sí que te estoy persiguiendo —dijo él, y se movió más rápido de lo que ella había previsto. Sophie había echado a correr hacia la escalera, pero él se abalanzó sobre ella, agarrándola de la cintura y levantándola en el aire para volver a arrastrarla junto a él. Ella se quedó sin aliento, y a continuación Phin se volvió y la inmovilizó contra la mesa y la empujó con las caderas mientras sus manos se movían en dirección a sus pechos. Ella intentó retorcerse para librarse de él.

—Oh, Dios, Sophie —susurró él, y deslizó sus manos por debajo de su camisa, apretándose contra ella por detrás, y ella cerró los ojos disfrutando de aquella agradable sensación.

—Deberíamos subir arriba —propuso con voz entrecortada, mientras él hundía su cara en la curva de su cuello, desatando cada nervio de la zona.

—Aquí —dijo él, y Sophie notó cómo sus manos descendían por su vientre hasta la cremallera—. Aquí mismo, contra la mesa, te voy a follar hasta hacerte disfrutar como una loca. Ella se estremeció y dijo:

—No digas guarrerías. Él se rió en voz baja y respondió:

—He notado que te excitas más cuando las digo. Eres tan viciosa, Sophie. Le bajó la cremallera.

—No, no lo soy —protestó ella, e inclinó las caderas contra su mano, y cuando él metió los dedos dentro de sus pantalones cortos y los introdujo entre sus muslos, colocó las manos en la mesa y empujó hacia atrás contra él, recibiendo el brusco jadeo de Phin como un tributo. Entonces alzó la cabeza para decirle lo mucho que le gustaba que le hiciera aquello y miró a los ojos a Stephen Garvey a través de la puerta con mosquitera.

—¡No! —gritó, y trató de apartarse de Phin.

—Sí —le dijo él, con la boca a la altura de su cuello, y se echó hacia atrás, moviendo los dedos más abajo. Cuando ella se revolvió para separarse de él, Phin la agarró más fuerte, lo cual habría resultado muy erótico de no ser porque Stephen le había helado la sangre.

—¡Stephen! —exclamó.

—¿Qué? —dijo Phin. Se detuvo el tiempo suficiente para que ella pudiera añadir con voz entrecortada:

—En la puerta de atrás. —Sophie intentó apartarse y volver a abotonarse la blusa. Mientras todo aquello ocurría, Stephen permaneció donde estaba con la boca abierta. Phin no la soltó, aunque sacó la mano de dentro de sus pantalones e hizo volverse a Sophie de modo que quedó tapada detrás de él.

—Stephen, estamos ocupados —dijo por encima del hombro—. ¿Qué demonios quieres? Stephen se enderezó, todavía con aire confuso.

—He venido a ver a Rachel, y desde luego no esperaba...

—Bueno, nosotros tampoco te esperábamos a ti —le espetó Phin. Sophie trató de apartarse de nuevo, y él la agarró más fuerte—. Rachel no está aquí. Lárgate.

—Estaba equivocado. Esto es exactamente lo que debería haber esperado de ti — dijo Stephen, y se marchó.

—Creo que eso era un insulto. —Phin volvió a introducir la mano en los pantalones de Sophie—. Aunque también es lo que yo habría esperado de mí.

—Oh, no —exclamó Sophie, y se volvió para apartarse de él.

—Oh, sí—dijo Phin, y la cogió otra vez.

—Créeme, Stephen ha hecho que pierda todo el interés que tenía por las fantasías exhibicionistas —declaró Sophie—. Arriba hay una ducha con una alcachofa que, según Amy, está prohibida en la mayoría de estados del sur. —Phin dejó de retenerla, y Sophie tiró de él hacia la escalera—. Imagina las posibilidades que tiene.

—Quiero que sepas —dijo él mientras la seguía—, que en cuanto me haya acostado contigo volveré a ser yo el que mande aquí.

—¿Eso crees? —Sophie se volvió y lo besó, lamiéndole la boca y haciéndole temblar bajo sus manos.

—Al menos durante quince minutos —dijo Phin, con la boca pegada a la de ella—. Luego necesitaré follar contigo otra vez. Ella se estremeció y él se echó a reír.

—Eres tan fácil.

—Igual que tú —dijo ella.

—Ese es nuestro problema. Que los dos estamos como locos, hasta que esto se nos pase. Sophie se irguió.

—¿«Hasta que esto se nos pase»?

—Este estado nunca dura. —Phin la empujó en dirección a la escalera—. Algún día recuperaremos la cordura, así que disfrutemos mientras podamos.

—¿Te ha pasado esto antes? —preguntó Sophie, poniéndose de mal humor pues a ella nunca le había ocurrido.

—La verdad es que no —admitió Phin—. Así, no. Date prisa, ¿quieres?

—Tienes que decirlo —manifestó Sophie, mientras comenzaba a subir por la escalera—. «No, Sophie, no he conocido a nadie como tú.» —Aumentó la velocidad, pues estaba furiosa y al mismo tiempo seguía deseándolo, y él enganchó sus dedos en la parte trasera de los pantalones de Sophie y la hizo bajar un escalón de un tirón.

—No he conocido a nadie como tú —le dijo al oído—. Y por eso me asustas. Pero aun así sigo yendo detrás de ti. Ella se apoyó contra él y dijo:

—Me gustaría resultar memorable, si es posible.

—Prueba a resultar inolvidable —dijo Phin—. No tenía que haberlo dicho. Y ahora, ¿puedo acostarme ya contigo, por favor?

—Sí —contestó Sophie—. Puedes hacer lo que quieras.



* * *



Dos horas después, Phin le dio a Sophie un beso de despedida delante de Amy, que estaba mirando con el ceño fruncido la pared de la cocina, recién empapelada con el papel de las manzanas.

—Me tengo que ir —le comentó a Sophie—. Llego tarde a una cita con otra mujer.

—Será broma, ¿no? —dijo ella.

—No —respondió él.

—«Todos los hombres sois iguales —le dijo, tras decidir que se trataba de una broma—. Siete u ocho polvos rápidos y os largáis con vuestros amigos.»

—¿Qué estás diciendo? —preguntó él.

—Es una cita de una película —apuntó Amy—. Esa deberías conocerla.

—Yo no veo películas —dijo Phin—. Soy un intelectual. —Volvió a besar a Sophie y añadió—: Tranquilízate. Deja de decir frases de películas. —A continuación se marchó antes de que ella pudiera pensar una respuesta mordaz, como «Me recuerdas a tu madre».

—Bueno, ¿qué habéis estado haciendo exactamente en el cuarto de baño? — preguntó Amy.

—Exactamente lo que piensas que hemos estado haciendo —respondió Sophie, que seguía intentando convencerse de que el comentario referente a la cita con otra mujer era broma—. Recuérdame que le dé las gracias a Wes por la alcachofa de la ducha. Ah, y Phin me ha dicho que tenemos que comprar una cortina nueva, porque el moho de la que hay ahora nos ha estado mirando.

—¿Le has dicho que su madre ha intentado echarte del pueblo?

—No. —Sophie se sentó a la mesa y abrió su ordenador portátil—. Aunque seguro que está protestando para que me vaya mañana. Stephen Garvey nos ha pillado en la cocina.

—¿Ha sido grave? —dijo Amy.

—Oh, grave —contestó Sophie, y luego sonrió a su pesar—. Aunque también ha estado muy, pero que muy bien.

—Sophie, ¿no irás en serio con el alcalde, verdad? —dijo Amy—. Porque eso estaría mal. Él no te va a querer como te mereces...

—No —dijo Sophie, pero sintió un escalofrío al decirlo—. No es nada serio. Sé de buena fuente que esto se acaba pasando.

—Está bien —afirmó Amy—. Bueno, pues, cambiando de tema... Sophie se puso tensa.

—¿Qué?

—Mañana vamos a tener visita —comentó Amy—. Por lo visto Zane ha picado a Clea, y ella ha llamado a Los Angeles y ese tal Leo va a venir a ver qué estamos haciendo.

—Leo Kingsley —dijo Sophie, y su instinto brotó en medio de su satisfacción. Aquel era el problema del buen sexo: embotaba las herramientas de supervivencia de una persona—. El antiguo jefe de Davy, el productor.

—Exacto. Sophie meditó sobre ello.

—No veo por qué tenga que ser un problema. —Pero lo será.

—Yo tampoco —dijo Amy, y se miraron la una a la otra sin demasiado convencimiento.

—No pensemos que hay problemas hasta que algo vaya mal —propuso Sophie.

—Está bien. —Amy se volvió hacia la pared, sin alegrarse en lo más mínimo—. Y ahora explícame por qué unas manzanas feas son mejores que unas cerezas feas, y todas mis dudas quedarán resueltas.
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—Esto es genial —dijo Dillie esa noche, en la librería, mientras ella y Phin extendían la nueva funda del colchón por encima de la cama—. Pero has venido a recogerme una hora tarde, así que tienes que dejar que me quede levantada una hora más, aunque mañana haya clase.

—Me parece bien —dijo Phin, consciente de que de todos modos se quedaría dormida como un tronco cinco minutos después de su hora habitual de irse a la cama—. Dedicaremos esa hora de más a leer en la cama. —Colocó la sábana inferior encima de la cama y Dillie la cogió por un extremo—. ¿Qué te cuentas?

—Jamie Barclay está en mi clase. —Dillie remetió la esquina elástica debajo del colchón como una profesional—. La abuela lo arregló para que estuviera conmigo.

—Tu abuela no puede hacer eso —aseguró Phin—. Los Tucker no tienen que recibir ningún trato especial.

—Papá —dijo Dillie—. Es mi vida.

—Así es. —Lanzó la sábana superior por encima y Dillie también la cogió.

—Y además, Jamie Barclay es nueva y necesita una amiga, así que en realidad la abuela lo ha hecho por ella. —Dillie alisó su lado de la sábana—. ¿Has hecho nuevas amigas? —Lo dijo con un desinterés tan estudiado que Phin se quedó parado.

—Han venido unas personas nuevas a visitar el pueblo —dijo él con cautela.

—¿Las de la película? —Dillie siguió alisando la sábana, que ya estaba lisa, con la barbilla alzada para demostrar lo poco que aquello le importaba. Phin cogió la colcha y la sacudió antes de colocarla encima de la cama.

—¿Qué quieres saber, Dill? Dillie cogió su lado de la colcha y tiró de ella hasta dejarla recta.

—Simplemente me alegro de que tengas nuevas amigas. Su forma de hablar se parecía mucho al modo en que Liz se dirigía a ella. Phin se rió.

—Gracias.

—¿Son simpáticas? Él tiró de la colcha hasta alisarla sobre la cama donde había derramado aceite de almendras encima de Sophie y pensó en ella, ardiente, rotunda y resbaladiza entre sus brazos. Y esa misma tarde, en la ducha... No parecía correcto abrigar aquellos pensamientos con Dillie en la habitación, de modo que los apartó de su cabeza.

—Son muy simpáticas. Bueno, esta es tu noche. Tenemos perritos calientes, servilletas de papel, postre, y no es fin de semana. ¿Qué más falta? Dillie lanzó una mirada a la cómoda que había al otro lado de la habitación.

—¿La televisión?

—¿Qué es esto, la noche en que me mandas a hacer puñetas? —Phin cogió una almohada, se la lanzó a Dillie y ella la cogió.

—Jamie Barclay ve la televisión —dijo ella—. A todas horas, no solo en ocasiones especiales. —Ahuecó la almohada y la colocó en la cabecera de la cama—. La ve con su mamá. —Miró a Phin con el rabillo del ojo—. Estaría bien poder ver la televisión con una mamá.

—Me alegro de que Jamie Barclay se haya mudado aquí —dijo Phin, mientras cogía otra almohada—. Sí, después de cenar puedes ver la televisión. Con tu papá.

—¿Te gustaría conocer a Jamie Barclay? —preguntó Dillie, en un tono excesivamente inocente.

—Claro —dijo Phin con cautela.

—Y luego me podrías presentar a la gente de la película —dijo Dillie.

—No —protestó Phin.

—Papá. —Dillie puso los brazos en jarra—. Debería conocer a tus amigas.

—Se van a marchar dentro de una semana —dijo Phin, lanzándole la segunda almohada.

—Bueno, me alegro de que haya venido esa gente —comentó Dillie, al tiempo que atrapaba la almohada—. Es importante tener amigos. ¿No crees?

—¿Qué quieres ponerle a tu perrito caliente? —dijo Phin.



* * *



El martes por la tarde después de comer un taxi llegó dando botes por el sendero que conducía a la granja.

—Tenemos compañía —gritó Sophie, y salió de la casa para recibir a Leo Kingsley. Estaba inclinado hablando con el taxista, y ella se quedó esperando pacientemente, pero entonces la puerta del taxi se volvió a abrir y un miembro alto y moreno de la familia Dempsey salió de la parte trasera.

—Davy —chilló Sophie, y se lanzó de la escalera a sus brazos, y él la hizo girar y la abrazó hasta dejarla sin aliento—. No sabía que ibas a venir. ¿Por qué no me dijiste que ibas a venir? Me alegro tanto de que estés aquí... Él le dio un beso en la mejilla; un besazo sonoro y cariñoso de hermano.

—Yo tampoco lo sabía hasta que Leo me llamó —dijo él—. ¿Qué demonios andáis haciendo?

—Estamos grabando un vídeo —contestó Sophie—. Amy quiere ir a Los Angeles. Me alegro tanto de verte. Él le rodeó el cuello con el brazo y dijo:

—Yo también me alegro de verte, hermanita. Amy no va a ir a Los Angeles. No le gustaría nada. Vamos, explícame por qué estáis haciendo...

—No quiero estorbaros —dijo una voz triste detrás de ellos—. Solo porque esto sea el desierto de Mojave y esté a punto de sufrir un infarto...

—Leo, esta es mi hermana, Sophie —dijo Davy, y Sophie miró a Leo y le sonrió cortésmente. Leo Kingsley era un hombre atractivo, saludable y en forma de treinta y tantos años, impecablemente vestido y tremendamente sofisticado. Tenía el pelo moreno y tupido, unos ojos afables y un buen rostro. Pero resultaba evidente que Leo Kingsley también era un hombre que había visto demasiadas cosas y que no estaba dispuesto a dejarse engañar.

—Bienvenido a Temptation —dijo Sophie. El asintió tristemente con la cabeza y contestó:

—Un título con gancho. Mucho gusto. Necesito aire acondicionado.

—Lo siento —se disculpó Sophie—. Esto es prehistórico.

—Lógico —dijo Leo en tono de abatimiento—. Estamos en Ohio.

—¿Por qué no entráis a tomar un poco de limonada?—sugirió Sophie.

—¿Limonada? —dijo Leo. De haberle ofrecido arsénico, no se habría quedado más horrorizado.

—¿Coca-Cola Light? —ofreció Sophie—. ¿Licor de melocotón? ¿Agua fría? ¿Cerveza? ¿Un sandwich de jamón? ¿Helado de chocolate?

—¿Helado? —dijo Leo, y Sophie se relajó.

—Por aquí. —Sostuvo la puerta para que Leo pasara, y el hombre entró, pasando cuidadosamente por encima del perro, que se había tumbado en la entrada.

—Cuidado, Lassie —dijo, mientras lo hacía.

—No, no lo llame por ningún nombre —exclamó Sophie, pero ya era demasiado tarde. Miró al perro y dijo—: ¿Lassie? —El animal se levantó y meneó su cola regordeta.

—¿Tenéis un perro? —preguntó Davy.

—¿Hay algún problema? —dijo Leo.

—No —contestó Sophie, dirigiéndose a los dos. En cierto sentido era un alivio. Había estado albergando la sospecha de que el perro se llamaba Perro, y aquello habría sido mucho peor.

—Bueno —dijo Leo—, ¿está Clea aquí?

—Claro que estoy aquí, querido —afirmó ella, y entró tan oportunamente que Sophie habría apostado que había estado escuchando en la cocina. Amy se quedó rezagada mientras ella abrazaba a Leo de forma elegante aunque poco afectuosa.

—Me alegro mucho de verte —dijo Clea. No hizo el menor caso a Davy, y él la observó sin que se apreciara el más mínimo ademán en su rostro habitualmente expresivo. Leo le dio unas palmaditas en el brazo y le dijo en tono arisco:

—Yo también me alegro, niña. Entonces Amy divisó a Davy y soltó un grito, y Sophie los empujó para que entraran en la cocina y Clea y Leo pudieran hablar.

—No me lo puedo creer —dijo Amy, y abrazó a su hermano mientras Sophie cogía un helado de la nevera para Leo—. Pensaba que no te volveríamos a ver hasta el día de Acción de Gracias.

—Yo tampoco, hasta que Leo me dijo que estabais haciendo una película porno — comentó Davy, y a Sophie se le cayó el helado de Leo.

—¿Qué? —dijo Amy, mientras Lassie lamía el helado.

—Cuando me enteré de que estabais haciendo una película porno, decidí venir directamente. ¿Os habéis vuelto locas?

—Una película porno. —Sophie se sentó—. No estamos haciendo una película porno.

—Clea quiere que Leo la distribuya —dijo Davy.

—Así es.

—Leo solo se dedica al porno —afirmó Davy—. Por eso lo llaman «el rey del porno».

—¿«El rey del porno»? —dijo Amy.

—No parece ningún rey del porno —comentó Sophie—. ¿Estás seguro?

—Hizo un máster en Administración de Empresas en Harvard —dijo Davy—. No hablan mucho de él en la revista del alumnado. Bueno, ¿qué es lo que está pasando?

—Buena pregunta —dijo Sophie, y entró en el salón para averiguarlo.

—No es porno de verdad —dijo Clea cuando la arrinconaron en el salón—. Tú has estado rodando el vídeo, Amy, lo sabes.

—Vale, muy bien —dijo Leo—. Entonces ¿qué demonios hago yo aquí?

—Es un nuevo tipo de porno. —Clea se sentó en el sofá al lado de Leo y le sonrió. Estaba preciosa. Él no parecía convencido—. Se llama porno blando y está pegando fuerte ahora mismo, está volando de las estanterías de los videoclubes, y creo que tú deberías dedicarte a ese género, Leo, de verdad. Tenemos una historia estupenda: yo vuelvo a mi pueblo para reencontrarme con mi amante del instituto y me llevo una decepción, y entonces conozco a su hijo, que me seduce y me libera de mi pasado, y acabo marchándome en coche con él con una puesta de sol de fondo y consigo todo lo que siempre he querido. Es la fantasía de una mujer real, Leo, vas a hacer un dineral...

—Creo que debería hacer Más limpia y más húmeda —dijo Leo.

—¿Qué diablos es Más limpia y más húmeda? —preguntó Amy.

—No quiero hacer Más limpia y más húmeda —protestó Clea—. Quiero hacer Regreso a Temptation. Te juro por Dios, Leo, que es un buen material. Podrías ganar un montón de dinero. No eches a perder la oportunidad por culpa de una mentalidad anticuada. «Un rey del porno anticuado», pensó Sophie. Un rey del porno anticuado que ha ido a Harvard. Su mundo se volvía más raro por momentos.

—¿Qué es Más limpia y más húmeda? —volvió a preguntar Amy.

—La segunda película de Clea —contestó Davy—. Se desarrolla en un túnel de lavado. Con un montón de jabón.

—Oh, Dios —exclamó Sophie—. Clea, ¿cómo pudiste hacerlo?

—¿Cómo crees que conocí a tu hermano? —dijo Clea—. ¿Trabajando para Disney? Amy arremetió contra Davy.

—¿Has salido en una película porno?

—No —dijo Davy—. Trabajé para Leo, que hace películas porno. Olvídate de mí. Céntrate. Estáis rodando porno.

—No —dijo Sophie.

—Sí—afirmó Clea—. Una película porno sobre una mujer que consigue todos sus sueños. Porno con clase.

—Sí, como la «inteligencia militar» —dijo Davy.

—Cállate, Davy —le espetó Clea sin mirarlo—. Esto es totalmente diferente. No es un material de mal gusto, es una película erótica para mujeres lanzada directamente en vídeo.

—No —dijo Sophie. Clea suspiró.

—Sophie, ¿cuál es tu escena favorita de Querido detective?

—«Tu suerte está a punto de cambiar, cher» —dijo Sophie automáticamente. — ¿Y qué es lo único que no te gusta de ella?

—Es demasiado... —Se detuvo cuando comprendió adonde pretendía ir a parar Clea.

—Corta. —Amy terminó la frase por ella—. Ya lo entiendo. —Se animó—. Me gusta.

—Será romántica, no ordinaria —dijo Clea—. Estaba pensando que a lo mejor deberíamos cambiar el título por algo como Amada, porque trata sobre emociones, no sobre sexo.

—¿Quieres que haga una película que se llame Amada? —Leo miró a Davy—. Pide otra vez el taxi.

—El taxi está ahora a medio camino de Cincinnati —dijo Davy—. Mira la cinta de mi hermana. Leo suspiró y movió la pantalla, y Sophie fue a buscarle un helado, compadeciéndose de él pese a tratarse del rey del porno.

—Necesitará retoques —dijo Leo, cuando concluyó la última secuencia—. Pero Clea tenía razón, es un buen principio. Aunque necesita mucho más sexo, claro. Amy miró a Sophie y dijo:

—Ya tenemos a alguien trabajando en el tema.

—No, no es cierto —dijo Sophie.

—Y la banda sonora le añadirá mucho —continuó Leo, y Amy hizo una mueca.

—No sé cómo... —comenzó ella, y Leo la rechazó haciendo un gesto con la mano.

—Eso podemos hacerlo en Los Angeles —dijo él—. No hay problema. Y también los títulos de crédito. Vosotras rodad las imágenes y dejad que nosotros nos ocupemos de los detalles.

—¿El sonido se considera un detalle? —comentó Sophie, pero Amy la hizo callar.

—Pero sobre todo necesitáis más sexo —dijo Leo—. Muchos más desnudos.

—Leo —dijo Clea—. No te olvides de lo que te he dicho. Es porno para mujeres...

—Oh, no —exclamó Sophie, y Amy le dio una patada en el tobillo.

—Míralo de otra forma —le susurró a Sophie—. Esta es mi oportunidad.

—... así que no va a ser vulgar, como el resto de películas que haces —concluyó Clea. Leo suspiró.

—Necesito que se vea piel. Sophie hizo una mueca, y Amy susurró:

—Él es un productor de verdad, Sophie, por favor.

—Dios —dijo Davy—. La moralidad de los Dempsey otra vez en acción. Leo sonrió a Clea, lo cual no resultaba nada natural en él.

—Y en cuanto a Más limpia y más húmeda...

—Más adelante, Leo —dijo Clea—. Ahora estamos haciendo Amada.

—Amada —repitió Leo, que parecía más deprimido que nunca. Rachel estaba en el patio regando el escaso césped que allí había cuando Leo bajó por la escalera del porche. No parecía un gran productor de Hollywood. Solo era un par de centímetros más alto que ella, y aunque tenia un atractivo al estilo de Hollywood, parecía cansado y deprimido. De modo que cuando le preguntó si ella era la encargada de los recados, Rachel escurrió la parte delantera de su camiseta y le contestó que sí sin tratar de aparentar que era alguien especial.

—Necesito un sitio donde alojarme —dijo él.

—Claro. —Soltó la manguera y se encaminó hacia el automóvil—. Entra en el coche. Te llevaré al motel de Larry, cerca de la taberna.

—El motel de Larry. Se volvió y vio su mirada de congoja.

—Es lo único que hay. —Le abrió la puerta del coche—. Y da gracias por tener conductora, porque tampoco tenemos taxis. Te podría haber tocado ir caminando.

—No, no lo habría soportado —dijo Leo, y entró en el vehículo.

—¿Así que conoces a Clea de Los Angeles? —dijo Rachel, una vez que estuvieron en camino.

—Sí. —Leo miró por la ventana.

—Genial. Yo quiero ser la próxima Clea.

—No te lo recomiendo —dijo Leo. Rachel comenzó a agitar el cuello de su camiseta para recibir algo de aire.

—¿Por qué no? Es rica, tiene éxito y vive fuera. A mí me parece ideal. Leo no respondió, y ella echó un vistazo y lo pilló mirándole la camiseta pegada al pecho. La mirada de Leo se cruzó con la de ella y dijo:

—Lo siento. Ella se encogió de hombros.

—Eh, he sido yo la que se ha puesto a sacudir la camiseta —comentó.

—Aun así no debería haberme quedado mirando. Es acoso sexual. —Leo parecía triste—. Ya no quedan diversiones en la vida.

—Pues te diré una cosa —afirmó Rachel—. Puedes acosarme si quieres. De todas formas, este verano está siendo de lo más aburrido. ¿Quieres mirarme la camiseta? Leo suspiró.

—Así que viene a ser esto, que las quinceañeras me hagan favores. La madurez es un infierno.

—No soy una quinceañera —dijo Rachel—. Tengo veinte años.

—Mierda. —Leo se llevó las manos a la cabeza—. Estoy contribuyendo a la delincuencia juvenil.

—No soy una menor —protestó Rachel—. Tengo veinte años. Puedes acostarte conmigo sin que te metan en la cárcel. Claro que primero me tendrías que llevar a Los Angeles. Ya he tenido que aguantar suficiente sexo malo en Temptation.

—¿Y el sexo malo en Los Angeles te parece bien? — Leo negó con la cabeza—. El sexo malo es malo en cualquier parte, niña. — Se detuvo y se quedó meditando—. Creo que nunca he practicado sexo malo.

—Eso es porque eres un tío. —Rachel se metió en el camino de entrada del motel.

—¿Quién lleva esto, Norman Bates?

—No está mal, aunque las duchas no funcionan. Plantéatelo como una aventura.

—No quiero ninguna aventura —dijo Leo—. Las aventuras son para los jóvenes. La comodidad es para los viejos.

—¿A qué hora quieres que te venga a recoger, viejo? —dijo Rachel.

—Pronto —contestó Leo y salió del coche—. Muy, pero que muy pronto.

—Te recogeré a las cinco, entonces —dijo Rachel—. La hora de la cena. Leo metió la cabeza, por la ventanilla.

—¿Aquí se cena a las cinco? Rachel suspiró.

—¿A qué hora se cena en Los Angeles?

—No, no —dijo Leo—. Las cinco me parece perfecto. De todas formas hoy no he comido. —Su expresión pasó repentinamente de una vaga preocupación a un temor manifiesto—. Aquí tenéis restaurantes, ¿no?

—Claro —contestó Rachel—. En el pueblo hay un restaurante y un café de carretera. La comida es bastante buena. No es muy elaborada, pero está buena.

—De acuerdo. El seguía sin parecer convencido, de modo que ella le sonrió y dijo:

—Y si me prometes que me invitarás, iré a cenar contigo y llevaré una blusa con el botón de arriba desabrochado y te dejaré que me acoses hasta el postre.

—Sí, claro. —Leo asintió con la cabeza al tiempo que se erguía y se apartaba del coche—. Eso estaría muy bien visto en el restaurante de comidas caseras de la abuela. Olvídalo, Lolita. Cenaré solo. Por algún motivo, aquello hirió a Rachel.

—De acuerdo. Metió una marcha al mismo tiempo que él agachaba la cabeza otra vez junto a la ventanilla.

—Oye —dijo—. Estaba bromeando. No pretendía ofenderte. Tenía unos ojos afables, y ella se quedó tan sorprendida que dejó que el coche se calase.

—Yo solo quería cenar contigo. Y oír historias sobre Hollywood. El asintió con la cabeza.

—Vale. Recógeme a las cinco con todos los botones abrochados.

—No tienes por qué...

—A las cinco, niña. Te contaré lo importante que soy. De todas formas, tú eres la única que se lo creerá. Rachel asintió.

—De acuerdo. Gracias. Leo le dijo adiós con la mano, y ella observó cómo se dirigía a la puerta del motel y movía la cabeza con gesto de disgusto al mirar los paneles de color turquesa que había junto a la entrada. Mientras volvía a la carretera, Rachel comprendió que él no estaba realmente disgustado. Simplemente era su forma de ser. Como el burro Igor. Debería decírselo en la cena. «Eres el burro Igor de Los Angeles», le comentaría, y a él no le quedaría más remedio que reírse. Sacarle una carcajada no sería fácil, pero lo conseguiría antes del postre. El acabaría llevándosela a Los Angeles por diversión... Redujo la velocidad. Se le había ocurrido una idea. Podría ser su ayudante personal y hacerle reír, ayudarle a relajarse, llevarle a los sitios y cuidar de él. Naturalmente, él se negaría al principio, pero también era de esperar que se negase a cenar con ella y había logrado convencerlo. Era una gran idea. Podría cuidar de él y él podría cuidar de ella. Y por fin podría escapar de Temptation.



* * *



Cuando Phin paró ante el porche esa noche, vio a Sophie sentada en el columpio junto a un tipo atractivo cuyo pelo moreno y ojos marrón oscuro le recordaron a alguien. El psicólogo, pensó, y se molestó más de lo que debería. Al fin y al cabo, lo suyo con Sophie no era algo duradero. Simplemente necesitaba tocarla con cierta regularidad, o de lo contrario le resultaba imposible terminar las frases. No era más que lujuria. Con el tiempo se le pasaría. Iba a tener que librarse del psicólogo. Sophie lo saludó con la mano, y el perro ladró desde debajo del columpio cuando lo vio salir del coche.

—Ven a conocer a mi hermano Davy —dijo Sophie, radiante de felicidad.

—¿Tu hermano? Phin reflexionó, examinando de nuevo a Davy mientras acariciaba al perro peludo y jadeante que había salido a recibirlo. Ahora que estaba más cerca, Davy le pareció el mellizo de Sophie: tenía la piel marfileña y los labios gruesos como ella, pero poseía una mandíbula más pronunciada y era más alto. Y sus ojos eran mucho más fríos que los de Sophie.

—Mucho gusto, Davy. —Phin subió al porche y le tendió la mano.

—Este es Phin Tucker, el alcalde —dijo Sophie, y Davy movió el brazo con el que estaba rodeando a su hermana y se levantó para estrecharle la mano a Phin con un apretón firme y seco.

—Me alegro de conocerte —dijo Davy—. ¿Qué hace el alcalde tan lejos del pueblo? Phin arqueó las cejas.

—Solo intento ser un buen vecino. Davy miró a Sophie y luego volvió a mirar a Phin.

—Es muy amable por tu parte.

—Hago lo que puedo —contestó Phin.

—Dejadlo ya, chicos —dijo Sophie.

—Nunca aprendes, ¿verdad? —le dijo Davy, antes de volverse otra vez hacia Phin y sonreírle—. ¿Te apetece beber algo, Phil?

—Phin —dijo Sophie—. Basta ya.

—Estoy bien así, gracias —respondió Phin.

—Seguro que sí—dijo Davy—. ¿Puedo hablar contigo un momento, Sophie?

—No —dijo Sophie—. Ve a incordiar a Amy. Ella está saliendo con un policía. Y recuerda que tú trajiste a Clea a casa y nunca dijimos nada.

—Buena observación. —Davy abrió la puerta para entrar en la casa—. Ahora mismo vuelvo, Phil. No hagas nada estúpido.

—¿De qué coño va todo esto? —dijo Phin, y Sophie le hizo sentarse en el columpio a su lado, con el perro situado otra vez a sus pies.

—Cuando éramos niños cambiamos muchas veces de casa —comentó Sophie.

—¿Y él todavía sigue resentido? —dijo Phin.

—No teníamos mucho dinero, y los niños ricos no eran nuestros amigos — explicó Sophie.

—Lo siento —dijo Phin—. Sigo sin entender qué tengo que ver yo con eso.

—Ya te lo he dicho, los niños ricos nos lo hacían pasar muy mal.

—Yo no soy rico —dijo Phin, y Davy regresó al porche con una cerveza.

—Tú no eres pobre —dijo Davy—. Ten, una cerveza. —Se la ofreció a Phin, que lo interpretó como la opción más sencilla en ese momento, y a continuación se sentó en la baranda del porche, se cruzó de brazos y se quedó mirando fijamente a Phin. Sophie miró a su hermano y luego a Phin, y repitió la acción.

—Está bien, basta ya.

—Solo estoy diciendo —afirmó Davy— que yo he pagado menos dinero por mis trajes que él se ha gastado en esa camisa.

—Bueno, me lo he pasado en grande —dijo Phin, levantándose.

—Armani, ¿verdad? —dijo Davy.

—Exacto. —Phin le devolvió la cerveza—. Ha sido un placer conocerte.

—Davy.

—Está bien. —Davy se levantó y se volvió hacia la puerta con la cerveza—. Ya me voy yo, chico de Harvard. Tú quédate. Sophie elige con quién prefiere estar. —Le dedicó una amplia sonrisa a Sophie, que hizo caso omiso del comentario y le lanzó una mirada asesina—. Uno intenta hacer de hermano y nadie lo valora. Una vez que se hubo marchado, Phin dijo:

—Un tipo interesante, tu hermano.

—Mira quién habla —exclamó Sophie—. Tu madre me deja helada cada vez que la veo.

—¿Cómo que «cada vez»? —Phin volvió a sentarse junto a ella—. Solo has coincidido con ella una vez. —Entonces se quedó muy quieto—. ¿Verdad?

—En fin, Davy solo intenta protegerme —dijo Sophie—. Cree que todos los hombres van a por lo mismo.

—Tiene razón —contestó Phin—. Así que mi madre ha venido a verte.

—Me ha hecho una visita social —dijo Sophie—. Entonces ¿solo me quieres para el sexo?

—No, me vuelve loco tu técnica jugando a golf. ¿Qué te ha hecho mi madre?

—Creo que me voy a ir adentro. —Sophie comenzó a levantarse, pero Phin la cogió del brazo y la hizo sentarse otra vez en el columpio.

—Vale, perdona por el comentario sobre el golf. Dime cuál es la respuesta correcta y la diré. Estoy demasiado cansado para pensarla yo solo.

—«No, Sophie, no es el sexo —dijo Sophie—. Es tu ingenio, tu belleza, tu simpatía, la forma tan bonita en que arrugas la nariz cuando te ríes, tu cara alegre y graciosa.»

—Tú no arrugas la nariz —protestó Phin—. El resto me parece bien.

—Pero lo primero es el sexo, ¿verdad? —dijo Sophie.

—¿Y para qué me quieres tú a mí? —contestó Phin—. Al tercer día de conocerte ya te habías tumbado en el muelle delante de mí. La siguiente noche yo venía con la intención de que hiciéramos lo mismo, pero me dijiste: «Fóllame» antes de que pudiera hacer nada. Al día siguiente pensaba venir a verte y te presentaste en la librería antes de que pudiera coger las llaves del coche. Y no voy a hablar de lo que hiciste ayer con la alcachofa de la ducha porque soy una persona agradecida. Venga, dime, ¿para qué me quieres tú a mí? Sophie suspiró.

—Para el sexo.

—Así que estamos igual.

—Lo dudo —dijo Sophie—. Tú llevas ropa de Armani.

—Tu hermano me cae muy bien —dijo Phin—. ¿Se va a marchar pronto?

—No te metas con mi hermano. Tu madre cree que voy detrás de tu dinero. Le dije que a mí me iban los placeres baratos.

—Joder —exclamó Phin—. Lo siento.

—Sí, bueno, te perdono lo de tu madre si tú me perdonas a mí lo de mi hermano. Solo están cuidando de nosotros.

—Oye, no nos estamos acostando con un leproso —dijo Phin.

—Bueno, en cierto sentido, sí —dijo Sophie—. Los dos estamos con personas que no son de nuestra clase. Cuando Davy te mira ve a todos los tipos que se dedicaron a intimidarnos cuando éramos niños. Cuando tu madre me mira ve a todas las cazafortunas que han ido detrás de ti por tu reputación y tu ropa. ¿Cómo van a saber que nos estamos utilizando el uno al otro por el puro placer físico y que aparte de eso no sentimos ningún interés ni afecto por el otro? —Se cruzó de brazos y se quedó mirando fijamente en dirección al patio polvoriento. Phin suspiró y se recostó.

—«Ve a ver a Sophie», me dije. «Has tenido un día duro, y ella siempre te hace sentir bien. Date el gusto. Ve a ver a esa mujer.»

—Soy un Valium humano —comentó Sophie.

—Oye —dijo Phin. Y cuando ella alzó la vista y sus hermosos labios se abrieron para decirle algo horrible, él le dio un beso largo, lento y profundo, y Sophie le devolvió el beso, y él volvió a sentirse humano solo con tenerla por fin entre sus brazos, cálida y segura contra él—. Hay algo más que sexo entre nosotros —susurró. Ella cerró los ojos y contestó:

—Lo sé, lo sé. Él la besó de nuevo y a continuación empezó a mecer el columpio con el pie, y Sophie apoyó la cabeza en su hombro y dijo:

—Háblame del día tan horrible que has tenido. Él se lo contó mientras observaban cómo se ponía el sol, y todo lo que antes parecía terrible se volvió divertido al explicárselo a ella. La oyó reírse al tiempo que anochecía y notó que la tensión desaparecía. Cuando oscureció Phin suspiró y dijo:

—Tengo que irme. —Pero no quería hacerlo.

—¿Y el sexo? —preguntó Sophie—. Normalmente a estas horas ya me tienes desnuda.

—Davy va a quedarse aquí, ¿verdad? —dijo Phin, y al ver que ella asentía con la cabeza, añadió—: Entonces creo que no.

—Estás bromeando —dijo ella.

—Te diré qué haremos. Vamos a ir a la casa de la colina y lo haremos con mi madre en la habitación de al lado.

—Dios mío —exclamó Sophie. Él se rió y la besó.

—Mañana tengo un pleno municipal. Necesitaré descargar un poco de tensión cuando acabe.

—Eres tan romántico —dijo Sophie, y Phin la besó una y otra vez hasta que ella se echó a reír. Y a continuación él se marchó sintiendo el alivio que había ido a buscar allí. Tal vez su hermano se fuera pronto.

—Nunca aprendes, joder —dijo Davy cuando Sophie entró.

—¿Qué? —Sophie se dejó caer en el sofá y Lassie se dejó caer a sus pies—. Por tu culpa se ha ido pronto, así que no es el momento de que me chilles. —Miró a Davy, que se hallaba indignado junto a la chimenea—. Me alegro mucho de que estés aquí, aunque te estés portando como un cretino. Davy se acercó y se sentó a su lado.

—Déjame que te vuelva a explicar algo sobre los chicos de pueblo.

—No empieces, Davy. —Sophie apoyó la cabeza contra el sofá y sonrió pensando en el chico de pueblo—. Él no es así.

—«Esto solo puede acabar mal», —dijo Davy en tono cómico, y cuando ella volvió la cabeza sobre el respaldo del sofá, añadió—: Anastasia. El murciélago.

—La tierra de los murciélagos —dijo Sophie—. ¿Qué es lo que te pone tan nervioso?

—La forma en que lo miras —contestó él—. La forma en que él te mira. Tú estás enamorada. Él está en celo. Es una vieja y triste historia.

—Es lo que yo le digo —comentó Amy, que apareció con tres helados—. «Es otro Chad», «Lleva escrito "chico de pueblo en la cara", pero...»

—¿Chad? —dijo Davy.

—Un error del pasado —respondió Sophie, cogiendo su helado—. Y Phin no es como Chad. Y yo no estoy enamorada.

—Sigo pensando que deberíamos ir a Iowa y hacer que Chad pagase por lo que te hizo —dijo Amy, y mordió con saña su helado.

—Ese debe de ser Chad Berwick, ¿verdad? —Davy negó con la cabeza y le dio un mordisco a su helado—. No hace falta. Sophie lo miró y parpadeó.

—¿Cómo te enteraste...? Davy la miró con un desdén teñido de cariño.

—Yo iba al mismo instituto, boba. Todo el mundo se enteró.

—Oh, no —dijo Sophie, y siguió comiendo su helado en busca de consuelo.

—Sí, pero el último mes del curso final no lo pasó muy bien —apuntó Davy—. Pobre hombre. Amy se sentó con las piernas cruzadas en la alfombra situada delante de ellos, con el helado chorreando, como una niña de diez años.

—Oh, oh. ¿Qué le hiciste? —Lamió las gotas y sonrió a Davy con adoración, moviendo el helado mientras Lassie se interesaba por el helado y empezaba a pasearse contoneándose.

—Muchas cosas —dijo Davy alegremente—. Demasiadas para recordarlas ahora.

—Vamos, Davy —rogó Amy—. Sophie necesita saberlo. Davy se recostó en el sofá y siguió comiendo el helado mientras pensaba.

—La mayoría fueron cosas pequeñas. Le pegué una chuleta en la libreta con cinta adhesiva y me chivé a la profesora de inglés. Hice correr el rumor de que tenía piojos y le puse champú antipiojos en la taquilla del gimnasio. Le metí un montón de revistas porno en la taquilla y lo pillaron, y tuvo que ir a ver al jefe de estudios.

—¿Eso es todo? —Amy se sorbió la nariz y siguió comiendo su helado, levantando el palo fuera del alcance de Lassie.

—Vamos a ver, ¿le hice algo más? —Davy hizo ver que cavilaba, y Sophie se echó a reír.

—Te quiero, Davy —dijo, y se apoyó en el brazo de él.

—Yo también te quiero, nena. Ah, sí, esperad. Ahora me acuerdo. También está lo del Camaro color cereza que le regalaron para el final de curso. Sus viejos se lo dieron pronto para que pudiera llevarlo al baile de gala. —Sonrió ampliamente y le dio un mordisco a su helado.

—Conducía un cacharro cuando yo... lo conocí —dijo Sophie.

—También lo llevó al baile —señaló Davy—. Le puse gambas en el Camaro. Amy frunció el ceño. — ¿Gambas? —Pero Sophie rompió a reír, hipando con el helado en la boca. Davy asintió con la cabeza.

—Le puse gambas en los asientos, en el volante, le metí algunas en los agujeros de los tornillos de debajo de la alfombrilla, en todos los sitios donde fuera difícil encontrarlas. Las gambas son pequeñas, como sabéis. —Sonrió al recordar—. Y como estábamos a finales de mayo, hacía calor. —Movió la cabeza—. Chad no llegó a usar el coche. Durante una semana, cada vez que pasaba por delante de la casa de los Berwick, veía aquel coche en la entrada con todas las puertas abiertas. Y luego, por último, simplemente... desapareció. Se rió y dio otro mordisco al helado.

—Oh, sí —dijo Amy.

«Adoro a mi familia, la adoro con locura», pensó Sophie.

—¿Qué más? —preguntó a Davy.

—Destrozó el Camaro de ese tío —dijo Amy—. ¿Qué más quieres?

—La venganza de los Dempsey, Amy —contestó Sophie—. Un coche no es suficiente. —Miró a Davy—. ¿A que no?

—Bueno —dijo Davy—. También está lo del baile de fin de curso.

—Cuéntanoslo —dijo Amy.

—Él estaba saliendo con Melissa Rose, aquella chica de último curso que estaba tan buena —comentó Davy—. Era un bombón. Llevó un vestido de seda azul al baile que se deslizaba a su alrededor cada vez que...

—Se suponía que tenías que animarme —dijo Sophie.

—Y como Chad era un gilipollas, llevó una petaca al baile —continuó Davy—. Se creía alguien importante en el pueblo, metiendo vino en el gimnasio sin que lo vieran. Así que, alrededor de medianoche, le metí unos somníferos machacados.

—¿Se fue a dormir la noche del baile, eso es todo? —dijo Sophie.

—No —respondió Davy—. Se quedó grogui en el baile, y Melissa se enfadó porque creía que estaba borracho y lo obligó a llevarla a casa, solo que él estaba demasiado atontado, y dio la casualidad de que yo estaba en el aparcamiento. Así que la ayudé. —Davy movió la cabeza con gesto de incredulidad al tiempo que acababa su helado—. Él se llevó algún golpe mientras intentábamos meterlo en el asiento de atrás. Melissa no era una persona muy fina, así que ella fue la que le dio más veces.

—Bien por Melissa —dijo Sophie, divirtiéndose por primera vez con una anécdota relacionada con Chad que no la hacía sentir culpable.

—Muy buena —comentó Amy—. Con eso es suficiente...

—Luego lo llevamos a casa y lo dejamos en el porche con la petaca en la mano y la bragueta bajada —dijo Davy—. Melissa sugirió que debía tener algo en la otra mano, y casualmente yo llevaba la Polaroid de papá. El lunes las fotos causaron sensación en el instituto. Sophie se rió con el helado en la boca.

—Gracias, Davy —dijo, y él la rodeó con el brazo.

—Vale, con eso sí es suficiente —señaló Amy—. Hiciste bien...

—Y luego llevé a Melissa a casa —prosiguió Davy—. Y a esas alturas nos habíamos encariñado el uno del otro, unidos por nuestra aversión a Chad, así que le pregunté si había algo más que pudiera hacer por ella.

—¿Y te dijo que sí? —preguntó Sophie.

—Tú no fuiste la única Dempsey que perdió la virginidad en el asiento trasero de aquel cacharro —dijo Davy—. Sigo recordando a Melissa con cariño. Aquella chica sabía muchas cosas. Me pregunto qué tal le habrá ido todo.

—Maravillosamente, espero —dijo Sophie.

—Ya le pasó algo maravilloso —contestó Davy—. Estuvo conmigo.

—Aparte de eso —dijo Sophie—. Me gustan las mujeres que saben cómo ajustar cuentas.

—A mí también, siempre que no las ajusten conmigo —observó Davy. Lassie se puso a gemir a los pies de Sophie, y ella miró sus conmovedores ojos marrones.

—Pobrecillo —dijo, y a continuación el animal se dio la vuelta y se quedó patas arriba, y Sophie se echó a reír y se inclinó para que el perro pudiera lamer el resto del helado que quedaba en el palo.

—Ese perro está hecho un tunante —señaló Davy.

—¿Qué?—dijo Sophie, sin dejar de sonreír a su mascota.

—Ese perro está hecho un tunante —repitió Davy—. Pone esa mirada, hace que el amo se sienta superior y consigue lo que quiere. Te acaba de engañar para que le des el helado.

—¿Que mi perro me engaña? —exclamó Sophie.

—Lo que te haga el perro no es problema mío —dijo Davy—. Lo que me preocupa es lo que te haga el alcalde. Si tengo que llenar un Volvo de gambas, lo haré, pero preferiría que tú te espabilases. Sophie dejó de sonreír.

—Ya estoy espabilada. Él no es Chad. No me va a pasar nada.

—Sí —afirmó Davy—. Está bien. Pero te aseguro que si te la juega, le patearé el culo.

—Te quiero, Davy —dijo Sophie.

—Yo también te quiero —dijo Davy—. Tontorrona.



* * *



El pleno municipal que se celebró al día siguiente fue tan mal que Phin todavía estaba recuperándose cuando su madre lo arrinconó en la sala vacía del concejo.

—En cuanto a esa mujer, no puedes volver a verla.

—He hecho lo imposible por detener la votación de ese permiso, y Stephen ha conseguido que se apruebe porque tú te has vuelto contra mí. —Phin se sentó en la mesa del concejo, furioso—. ¿En qué diablos estabas pensando?

—Esas compañías no nos harán ningún bien —dijo Liz—. Esta mañana Zane Black ha visitado a todos los miembros del concejo para intentar convencerlos de que detengan el rodaje, y eso ha hecho que todo el mundo sospeche. No quiero que hagamos nada que nos alinee con esa gente. No puedes volver allí. Esa mujer...

—Me gusta esa mujer —contestó Phin—. Es mucho más agradable que tú. Sabías perfectamente...

—¿Quieres hacer el favor de pensar al menos en Dillie? —dijo Liz. Phin la miró frunciendo el ceño.

—¿Qué tiene que ver Dillie con esto?

—Podrías pensar en su futuro mientras te desabrochas los pantalones —le espetó Liz.

—Debe de ser una broma —dijo Phin—. Si todos los padres pensaran en sus hijos antes de acostarse con alguien, se extinguiría la raza.

—¿Y qué pasará cuando lo descubra? ¿Qué pasará cuando quiera conocer a esa mujer?

—Ella no va a conocerla —respondió Phin—. Yo también tengo mi vida, ¿sabes?

—Tienes que anteponer a tu hija —dijo Liz rotundamente.

—Tú no lo hiciste —replicó Phin, con igual contundencia, y Liz dio un paso atrás como si se hubiera quedado sorprendida—. Y lo sabes —añadió él al ver que no decía nada—. Ni siquiera te fijabas en mí si papá estaba en la misma habitación. Y cuando no estaba, solo recibía la mitad de tu atención porque estabas esperando a que él apareciera.

—Phin —dijo Liz.

—No pasa nada. —Phin se recostó, procurando no descargar su frustración en su madre, por mucho que se lo mereciera—. Cuanto más mayor me hago, más envidio la relación que teníais papá y tú. Recuerdo cuando le veía subir por la escalera, con aire avejentado, cansado y triste, y entonces te veía y su cara... —Se detuvo al ver que el rostro de Liz se había arrugado, creyendo que iba a echarse a llorar. Está a punto, pensó, y al ver que no lo hacía, dijo—: Vosotros hacíais que el mundo desapareciera para la otra persona. Liz apretó la mandíbula.

—No sigas.

—Yo pensaba que iba a encontrar algo así —dijo Phin—. Yo pensaba que se conseguía con el anillo de boda, esa sensación de que el mundo es perfecto porque dos personas están juntas. —Se rió bruscamente—. Y descubrí que estaba equivocado. Liz apoyó a su hijo.

—No fue culpa tuya. Fue...

—Fue culpa mía —dijo Phin—. Yo creía que lo que había entre vosotros era fácil de conseguir. Ahora sé que no, y no pienso acomodarme. O tengo una relación como la vuestra o no me caso. Y eso no significa que no pueda pasármelo bien mientras espero a la mujer adecuada.

—Pocas personas tienen una relación como la nuestra —dijo Liz—. Y se acaba pagando. Se acaba pagando caro. Phin negó con la cabeza.

—Entonces te has rendido.

—Yo no me he rendido —dijo Liz—. Nosotros todavía...

—Nada de «nosotros» —contestó Phin—. No estoy hablando del jodido ayuntamiento. Estoy hablando de ti. Tú cortaste esa parte de tu vida completamente. Hay hombres estupendos en este pueblo, pero tú ni siquiera los miras.

—No tengo la menor intención de volverme a casar —dijo Liz.

—Yo tampoco —asintió Phin—. Pero tú me estás empujando de todas formas hacia Rachel Garvey. —Se inclinó, acercándose a ella—. ¿De verdad crees que si me casara con Rachel empezaría a quererla? ¿O que ella me querría a mí? Liz tragó saliva.

—La gente llega a cogerse cariño...

—¿Es eso lo que os pasó a vosotros? ¿Es ese el tipo de relación que teníais tú y papá? Liz cerró los ojos con fuerza, y a continuación prorrumpió en lágrimas.

—Lo siento, Phin. Es que no puedo soportar pensar en ello. No puedo. Lo he perdido todo menos a ti y a Dillie... Se detuvo.

—No basta con eso —dijo él—. Somos importantes, pero no basta con nosotros. Necesitas tener tu propia vida. Liz se sorbió la nariz y dijo con la voz ahogada por el dolor:

—Yo solo quiero que él vuelva.

—Lo sé. —Phin rodeó el extremo de la mesa y abrazó a su madre, y acto seguido ella rompió a llorar—. Sé que quieres que vuelva. Lo sé. —Le acarició el hombro hasta que, a los treinta segundos, dejó de llorar y entonces dijo—: Mira, no sé lo que va a ocurrir con Sophie. Solo ha pasado una semana, así que quién sabe.

—Yo lo supe enseguida—admitió Liz, conteniéndose un tanto y secándose los ojos con los dedos—. En cuanto vi a tu padre en el instituto lo supe. Así que si tú no...

—Sí, claro, en el instituto es más fácil —dijo Phin, tendiéndole su pañuelo—. A esas edades nadie tiene sentido común.

—Pero yo lo supe —contestó Liz—. Y tu padre también lo supo. Y si tú y esa mujer...

—Se llama Sophie —repuso Phin, mientras se sentaba en el extremo de la mesa—. Y es algo especial, porque no me quiero comprometer con ella, pero aun así pienso volver a verla esta noche.

—Eso es sexo —dijo Liz, que volvía a ser la de siempre.

—No me vengas con esas —protestó Phin—. Recuerdo que vosotros solíais hacer de todo delante de mí, así que no se te ocurra decirme que estabais por encima de todo eso.

—No —dijo Liz—. Nosotros no estábamos por encima de nada.

—No quiero que me des detalles —afirmó Phin—. Ya tuve bastante al entrar en algunas habitaciones en el momento equivocado. Si me hubieran dado una moneda cada vez que pillaba a papá tocándote el culo, ahora tendría una fortuna.

—Ya basta —dijo Liz, pero le dedicó una tímida sonrisa.

—Disfrutaste de un buen matrimonio —comentó Phin—. Respeto, pasión, buenos momentos y amor.

—Sí—asintió Liz.

—Pues Sophie me ofrece respeto, pasión y buenos momentos —dijo Phin.

—No —contestó Liz—. Escúchame, esa mujer no te conviene en absoluto. Es soez, grosera y cruel. Es una elección terrible.

—Te replicó, ¿verdad? No la culpo. Probablemente tú lo empezaste todo. Liz se quedó quieta, y Phin dijo:

—¿Sabes? Por un momento me habías parecido casi humana.

—Solo porque cuido de las personas que quiero...

—No sigas. —Phin se levantó—. Obsesiónate con las elecciones si quieres, pero no intentes fingir que lo haces por Dillie y por mí. Por alguna razón se te ha metido en la cabeza que es lo más importante de tu vida, y no tengo ni idea de cómo convencerte de que no es así. Así que no voy a intentarlo. Limítate a dejarme en paz y a dejarme vivir mi vida.

—Haré cualquier cosa para protegerte —dijo Liz, sin el menor rastro de lágrimas—. Cualquier cosa.

—Cuando hablas así me asustas —confesó Phin—. Déjalo ya. Iré a buscar a Dillie. Y tú procura calmarte. La dejó allí, sola en la sala de mármol, bajo los retratos de su bisabuelo, su abuelo y su padre, pues ya no sabía qué más hacer. Tan solo esperaba no llegar a descubrir nunca lo que significaba «cualquier cosa».



* * *



Mientras Phin luchaba por la buena causa, Sophie lavaba a Lassie en el muelle y trataba de encarrilar su vida. Al principio de todo ella había partido con un plan, pero ahora Amy se encontraba delante de la casa con Rachel, filmando a Clea y a Rob en lo que había resultado ser una película porno, mientras Davy observaba y movía la cabeza con gesto de disgusto. Georgia tenía pensado hacer Dios sabe qué con Zane cuando volviera esa noche, Leo tenía pensado convencer a Clea de que hiciera Más limpia y más húmeda, y los Corey estaban pintando la casa de un tono más claro que el del depósito. Estupendo.

—Tenemos un reparto multitudinario —le dijo a Lassie, inclinándose para estar más cerca del animal—. Pero esto se acabó. No vamos a dejar que entre nadie más.

—¿Estás hablando con ese perro? Sophie levantó la cabeza bruscamente. En el extremo del muelle había una niña delgada de piel blanca con el pelo rubio y largo, vestida con unos pantalones cortos perfectamente planchados y una camiseta blanca inmaculada de manga corta.

—¿De dónde vienes? —preguntó Sophie. La niña señaló con el dedo la otra orilla del río.

—La casa de mi abuela está por allí.

—¿No será la de los Garvey?

—Claro que no. —La niña examinó el extremo del muelle y evidentemente le pareció adecuado pues tomó asiento—. Mi abuela se llama Junie.

—Ah. ¿Y sabe que estás aquí?

—Está durmiendo la siesta. —La niña se quedó mirando fijamente a Sophie, y esta se sintió ligeramente incómoda—. Volveré antes de que se despierte. Si no te molesta mi visita, claro.

—Por supuesto que no. —Sophie apuntó en dirección al patio—. Visita cuanto quieras.

—Porque antes has dicho que no ibas a dejar que entrara nadie más —señaló la niña—. Se lo estabas diciendo a ese perro.

—Bueno, tú estás de visita, no te vas a quedar. —Sophie trató de hallar su sitio en la conversación—. Me llamo Sophie.

—Ya lo sé —dijo la niña—. Por eso he venido.

—Vale, ahora sí que me has dejado alucinada —declaró Sophie—. ¿Quién eres?

—Dillie Tucker —contestó la niña.

—¿Tucker? —dijo Sophie—. ¿Eres pariente de Phin?

—Es mi papá —dijo Dillie, y Sophie se quedó sin aliento.

—Tu papá. —Sophie se recuperó y procuró mantener un tono de voz suave. Amy y Davy la habían advertido. Siempre había que escuchar a la familia—. ¿Y qué tal está tu mamá?

—Está muerta —respondió Dillie, y Sophie hizo un esfuerzo por sentir compasión en lugar de alivio. Aquella pobre niña no tenía madre, por Dios—. Murió hace mucho —continuó Dillie—. Yo era un bebé. Fue muy triste.

—Ah —dijo Sophie—. Seguro que sí. Entonces vives con tu papá. —Podría haberme dicho algo.

—Y con mi abuela Liz —contestó Dillie—. Pero me gustaría cambiar de casa. — Se volvió para mirar la granja, y Sophie tuvo una extraña sensación al pensar que Dillie podía estar buscando casa. Parecía lo bastante organizada para ello.

—¿Cuántos años tienes? —preguntó Sophie.

—Nueve —dijo Dillie—. ¿Y tú?

—Treinta y dos —respondió Sophie—. Cuéntame otra vez por qué estás aquí.

—¿No quieres que esté? —Dillie la miró con unos ojos enormes y lastimeros.

—Eso ha estado bastante bien, pequeña, pero todavía tienes que aprender. Yo me crié con un profesional. ¿Qué haces aquí?

—¿Qué es un profesional? —preguntó Dillie.

—Dillie —dijo Sophie en tono de advertencia.

—Jamie Barclay dice que ha oído decir a su madre que tú eres la novia de mi papá —declaró Dillie—. ¿Eres su novia?

—No —dijo Sophie—. ¿Quién es Jamie Barclay?

—Porque si lo eres, a mí me parece bien —comentó Dillie—. Te podré aguantar.

—Es muy generoso por tu parte —dijo Sophie—. Pero no soy su novia.

—¿Por qué no? —dijo Dillie. Sophie llegó a la conclusión de que era peligroso seguir con aquella conversación.

—¿Te apetece tomar un helado antes de que te lleve a casa de tu abuela?

—Sí, gracias —dijo Dillie, y a continuación se quedó muy quieta mientras Sophie se ponía en pie y Lassie se levantaba y bostezaba. Sophie se fijó en el modo en que Dillie miraba a Lassie.

—¿Te dan miedo los perros? —le preguntó con dulzura.

—No. —Dillie alzó la barbilla, y por un momento a Sophie le recordó tanto a Phin que tuvo que coger aire—. Solo que no estoy acostumbrada a ellos.

—Este perro es muy bueno —dijo Sophie—. Se llama Lassie Dempsey. Pero si no estás acostumbrada puedo hacer que se quede fuera mientras nosotras estamos dentro.

—No. —Dillie no parecía muy convencida—. ¿Qué clase de perro es?

—Un perro tunante —dijo Sophie—. No pasa nada, Dillie. Te prometo que no te hará nada.

—Vale —contestó Dillie, y a continuación Sophie comenzó a caminar por la muelle seguida de cerca por Lassie, como siempre, y se detuvo junto a la niña.

—¿Quieres acariciarlo?

—Quizá. —Dillie tragó saliva y acarició al perro con cautela. Lassie alzó la vista hacia ella con la mirada con la que parecía decir: «Tú eres nueva en esto»—. Tiene las patas cortas.

—Pero el corazón grande. —Sophie le tendió la mano—. Vamos. Cogeremos un helado y luego iremos a casa de tu abuela.

—¿De qué es el helado?

—De chocolate. Dillie la miró largamente y luego cogió su mano.

—No hay prisa —dijo, y subieron a la casa. Una hora después, tras una extensa conversación sobre el colegio, el béisbol, el carnet de conducir de Dillie, los postres, Lassie, Jamie Barclay, la abuela Junie, la abuela Liz, el padre de Dillie, sus esperanzas, sus sueños, su pasado, su presente y sus planes de futuro, Sophie sentía un nuevo respeto hacia Phin. Aquella niña no paraba de hablar; era evidente que nadie la había reprendido y le había dicho que se callara. Aquello requería una enorme paciencia por parte de los padres. Ciertamente Phin lo hacía bien todo. Dillie también comía como una vaca. Cuando llegaron a la cocina, la niña miró la bolsa de patatas fritas que había encima de la mesa y dijo:

—Hoy me he saltado la comida, ¿sabes? Sophie le preparó un sandwich de jamón, seguido de unas patatas fritas, una manzana y un plátano, todo ello acompañado de limonada.

—Está buenísimo —dijo Dillie, estirando la mano para coger otra patata—. ¿Puedo comer ya el postre? Estaban acabando sus helados y cantando a coro por sexta vez «I Only Want to Be with You» para que Dillie se pudiera aprender la letra y Sophie no tuviera que oír hablar más de Jaime Barclay, cuando Amy entró en la cocina.

—Ahí fuera hace un calor del demonio —dijo.

—Ven a conocer a Dillie Tucker y deja de sudar —comentó Sophie. Amy miró a la niña parpadeando.

—Hola.

—Dillie es la hija de Phin —dijo Sophie.

—Hola. —Amy se sentó a la mesa—. Lo sabía. Te lo dije.

—Esta es mi hermana Amy —le dijo Sophie a Dillie—. No le hagas caso.

—Yo no tengo hermanas —señaló Dillie, mientras terminaba su helado—. Ni un perro. Es muy triste.

—Trágico. —Sophie le tendió el palo a Lassie para que pudiera lamer lo que quedaba de helado. Dillie miró a Amy con sus enormes ojos grises.

—Tampoco tengo mamá.

—Es un consuelo —dijo Amy, recostándose, y Dillie se quedó sorprendida.

—Te lo dije —afirmó Sophie—. Somos profesionales. No intentes colárnosla.

—Pues es muy triste —dijo Dillie con su voz normal—. Yo quiero a mi abuela Liz, pero ya estoy harta.

—Te comprendo —dijo Amy.

—No lo entiendo —declaró Sophie—. ¿Qué es lo que quieres?

—Yo quiero que mi papá y yo vivamos solos —dijo Dillie—. Pero él dice que tenemos que vivir con la abuela Liz porque alguien tiene que cuidar de mí.

—¿Por qué no contrata a un ogro? —comentó Amy—. Seguro que es más cariñoso. Dillie se centró en Sophie.

—Y Jamie Barclay me ha dicho que tú eras la novia de papá.

—No lo soy —dijo Sophie—. Nos vamos a marchar este domingo.

—No tienes por qué irte —dijo Dillie—. Podrías quedarte. Tú me caes bien. Y yo necesito una mamá. —Miró detenidamente a Sophie, que estaba intentando pensar algo que decir, y añadió—: Podrías ser tú. No lo sé.

—No te confundas por lo del perro y el helado —contestó Sophie—. Yo no sirvo para madre.

—No sé —dijo Amy—. Podrían ser buenas señales.

—No estás sirviendo de ayuda —le dijo Sophie.

—Ella me crió a mí, ¿sabes? —le dijo Amy a Dillie—. Y lo hizo estupendamente. Dillie frunció el ceño.

—Yo creía que erais hermanas.

—Mi madre murió cuando yo era muy pequeña —dijo Amy—. Fue muy triste.

—No me vengas con esas —respondió Dillie—. Yo también soy una profesional.

—Me caes bien, niña —dijo Amy—. ¿Tu madre no se apellidaría Dempsey?

—No, se apellidaba Miller —dijo Dillie—. Se llamaba Diane. Era muy guapa. La abuela Junie tiene fotos de ella. Se parecía a Sophie.

—Ya es hora de volver a casa —dijo Sophie, sintiéndose repentinamente deprimida. Al salir al exterior se toparon con Davy.

—Este es mi hermano, Davy —comentó Sophie.

—Yo no tengo ningún hermano —dijo Dillie, mirando a Davy—. Es muy triste.

—No necesariamente —contestó Sophie—. Esta es Dillie, la hija de Phin.

—¿De verdad? —Davy sonrió a Dillie—. Encantado de conocerte, Dillie. ¿Qué tal está tu mamá?

—Está muerta —dijo Dillie—. Es muy...

—El alcalde se ha salvado otra vez —le dijo Davy a Sophie. A continuación volvió a sonreír a Dillie—. Iba a enseñarle a este perro tonto a jugar con el disco volador. ¿Quieres echarme una mano?

—Sí —contestó Dillie, y luego miró a Sophie.

—Diez minutos —dijo Sophie—. Lassie tiene las patas tan cortas que tampoco creo que dure mucho más.

—Es más o menos lo que dura mi capacidad de concentración, así que no habrá problema —comentó Davy—. Venga, niña. Vamos a ver qué tal se te da.

—¿Davy? —dijo Sophie, y observó cómo su hermano se llevaba a jugar a la hija de su amante. Tenía la inquietante sensación de que Davy se pasaría toda la cena criticando la técnica de Phin como padre.

Cuando Phin fue a recoger a Dillie a casa de Junie, la camiseta de manga corta de su hija tenía una mancha de chocolate.

—¿Qué ha pasado? —preguntó.

—Habrá encontrado alguna tableta de chocolate mientras yo dormía la siesta — respondió Junie, su menuda y fornida suegra—. No te lo va a decir.

—Que no me lo va a decir, ¿eh? —Phin miró a su hija, que mantenía la barbilla alzada.

—Te lo diré cuando tenga carnet de conducir —replicó.

—Entra en el coche —dijo Phin—. Me lo vas a decir ahora mismo. Pero una vez en el coche, Dillie se negó a contestar.

—Tú también te callas muchas cosas. Así que ahora yo hago lo mismo.

—Dill —comenzó Phin en tono de advertencia, pero la niña se puso a tararear para no escucharlo. No tenía el más mínimo talento musical, de modo que a él le resultó imposible averiguar qué canción estaba canturreando—. Te la estás buscando —dijo. Pero ella echó la cabeza atrás y cantó a pleno pulmón para evitar oírlo:

—«Ahora escúchame, cariño». Entonces Phin salió de la carretera y paró el coche.

—¿Dónde has aprendido la letra de «I Want to Be with You»? —preguntó.


9



Esa noche Sophie se encontró a Phin en la puerta, sin saber todavía qué opinar de la tarde que había pasado.

—Hola, papá.

—Nunca ha surgido el tema —dijo Phin—. De lo contrario, te lo hubiera dicho.

—Es algo demasiado importante para que no haya surgido nunca —contestó Sophie. Phin echó un vistazo al salón, detrás de ella. Amy y Davy estaban en el sofá, escuchando con gran atención.

—¿Qué tal, chico de Harvard? —gritó Davy—. ¿O no es un buen momento para preguntar?

—¿Puedo hablar contigo a solas? —preguntó Phin a Sophie.

—En cualquier parte menos en una habitación —dijo Davy. Así pues, bajaron al muelle.

—No pasa nada —dijo Sophie cuando estuvieron allí, mientras veían correr el río turbio—. Ha sido una sorpresa. Sobre todo cuando dijo que me parecía a su madre. Eso explica muchas cosas de ti...

—Tú no te pareces a su madre —dijo Phin—. Diane tenía el cabello oscuro, pero era más baja y más joven que tú, y su cara era distinta. La mayoría de fotos que Dillie tiene son de hace mucho tiempo. Ella solo ve a una mujer morena. Sophie se apartó.

—Ni siquiera sabía que habías estado casado. Ya sé que los Tucker sois personas indiferentes, y que te olvidarás de mi nombre antes de que llegue a la autopista...

—Me casé con Diane porque estaba embarazada —dijo Phin, con un tono de voz apagado—. Se quedó embarazada porque creía que yo tenía dinero. Sophie se echó atrás ligeramente.

—Las mujeres no se quedan embarazadas solas. Los hombres ponen su granito de arena. Y de todos los hombres con los que me he acostado, tú eres el único que siempre lleva un condón encima...

—Me dijo que tomaba la píldora y la creí. —Phin también se echó atrás, hasta que ambos quedaron separados como dos extraños—. Yo no cometo el mismo error dos veces. Sophie se encendió.

—¿Crees que estoy intentando...?

—Por supuesto que no. —Phin hablaba atropelladamente—. Por Dios, Sophie. — Respiró hondo—. No pienso mucho en ella. Solo estuvimos juntos un par de meses, y se murió en un accidente tres meses después de que naciera Dillie.

—¿Un accidente? —dijo Sophie—. ¿En el puente viejo?

—No. —Phin miró hacia la otra orilla del río—. Murió allí. Volvió a casa en plena noche, se cayó en la escalera del porche, se dio un golpe en la cabeza y se desangró antes de que su madre se despertara y la encontrara.

—Debió de ser terrible para Dillie.

—Dillie no llegó a conocerla —admitió Phin—. Diane tuvo complicaciones después de que naciera Dillie, así que yo me llevé a la niña a casa de mi madre. Diane no vino a por ella después de salir del hospital.

—¿No vivías con ella? Phin cerró los ojos.

—Mi matrimonio duró unos dos meses, y fueron los dos peores meses de mi vida. Cuando mi padre murió, mi madre se vino abajo y yo me mudé a la colina para vivir con ella. Creía que los iba a perder a los dos. Sophie recordó el rostro gélido de Liz.

—Eso explicaría unas cuantas cosas.

—Y nunca volví. Mi madre era como una piedra, y Diane estaba más contenta sin mí siempre que se pudiera quedar la casa del río. —Movió la cabeza con gesto de disgusto—. Pasó a formar parte de la gente aceptada. No me quería a mí, solo quería mi apellido y mi casa.

—Lo siento —dijo Sophie.

—Tranquila —contestó Phin—. Yo tampoco la quería a ella. Me comporté como un estúpido y lo pagué. Pero gracias a ello tengo a Dillie, así que volvería a repetirlo sin dudarlo. Dillie lo compensa todo. Sophie asintió con la cabeza.

—No puedo creer que Diane no quisiera a su hija.

—No era el tipo de mujer con instinto maternal —dijo Phin—. Y creo que por aquel entonces había otro hombre en su vida. Gastaba mucho dinero, y conmigo no disponía de tanto. Sophie se sentía fatal. Liarse con un tipo tan pronto, justo después de... Se irguió. Aquello no podía ser verdad. Ninguna mujer querría salir con nadie después de haber dado a luz.

—¿Justo después de salir del hospital? ¿Y no te enteraste de quién era ese hombre?

—No. No me importaba. Y ahora tampoco. Sophie lo miró irritada.

—Phin, esto es Temptation. La gente del pueblo habría hecho cola para decirte quién era.

—Sophie, no me importaba. Tenía una madre medio loca de pena, un bebé que no sabía cómo cuidar y un nuevo trabajo como alcalde hasta que terminara el mandato de mi padre. Diane era lo que menos me preocupaba.

—Pasó a ser lo que menos te preocupaba una vez que se fue a la casa del río y te dejó en paz. Él la miró con el ceño fruncido.

—¿A qué te refieres?

—Tu madre sobornó a tu mujer.

—Da igual. Lo que hiciste hace nueve años no tiene importancia. —Sophie se quedó mirando fijamente el río—. Veo que Dillie te ha contado que ha venido de visita. ¿Estás disgustado? Él asintió con la cabeza, y ella se sintió fatal.

—Las cosas se han complicado más. Ella ha decidido que necesita una madre, y no quiero que se encariñe de ti y piense que tú lo eres.

—Creo que me voy a ir adentro —dijo Sophie—. Esta conversación me está deprimiendo.

—Lo sé —dijo Phin—. A mí tampoco me hace ninguna gracia. Ninguno de los dos se movió.

—Y aparte de eso, ¿qué tal te ha ido el día? —preguntó Sophie.

—Stephen ha conseguido que se apruebe el permiso contra la pornografía —dijo Phin—. Es la primera vez que me opongo a algo que ha votado el concejo. Y también ha conseguido convencer a casi todo el mundo de que estoy involucrado en la película, así que si algo sale mal, me voy a pique contigo.

—Me alegro de saberlo —dijo Sophie.

—Y mi madre piensa que eres la nueva Diane. Me advirtió de que Dillie lo descubriría. Ese es el problema de mi madre, que siempre tiene razón. Hizo que pareciera que había estado haciendo algo mezquino, y Sophie se estremeció.

—Nadie te está obligando a venir aquí a jugar con una mujer impura. Nadie te está haciendo cruzar las vías.

—Creo que me voy a ir a casa —dijo Phin, y se levantó—. Ya te llamaré. Sophie asintió con la cabeza y observó cómo se alejaba, haciendo un esfuerzo por no romper a llorar. No se dio la vuelta hasta que Lassie la tocó con su hocico frío.

—Eh —dijo, parpadeando rápidamente para contener las lágrimas, y al volverse encontró a Davy de pie junto al perro con dos helados.

—¿Quieres que le dé una paliza? —dijo, ofreciéndole uno de los helados.

—No. —Sophie se sorbió la nariz y cogió el helado, y dio unos golpecitos en el muelle con la mano—. Siéntate y deja de hacer el fanfarrón. Davy se sentó junto a Sophie, y el perro se colocó al otro lado de ella y miró con ansia el helado.

—Se ha enfadado porque has conocido a su hija, ¿verdad? Eres lo bastante buena para echar un polvo, pero no para presentarte a la familia. —Davy dio un mordisco a su helado y Sophie hizo una mueca—. Vale, eso ha dolido —dijo, mientras comía su helado—. Pero acéptalo ahora mientras todavía estás a tiempo. Él no te conviene.

—Nadie me conviene. Sophie mordió el suave chocolate y dejó que se deshiciera en su boca. Era un gran consuelo, pero no era suficiente. Recordó lo que Frank le había dicho: «No habría sido tan terrible si no hubiera pensado, por una sola noche, que había más cosas en el mundo». En eso tienes razón, Frank.

—¿Te encuentras bien? —preguntó Davy. Sophie asintió con la cabeza.

—Sé que tienes razón. Si se ha enfadado tanto porque he visto a su hija, entonces no me merece.

—No quiero que me des la razón, quiero que seas feliz—dijo Davy.

—Por el momento, no creo que esa sea una opción —contestó Sophie, y terminó su helado en silencio, apoyada en el hombro de Davy, concentrándose en las cosas buenas a las que podía aspirar y no en las cosas maravillosas que acababa de perder.

Durante los siguientes tres días Sophie se dedicó a observar cómo Rachel invertía todos sus esfuerzos en convencer a Leo de que la llevara con él mientras evitaba a su madre, que había empezado a hacer frecuentes visitas a la granja. Al mismo tiempo, Amy invertía todos sus esfuerzos en el vídeo. Amy fue la que tuvo más suerte. El jueves Leo volvió solo a Los Angeles con la versión preliminar de Amada —«Hay que cambiar el título», dijo, al salir por la puerta—, y Amy se hallaba enfrascada en el montaje del documental.

—Lo voy a titular Bienvenidos a Temptation —le dijo a Sophie—. Como el letrero que vimos en la entrada.

—Genial —contestó Sophie.

Luego Zane la arrinconó y la amenazó con contarle a Phin todos sus secretos si no detenía el rodaje para que Clea volviera con él. Puesto que las únicas cosas emocionantes o degeneradas que había en su vida eran las que había hecho con Phin, no estaba preocupada. Naturalmente, le podría contar a Phin que habían estado rodando una película porno, pero en ese caso al menos Phin tendría que llamarla. No sabía nada de él desde la noche que habían estado en el muelle, de modo que era evidente que había decidido que su hija era más importante que el sexo salvaje; una decisión que Sophie aplaudía en abstracto, pero que le molestaba en términos concretos. Así pues, cuando a Amy se le fundieron los fusibles, Sophie respiró hondo y bajó a cambiarlos como él le había enseñado. Luego limpió la casa para distraerse, trasladó los muebles más feos al granero y ventiló las habitaciones. A medida que ordenaba la vivienda descubrió que era un sitio pequeño y encantador. Las habitaciones resultaban acogedoras y las ventanas eran amplias, y no pudo evitar imaginársela pintada, empapelada y con un bonito aspecto. Ya era bonita por fuera; los Corey habían acabado de pintar, y la casa relucía a la luz del sol con su tono rosado y melocotón. Sophie la contempló y pensó: «También voy a perder esto». Aun así, le pidió a Rachel que le consiguiera pintura verde para el sábado, algo que hiciera juego con las hojas del papel de la pared.

—Solo quiero ver una habitación pintada antes de irme —dijo. Y el sábado empapelaron las demás paredes hasta la mitad y añadieron dos franjas de color verde manzana a modo de cenefa, y luego pintaron también de color verde todo el enmaderado y los armarios.

—Es bonito —dijo Rachel, cuando hubieron terminado—. No pensaba que lo pudiese ser, pero lo es. —Comenzó a recoger las latas vacías y las brochas usadas en una bolsa de basura.

—Sí, es bonito —asintió Sophie, y entonces se calmó—. ¿Sabes algo de Leo?

—Sí, llama cada día, pero siempre habla de negocios y de lo que estamos haciendo aquí. Vamos, que nunca me dice que me echa de menos.

—Rachel, si llama todos los días para hablar de negocios es que te echa de menos. En Temptation no hay negocios.

—Pues nunca me dice: «Rachel, cariño, ven a Los Angeles, te necesito».

—Puede que estés pidiendo demasiado —dijo Sophie.

—Solo estoy pidiendo un trabajo. Sería una estupenda ayudante personal.

—Ah, solo un trabajo —dijo Sophie, compadeciéndose de Leo.

—Sería un trabajo genial y me podría largar de aquí. —Rachel se dejó caer en una silla de la cocina y examinó sus uñas manchadas de verde—. Mi madre me está volviendo loca por culpa de todos los rumores que corren sobre ti y Phin. Por eso viene por aquí constantemente. Por eso y para ver a Zane. —Puso los ojos en blanco.

—Rumores —dijo Sophie, y sintió otra vez un escalofrío.

—El pueblo sabe que estáis juntos —dijo Rachel, y luego añadió apresuradamente—: Phin no ha estado fanfarroneando ni te ha llevado a cenar para lucirte. No ha sido culpa suya. Él ha mantenido lo tuyo con mucha discreción. «Sí, es verdad», pensó Sophie, y a continuación se recriminó por sentirse dolida. De todos modos, ella tampoco había querido ir a cenar.

—Pero mi madre está obsesionada con que me case con él, así que te odia — concluyó Rachel—. Por eso sigue viniendo aquí.

—Ah. Pues dile a tu madre que puede quedarse en casa. Phin ha perdido el interés por mí. No llama ni escribe.

—Eso no es normal —dijo Rachel, frunciendo el entrecejo—. Phin no es así. Es un caballero. Él no se iría sin más. Y tú le gustas de verdad. La última vez que os vi juntos parecía que se hubiera caído por tercera vez.

—Bueno, su madre le ha echado un cable —dijo Sophie, y se puso furiosa solo con pensar en Liz y en el resto de lugareños.

—Deberías hablar con él —dijo Rachel—. Probablemente esta noche esté en la taberna. Deberías ir.

—Es posible —respondió Sophie, deseosa de volver a verlo, lo cual resultaba de lo más patético.

—Definitivamente deberías ir —sugirió Rachel. Afuera, un trueno rugió a la lejos.

—Está bien —dijo Sophie.



* * *



De nuevo en el pueblo, Phin le dio la vuelta al cartel de cierre y pensó en Sophie. Al llamar a Sophie, Davy le había dejado claro de forma mordaz que Sophie no quería volver a verlo, y cuando recordaba las cosas que le había dicho en el muelle entendía perfectamente su actitud. Pero aquello no significaba que no pudiera volver a seducirla si conseguía estar con ella a solas. Tal vez pudiera drogar a Davy... Alguien llamó a la puerta de cristal, y cuando Phin se dio la vuelta vio a Zane. Como era poco probable que Zane hubiese sentido el repentino deseo de leer, Phin abrió la puerta con la certeza de que iba a convertirse en el objetivo de la próxima tentativa estúpida de Zane por recuperar a Clea.

—Me he enterado de que tienes una mesa de billar —dijo Zane—. Es mi juego favorito. Esto podría estar bien, pensó Phin, y dijo:

—La mesa está al fondo. Zane pasó por delante de la mesa, eligió un taco y examinó su longitud con el ceño fruncido, luego volvió a colocarlo donde estaba y se decidió por uno envuelto con cinta roja.

—Todos son buenos —dijo Phin—. Pero ese es el taco de saque. Zane asintió con la cabeza.

—Bien. Colocó las bolas en el triángulo, restregándolo arriba y abajo sobre el fieltro hasta que Phin pensó que iba a tener que quitárselo y pegarle con él. Cuando levantó el triángulo, la bola de delante quedó a un centímetro del resto, pero o bien Zane no se dio cuenta o no le dio importancia. A continuación se dirigió a la cabecera de la mesa, colocó la bola blanca más de diez centímetros por detrás del punto de saque, y se inclinó para tirar, empuñando el taco hasta que se le pusieron los nudillos blancos. Estoy jugando con un idiota que ni siquiera sabe que cuando uno saca no tiene que colocar las bolas, pensó Phin, y se sentó y asintió con la cabeza cuando Zane sacó e hizo rebotar la bola de delante y dejó la mayoría de bolas poco esparcidas. No metió ninguna, y solo tocaron las bandas tres bolas, dos de ellas rayadas que acabaron cerca de los agujeros. Y ahora me toca a mí arreglar este desastre, pensó Phin, y cogió su taco, pero Zane dijo:

—Rayadas. —Y se inclinó para tirar. Phin se volvió a sentar, preguntándose si Zane era consciente de que estaba haciendo trampa o si simplemente no sabía jugar a billar. Las dos cosas, concluyó mientras observaba cómo Zane se movía torpemente por la mesa, cogiendo impulso con el hombro para tirar y metiendo las dos bolas rayadas en los agujeros a la velocidad de la luz. En su tercer tiro, la bola blanca rozó dos bolas de Phin antes de darle a la trece, pero Zane no pareció darse cuenta de ello. «Eso ha sido una falta y ahora me toca tirar a mí», pensó decir Phin, pero era más instructivo mirar cómo Zane golpeaba las bolas. En el cuarto tiro, Zane lanzó la bola doce contra la esquina de la tronera y salió de la mesa dando un bote.

—Los agujeros son pequeños —le dijo a Phin. «Serás imbécil».

—Puede ser —contestó Phin, y cogió su taco—. Lisas, ¿eh? —Echó un vistazo a las bolas, que Zane había esparcido con su torpe técnica, le puso tiza al taco, y comenzó a encajar las bolas con tiros sencillos.

—Creo que hay ciertas cosas sobre ese vídeo que deberías saber—dijo Zane mientras Phin jugaba—. Sobre todo ahora que has aprobado ese permiso. Phin le hizo caso omiso y encajó la bola seis.

—Es pornografía, Phin —afirmó Zane—. Sé que tú no estás al tanto porque sé que Sophie te ha mentido. Toda su familia son unos maleantes. Davy se dedica a hacer estafas en Los Angeles. Amy tiene un historial juvenil que te dejaría helado. A su padre lo busca la poli porque está acusado de fraude. Sophie está jugando contigo... Phin se irguió y lo miró a los ojos, sin dar la menor muestra de diversión.

—Solo estoy diciendo —continuó Zane, dando un paso atrás— que sería inteligente por tu parte que te alejases de los Dempsey, porque la gente que va con ellos suele perder cosas. Dinero, por ejemplo. Y elecciones. Phin hizo como si no le oyera, le aplicó tiza al taco y se inclinó sobre la mesa para darle a la bola ocho, concentrándose para no agarrar a Zane del cuello.

—¿No me crees? Fíjate en Leo Kingsley, ese productor que ha venido a verlas. ¿Sabes cuál es su productora? Leo Films. Solo se dedica al porno. Compruébalo, ya verás. Si esa mujer te ha dicho que no es una película pornográfica, te está mintiendo. Phin no le hizo el menor caso y metió la bola uno en el agujero de un lado con un tiro que dejó la bola blanca colocada para introducir la ocho en la tronera de la esquina. Se trataba de un tiro hermoso y sencillo, y es que los tiros sencillos eran siempre los más bonitos, y lograban devolverle a Phin la fe en la física y en el mundo en general, algo que necesitaba en ese preciso momento, pues lo que Zane estaba diciendo probablemente fuera cierto. Algo que podía comprobarse tan fácilmente tenía que ser cierto. Salvo el hecho de que Sophie estuviera engañándole. Ella no era así. Naturalmente, eso es lo que todo hombre que alguna vez había sido engañado habría pensado. Phin le frotó la tiza contra el taco y se inclinó para encajar la bola ocho.

—Entonces, ¿vas a detener el rodaje? Phin introdujo la bola.

—No —dijo, al tiempo que se erguía—. He ganado. Ya puedes irte.

—Estoy pensando en tu familia —dijo Zane—. Entiendo el valor de la familia, yo estoy aquí para salvar la mía. Mi mujer...

—Mi familia está bien —dijo Phin, poniendo el taco en su sitio—. Adiós.

—Tu mujer no está bien. Está muerta. —Zane se acercó a él—. ¿Sabes? Los informes policiales de su muerte son bastante interesantes. Si escarbo un poco más, tendría una buena historia para las noticias. Y tú te verías envuelto en un buen escándalo.

—Y tú recibirías una buena demanda —contestó Phin—. La muerte de mi mujer fue un accidente.

—El jefe de policía era primo de tu padre, y el juez de instrucción es pariente de tu madre. —Zane dejó su taco en la mesa—. Como empiece a investigar, no tendrás dónde esconderte. Confisca ese vídeo y manda a Clea a casa, o los Dempsey no serán la única familia con antecedentes penales.

—Ni se te ocurra joder a mi familia —dijo Phin—. O te cortaré las piernas. Zane dio un paso atrás.

—Está claro que las mujeres pueden volver tontos a los hombres inteligentes. — Y se marchó, mucho más rápido de lo que había entrado.



* * *



Media hora más tarde, cuando Wes apareció en la librería, Phin estaba sentado en el porche, tratando de aclarar aquel enredo, mientras los relámpagos brillaban en el cielo y los truenos reverberaban a lo lejos.

—Parece que por fin va a llover —dijo Wes, mientras se dejaba caer en su silla.

—Zane Black acaba de intentar chantajearme para que cancele el rodaje. Me ha acusado de matar a Diane. Wes frunció el ceño.

—No es muy listo.

—También me ha dicho que Sophie me está engañando y que está haciendo una película porno.

—Mierda. ¿Es verdad?

—No lo sé. Me han advertido que no me acerque a ella.

—¿Su hermano? Phin asintió con la cabeza.

—Y tú también, y mi madre, y ahora Zane. Wes suspiró.

—Conociéndote, eso quiere decir que esta noche vas a ir a verla a la taberna. Se oyó el rugido de otro trueno, esta vez más cerca.

—Sí —dijo Phin—. Tengo que hacerlo.







* * *



Sophie no vio a Phin cuando entró en la taberna, pero al echar un vistazo al oscuro interior y reconocer la mayoría de las caras de los presentes, se dio cuenta de que en los últimos diez días se había convertido en una parroquiana del local aunque aquel no fuera su sitio. Era más o menos como estar con Phin. Ella estaba allí e interactuaba, pero no formaba parte de él, no era alguien a quien presentase a su hija o llevase a cenar. Se dirigió hacia la máquina de discos, donde Garth Brooks estaba cantando «Baton Rouge», una canción magnífica, pero que recordaba demasiado a cómo era Temptation antes de que ella llegara y seguiría siendo después de que se fuera. Comenzó a buscar una canción de Dusty Springfield en la lista de canciones, y al cabo de un minuto notó que alguien se había situado a su lado.

—Te he estado buscando —dijo Phin. Antes de poder refrenarse, ella contestó:

—No te acerques demasiado. Tu madre se enterará. —Se puso a mirar otra tarjeta de la máquina.

—Olvídate de mi madre —dijo Phin—. ¿Puedes mirarme un momento? En realidad soy yo el que debería estar enfadado. En el futuro te agradecería que me plantases en persona en lugar de encargarle el mensaje a tu hermano. Ha sido realmente...

—¿Qué? —exclamó Sophie, alzando la cabeza bruscamente. Los dos se miraron fijamente por un instante.

—Davy me dijo que no querías volver a verme —dijo Phin—. Y yo fui tan estúpido que le creí.

—Oh. —Sophie se volvió hacia la máquina de discos—. Pues te rendiste fácilmente. —Se puso a mirar otra tarjeta de la máquina, y Phin la tomó de la barbilla y la obligó a mirarlo.

—Habla conmigo —dijo, mirándola directamente a los ojos. Sophie tragó saliva.

—Dejaste las cosas bastante claras en el muelle cuando dijiste que no querías que me acercara a tu hija. Entonces me di cuenta de que aquí no pinto nada, solo provoco rumores, y por eso es por lo que no me has llevado a cenar hasta ahora, porque has estado haciendo que nos escondamos para que Dillie no descubriera...

—Yo no he hecho que nos escondamos —la interrumpió Phin—. Simplemente no me he dedicado a proclamar a gritos en la calle principal que me he estado acostando contigo. No me parecía digno de un caballero.

—Claro, claro. —Sophie se volvió hacia la máquina y le dio la vuelta a otra tarjeta de la máquina.

—Sophie, si la he fastidiado, lo pagaré, incluso te llevaré a cenar, pero me niego a pagar por lo que han hecho mi madre y Davy. Parecía enfadado, lo cual resultaba alentador. ¿Por qué tenía que ser ella la única persona furiosa en el bar? Se puso a mirar otra tarjeta. Phin suspiró.

—¿Qué estás buscando?

—Una canción de Dusty —dijo Sophie—. No puedo creer que este estúpido bar no tenga... Phin sacó unas monedas y metió una moneda de cincuenta centavos en la máquina. A continuación tecleó una combinación de números.

—¿Podemos ir a sentarnos ya? —preguntó. Cuando sonó el primer acorde de «Some of Your Lovin», Sophie dijo:

—Ah, gracias.

—De nada. Phin la apartó de la máquina de un empujón y la condujo hacia los reservados, y ella se movió, meciéndose ligeramente al ritmo de la música, debatiéndose entre la tristeza y la esperanza, pero por encima de todo encantada de volver a estar con él, lo cual resultaba patético. Uno de los hombres de la barra le cruzó una mirada y le sonrió, y ella dejó de mecerse. Ya se sentía lo suficientemente extraña en aquel sitio sin llamar la atención. Phin le puso la mano en la espalda y le dijo:

—Por aquí. —Entonces ella vio a Wes y a Amy en su reservado habitual, en el rincón del fondo. Dusty cantaba detrás de ella con voz suave y susurrante, y pensó: «Haga lo que haga, Liz y los demás me van a odiar y voy a seguir siendo una forastera metida en un reservado del fondo».

—¿Sophie? —dijo Phin.

—Estoy cansada de esto. Haz feliz a tu madre. Sigue sin mí. Se dirigió al centro de la pista de baile y empezó a bailar, abandonándose al suave balanceo de la música, hasta que el tipo de la barra se levantó. «Tú, no», pensó Sophie, y apartó la vista de él y vio que Phin movía la cabeza con gesto de disgusto.

—¿Te apetece bailar? —dijo él.

—Eso dará que hablar —contestó ella, y se apartó de él.

—No, tonta. —Phin le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacia sí—. Esta es la parte en que caes rendida en mis brazos. Le sonrió, y Sophie se relajó junto a él, tan contenta de que la estuviera estrechando otra vez entre sus brazos que le daba igual lo que él fuera a decir a continuación. Se movió con la música, y él la atrajo más.

—De todas formas, ya es demasiado tarde para acabar con los rumores. — Deslizó la mano por su espalda y acercó sus caderas a las de ella. Sophie notó otra vez aquel calor y respiró hondo—. Todo el mundo que nos ha visto sabe que hemos estado juntos —le susurró Phin al oído, haciendo que se estremeciera. Así empezaron los rumores. Simplemente nos miraron y lo supieron.

—Ah. —Ella se movió con Phin, apoyando su mejilla contra el hombro de él. El la abrazó más fuerte, y Sophie comenzó a respirar más rápido—. Esta es la canción más sexy del mundo —dijo, minutos más tarde, cegada por el intenso calor.

—Ahora sí lo es —oyó murmurar a Phin. Y al alzar el rostro para sonreírle, vio que tenía unos ojos turbios y ardientes—. Han pasado cuatro días desde la última vez que te toqué. Me estás volviendo loco.

—Bien —dijo ella, posando otra vez su cara contra el pecho de Phin, y él la besó en la cabeza—. Ten cuidado —le advirtió ella.

—Eh —le dijo él. Cuando ella alzó la mirada, él se inclinó y la besó en la boca; un beso fugaz que se convirtió en algo más duradero, tan intenso y dulce como la canción que estaban bailando. Él dejó de moverse y Sophie lo abrazó fuerte, allí, en medio de la pista de baile, y se olvidó de todo y le devolvió el beso, aferrándose a él mientras el calor se propagaba por su cuerpo y las piernas le flaqueaban. Cuando Phin interrumpió el beso, la música se había detenido y él mostraba el mismo aturdimiento que sentía Sophie.

—Si no lo sabían antes, lo saben ahora —dijo, y entonces lanzó una mirada por encima del hombro y su rostro se demudó—. Oh, Dios.

—¿Qué? —dijo ella, todavía mareada del beso, pero Phin ya había empezado a tirar de ella en dirección al gentío que se arremolinaba alrededor de la mesa donde Frank y Zane se disponían a pelearse.

—Los valores familiares —estaba diciendo Zane en tono de mofa—.Tú y el concejo del pueblo presumís de vuestros valores familiares, pero no movéis un dedo para impedir que se ruede una película pornográfica delante de vuestras narices.

—Yo no estoy haciendo una película pornográfica —le gritó Frank.

—Oh, no —dijo Sophie.

—Y nadie quiere hacer nada para impedirlo —dijo Zane, dirigiéndose ahora a la multitud—. Todos vosotros os quedáis sentados en casa, guardando vuestros secretos, fingiendo que no pasa nada. Pues pasan muchas cosas, y yo lo sé todo. He advertido a todo el mundo y nadie me ha escuchado, así que ahora os lo diré a todos: o detenéis el rodaje de la película o sacaré a la luz todos vuestros secretos. Especialmente los tuyos, Lutz. Frank dio un paso hacia él.

—Ya te lo he dicho, yo no haría una película porno. Yo apoyo los valores fam...

—¿Tus valores familiares? —Zane rompió a reír—. Tu hijo está follando con mi mujer, y tu mujer está follando conmigo. Frank se quedó pálido, y Phin dijo:

—Está bien. —Se abrió paso a empujones entre la multitud cautivada en dirección a Zane.

—Tampoco es que ella lo haga muy bien —dijo Zane, mirando a Georgia. Al ver que ella emitía un grito de protesta, añadió—: Por Dios, Georgia, si incluso la gelatina tiembla cuando te la comes.

—Se acabó —le dijo Phin a Zane cuando llegó hasta él—. Lárgate. Zane brindó por él con su vaso.

—Y aquí está vuestro alcalde, que está fo... Phin lo cogió del cuello antes de que hubiera acabado.

—He dicho que te largues —dijo, y entonces apareció Wes.

—Suéltalo —le exhortó. Phin le obedeció, y Zane intentó decir algo con la garganta dolorida—. Yo no lo haría —le dijo Wes a Zane, y se lo llevó a empujones en dirección a la puerta, sin que pareciera que hacía el menor esfuerzo, mientras que Davy los seguía hasta el exterior. Frank estaba mirando fijamente a Georgia como si fuera la primera vez que la veía, y Sophie se dirigió a ella.

—Zane miente continuamente —le dijo a Frank, al tiempo que rodeaba con el brazo a Georgia, que seguía paralizada—. El...

—Lo que ha dicho de ti no es mentira, ¿verdad, Georgia? —dijo Frank sin entusiasmo. Se volvió para mirar entre la masa de rostros fascinados—. ¿Dónde está Rob? ¿Es eso cierto? —Miró a Sophie—. ¿Es cierto lo que ha dicho de Clea y Rob?

—No lo sé —contestó Sophie—. De verdad, no lo sé. Solo sé que yo no me fiaría de lo que dice Zane. Es un hombre muy malo.

—Todo es verdad —dijo Frank, y se marchó sin volverse para mirar a Georgia.

—¡Frank! —gritó ella, y su voz sonó como un maullido.

—Vamos a llevarla a casa —dijo Phin detrás de Sophie, y ella asintió con la cabeza.







* * *



—Ha sido muy desagradable —dijo Phin, una vez que dejaron a Georgia en casa y se aseguraron de que estaba mínimamente bien. Al salir de la taberna había empezado a llover y Georgia se había pasado todo el camino llorando, con unos regueros negros de rímel corriéndole por las mejillas, mientras la lluvia plateada caía por el parabrisas y Sophie albergaba pensamientos brutales sobre Zane.

—¿Qué le pasa a ese hombre? —dijo Sophie ahora.

—Está intentando retener a su mujer —contestó Phin—. Los hombres se ponen tensos cuando sus mujeres se marchan.

—No me refiero a Frank... sino a Zane.

—Hablo de Zane. —Phin redujo la velocidad para salir de la urbanización de Frank y entrar en la carretera principal—. Sophie, ¿estás haciendo una película porno?

—No —mintió Sophie, y se sintió fatal. Estaba lloviendo a mares y los limpiaparabrisas se movían de un lado a otro con un ruido seco, e intentó concentrarse en lo feliz que se sentía de volver a estar con Phin, pero el sentimiento de culpabilidad se interpuso—. Zane solo quiere el dinero de Clea —dijo, para cambiar de tema.

—También la quiere a ella. —Phin miraba con los ojos entrecerrados a través del parabrisas—. Nunca he oído a un hombre decir tantas veces «mi mujer». Prácticamente la marca como si fuera una res.

—Ella es espectacular.

—Sí, lo es —dijo Phin. Sophie alzó la barbilla y el añadió—: No intentes hacerte la ofendida. Sabes que yo no me acostaría con ella.

—Solo quería oírlo —contestó ella—. Aunque tampoco tengo ningún derecho a suponer... —Se detuvo al ver que Phin giraba a un lado de la carretera y paraba el motor—. ¿Qué? ¿La lluvia está...? Phin se volvió para mirarla a los ojos con la luz procedente del salpicadero.

—Está bien, sé que mi madre te ha asaltado, pero tienes que superarlo. ¿Quieres que te diga que te quiero? —Sophie abrió la boca, y Phin dijo—: Porque hace diez días que te conozco. Es demasiado pronto para empezar a hacer planes de futuro, ¿no te parece? La lluvia caía con fuerza sobre el techo, y Sophie se sintió perdida.

—Sí.

—Y estás enfadada porque no me he alegrado de que hayas conocido a Dill — dijo Phin—. Bueno, te vas a ir a Cincinnati pasado mañana. No me alegra ver que mi hija pierde a alguien que le cae bien.

—Solo pasó una hora conmigo —comentó Sophie.

—A mí me conquistaste nada más verte —dijo Phin, y ella se ruborizó—. Estoy tan loco por ti que ni siquiera voy a hacerte las preguntas que debería hacerte sobre ese vídeo. Me da igual. Solo me importas tú. ¿Puedo ir a verte a Cincinnati?

—Sí —contestó Sophie, a quien el corazón le latía con la velocidad con que caía la lluvia.

—¿Puedo verte el lunes antes de que te vayas? Sophie sonrió en la oscuridad.

—Sí.

—¿Puedo verte mañana?

—Sí.

—¿Puedo verte desnuda esta noche?

—Oh, sí —dijo Sophie, y se acercó a él para recibir su beso. Minutos más tarde, cuando los dos se hallaban sin aliento y el coche se encontraba otra vez en la carretera, él dijo:

—Oye, aquello que me dijiste el miércoles, lo de que tenía que cruzar las vías para llegar hasta ti, lo decías solo para molestarme, ¿verdad?

—Bueno, desde luego tienes que cruzar un río —contestó Sophie.

—No te creas eso, Sophie. Es una tontería tan grande que no puedo...

—Eso es porque vives en la colina —dijo Sophie—. Sé de buena fuente que o naces allí o tienes que ganarte el derecho a entrar. Phin se quedó callado un largo rato.

—Puede que mañana vaya a verte un poco más tarde —dijo por fin—. Primero tengo que matar a mi madre.

—Sí. Bueno, si yo llego un poco tarde a la puerta es porque estoy desarmando a mi hermano.

—Sigue odiándome, ¿eh?

—Estuve llorando cuando te marchaste.

—Joder. —Estiró la mano en la oscuridad hacia ella—. Lo siento. Ella entrelazó sus dedos con los de él y cerró los ojos; era tan agradable estar otra vez a solas con él, en la oscuridad, hablando.

—No importa. De todas formas Davy no es un buen tirador.

—Al diablo con Davy. ¿Estás bien?

—Sí —respondió Sophie—. De hecho, estoy estupendamente.

—Ya lo creo.



* * *



Phin avanzó por el camino que conducía a la granja y volvió a colocar la mano en el volante para aparcar en el lodazal del patio. A continuación rodeó el cuello de Sophie con el brazo, la atrajo hacia sí y la volvió a besar, y ella se entregó a él, cálida y a salvo. Todas las sensaciones que había experimentado mientras bailaban regresaron entonces, y Sohie sucumbió a ellas, consciente de que las cosas solo podían mejorar.

—Lo haces tan bien —susurró.

—Lo hacemos bien. Imagínate si practicásemos —dijo él, y la besó de nuevo apasionadamente. Una hora después estaban en la habitación de Sophie, mojados de la lluvia que entraba por la ventana abierta y el sudor de sus respectivos cuerpos, enredados entre las sábanas sobre el colchón ruidoso y lleno de bultos, jadeando en los brazos del otro.

—Cada vez se nos da mejor —dijo Phin entre jadeos. Sophie asintió con la cabeza, demasiado satisfecha para hacer algo que no fuera mostrarse de acuerdo. Él le acarició la espalda, y ella se estiró como un gato, notando todos los músculos que él había hecho palpitar.

—Podría estar así toda la noche —dijo ella, y a continuación se dio cuenta de lo que había dicho—. No me refería... —comenzó, y él la abrazó más fuerte.

—Buena idea —contestó Phin—. ¿Te apetece un poco de sexo por la mañana?

—¿Contigo? —dijo ella.

—No, con Wes. Por supuesto que conmigo —afirmó él, y Sophie le sonrió, pero de repente alguien llamó a la puerta e interrumpió aquel momento.

—Lárgate —gritó ella.

—Sophie, tengo que hablar contigo —dijo Davy.

—Si está intentando hacer de hermano protector y quiere advertirte de que solo busco una cosa, ya es demasiado tarde. Acabo de conseguirlo. —Phin descendió con las puntas de los dedos por la espalda de Sophie y la hizo estremecerse—. Deshazte de él e intentaré conseguirlo otra vez.

—Sophie, ahora. Ella jamás había tenido menos ganas de salir de una cama.

—Espera —gritó, mientras escapaba de los brazos de Phin y cogía su camisa del suelo.

—Esa camisa es mía —dijo él, pero ella se la puso y abrió la puerta.

—Amy tiene un problema. —Davy hablaba en voz baja, tenía la cara salpicada de la lluvia y una expresión muy seria, y Sophie sintió un escalofrío.

—Deshazte de él y ven conmigo. Rápido.

—Está bien —dijo Sophie, con el corazón palpitante, y cerró la puerta.

—En cuanto a mi camisa —comentó Phin—, puedes quitártela y volver aquí. — Sophie se la sacó y se la tiró.

—Toda tuya —dijo, y cogió su vestido—. Gracias por este rato tan maravilloso... Espero que lo repitamos muy pronto. Phin se incorporó.

—Yo tenía pensado repetirlo muy pronto. ¿Adonde vas? Sophie le lanzó sus pantalones.

—Me había olvidado. Davy y yo tenemos planes, y no puedo dejarlo plantado para seguir dándole al sexo salvaje contigo. Sería antifamiliar.

—¿Qué clase de planes? —preguntó Phin, y ella le acercó los zapatos a la cama—. Deduzco que hay prisa. Sophie se inclinó y le dio un beso, alargándolo más de lo debido ante el agradable contacto de él.

—Me tengo que ir, de verdad —le susurró, con la boca contra la de él—. Pero tengo muchas ganas de repetirlo. Te he echado tanto de menos. Te llamaré más tarde, te lo prometo.

—El teléfono es tan impersonal —dijo Phin, y la atrajo hacia él, tumbándola otra vez en la cama. De haber sido otra persona quien la reclamaba, habría sucumbido. Pero se trataba de Davy y Amy, de modo que dijo:

—Gracias, pero me tengo que ir. —Y salió de la cama. Lo dejó allí, con aire perplejo y bastante malhumorado, y cuando llegó al rellano donde Davy se hallaba apoyado contra la pared, le susurró en tono airado:

—Más vale que sea importante.

—¿Dónde está el chico de Harvard? —preguntó Davy—. Tiene que irse de la casa.

—Se está vistiendo —dijo Sophie—. Y no está de buen humor, así que no lo llames «chico de Harvard». Y, por cierto, la próxima vez deja que sea yo la que plante al hombre con el que me acuesto.

—Deja eso para más tarde, ahora tenemos un problema —dijo él, y Sophie volvió a sentir un escalofrío. Phin salió del dormitorio abotonándose la camisa.

—Igual que los Walton —dijo al pasar por delante de ellos.

—No, nosotros tenemos mejor música —replicó Davy, y a continuación agarró a Sophie del brazo hasta que oyeron cómo la puerta de la entrada se cerraba de un golpe—. Luego podrás hacer las paces con él —le dijo, y la hizo bajar por la escalera y salir por la puerta de atrás. Sophie lo siguió mientras el instinto para los desastres que la había estado acosando desde el principio comenzaba a intensificarse. Davy la hizo rodear la casa bajo la lluvia torrencial y la llevó hasta una zona oscura rodeada de árboles, y vio que Amy estaba allí, abrazándose el cuerpo.

—Lo siento, Sophie —dijo, con el aspecto de un gato remojado—. Davy dice que estás en un lío, pero no sabía qué otra cosa hacer.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Sophie—. Todavía no sé... —Entonces le entró un escalofrío al ver la cortina con peces azules y rosados de la ducha a los pies de Amy, envuelta alrededor de algo con la horrible forma de un cuerpo—. Dime que eso no es un...

—Es Zane —dijo Davy, subiéndose el cuello para protegerse de la lluvia—. Y gracias a Amy, ahora está durmiendo con los peces. ¿Lo ves? —le dijo su instinto—. Te lo dije.
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—¿Qué? —dijo Sophie.

—No, yo no lo he matado —contestó Amy—. Simplemente lo he... movido.

—¿Que lo has movido? —Sophie se volvió de nuevo hacia Davy—. ¿Qué...?

—Amy lo encontró en el muelle —dijo Davy, con una evidente irritación hacia su hermana—. Y como es una Dempsey, primero pensó en su propio interés y se dio cuenta de que si mañana quería rodar allí una escena de sexo sin la policía, tendría que mover el cuerpo. Así que lo arrastró hasta aquí, y yo la descubrí cuando estaba envolviéndolo con la cortina de la ducha.

—Dios santo, Amy. —Sophie miró el bulto salpicado de gotas de lluvia y vio que Lassie lo estaba olfateando—. Lassie, apártate de ahí. —Toda aquella situación era surrealista. Aquello no podía ser verdad. Empujó el cuerpo cautelosamente con el pie—. ¿Estáis seguros de que está muerto?

—Sophie, eres peor que el perro. No le des patadas. —Davy apartó a Lassie del cadáver con el pie—. Lo he comprobado. Está muerto. —Davy parecía furioso ante aquel hecho.

—Bueno, ¿y de qué ha muerto? —Sophie trató de calmarse. Aquello era real. Tenía que pensar. Luego iba a vomitar, pero primero tenía que pensar.

—No lo sé —dijo Davy pacientemente—. Esto es lo que sé: Zane está muerto, Amy movió el cadáver, y nosotros deberíamos hacer algo pronto antes de que la gente se dé cuenta y empiece a hacer comentarios.

—Está bien —dijo Sophie—. Está bien. —Tengo un hombre muerto a mis pies—. Está bien. —No había tiempo para dejarse llevar por el pánico. Más tarde tendría ocasión de ello. El pánico para más tarde, ahora había que pensar. Llovía con más intensidad y el agua les caía encima con fuerza incluso entre los árboles. Se aclaró la garganta—. Está bien. Podemos llevar el cuerpo otra vez al muelle y llamar a Wes, lo podemos dejar aquí y llamar a Wes, o lo podemos llevar a otro sitio. Yo voto por dejarlo en el muelle y llamar a Wes.

—No —dijo Amy, enjugándose las gotas de lluvia de la cara.

—Odio tener que admitirlo, pero yo también voto que no.

—¿Por qué? —dijo Amy.

—Porque se enterarán de que alguien movió el cuerpo. Lo sabrán y se preguntarán el porqué. Estarnos jodidos desde el momento en que ella movió el cuerpo.

—Oye —dijo Amy, con aspereza—. Estábamos jodidos de todas formas. Es el gilipollas de Zane. ¿Quién sino nosotros iba a querer matarlo?

—Medio pueblo —contestó Sophie—. Mover un cadáver es un delito o algo parecido, ¿no? Está mal.

—Tenemos que ponerlo en otra parte —dijo Amy, con los brazos en jarras—. En una zanja, quizá.

—Hermanita, no te ha servido de nada salir con un representante de la ley, ¿verdad? —dijo Davy, irritado—. No podemos dejarlo en una zanja. Y también vamos a tener que quitarle esa maldita cortina. —Se volvió hacia Sophie—. Supongo que el chico de Harvard ha visto la cortina de la ducha.

—La conoce íntimamente. —respondió Sophie—Ha entablado conversación con el moho. Sí, la ha visto. Él colocó la alcachofa de la ducha. —Volvió a mirar el bulto, tratando de reducir el componente surrealista de la situación, pero allí había un cadáver envuelto en una horrible cortina de ducha, mientras la lluvia cubría los peces con gotas de agua. Solo faltaba Vincent Price—. A lo mejor a Zane le dio un ataque al corazón. Podríamos llevarlo de urgencias.

—Sí, buena idea —dijo Davy—. Solo que está frío. Es evidente que está muerto. Se preguntarían cómo es que no nos hemos dado cuenta. —Negó con la cabeza, mirando coléricamente a sus hermanas a través del aguacero—. Generaciones enteras de la familia Dempsey deben de estar removiéndose en sus tumbas al veros a las dos.

—Probablemente estén demasiado ocupados cargando carbón en el infierno para preocuparse por nosotras —dijo Sophie—. Está bien, me opongo a llevar el cuerpo a otro sitio, tajantemente. Y me opongo más tajantemente a mentir a... la gente. Amy frunció el ceño.

—Sophie, necesito que me ayudes. ¿Cómo puedes...?

—Cállate, Amy —le espetó Davy—. Tienes razón, Soph. Por fin estabas empezando a buscarte la vida por tu cuenta, y nosotros hemos venido a fastidiarte mezclándote en este asunto.

—Un momento —dijo Amy.

—Ni siquiera tiene un móvil —comentó Sophie—. Podríamos decirles...

—Zane estaba presionando a todo el mundo para confiscar el vídeo —dijo Amy—. Mientras estuvo vivo lo intentó todo para arruinar el proyecto, y no va a conseguirlo ahora que está muerto. Pienso acabar el vídeo. Voy a moverlo.

—Vuelve dentro, Sophie —dijo Davy—. Lo tengo todo controlado. De acuerdo.

—¿Prefieres la cabeza o los pies? —preguntó Sophie.

—¿Estás segura? —dijo Davy. Sophie asintió.

—Creo que es un error, pero no pienso dejar que lo hagáis solos. Este no es momento para romper la familia.

—En mi opinión es el momento perfecto —dijo Davy—. Amy, coge el coche y dale marcha atrás todo lo que puedas hasta los árboles. —Una vez que se hubo marchado del patio salpicando por todas partes, Davy añadió—: No le va a ir bien en Los Angeles.

—Gracias por compartirlo conmigo —dijo Sophie—. ¿Podemos centrarnos en eso cuando nos hayamos deshecho del cadáver? Cuando tuvieron a Zane en el maletero, Davy dijo:

—Está bien, ¿adonde lo llevamos?

—A algún sitio donde lo puedan encontrar rápido —contestó Sophie, abrazándose para protegerse del aguacero—. Si esto ha sido un crimen, no pienso ocultarlo.

—Estoy casi seguro de que lo ha sido —dijo Davy—. Necesitáis un sitio oscuro donde haya mucha gente. ¿Hay algún rincón para los amantes en Temptation?

—Oh, ahí no —dijo Sophie.

—Es perfecto —comentó Amy—. Yo conduzco.



* * *



Cualquier idea persistente de volver con Rob que Rachel pudiera haber abrigado se desvaneció tras la hora y media que pasó con él en el coche detrás de la taberna, mientras la lluvia tamborileaba sobre el techo.

—Ya lo sabes, Rachel —dijo él—. Ya no estamos juntos.

—Lo sé —contestó ella—. No me interesas. Pero Zane se ha portado tan mal...

—Bebió otro trago del whisky que Rob le había traído y deseó por enésima vez que Leo no estuviera fuera del pueblo. Rob miró a Rachel con el ceño fruncido.

—Sigo sin entender lo que ha pasado.

—Ya te lo he dicho, fui detrás de la casa para verte, y él estaba allí—dijo Rachel—. Estaba tambaleándose, y me agarró y... —Bebió otro trago y se sorbió la nariz—. Gracias a Dios que mi madre no se ha enterado. Gracias a Dios que mi padre no se ha enterado.

—Si se hubiese enterado, lo habría matado enseguida —dijo Rob.

—Solo necesito un momento para calmarme —dijo Rachel—. Solo necesito estar tranquila antes de volver a ver a mis padres, porque, ya sabes...

—Sí —asintió Rob—. Pero creo que deberías decírselo a tu padre.

—¿Por qué? —preguntó Rachel, y entonces lo entendió y miró a Rob con desprecio—. Para que matase a Zane y tú pudieras quedarte con Clea. Sé realista. —La idea era tan estúpida que dejó de temblar y bebió otro trago—. Tienes que acabar con ella, ¿sabes? Te va a comer vivo.

—Ya lo ha hecho —respondió Rob, en un tono petulante de satisfacción.

—Oh, qué ordinario —exclamó Rachel. Al cabo de un rato, añadió—: Así que lo habéis hecho.

—Sí—dijo Rob.

—Fantástico —dijo Rachel. Serás capullo. Por extraño que pareciera, al oír lo estúpido que estaba siendo Rob se estaba calmando más rápido que con cualquier otra cosa—. ¿Y va a dejarlo a él por ti?

—Si consigue recuperar el dinero. —Rob parecía realmente preocupado—. Si consigue el dinero podremos ir a cualquier parte, pero si no lo consigue tendrá que quedarse con él. —Golpeó el volante con el puño—. Odio a ese tipo.

—¿Y aquello que decías de que solo necesitabas amor verdadero?

—Estamos hablando de más de un millón, Rachel —dijo Rob, como si fuera un hombre de mundo—. Uno no se desentiende de un capital así. Rachel estaba convencida de que aquella era una cita directa de Clea, y debía admitir que se trataba de mucho dinero. Pero si a ella le importara Rob, se iría con él sin el dinero. Si Leo se arruinara y le pidiera que fuera a Los Angeles a ayudarle a reconstruir el negocio, ella lo haría al instante, y eso que no estaba enamorada de él. Ella podría trabajar de camarera para ayudarle mientras Leo se recuperaba.

—¿Te encuentras bien ya? —preguntó Rob—. Porque tengo cosas que hacer. Rachel abandonó su fantasía de rescate y dijo:

—Sí. Llévame a casa. Y gracias por esto.

—Eh —dijo Rob—. Te lo debo. Te he dejado por Clea, y te estás portando estupendamente.

—Ah. —Rachel pensó en informarle de que ella lo había dejado antes a él, pero decidió que no tenía sentido—. Bueno, si la quieres, adelante.

—Sí, la quiero —dijo Rob, con un tono de voz seguro, mientras metía una marcha al coche.

—Buena suerte —le deseó Rachel. La vas a necesitar. Salieron de la parte trasera de la taberna bajo la lluvia que caía como una cortina, y el coche topó con algo.

—Mierda —exclamó Rob, y paró el coche—. Creo que he pillado a un perro.

—Oh, no. —Rachel miró atrás, pero estaba demasiado oscuro—. No he oído ningún grito.

—Quédate aquí. —Rob cerró la puerta de un golpe, y ella vio cómo se dirigía a la parte de atrás del coche y se inclinaba. Diez segundos después, volvió al asiento del conductor, empapado y tembloroso.

—He atropellado a Zane.

—¿Qué? —Rachel se quedó inmóvil—. ¿Cómo que has atropellado a Zane? ¡Yo no he visto a nadie! ¡No hemos atropellado a nadie!

—He atropellado a Zane. Está muerto. —Rob estaba sudando—. Dios mío. Pensarán que lo he hecho a propósito para quedarme con Clea.

—¿Está muerto? Larguémonos de aquí —dijo Rachel.

—Acabo de... No podemos... Rachel lo agarró de la camiseta y tiró de él hasta tener la nariz de Rob pegada a la suya.

—Larguémonos. De. Aquí. Ahora. Rob asintió con la cabeza y metió una marcha. Y cuando salieron del aparcamiento, Rachel dijo tranquilamente:

—No corras tanto. No queremos que Wes nos pille por conducción temeraria. Rob negó con la cabeza y redujo la velocidad.

—¿Qué vamos a hacer?

—No vamos a hacer nada. —Rachel sintió que el pánico aumentaba y pensó con rapidez. Ya había un perdedor en el coche; no necesitaban dos—. Vamos a ir a casa y nos vamos a meter en la cama como buenos chicos. Y por la mañana, cuando descubramos que está muerto, nos vamos a llevar una sorpresa muy grande.

—Yo lo he matado —dijo Rob.

—Clea estará muy agradecida —contestó Rachel. Bajo la luz verdosa procedente del salpicadero, observó cómo el rostro de Rob pasaba de una expresión de angustia inducida por el pánico a una expresión pensativa inducida por el pánico.

—Eso es —dijo ella—. Siempre hay que ver el lado positivo de la vida.



* * *



A las once y media Phin estaba en la cama mirando el techo, escuchando el tamborileo de la lluvia y esperando a que Sophie lo llamara, cuando de repente sonó el teléfono. Lo cogió y dijo:

—Si esto es una llamada de disculpa, más vale que estés desnuda.

—No es una llamada de disculpa —dijo Wes—. Estoy en la taberna. Pete Alcott acaba de atropellar a Zane Black.

—Dios santo —exclamó Phin—. Supongo que Zane estaba demasiado borracho para apartarse.

—Demasiado muerto, más bien —dijo Wes—. Por lo visto lo habían asesinado antes. Ed va a hacer un examen preliminar ahora mismo y mañana hará la autopsia.

—Te veré en la enfermería —dijo Phin—. A lo mejor Ed determina que Zane murió de un ataque al corazón.

—Yo no contaría con ello —respondió Wes—. Tiene una bala en la espalda. Zane no tenía buen aspecto. Yacía sobre la mesa de Ed empapado, pálido, aplastado y con la boca abierta, bajo la implacable luz del fluorescente.

—Llevaba puesto tu jersey —le dijo Wes a Phin cuando llegó.

—Se lo puede quedar —dijo Phin.

—A mucha gente no le caía bien este tipo —comentó Ed desde detrás de la mesa.

—A nadie le caía bien —le corrigió Phin—. Pero no creía lo fuesen a matar porque era un gilipollas.

—¿Estás apuntando, Duane? —dijo Ed, y el ayudante de Wes asintió con la cabeza—. Empezando por la cabeza, tiene una contusión en la sien derecha con fragmentos de madera incrustados.

—¿Alguien le pegó con un palo? —dijo Wes—. ¿Y el agujero de la bala?

—Pasando por eso. —Ed señaló los ojos de Zane—. Alguien le roció con un corrosivo. ¿Veis las manchas rojas alrededor de los ojos? Podría ser spray antivioladores, pero no necesariamente.

Spray antivioladores Sophie.

—Y tiene cardenales en el cuello, probablemente en la zona por donde lo asfixiaron —continuó Ed.

—Eso debí de hacérselo yo —dijo Phin—. Todavía estaba vivo después de eso. Ed lo miró con el desprecio que merecía.

—Pensaba que habías conseguido dominar ese genio.

—Me cabreó mucho —dijo Phin. Ed asintió con la cabeza y prosiguió.

—Luego está el agujero de bala del hombro. Un veintidós. Parece haber sido disparada a poca distancia, desde detrás y por debajo.

—¿A poca distancia? ¿Alguien le disparó en el hombro con una pistola de juguete? —Phin movió la cabeza con gesto de incredulidad—. ¿Para qué? ¿Para llamarle la atención?

—Y también hay varios cortes y rasguños en los brazos y las manos —concluyó Ed—. Y tiene el tobillo hinchado. Parece una torcedura grave.

—No tiene gracia —dijo Wes.

—No, pero es cierto —contestó Ed—. Y hay algo más que no te va a gustar: ninguna de esas lesiones lo mató. Pero estaba definitivamente muerto cuando Pete y otra persona lo atropelló.

—¿Otra persona? —Wes parecía disgustado.

—A mí me parecen dos huellas distintas de neumático. La del camión de Pete y la de otro coche.

—Entonces, ¿qué lo mató? —preguntó Phin—. ¿La combinación de las heridas?

—Mañana haré la autopsia —dijo Ed—. Ahora mismo, teniendo en cuenta el estado de su ropa, mi hipótesis es que se ahogó. Wes frunció el entrecejo.

—Muy gracioso.

—No, en serio. Tiene la ropa totalmente empapada. Ha pasado un tiempo en el agua.

—Ahí fuera está lloviendo a cántaros —dijo Phin.

—No —repuso Ed—. Ha estado debajo del agua, no solamente bajo la lluvia.

—¿En el río o en una bañera? —preguntó Wes.

—¿Qué crees que soy? ¿Un mago? Después de la autopsia a lo mejor te lo puedo decir; cuando llegue el informe del laboratorio lo sabré definitivamente.

—Eso será el lunes, como mínimo —dijo Wes con abatimiento—. Probablemente más tarde. Es el día del Trabajo.

—De acuerdo, entonces —dijo Ed—. Creo que ha sido en el río. Eso encajaría con los rasguños, se podría haber caído entre unos arbustos.

—Sí, pero ¿quién le haría todo esto? —preguntó Phin—. Si quisieras matar a alguien disparándole casi a bocajarro y fallaras, no dejarías la pistola y cogerías un spray antivioladores. Le volverías a disparar. Y si eso no funcionara, no cogerías un palo. Y desde luego no lo ahogarías.

—¿Sugieres que ha habido más de un atacante? —Wes movió la cabeza con gesto de disgusto—. De acuerdo, Zane se dedicó a fastidiar a todo el pueblo, pero me cuesta creer que todos decidieran ajustar cuentas con él en las mismas dos horas.

—A lo mejor lo planearon —dijo Duane.

—¿Un complot? —bufó Phin—. Sería imposible que cuatro personas de este pueblo se pusieran de acuerdo para darle una patada en la espinilla el mismo día, y no digamos ya para matarlo.

—He oído que armó un follón en la taberna —dijo Ed.

—Un follón, sí—respondió Wes—. Pero nada como para que alguien le disparara. Phin se acordó de Georgia, lívida de la ira y la vergüenza.

—Tal vez. Ed cubrió de nuevo el cuerpo de Zane con la sábana.

—¿Podríais ir a debatir a otra parte? Tengo que operar a este hombre por la mañana. Phin volvió a mirar a Zane, desplomado sobre la mesa bajo la sábana, y sintió una mezcla de lástima, remordimientos, desagrado y exasperación. Zane no había hecho más que causar problemas desde que había llegado al pueblo, pero no merecía morir por ello. Y ahora estaba allí, con una gente a la que no le caía bien discutiendo sobre su cadáver, y nadie que llorase su pérdida.

—Clea es su familiar más cercano. Alguien debería decírselo.

—Yo lo haré —dijo Wes, poniéndose en pie.

—¿Quieres compañía? —dijo Phin.

—Sí, claro —contestó Wes.



* * *



Sophie se había duchado y estaba bebiéndose de un trago su segundo vaso de licor de melocotón con sidra cuando el coche patrulla paró. Se había encontrado bien hasta que habían desenvuelto a Zane y había descubierto que ya no era aquel bulto cubierto de peces, sino Zane, frío y tieso, con los ojos abiertos y el jersey de Phin. Lo habían dejado apoyado en la pendiente que había detrás de la taberna, en la postura más natural que habían logrado, pero al alejarse Davy había dicho:

—Maldita sea. Se ha caído. —Y Sophie había vuelto a palidecer. Davy miró ahora por la puerta con mosquitera.

—Es Wes. Y el chico de Harvard. Ha venido toda la banda. Aguanta, Soph. Eres una Dempsey.

—Vale —dijo Sophie, y bebió otro trago. Phin no pareció alegrarse de verla, y no dijo gran cosa. Wes le pidió ver a Clea, y cuando Amy subió a la habitación de ella, la encontró allí sola. Era tan raro como para hacer sospechar a cualquiera, pero la interpretación que Clea realizó después fue tan buena que incluso Sophie tuvo que reconocer su mérito. No hizo de viuda apesadumbrada, sino que mostró sorpresa, asombro y el resto de emociones propias de alguien a quien le informan de que una persona con la que había dormido habitualmente en el pasado dormía ahora permanentemente.

—No me lo puedo creer —dijo Clea—. Se desmayaba constantemente, pero yo creía que lo hacía para llamar la atención. —Se llevó la mano a los ojos, como para apartar el dolor, y Sophie observó que el rostro de Davy se torcía por un instante. No es posible que ella le siga importando, pensó, y acto seguido Wes volvió a captar su atención.

—Estamos casi seguros de que no ha sido una muerte natural, Clea —estaba diciendo Wes—. Fue agredido antes de morir.

—¿Agredido? —Clea lo miró parpadeando, abriendo y cerrando sus ojos de porcelana azul como los de una muñeca cara—. Pero ¿por qué?

—Estamos trabajando en ello —contestó Wes—. Ahora mismo estamos intentando recabar información. ¿Cuándo fue la última vez que lo viste?

—En la taberna. —Clea se sorbió la nariz—. Se estaba portando tan mal, y como ya no lo soportaba más, le dije a Rob que me trajera aquí.

—¿Y no volviste a verlo después de eso? —Wes era un hombre paciente pero no estúpido.

—Yo sí que lo vi —dijo Davy—. A eso de las nueve. Lo seguí después del follón de la taberna, pero se estaba comportando como un cretino, así que lo dejé solo. Cogió la chaqueta, salió por la puerta trasera y pasó por delante del muelle.

—¿En dirección al puente viejo? —dijo Wes. Davy se encogió de hombros.

—En dirección a algún sitio. No estaba paseando. Iba a alguna parte, aunque parecía un poco... torpe.

—Torpe. —Wes asintió con la cabeza—. ¿Como si le hubieran dado un golpe?

—O como si estuviera borracho. —Davy negó con la cabeza—. No me acerqué. Pasó por la casa y volvió a salir. Wes se volvió hacia Sophie, y ella pensó: «Llevo en las venas la sangre de miles de delincuentes. Puedo mentir a la policía».

—¿Tú lo viste, Sophie? —preguntó Wes. Sophie negó con la cabeza y abrazó a Lassie. No lo había visto. Aquella cosa con ojos saltones no era nadie que ella conociera.

—Volví con Phin. —Tragó saliva y añadió—: No puedo creer que esté muerto. Lo siento mucho.

—Lo sé —dijo Wes.

—Volvimos a la granja a eso de las nueve y media, y me quedé aquí hasta casi las once —le dijo Phin—. No vimos a nadie.

—Te marchaste antes de las once —afirmó Wes. Phin se volvió para mirar a Davy y dijo:

—Sí.

—Yo vine a por Sophie —dijo Davy—. Ese perro estúpido había vuelto a saltar al río y se había puesto perdido de barro. Así que lo metimos en la bañera y estuvimos lavándolo. Phin se quedó muy quieto, y Sophie recordó la mentira que le había contado: que había olvidado que había planeado hacer algo con Davy. La próxima vez que moviera un cadáver se aseguraría de que todas las historias encajaban.

—¿Así que la última vez que alguien vio a Zane salía por la puerta trasera? — dijo Wes—. ¿A qué hora?

—A las nueve y media, quizá —contestó Davy—. Phin y Sophie llegaron después, y antes de que ellos llegaran él se marchó. Sophie se arriesgó a lanzar una mirada a Phin y lo miró a los ojos. Él no se estaba tragando nada de aquello.

—Otra cosa. —Wes miró a Sophie—. ¿Alguien de vosotros tiene un spray antivioladores?

—¿Un spray? —Sophie lo miró parpadeando y agarró a Lassie con más fuerza. Rachel—. Un spray, no.

—De acuerdo. —Wes asintió con la cabeza. Comenzó a hacer preguntas a Clea sobre la vida de Zane en Cincinnati, y Davy desapareció escaleras arriba mientras Phin le hacía un gesto a Sophie doblando el dedo.

—¿Puedo hablar contigo un momento, por favor? —dijo, y Sophie salió al porche con él. Los relámpagos partían el cielo seguidos de los truenos mientras diluviaba.

—¿Qué ha pasado? —le preguntó, por encima del ruido de la tormenta. Ojalá pudiera contárselo todo, pensó ella. Pero él tendría que decírselo a Wes para proteger su cargo y a su familia de los políticos, y ella no pensaba traicionar a su familia de delincuentes bajo ningún concepto. Por primera vez deseó no tener tanta familia.

—Nada. Davy y yo lavamos al perro, eso es todo.

—Estás mintiendo —dijo él, sin muestras de enfado, y ella se encogió de hombros—. ¿Dónde está tu spray?

—Yo no tengo ningún spray.

—La primera noche que fuiste a la taberna dijiste que sí...

—Era una broma —dijo Sophie—. No tengo ningún spray. Phin se inclinó hacia ella.

—Lo creas o no, estoy de tu parte. Ella notó que afloraban las lágrimas.

—Lo sé —susurró, y él la besó hasta que dejó de llorar.

—Grita si me necesitas —dijo cuando salió Wes, y los dos se marcharon. Cuando Sophie volvió adentro, Clea había vuelto a subir al piso de arriba y Davy seguía allí.

—En cuanto Wes se ha ido se le ha pasado el luto —comentó Davy—. ¿Qué quería el chico de Harvard?

—Me ha dicho que grite si necesito ayuda —contestó Sophie. Davy se apoyó en la puerta y miró en dirección a la oscuridad tormentosa.

—No se ha creído una palabra de lo que le hemos contado a Wes y no ha dicho nada. Tiene dinero, ¿verdad?

—No —dijo Sophie—. Olvídate de él. Alguien ha matado a Zane. Concéntrate.

—Olvídate de Zane, está muerto. —Davy se acercó y se situó enfrente de ella—. Concéntrate tú. El chico de Harvard tiene dinero, ¿verdad? Sophie se dejó caer contra el sofá.

—No. Tiene una librería, pero no debe de ganar mucho en este pueblo. Ni se te ocurra estafarlo.

—Lleva camisas Armani —dijo Davy—. Y conduce un Volvo clásico.

—Probablemente su madre se lo ha comprado todo. Olvídalo.

—¿De qué estáis hablando? —dijo Amy—. Zane...

—Él podría cuidar de ti, Sophie —dijo Davy, sin hacer caso a Amy—. Él lo haría bien. Y quiere hacerlo. He cambiado de opinión. Puedes quedártelo. Sophie negó con la cabeza.

—No necesito que nadie... Davy asintió.

—Sí que lo necesitas. Estás cansada y no eres feliz, y sigues dando la cara por nosotros. Ya es hora de que seas libre.

—Sophie no se siente así —dijo Amy—. Sophie siempre dice que la familia es lo primero.

—Él es un miembro de la familia —dijo Davy—. Él es su familia... Sí, pensó Sophie.

—... y ella no va a perderlo porque tú y yo nos hayamos metido en otro lío. La hemos estado arrastrando demasiado tiempo. —Davy hizo un gesto con la cabeza a Sophie—. Ya va siendo hora de que alguien cuide de ti, Soph, y esa persona es el chico de Harvard. Lo ha pasado realmente mal mientras hacía ver que no estaba preocupado y te cubría las espaldas.

—¿Sophie? —dijo Amy—. Eso no es cierto, ¿verdad?

—No quiero hablar de eso. Me voy a la cama. —Sophie se levantó y a continuación añadió—: Maldita sea, no me puedo ir. Tenemos que hacer algo con la cortina de la ducha.

—Podrías dejar que Sophie viviera su vida —le dijo Amy a Davy—. No nos ha ido mal desde que tú te fuiste. Cuidamos la una de la otra. Davy la miró con desdén.

—Oh, sí, tú cuidas mucho de ella. Así es como ha acabado haciendo vídeos de bodas, acostándose con un psicólogo y cargando con un cadáver.

—Disculpad —dijo Sophie—. La cortina de la ducha.

—Yo me ocuparé de ella —dijo Amy, sin hacer caso a Davy—. Yo os he metido en esto, y yo me desharé de la cortina. Una vez que su hermana hubo desaparecido, Sophie dijo:

—No iremos a ponerla otra vez en el cuarto de baño, ¿verdad?

—Yo me encargaré de ello —afirmó Davy.

—Tú te encargarás de ello, así de simple. —Sophie se cruzó de brazos—. ¿Sabes? Mientras estaba ahí fuera haciendo esfuerzos por no vomitar, tú estabas haciendo chistes sobre El padrino. ¿Cómo quieres que no me preocupe?

—Bueno, alguien tiene que mantener la calma —dijo Davy—. ¿Quieres hacer el favor de olvidarte de eso? Ahora tenemos que solucionar tu futuro.

—No es la primera vez que ves un cadáver, ¿verdad?

—No he matado a nadie, si es lo que me estás preguntando —dijo Davy.

—Voy a dejar que Amy vaya a Los Angeles porque tú estás allí —declaró Sophie—. Pero si estás mezclado en...

—Tú no vas a «dejar» a Amy ir a ninguna parte —contestó Davy—. Tiene veinticinco años, puede ir a donde le dé la gana. —La miró frunciendo el entrecejo—. Pero no a Los Angeles.

—Si tú estás allí para vigilarla, me quedaré tranquila —dijo Sophie—. A menos que te dediques a deshacerte de cadáveres...

—No voy a estar allí —confesó Davy.

—¿Qué?

—Está bien —dijo Amy, mientras atravesaba ruidosamente la puerta, con la cortina de la ducha arrebujada entre los brazos—. Ya la tengo. —Miró a Sophie—. ¿Qué hacemos con ella?

—Yo me ocuparé. —Davy le cogió la cortina y volvió a mirar a Sophie—. Por una vez, yo me ocuparé de todo. Todo va a ir bien. Sophie movió la cabeza con gesto de disgusto, convencida de que nada iba a volver a ir bien.



* * *



—Bueno, ¿cuál es el plan? —le dijo Phin a Wes mientras regresaban a Temptation bajo la lluvia.

—Buscar una pistola, un palo y un spray en un coche que tenga restos de Zane en los neumáticos —respondió Wes—. Tratar de averiguar por qué el ángulo del disparo fue tan extraño. Mirar a ver si podemos encontrar a alguien que reconozca haber visto a Zane después de que se marchara de la granja pero antes de que Pete lo atropellara, para precisar la hora de la muerte. Y empezar a comprobar las coartadas de todo aquel que pudiera tener un móvil para matarlo. —Echó un vistazo a Phin—. ¿Sophie ha dicho la verdad sobre el spray?

—Vamos, Wes, no sospecharás de Sophie.

—Puede que ella no lo matara, pero podría haber utilizado el spray si él la hubiera atacado —dijo Wes—. Por algo lo lleva con ella.

—Pero él no la habría atacado —contestó Phin—. Se conocían desde hace años.

—Las mujeres normalmente son atacadas por hombres que las conocen —dijo Wes—. Apuesto a que el spray fue usado en defensa propia. Como arma ofensiva es tan pésima que tuvo que ocurrir así.

—Si lo hubiera utilizado en defensa propia, lo habría dicho —comentó Phin—. No tiene motivos para mentir. A lo mejor era de Amy.

—Se lo he preguntado. Me ha dicho que no.

—A lo mejor Amy está mintiendo.

—No —dijo Wes—. No está mintiendo. Al menos no sobre el spray.

—¿Y sobre otra cosa? Wes se encogió de hombros.

—Sí, está escondiendo algo importante. Todavía no lo sé exactamente.

—Debo decir —comentó Phin— que no creo que ninguna persona con las que hemos hablado te haya contado toda la verdad sobre ningún tema. —Incluido yo, maldita sea.

—Bienvenido al maravilloso mundo de la ley —dijo Wes.



* * *



Phin durmió mal esa noche, y las cosas empeoraron cuando se despertó y vio la mañana de domingo cada vez más tormentosa que hacía. La noticia se había difundido con rapidez y todo el mundo en Temptation quería hablar, si bien la tienda estaba cerrada, aunque eran los forasteros los que acudían a él. El Cincinnati Enquirer, el Columbas Dispatch, el Daily News de Dayton, e incluso algunos de los periódicos más pequeños habían enviado reporteros que habían atravesado la persistente tormenta con la esperanza de conseguir algo jugoso sobre el asesinato de un presentador de telediarios.

—Esto es el sur de Ohio —le dijo Phin a uno de ellos—. Aquí nunca pasa nada interesante. Márchense.

Pero se quedaron para escarbar entre los trapos sucios y recopilar cotillees, y al acabar la tarde Phin estaba seguro de que como mínimo todos estaban al tanto de la escena de la taberna y probablemente también andaban sobre la pista de la película. Nada de aquello era bueno, pero lo peor de todo era el hecho original: Zane seguía muerto. A última hora de la tarde Wes todavía no había aparecido, lo que significaba que estaba abrumado por los compromisos, y parte de las obligaciones de todo buen amigo consistía en aliviar aquel peso. Phin cerró con llave la puerta principal, pero entonces vio que Davy, que se protegía de la lluvia cubriéndose la cabeza con su chaqueta, estaba subiendo por la escalera. Abrió la puerta, y Davy sacudió su chaqueta y dijo:

—Me he enterado de que tienes una mesa de billar.

—El último que dijo eso acabó muerto —contestó Phin.

—Sí, dicen que eres bueno —comentó Davy. Phin le dejó pasar, preguntándose qué querría y sin concederle demasiada importancia, salvo en el caso de que fuera a ayudar a resolver el misterio de Zane y conseguir que la vida en Temptation volviera a ser como antes.

—Vaya —dijo Davy cuando vio la mesa—. Bonito ejemplar. —Su voz contenía una nota de verdadera admiración mientras caminaba alrededor de la mesa, y Phin procuró no tomarle simpatía por ello—. De finales del siglo diecinueve, ¿verdad?

—Sí. Era de mi bisabuelo. Davy tocó el borde de madera de palisandro.

—Es como estar en la iglesia. Y tú juegas con ella todos los días.

—Pero sé valorar ese privilegio —dijo Phin. Davy lo miró a los ojos.

—Chico de Harvard, después de todo puede que no seas un caso perdido. ¿A qué juegas? Phin se encogió de hombros.

—Elige tú.

—¿Una partida de billar continuo? —dijo Davy. «Maldita sea, no quiero que me caigas bien», pensó Phin.

—¿Hasta cincuenta? —añadió Davy.

—Me parece bien. Davy se dirigió hacia el triángulo, cogió un taco, lo hizo botar con el extremo inferior y revisó la punta.

—Todos son buenos —dijo Phin.

—Ya lo veo —afirmó Davy—. Debería haberlo imaginado. Perdona. —Su disculpa sonó sincera.

Phin ganó la prueba para decidir quién sacaba, y Davy le preparó las bolas con el triángulo sin hacer ningún comentario, manteniendo la bola de delante prieta contra el resto y tratando el fieltro con el debido respeto, y Phin cogió el taco de saque, interesado en ver lo que Davy le tenía reservado. Una hora después, el resultado era de 32 a 30 a favor de Phin, pero aquello no significaba nada. Davy practicaba el juego de posición de forma impecable, y su concentración era absoluta: no había fallado ni una sola vez desde el primer tiro. Más impresionante todavía resultaba su juego de seguridad. Cuando perdió el turno dejando la bola blanca pegada a la banda por segunda vez, Phin le preguntó:

—¿Quién te enseñó a jugar?

—Mi padre —dijo Davy—. Tiene pocas aptitudes, pero las que tiene son brillantes y rentables. Phin arqueó las cejas al oír la palabra «rentable».

—¿Estamos jugando con dinero? Davy se encogió de hombros.

—Podemos hacerlo. Da lo mismo. Phin miró las bolas de la mesa.

—¿Qué tal unos veinte? Davy asintió con la cabeza.

—Buena apuesta. Lo bastante para hacer que te preocupes pero no lo suficiente como para arruinarte. Phin examinó la mesa y decidió que su mejor opción también era el juego de seguridad.

—Así que tu padre se dedicaba a hacer estafas con el billar.

—Todavía lo hace —dijo Davy—. Y no solo con el billar. Ahora mismo lo persigue la justicia por fraude. Phin hizo una carambola con la bola blanca y la cuatro y escondió la blanca entre un grupo de bolas.

—Maldita sea —exclamó Davy.

—Gracias —dijo Phin, y se apartó de la mesa—. Zane Black mencionó que tu padre era... em... pintoresco.

—¿De verdad? —Davy se quedó pensativo—. ¿Y porqué iba a compartir eso contigo?

—Quería ayudarme —contestó Phin—. Explicándome por qué consideraba que Sophie era una mala influencia. El rostro de Davy se ensombreció, y Phin se dio cuenta por primera vez de que no era simplemente un holgazán; Davy Dempsey podía ser peligroso.

—Eso me preocupa —dijo Davy en voz baja—. No debería haber hablado de mi hermana.

—Bueno, ahora está muerto, y yo estoy abierto a las malas influencias —afirmó Phin—. ¿Vas a tirar o no? Davy se inclinó sobre la mesa e hizo un tiro elevado sobre la bola dos, una preciosidad de tiro que hizo exactamente lo que estaba previsto, y Phin movió la cabeza con un gesto de admiración. A continuación Davy cogió la bola blanca y se la entregó.

—He cometido una falta —dijo—. He rozado la bola dos con la mano. Es lo que pasa por pensar en Zane. Phin cogió la bola y dijo:

—Yo no lo he visto.

—Pero yo sí —respondió Davy, y se apartó de la línea de visión de Phin. Phin asintió con la cabeza y examinó la mesa. Si conseguía encajar la bola dos, cabía la posibilidad de que ganara la partida. Colocó la bola blanca en posición de forma que pudiera retirarla después de dar a la dos.

—Es lo que yo habría hecho —dijo Davy tristemente desde un lado, cuando la bola dos entró en el agujero—. Así que crees que mi hermana es una mala influencia. Phin estudió la mesa.

—Creo que tu hermana es una mujer increíble, pero no quiero hablar de ella.

—Pues vamos a tener que hacerlo —dijo Davy—, porque he venido a eso.

—Yo tenía la esperanza de que hubieses venido por el billar. —Phin tiró, pero no consiguió meter la bola en la tronera por unos milímetros. La concentración lo es todo, pensó, y se preguntó si Davy había sacado a colación el tema de Sophie para desconcentrarlo.

—El caso de Sophie es el siguiente —dijo Davy mientras hacía uso de su turno—. Ella es la mejor persona que conozco, así que debería conseguir todo lo que quiere. Y por alguna razón, se ha encaprichado de esa granja horrible, de ese perro tonto y de ti. —Davy frotó el taco con tiza—. Yo no habría elegido para ella ninguna de esas tres cosas, pero Sophie siempre ha seguido su propio camino. —Realizó un tiro sencillo con tal elegancia que Phin se olvidó de Sophie por un instante.

—Es un placer verte jugar a billar —le dijo a Davy.

—Lo sé —contestó él—. Los tiros sencillos son lo que hacen que uno adore este juego.

—La verdad es que no quiero que me caigas bien —admitió Phin. Davy asintió con la cabeza.

—Yo pienso lo mismo de ti, chico de Harvard, pero tenemos que aguantarnos el uno al otro porque Sophie nos quiere.

—Estudié en Michigan —dijo Phin—. Y Sophie no me quiere.

—¿Sabes? —dijo Davy, mientras aplicaba tiza al taco y tiraba otra vez—. Si prestases tanta atención a tu vida privada como al billar, no cometerías ciertos errores estúpidos. Sophie está enamorada de ti. Y más vale que tú la correspondas.

—¿Es una amenaza? —dijo Phin.

—Más o menos. —Davy se quedó mirando la mesa con el ceño fruncido al ver cómo erraba su siguiente tiro—. Eso es lo que pasa por intentar hablar y jugar al mismo tiempo. Fíjate en la mesa. No dirás que no te he dado oportunidades.

—Davy, me siento atraído por Sophie, pero eso es todo —dijo Phin—. Y nunca le he prometido nada, así que déjame en paz. —A continuación miró la disposición de las bolas que le había dejado Davy—. Caramba, qué regalo.

—Sí —asintió Davy—. Tenía planes para esta partida. —Se sentó para apartarse de la línea de visión de Phin—. Estaré aquí, por si te quedas ciego y fallas. Y volviendo al tema de Sophie.

—No tengo nada más que decir de Sophie —declaró Phin, y se inclinó para tirar.

—Pues yo sí—dijo Davy—. No te ha contado cómo nos criamos, ¿verdad?

—Sí que lo ha hecho. —Phin tiró y se irguió para aplicar tiza al taco—. Al menos me ha contado que tu madre murió.

—Así es. —Davy parecía impresionado—. Entonces sabes que ella ha cuidado de nosotros desde entonces. Phin asintió con la cabeza.

—Pues ya es hora de que encuentre a un hombre que cuide de ella, y te ha elegido a ti. Yo no te habría elegido a ti, chico de Harvard. Pero Sophie sí, y te vas a casar con ella.

—No, no me pienso casar. —Phin se inclinó para tirar.

—¿Por qué no? —dijo Davy—. Piénsalo. Podrías estar con Sophie todas las noches. Phin miró la bola, pensó en la posibilidad de ver a Sophie por la noche y erró el tiro. Solo falló por unos milímetros, pero el billar no era un juego en el que se perdonase ningún error.

—Joder —exclamó.

—Ha sido culpa mía por hablarte de ese tema —dijo Davy.

—No —contestó Phin, y se apartó de la mesa, enfadado consigo mismo por haber fallado.

—Tira otra vez —dijo Davy. Phin le lanzó una mirada de odio.

—De acuerdo —dijo Davy—. Te pido disculpas por haberlo sugerido. A continuación regresó a la mesa.

—Ha sido por lo de pasar las noches con Sophie, ¿verdad? —dijo Davy, mientras preparaba el tiro—. Perdona. Es lo que más echo de menos de ella. Cuando hablábamos de todo al acabar el día. —Dedicó una amplia sonrisa a Phin por encima de su taco—. Claro que las noches que tú has pasado con ella probablemente hayan sido diferentes. Phin pensó en las horas que había pasado hablando con Sophie. Antes de acostarse con ella y perder el juicio. Davy asintió con la cabeza y comenzó a encajar las bolas en los agujeros. Cuando estaba a cinco bolas de la victoria, se enderezó y frotó el taco con tiza.

—La cuestión es la siguiente. Yo aprendí pronto que la vida está llena de tramposos y mentirosos. —Se inclinó sobre la mesa y añadió—: No creo en Papá Noel. — Metió la primera bola en un agujero—. No creo en el conejo de Pascua. —Encajó otra bola—. Y no creo en la bondad innata del género humano. —Metió la tercera bola. — Pero yo creo en Sophie. Metió la cuarta bola y se irguió para aplicar tiza al taco, algo que debería haber hecho tres tiros antes pero que habría arruinado el efecto conseguido. Una estúpida maniobra de billar, pero una interesante estrategia psicológica. — Y por eso me voy a asegurar de que Sophie consigue lo que quiere. —Sonrió a Phin—. Y que Dios la ayude, porque te quiere a ti. —Volvió a inclinarse sobre la mesa y añadió—: Bola de partida. —Phin observó cómo alineaba el taco para realizar el sencillo tiro hacia la tronera de la esquina que le proporcionaría la victoria. Entonces Davy movió el taco unos milímetros en dirección a la derecha y tiró. La bola golpeó la esquina del agujero y rebotó fuera.

—No debería hablar cuando juego —dijo Davy, tomándoselo con filosofía, y se apartó de la mesa. Phin cogió su taco, lo frotó con tiza, preparó el tiro y metió la bola. Después de otra ronda de bolas, ganó la partida. Entonces se volvió hacia Davy, que estaba sacando un billete de veinte dólares de su cartera y dijo:

—En el hipotético caso de que volviéramos a jugar, debes saber que el billar es para mí lo más parecido a una religión. No vuelvas a perder a posta conmigo. Davy permaneció quieto y asintió con la cabeza.

—Vale. Te pido disculpas. —Guardó otra vez el billete en la cartera.

—¿De verdad creías que eso iba a cambiar las cosas? —dijo Phin.

—Bueno, me pareció buena idea —contestó Davy—. Por lo general, cuando quieres algo de alguien, es mejor darle algo que ganarle en su juego favorito. Simplemente no me había dado cuenta de con quién estaba tratando. Ahora lo sé. — Hizo un gesto con la cabeza a Phin—. Ha sido una partida muy buena, chico de Harvard. Gracias. Phin volvió a mirar la mesa.

—Sí, ha estado bien. Pero aun así no me voy a casar con tu hermana.

—¿Por qué? —preguntó Davy, y Phin le miró sorprendido—. Te lo pasas estupendamente con ella, está claro que el sexo es fantástico, es inteligente, divertida, cariñosa y una madre maravillosa, tu hija está loca por ella, y te quiere. —Movió la cabeza con expresión de incredulidad—. No entiendo por qué te opones. De todas formas eres incapaz de decirle que no, o a estas alturas ya habrías dejado de hacerle visitas en la granja.

—Ya te puedes ir —dijo Phin, molesto.

—Será lo mejor —contestó Davy—. Creo que ya he hecho mi trabajo.

—¿Y en qué consistía ese trabajo? —preguntó Phin, mientras lo seguía para cerrar la puerta cuando se hubiera ido.

—En desconcentrarte —dijo Davy—. Ya tenías a Sophie metida en la cabeza, solo que no le prestabas atención. Ahora la tendrás presente a todas horas.

—No vuelvas por aquí —dijo Phin. Davy se rió y bajó por la escalera hacia la calle. Phin apagó las luces de la tienda y se dirigió a la escalera que conducía a su apartamento. Era tarde para ir a ver a... Sophie. Redujo el paso al darse cuenta de la rutina que había adquirido. Cerrar la tienda, ir a la granja, besar a Sophie, y acabar el día. No le extrañaba que Davy pensara que era el tipo de hombre que acabaría casado. Prácticamente vivía como si ya lo estuviera. Al diablo con todo. Esa noche se iba a quedar en casa. A lo mejor a Wes le apetecía echar una partida a billar. Pero Wes debía de estar ocupándose del caso. Cogió las llaves del coche y se internó en la lluvia para dirigirse a la comisaría, un tanto desconcertado al comprobar que el crimen no era su preocupación más acuciante.
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—Ed ya ha hecho la autopsia —le dijo Wes desde detrás del escritorio cuando Phin entró en su oficina. No parecía contento—. Tiene agua en los pulmones, y es agua del río, pero Zane no se ahogó. Phin se dejó caer en la silla situada enfrente de él.

—Entonces, ¿qué fue lo que lo mató? Wes arrojó el informe sobre el escritorio.

—Un infarto.

Phin se puso cómodo.

—¿Es broma?

—No. —Wes empujó la carpeta con el dedo—. Ahí lo pone. Necrosis del músculo cardíaco. Ed dice que tenía el corazón hecho polvo, y probablemente lo había tenido así la mayor parte de su vida.

—Sufría desmayos —comentó Phin—. Clea lo mencionó. Ella creía que lo hacía para llamar la atención.

—Pues se debían a la falta de oxígeno —dijo Wes.

—Entonces, ¿no fue un asesinato? —Phin movió la cabeza con gesto de incredulidad—. No puede ser. Ese hombre fue atacado por muchas personas antes de morir. Una de ellas debe de ser la responsable.

—Ed ha dicho que hay que esperar al lunes para tener el informe forense, pero ninguno de los ataques habría bastado para matarlo, y no podemos demostrar que ninguno de ellos provocó el infarto, así que nos lo vamos a pasar en grande buscando pruebas de asesinato. —Wes tenía la mandíbula tensa y parecía más enfadado de lo que Phin lo había visto jamás—. Lo que no quiere decir que vaya a dejar de lado la hipótesis de agresión, aunque no tenga ningún móvil claro, ninguna arma, ni... oh, Dios... ninguna jodida escena del crimen.

—¿No murió en la taberna?

—No —dijo Wes—. Esa es la buena noticia. Estamos reduciendo las opciones. Murió en algún sitio al sur de Ohio, pero no detrás de la taberna.

—Puede que te estés tomando esto demasiado mal —dijo Phin—. Davy dijo que Zane se dirigía a la puerta trasera. Y Ed dijo que había estado en el río. ¿Has mirado en el muelle de la granja?

—Qué gran idea —dijo Wes de forma inexpresiva.

—Está bien —contestó Phin—. Si vas a estar de mal humor me voy.

—He inspeccionado el muelle de la granja, el muelle de Garvey, tu muelle, el de Hildy, todos los sitios a los que se puede ir andando teniendo en cuenta que Zane estaba borracho, y todos los puntos situados en medio. He mandado unas muestras a Cincinnati, pero no tengo esperanzas.

—¿Mi muelle? —dijo Phin—. Yo no... Ah, el muelle de June. No creo que Junie lo matase, Wes.

—Creo que estuvo en ese lado del río —afirmó Wes—. Eso encajaría con los rasguños y los cortes; podría haberse caído de la parte alta de la orilla y haber atravesado los arbustos. En la orilla del lado de la granja no hay más que barro.

—Entonces, ¿salió por la puerta trasera y cruzó el puente viejo hacia el otro lado? —Phin se encogió de hombros—. Es lo bastante sencillo, pero ¿por qué?

—Eso según Davy —dijo Wes—. No creo que la verdad sea algo sagrado para Davy Dempsey.

—Lo único sagrado para Davy son sus hermanas —respondió Phin.

—Sí —dijo Wes, y permaneció a la espera.

—Sophie estuvo conmigo en la taberna aproximadamente desde las nueve hasta las once menos cuarto.

—Pete lo atropello poco después de las once y media —afirmó Wes—. Eso le da cuarenta y cinco minutos, pero no tenía ningún móvil. He revisado los antecedentes de todas las personas que se me han ocurrido, lo cual, por cierto, me ha permitido resolver el misterio de por qué Stephen mintió en el maldito informe del accidente. Virginia ha sido multada varias veces por conducción temeraria en Cincinnati. Evidentemente, el tráfico de la ciudad la pone nerviosa.

—¿Le han quitado muchos puntos?

—Le habrían retirado el carnet —dijo Wes—. Así que Stephen decidió intimidar a las Dempsey.

—Si él lo hubiera sabido —dijo Phin—. No era la familia más adecuada a la que intimidar. ¿Por qué no conducía Stephen?

—No lo sé —dijo Wes—. También he recibido el informe de policía de los Dempsey. Davy tiene antecedentes.

—Teniendo en cuenta que Zane no murió de una estafa, creo que Davy sigue fuera de sospecha.

—Así que lo sabías. —Wes cogió un paquete de cigarrillos de entre el montón de papeles del escritorio y sacó uno agitándolo.

—Sabía que se dedicaba a las estafas —admitió Phin—. No me pareció relevante.

—Cualquier cosa es relevante. —Wes encendió el cigarrillo y le dio una calada—. Como bien sabes. Naturalmente, Amy tiene un historial juvenil que esconde. Pero el policía de Cincinnati con el que hablé la recordaba perfectamente. Y luego, por probar, también investigué al padre. No te creerías el historial que tiene ese tipo.

—Temptation tiene una ley que prohíbe fumar en las oficinas públicas —dijo Phin—. Y hace dos años que lo habías dejado.

—Tienes un don especial para las cosas evidentes —replicó Wes.

—Entonces, ¿qué es lo que opinas de la carrera juvenil de Amy? Wes frunció el ceño.

—Me excita mucho. Phin asintió con la cabeza.

—Yo también me lo habría tomado así. De todos modos, que te hayas enamorado de una mujer con un pasado turbio no es razón para que te provoques un cáncer de pulmón. Y teniendo en cuenta que las Dempsey no son violentas...

—Si las Dempsey hubieran estado siendo chantajeadas, podrían haberse comportado violentamente. —Wes dio una chupada al cigarrillo y a continuación soltó un profundo suspiro—. Yo creía que los Tucker estabais obsesionados con la familia, pero no tenéis nada que hacer comparados con esos tres de la granja. Creo que Zane estaba chantajeando a la gente del pueblo, y ellos debían de ser sus principales candidatos.

—Lo intentó conmigo —dijo Phin—. No era demasiado listo.

—Lo que todo pueblo necesita —dijo Wes—. Un chantajista estúpido. Creo que también fue a por Frank. Hoy ha venido a hablar conmigo. No tiene buen aspecto.

—Bueno, está casado con Georgia, que se dedicaba a follar con Zane —contestó Phin—. Aunque, por lo visto, no lo hacía muy bien. Si anoche Georgia hubiera podido matar a Zane en la taberna, lo habría hecho.

—Y, cómo no, está Clea —dijo Wes—. Ella es capaz de casi todo, y hasta ahora no he encontrado la cartilla del banco que, según todos, ella quería y en la que Davy seguramente también estaba interesado. Mañana voy a ir a Cincinnati a echar un vistazo al apartamento de Zane y hablar con la gente de su trabajo, pero si la cartilla no está allí voy a empezar a sospechar seriamente de Clea Whipple y Davy Dempsey. —Dio otra calada al cigarrillo y añadió—: Zane también habló con tu madre. Ayer por la tarde, justo después de la partida de billar.

—¿Y cómo sabes eso?

—Porque es lo que Frank ha venido a decirme —afirmó Wes—. También me ha dicho que Zane había hablado con los Garvey y que había insultado a Rachel, y que tenía algo contra las Dempsey. Se ha dedicado a despertar sospechas en todas direcciones excepto sobre su familia, aunque sí que ha comentado que Georgia era inestable.

—Como si eso fuera nuevo —dijo Phin—. Supongo que no ha hablado de su hijo, que está colado por la mujer de Zane.

—No —respondió Wes—. No ha hablado de eso. Phin movió la cabeza con gesto de disgusto.

—Dios, menudo lío. Wes dio otra calada al cigarrillo y a continuación lo miró.

—Me pregunto si últimamente hemos confiscado hierba.

—Podrías ir a trincar a los Corey —dijo Phin—. Ellos pintan colocados.

—Eso es peligroso —comentó Wes—. El depósito tiene una pinta rara. Bastante llamativo. Van a tener que pintarlo otra vez. No queremos que se produzca un accidente allí.

—Quitarles el alijo sería una medida por su propio bien —acordó Phin.

—Bueno, ¿qué es lo que te estás callando? —preguntó Wes. Phin se quedó en silencio un largo rato, sopesando lealtades, y luego dijo:

—Anoche no me fui por voluntad propia. Sophie me echó cuando Davy vino a buscarla.

—¿Necesitaba ayuda? —dijo Wes.

—O Amy —contestó Phin—. Apuesto a que era Amy. Ella es la que siempre necesita que la rescaten.

—Amy no sería capaz de matar a nadie —protestó Wes—. No lo creo. Tenemos que volver a hablar con Davy Dempsey.

—Si crees que vas a hacer que Davy cante, olvídalo. Sobre todo si está protegiendo a Amy.

—O a Sophie —contestó Wes.

—Vamos a trincar a los Corey —dijo Phin.



* * *



Media hora antes, Sophie se había enfrentado a Dillie a través de la puerta con mosquitera.

—Dillie, tu papá no quiere que estés aquí.

—Pero ¿tú no quieres que esté aquí? —dijo Dillie, con aire de rechazo y angustia.

—Cariño, claro que... —comenzó Sophie, y de repente frunció el ceño—. Buen intento, niña. Casi me engañas. Dillie se mostró irritada.

—Sé que quieres que esté aquí. Solo te estás haciendo la dura. Déjame entrar.

—¿Cómo estás tan segura de que quiero que estés aquí?

—Porque soy encantadora —contestó Dillie. Sophie suspiró y la dejó pasar.

—Me imagino que eso es lo que te dice tu papá.

—No, mi papá me dice que soy una malcriada y que no utilice esos trucos con él. —Dillie no parecía muy ofendida—. Me lo dice mi abuela Liz. Dice: «Dillie Tucker, eres la niña más encantadora del mundo». También cree que soy lista. Soy una auténtica Tucker.

—Qué suerte. Dill...

—He venido por un motivo —dijo Dillie precipitadamente—. Un motivo importante. —Se sentó a la mesa y sacó un trozo de una hoja de libreta del bolsillo trasero—. Jamie Barclay y yo hemos preparado un examen para mamas.

—Qué bonito —dijo Sophie—. No.

—Solo son cuatro preguntas —afirmó Dillie, con la boca curvada por la decepción—. Cuatro preguntitas. Por favor. Sophie suspiró. Tal vez si suspendía el examen de Dill...

—Dispara. Dillie se enderezó en su silla.

—Vale. Es de tipo test para que sea más fácil.

—Gracias. Las madres potenciales agradecemos toda la ayuda que podamos recibir.

—Uno. Una niña de nueve años debería ir a la cama a: a) las ocho y media; b) las nueve y media; c) las diez y media; o d) cuando se canse.

—La a. O incluso antes. A las seis, quizá. Dillie asintió con la cabeza e hizo una marca en el papel.

—Dos. Un niño debería ver la tele: a) solo cuando den programas educativos; b) solo los fines de semana; c) cuando quiera.

—¿Y la d? ¿No debería haber una opción que dijese «Nunca»?

—Sophie.

—La a —contestó Sophie. Dillie hizo otra marca en el papel.

—Tres. Una niña es lo bastante mayor para hacerse agujeros en las orejas cuando tiene: a) diez años; b) doce; c) dieciséis; d) veintiuno.

—La d. O cuando tenga el carnet de conducir, lo que llegue más tarde. Dillie lanzó a Sophie una mirada por debajo de las pestañas y a continuación hizo otra marca en el papel.

—Cuatro. Cuando una niña se hace mayor debe ser: a) bailarina, o b) alcaldesa. Sophie se irguió, sin mostrarse divertida en absoluto.

—c) Lo que ella quiera. Dillie se recostó.

—Has sacado una puntuación perfecta.

—¿Qué? Dillie asintió con la cabeza.

—Mi papá escogió las mismas respuestas. Incluso la respuesta de la cuarta pregunta.

—¿Le has hecho a tu padre un examen para madres?

—No, le he hecho uno para padres —contestó Dillie—. Jamie Barclay dijo que tenía que buscarle una buena pareja para que no acabara separándose. Ella ha tenido tres padres distintos, así que sabe lo que es eso. Y como a mi padre le gustas tú, pensé que empezaría por aquí. —Miró el papel—. Aunque tenemos que hablar de algunas cuestiones. Sophie se levantó.

—Ahora mismo nos vamos a ir a casa de tu abuela.

—¿Sin tomar un helado? —Dillie parecía realmente afligida, de modo que Sophie cogió dos helados y varias toallitas húmedas y se la llevó hacia el muelle, seguida de cerca por Lassie. El río corría ante ellas, alto y veloz a consecuencia de la lluvia.

—En cuanto nos lo hayamos acabado, nos vamos —le dijo a Dillie, que comenzó a comer su helado lentamente, sin dejar de parlotear.

—Mi papá dice que soy la mujer que más quiere en el mundo —dijo Dillie, cuando finalmente estaba lamiendo el palo—. Pero apuesto a que tú eres la segunda. — Se quedó pensativa por un instante—. O a lo mejor la tercera. También está mi abuela Liz.

—Es un honor para mí estar en la lista —declaró Sophie—. Ya es hora de que vuelvas, Dill.

—Pero si acabo de llegar —dijo Dillie, en tono suplicante—. Y es un paseo largo. Me duelen los pies. Solo soy una niña, ¿sabes?

—Tengo mis sospechas —contestó Sophie.

—No debería haber venido —dijo Dillie tristemente—. Es porque no me vigilan lo suficiente. Necesito una madre. Es terrible. Sophie se levantó.

—Vamos, Meryl Streep. Tenemos que volver antes de que alguien se dé cuenta de que no estás. Dillie no le hizo caso y se quedó mirando en dirección a la colina.

—¿Dillie?

—Demasiado tarde —dijo ella con una vocecilla, empleando esta vez un aire verdaderamente lastimero. Sophie se volvió y vio que Phin se dirigía hacia ellas con cara de pocos amigos. Dillie se acercó a Sophie, y Sophie la rodeó con un brazo.

—Juraría que te dije que no vinieras aquí —le dijo Phin a Dillie cuando llegó hasta ellas—. ¿Quieres hacer el favor de explicarme esto?

—Fuiste poco razonable —dijo Dillie, alzando la barbilla por encima del círculo que formaba el brazo de Sophie—. Sophie es amiga mía. —Posó la mano en la cabeza de Lassie—. Y tú no me dejas tener un perro, y como ella tiene uno, puedo jugar con él. — Adoptó su actitud de niña huérfana—. Probablemente este sea el único perro con el que llegue a jugar en toda mi vida.

—¿De dónde saca todo eso? —preguntó Sophie—. No puedo creer que lo haya aprendido de ti o de tu madre.

—Su madre era una actriz increíble —contestó Phin con seriedad. Dillie alzó la vista.

—Pues lo hace muy bien, y es una habilidad muy útil, siempre y cuando aprenda a dejar de abusar de ella. Ya que estás aquí, ¿puede quedarse unos minutos más para jugar con Lassie?

—¿Quieres que la premie por desobedecerme? Sophie se acercó a él para evitar que Dillie escuchara, y susurró:

—Quiero que dejes de hacerte el estrecho y dejes a la niña jugar con el perro.

—Sí—dijo Dillie.

—No tientes a la suerte, jovencita—advirtió Phin—. Te dije que no vinieras aquí y no me has hecho caso.

—La abuela te dijo que no vinieras y tú tampoco le hiciste caso —contestó Dillie. Sophie miró al otro lado del río y apretó los labios.

—Ve a jugar con el maldito perro —dijo Phin, y Dillie obedeció—. Como te rías, te meteré en la casa a empujones.

—Bueno —dijo Sophie, y a continuación se rió sonoramente—. Lo siento, lo siento. Pero esta vez sí que te ha pillado.

—Me pilla siempre. Niña malcriada. Sophie observó cómo Dillie corría colina arriba con Lassie.

—¿Sabes? Merecería la pena quedarse en Temptation solo para verte cuando empiece a salir con chicos.

—Nunca va a salir con chicos.

—¿Ni siquiera cuando tenga el carnet de conducir? —Sophie se sentó en el muelle y volvió a meter los pies en el agua—. Es una buena niña. Phin se sentó a su lado.

—Lo sé. Sophie se recostó hasta tocar el hombro de Phin.

—Te advierto que me ha hecho un examen para madres y he intentado suspenderlo a propósito, pero he aprobado.

—También apruebas todos mis exámenes —dijo Phin. Ella volvió la cabeza justo en el momento en que él depositaba un beso en la curva de su cuello.

—Eh—dijo, alarmada—. Dillie.

—Se ha ido a dar una vuelta a la casa —le dijo Phin al oído—. Mírame. Sophie se volvió hacia él, y Phin la besó con detenimiento.

—Esta noche voy a volver —le dijo, con la boca pegada a la suya—. Para asegurarme de que estás en la cama. Y más vale que estés allí.

—Creía que tu madre te había dicho que no vinieras.

—Está siendo poco razonable —dijo Phin—. Probablemente tú seas la única Dempsey con la que llegue a jugar en toda mi vida.

—Qué suerte —respondió Sophie. El la volvió a besar, y ella posó la mano en su brazo y se sintió a salvo y cómoda—. ¿Esto es lo que vamos a hacer esta noche? —dijo, con los ojos aún cerrados.

—No, vamos a encerar mi coche —contestó Phin. Sophie abrió los ojos.

—¿Qué?

—Y luego vamos a follar en el capó —dijo Phin, y volvió a besar su boca.

—Qué comentario tan grosero —señaló ella, momentos después, tratando de recobrar el aliento.

—Sí, pero te excita cada vez que lo hago —dijo Phin—. Yo opto por las cosas que surten efecto.

—Tenemos que dejar de besuquearnos en el muelle —comentó Sophie, instantes después—. Stephen Garvey probablemente esté haciendo fotos ahora mismo.

—Mira a ver si puedes conseguir copias. —Phin se inclinó de nuevo hacia ella, y de repente Lassie soltó un ladrido y los dos se movieron bruscamente y vieron que Dillie bajaba por la colina, mostrando una estudiada indiferencia respecto a ellos—. Recuérdame que no me acerque a ti —dijo Phin mientras se levantaba.

—¿Qué he hecho? —Sophie sacó los pies del agua y se sentó encima de ellos.

—No es lo que haces, sino lo que eres. —Phin alzó la voz y gritó—: Despídete del perro, Dill. Tenemos que marcharnos.

—Puedo volver a irme —propuso Dill—. Así podrías besar a Sophie un poco más.

—Tenía algo en el ojo —dijo Sophie—. No estábamos...

—Ya he acabado de besar a Sophie —afirmó Phin—. Di adiós.

—Adiós —dijo Dillie, haciendo nuevamente de niña huérfana—. Me lo he pasado muy bien, pero ha sido muy corto.

—Así son los buenos momentos —comentó Sophie—. Nunca duran.



* * *



Leo regresó el domingo por la tarde chapoteando a través del patio y hablando de arcas y del tráfico del día del Trabajo, y Rachel se alegró tanto de verlo que no pudo resistirlo. Su vida era tan horrible y estaba tan descontrolada, pero Leo había vuelto. Podría contarle lo del spray, y él le diría qué hacer. Esperaría hasta que hubiera acabado su visita a la granja y entonces... Leo les mostró el montaje de Amada.

—He cambiado el título, por supuesto —dijo, cuando comenzó el vídeo. Apareció un león de dibujos animados con un batín corto y las palabras «Leo Films» se desplazaron por encima. Esto es genial, tiene que hacerme su ayudante, si no me meten en la cárcel por provocarle a Zane un infarto, pensó Rachel. Y entonces aparecieron los títulos de crédito. El plano de aproximación a Temptation que ascendía en una panorámica hacia el depósito, y que con tanto esmero había rodado Amy, había desaparecido. En su lugar, dos piernas tan curvilíneas que resultaban rollizas aparecían montadas a horcajadas sobre las palabras «Leo Kingsley presenta», y se deshacían en unas letras llameantes que rezaban: Muslos ardientes.

—¿Qué? —gritó Clea—. ¿Muslos? Pero el cambio del título era lo de menos. Leo había mantenido la mayor parte de la película, pero había añadido algunas de las escenas de sexo más atrevidas que Rachel había visto en su vida, aunque tampoco es que hubiera visto muchas.

—Voy a vomitar —dijo Amy, cuando llegaron a la segunda—. Fíjate en el grano. La calidad de la película ni siquiera es la misma. —Rachel y Sophie la miraron con incredulidad.

—¿La calidad de la película? —dijo Sophie, elevando la voz una octava—. ¿No te molesta el hecho de que sea pornografía? Mi perro no debería estar viendo esto.

—Leo, esto es asqueroso —dijo Clea—. ¿Has hecho esto con toda la película?

—Por supuesto —contestó Leo, sin sentirse ofendido en lo más mínimo—. Esto es lo que vendo. Esto es lo que da dinero. Esto... Oh, Leo —pensó Rachel, debatiéndose entre la ira y la desilusión—. Esto no está bien.

—Me da igual el dinero... —comenzó Sophie.

—Has estropeado mi película... —comenzó Amy.

—Leo, eres un pervertido... —comenzó Clea. No era un pervertido, Rachel lo sabía, cada vez más tranquila incluso mientras los cuerpos se agitaban en la pantalla. Era un encanto. Simplemente no se paraba a pensar, eso es todo. Aquel tontorrón adorable a veces necesitaba que le señalasen las cosas.

—Escucha —estaba diciendo Leo—. Ya sabías que yo no era Disney. Y te dije que la película necesitaba... Rachel apagó la televisión y sacó la cinta del reproductor. Cogió un rotulador rojo y escribió en ella: «Porno, porno, porno» con letras grandes y se la entregó a Leo.

—Rachel, tesoro, estáte... —dijo Davy.

—Esto no va a seguir adelante, Leo —dijo Rachel con firmeza—. Teníamos un trato. Ibas a probar el porno blando. Esta vez ibas a hacer algo con clase.

—Rachel, cariño —dijo Leo, en tono muy paternal—. Tú no lo entiendes... Rachel le apuntó con el dedo.

—No me llames «cariño». Un trato es un trato. No se mete basura como esa en una película de calidad. —Puso los brazos en jarras y se lo quedó mirando fijamente a los ojos, haciendo que le prestase atención—. Eso no está bien, Leo. Deberías avergonzarte. El silencio se alargó hasta que Amy dijo:

—Sí. Leo suspiró.

—Mirad, chicas, habéis hecho un buen trabajo, pero tenéis que ser prácticas. No podría venderles lo que habéis hecho a los chicos de los institutos, era demasiado insulso.

—Pues lo haremos más sensual —dijo Rachel, haciendo que Leo volviera a mirarla a los ojos—. No hay problema. Pero deja que lo hagamos nosotras, no tú. Por Dios, Leo, ¿qué pensabas? Que diríamos: ¿«Leo, mete unas escenas de sexo barato por nosotras»?

—Pensaba que seríais razonables —dijo Leo.

—Pues estabas equivocado —contestó Rachel—. Danos una semana.

—Rachel...

—Una semana. No es mucho pedir, Leo, después de lo que has hecho. —Rachel lo miró fijamente, implacable. Leo volvió a suspirar y dijo:

—Está bien, una semana. Pero necesito que se vea piel y necesito sexo. Y si no me lo dais, lo pondré yo mismo.

—Trato hecho —dijo Rachel, y a continuación retrocedió al darse cuenta de lo que acababa de hacer—. Si están de acuerdo Amy y...

—Yo estoy de acuerdo.

—Puedes encargarte tú de todos los tratos —dijo Sophie.

—Sobre todo con Leo —comentó Clea, mirándola de forma apreciativa.

—Vamos—le dijo Rachel a Leo, sintiéndose magnánima ahora que se había salido con la suya—. Te llevaré al motel para que puedas dejar tus cosas. Luego podemos ir a comer algo y me cuentas lo que le hace falta a la película.

—No pienso hablar contigo de guarrerías en un restaurante —respondió Leo. Rachel se encogió de hombros.

—Entonces iremos al Dairy Queen y comeremos en el coche.

—Fabuloso —dijo Leo, pero la siguió afuera cuando ella abrió la puerta y le indicó que saliera, tal y como Rachel sabía que haría. En realidad era un buen nombre. Solo necesitaba a alguien que lo supiera manejar. Rachel ocupó el asiento del conductor.

—¿El Dairy Queen o la cafetería? —preguntó. Leo suspiró y dijo:

—Elige tú.

—El Dairy Queen —dijo Rachel, metiendo una marcha—. A ti te gusta el helado que ponen. Esta noche veremos los fuegos artificiales del día del Trabajo y te sentirás mejor. Yo me ocuparé de todo. Leo gruñó a su lado, y Rachel pensó: «No es un buen momento para contarle lo del spray». Se lo diría más tarde.



* * *



Una vez que se hubieron marchado, Sophie dijo:

—Le daría un aumento, pero no le estamos pagando nada.

—Olvídate de Rachel —dijo Clea—. Nos ha conseguido una semana más, pero a nosotras nos toca cumplir el trato. Necesitamos escenas de sexo. Y las vamos a rodar rápido. Sophie negó con la cabeza.

—Hemos firmado el permiso contra la pornografía...

—Sophie —dijo Amy—. Por el amor de Dios, es mi vídeo. Cuando firmamos ese permiso no estábamos haciendo porno. Exactamente. Y no estamos rodando en ninguna propiedad pública, así que somos inocentes.

—Amy, nunca somos inocentes —contestó Sophie—. Te dije que este sitio nos daría problemas. ¿Te acuerdas? El primer día, cuando estábamos grabando en una propiedad pública. Amy se puso a recordar, imperturbable.

—¿Te arrepientes de haber venido? Sophie se detuvo y pensó en Phin.

—No. —Acto seguido pensó en Clea, en los ojos ciegos de Zane, en las mentiras y en el hecho de estar filmando porno—. Sí. —Entonces volvió a pensar en Phin—. No. De acuerdo, lo haremos rápido, pero se acabó. Nunca más. —Miró a Amy a los ojos—. No pienso volver a mentirle, ni siquiera por ti.

—¿Eso vale para ti la familia? —dijo Amy, y se marchó de la cocina con paso airado.



* * *



Esa noche, a las nueve, Sophie se hallaba con Amy en la orilla del río mientras Clea y Rob ocupaban sus puestos en el muelle. La luna en cuarto menguante no ofrecía demasiada luz, de modo que Amy había colocado reflectores y luces laterales, y a Sophie el muelle le recordaba ahora un carnaval barato.

—Hay demasiada luz —dijo Sophie—. Mucha luz. Nos van a ver.

—Deja de quejarte —le dijo Amy—. Todo el mundo está en el picnic del día del Trabajo. Vamos a tener que rodar esto muy rápido y salir de aquí antes de que acaben los fuegos artificiales. ¿Entendido, chicos?

—Bueno, a mí me gusta tomármelo con un poco de calma —dijo Rob.

—Muy gracioso —contestó Clea—. Esta noche no. Se quitó su vestido de playa y se quedó desnuda en el muelle, más hermosa todavía a la luz de la luna que bajo el sol, y Rob dijo:

—Lo que tú digas, Clea. —Se quitó la camiseta y la lanzó junto al vestido de ella, y a continuación se desabotonó los téjanos, y Sophie se apartó.

—No quiero verlo —dijo, al oír cómo los pantalones caían al suelo.

—Oh, sí que quieres —afirmó Amy. Sophie se dio la vuelta y parpadeó. Resultaba evidente que la juventud no era lo único que atraía a Clea de Rob. Amy la miró.

—Vamos a necesitar un muelle más grande —dijo, y Sophie se apartó de nuevo, haciendo esfuerzos para no reírse. Los fuegos artificiales estallaban más allá de los árboles, y se detuvo para contemplar cómo brillaban en el cielo con sus tonos dorados, azules y rojos. Eran hermosos. De repente advirtió un destello procedente de la otra orilla, río arriba. Al principio pensó que una chispa había prendido un árbol, pero no era esa clase de destello, y cuando volvió a verlo se quedó paralizada.

—Alguien nos está mirando —le dijo a Amy en voz baja. Amy aferró la cámara con más fuerza—. Allí, ¿lo ves? Alguien con unos prismáticos o una cámara, o algo parecido. Es un cristal que refleja la luz. Apaga esas luces ahora mismo.

—No, no puedo. —El pánico hacía que la voz de Amy sonase tensa—. No podemos parar, tenemos que terminar. Se nos acaba el tiempo. —Agarró a Sophie—. Tienes que ir a ver quién es. A lo mejor no hay nadie.

—¿Estás loca? —Sophie se apartó bruscamente—. Apaga esas malditas luces.

—Por favor —dijo Amy—. Solo tienes que ir a echar un vistazo. Luego vuelves y si alguien está mirando paramos, te lo juro, pero probablemente no sea nadie, y no quiero parar si no hay nadie.

—Amy, alguien fue asesinado aquí. No pienso ir...

—Era Zane —contestó Amy—. Todo el mundo quería verlo muerto... A ti nadie te quiere hacer daño... Solo tienes que ir a ver. Por favor, Sophie. —Sophie vaciló, y Amy añadió—: Por favor. Es mi oportunidad, por favor, ayúdame. Sophie cerró los ojos.

—Si me matan, te perseguiré después de muerta.

—Gracias —dijo Amy—. Muchas gracias, tú siempre estás dispuesta a hacer lo que sea por mí, Sophie.

«Y ya me estoy cansando un poco», pensó Sophie, mientras se dirigía a la carretera principal y emprendía el camino a la otra orilla del río. El puente viejo resultaba demasiado aterrador a esas horas de la noche. Cuando salió de la carretera y enfiló el sendero del río, se percató de que todo aquel sitio resultaba escalofriante de noche, lleno de árboles y con el río crecido que corría por debajo. «Averigua qué es ese brillo y lárgate», se dijo. Una vez que supiera con seguridad lo que estaba pasando... Al llegar a la parte trasera de la casa de los Garvey se detuvo, pues alguien se movía por el sendero situado encima del muelle. Se refugió entre los árboles y vio a Stephen, con los prismáticos preparados, mirando al otro lado del río. Estaban jodidas. Se inclinó para mirar entre los árboles y comprobó que el muelle estaba tan iluminado que se podían contar las pecas de Clea desde el ayuntamiento. Estaban totalmente jodidas. Entonces se activó el instinto de los Dempsey y se dio cuenta de que no estaba sola, pero antes de que pudiera volverse alguien la empujó con fuerza y Sophie tropezó y se cayó entre los árboles, se dio un golpe fuerte en la cabeza con una rama, se despeñó medio consciente por la abrupta bajada, y se agarró instintivamente a unas ramas que le desgarraron las manos hasta zambullirse de cabeza en el río. Cayó bruscamente en el agua y se sumergió en ella; estaba fría, ridículamente fría, y le ayudó a recuperarse del golpe en la cabeza. La corriente empujaba con fuerza mientras ella trataba de abrirse paso hasta la superficie, sacudiéndose y respirando con dificultad a medida que el río la arrastraba. Cuando logró salir a la superficie estaba más allá del muelle de la granja. Vio el muelle de la casa de Junie a su izquierda, y agitó los pies y comenzó a nadar en aquella dirección, avanzando en diagonal a través de la corriente, pero el agua estaba tan fría y le dolía tanto la cabeza que se pasó del muelle, y cuando se hundió en el agua por segunda vez estuvo a punto de perder la conciencia. «No voy a morir», pensó, y siguió luchando para abrirse paso a través de la corriente, y entonces la corriente se volvió más débil y apareció otro muelle, y Sophie consiguió acercarse lo suficiente a la orilla para que el río la arrastrase contra los pilotes. Se agarró al borde del muelle notando que se resbalaba y pensó: «No», y subió con gran esfuerzo hasta desplomarse sobre las tablas astilladas. «No puedes quedarte aquí», se dijo, y se llevó la mano a la zona de la cabeza donde más le dolía. Aquella parte estaba húmeda, y su cuerpo también lo estaba, pero cuando bajó la mano vio que tenía sangre en ella. «Conseguiré ayuda» —pensó—. «Conseguiré ayuda pronto». Y entonces se hizo la nada.







* * *



A la mañana siguiente Phin estaba abriendo la librería cuando Wes apareció en la escalera.

—Ya tengo el informe del laboratorio y me voy a la granja —le dijo Wes, comiéndose las palabras—. ¿Vienes?

—Me gano la vida con esta tienda, ¿sabes? —Phin lo miró frunciendo el ceño—. ¿Por qué estás tan furioso?

—Por culpa del informe del laboratorio. —Wes se paró en el escalón superior—. Y de los Dempsey. Esta vez van a tener que contarme la verdad o voy a ir a por ellos, y eso incluye a tu novia. Me da igual que esté hecha polvo. Comenzó a bajar la escalera, y Phin dijo:

—¿Cómo?

—Sophie —dijo Wes—. ¿No te ha llamado? Anoche alguien la tiró al río. Tiene la misma herida en la cabeza que tenía Zane. Ed está convencido de que los dos se golpearon la cabeza con el mismo árbol. Phin le dio la vuelta al cartel que ponía «Vuelvo a las 16.30», cerró la puerta de la librería de golpe, bajó la escalera y pasó por delante de Wes.

—Conduce tú —dijo. Cuando llegaron a la granja, Phin salió del coche y se dirigió a la puerta más rápido de lo que se había movido en su vida. Ni siquiera se molestó en llamar.

—Hola —dijo Sophie desde el sofá del salón. Tenía un cardenal amoratado con unos rasguños en la frente y unos círculos azulados bajo los ojos, y lucía un aspecto horrible. Davy y Amy la vigilaban mirándose entre ellos con el ceño fruncido, pero cuando oyeron entrar a Phin, sus caras adquirieron una expresión anodina.

—¿Qué demonios pensabas que estabas haciendo?—le dijo Phin a Sophie, sin preocuparse por que todos estuvieran escuchando—. Es peligroso ir por allí.

—¿Qué? —Sophie lo miró frunciendo el entrecejo y acto seguido hizo una mueca y se llevó la mano al morado, y Phin deseó ver muerto al responsable de aquello—. Quienquiera que haya matado a Zane no está interesado en mí, a menos que creas que es un asesino en serie, lo que no parece...

—Como vuelvas a hacerlo —le espetó Phin—, no hará falta un asesino en serie. Yo mismo te mataré para acabar con el suspense.

—Solo es un rasguño —dijo Sophie—. No es nada del otro mundo.

—Y un cuerno —contestó Phin—. Y estabas en el río. Dime que Ed te ha atiborrado de penicilina.

—Sí—dijo Sophie—. Estoy bien. Permaneció allí, con la barbilla alzada.

—No, no estás bien. Eres una insensata —dijo él, y salió fuera, se sentó en la escalera del porche y se llevó las manos a la cabeza. «Casi la pierdo», pensó. Davy salió y se sentó a su lado. Phin se abrazó las piernas.

—Si has venido a echarme la bronca por haberle gritado a tu hermana, adelante.

—No, creo que has resumido bastante bien la situación —dijo Davy—. Sophie está acostumbrada a cuidar de todo el mundo. No es una persona de las que se quedan esperando hasta que su familia está en problemas.

—Según Wes, ella dice que había ido a dar un paseo. —Phin alzó la cabeza y miró a Davy—. Dime que no es tan tonta.

—Yo no estaba allí —contestó Davy—. Por lo que tengo entendido, estaban rodando en el muelle, y Sophie creyó que había visto a alguien mirando y fue a echar una ojeada. A Amy le gustaría que hubiera sido idea de Sophie, pero apuesto a que ella la presionó para que fuera. Esta película está haciendo que Amy se vuelva loca, y Sophie es capaz de portarse como una tonta por su familia. Tú deberías entenderlo.

Sophie salió al porche.

—¿Todavía estás aquí? Pensaba que ya habías vuelto con la gente lista. Davy, Wes quiere hablar con nosotros. Phin miró el cardenal de su frente y sus ojos tristes y se sintió fatal.

—Tienes prohibido volver a salir de casa hasta que tengas el carnet de conducir.

—Ya tengo carnet de conducir.

—Eso es lo que tú te crees —dijo Phin, volviéndose para mirar hacia el patio—. Voy a hacer que Wes te lo quite. Davy se levantó.

—No vuelvas a asustar al alcalde —le dijo a su hermana. Momentos después, Sophie se sentó junto a Phin.

—Siento haberte disgustado.

—No me has disgustado —respondió él—. Me has quitado diez putos años de vida. —Sophie se apoyó ligeramente en Phin, y él notó el calor de su cuerpo contra el hombro. Estaba tan cerca y era tan importante para él, que la rodeó con el brazo y le dio un beso muy suavemente por miedo a hacerle daño. Ella cerró los ojos.

—Siento haberte asustado. Yo también me asusté. Incluso perdí los anillos. —La voz le tembló ligeramente, y él volvió a besarla.

—Te compraré unos anillos nuevos —dijo Phin, con la boca contra la de ella. En ese momento salió Wes y dijo:

—Quiero que entre Sophie.

Phin se sentó en el brazo del sofá junto a Sophie, mientras Amy permanecía apoyada en la chimenea mirándolo fijamente con malevolencia. «Qué familia tan simpática tienes, cariño —pensó, y entonces se acordó de su madre—. No importa».

—Un par de cosas —dijo Wes—. Alguien atiborró a Zane de somníferos. Sophie se irguió contra Phin, y él pensó: Genial, entonces ¿qué le hicieron?

—¿Tanto como para matarlo? —dijo Phin. Wes lo miró con el ceño fruncido y respondió:

—No, pero hay algo más. —Se volvió de nuevo hacia Amy—. Había moho en el jersey. Me gustaría volver a ver vuestra cortina de la ducha. Amy se quedó inmóvil.

—Yo hice que la tirasen —dijo Davy—. Era tan asquerosa que no la soportaba.

—¿Sabéis? —dijo Wes—. Me estáis cabreando. —Miró a Amy—. ¿Hay algo que quieras decirme? Amy alzó la barbilla.

—No. Wes asintió con la cabeza.

—Sé perfectamente que movisteis el cadáver, y necesito saber dónde lo encontrasteis. —No le quitó los ojos de la cara a Amy en ningún momento—. No me mientas. Amy se sonrojó, mientras que Sophie mostraba un aspecto abatido. Phin le cogió la mano.

—Sophie se encuentra mal —comentó, y la llevó fuera, separándola de su familia—. Está bien —dijo, una vez que estuvieron de nuevo en la escalera del porche—. No tienes por qué contarme nada, pero no te hundas por culpa de ellos. El sacrificio por la familia tiene un límite.

—Yo no pienso así —contestó Sophie tristemente—. Nosotros no lo matamos, Phin, te lo juro, no lo hicimos.

—Está bien. —La rodeó con el brazo—. No te disgustes. ¿Qué tal tienes la cabeza?

—Me duele —contestó ella, y Phin le besó el rasguño—. Movimos el cadáver— balbució. El miró por encima del hombro por si Wes estaba lo bastante cerca para oírla—. No soporto mentirte.

—Por eso vino a buscarte Davy —dijo él, y Sophie asintió con la cabeza.

—Amy quería rodar en el muelle, pero el cuerpo estaba allí, así que lo movimos entre los árboles hasta la taberna.

—Amy lleva demasiado tiempo apoyándose en ti —dijo Phin con seriedad—. ¿Cuándo vas a dejar que aprenda de sus errores?

—¿Cuándo vas a hacerlo tú con Dill? —dijo Sophie—. ¿Cuándo tenga el carnet de conducir? No creo que haya una edad en que le puedas decir a la gente que quieres: «Sigue por tu cuenta».

—No, pero hay una edad en la que uno se dice: «Sigo por mi cuenta» —afirmó Phin—. Y tú has llegado a ella. ¿Puedo decírselo a Wes? Sophie cerró los ojos.

—No quiero traicionar a mi hermana.

—Mientras no haya disparado a Zane, no la vas a traicionar —dijo Phin—. Wes no va a arrestarla por mover el cuerpo, está buscando al culpable. Ella se estremeció.

—La maldita cortina de la ducha. La veo hasta en mis sueños.

—No crees que le disparase, ¿verdad? —dijo Phin, y Sophie permaneció largo rato en silencio.

—No —dijo por fin—. Pero creo que podría haberle dado los somníferos. Una vez Davy se vengó de una persona usando somníferos, y hacía poco que habíamos hablado de ello. —Se llevó la mano a la cabeza—. Esto duele, ¿sabes?

—Necesitas reposo —dijo Phin, y se puso en pie—. Ven conmigo. Le diré a Ed que te dé unos calmantes más fuertes para el dolor, y puedes quedarte a dormir en la parte de arriba de la librería. Sophie cerró los ojos.

—No puedo dejar a Amy.

—Tienes que dejar a Amy —dijo Phin—. Es la única forma de que sobrevivas.



* * *



El pleno municipal del día siguiente fue deprimente, incluso más deprimente que contarle a Wes que las Dempsey habían movido el cadáver o dejar a Sophie en la granja con la intrigante de su hermana. Stephen pidió que se aplazase una semana más la votación del tema de las farolas para que pudiera presentar más pruebas de la corrupción fiscal de Phin y de su incumplimiento del deber cívico. Luego, a la hora de abordar los nuevos asuntos, trató de expresar un agradecimiento formal a Phin por trabajar tan estrechamente con la gente de la película, y pidió que dicho agradecimiento apareciese impreso en la Gaceta de Temptation. La moción fue desestimada al obtener los únicos votos a favor de los Garvey; el resto de miembros del concejo contemplaron aquella propuesta con un profundo recelo. Stephen estaba que echaba humo, con las manos temblorosas, y entonces jugó su última carta.

—Tengo algo que anunciar —dijo—. He hablado con la gente de Temptation Cable y han accedido a adelantar su programación habitual para poder emitir el vídeo de Regreso a Temptation el próximo martes a las ocho.

—Oh, oh —dijo Rachel, situada detrás de Phin.

—¿Se lo has pedido a las responsables de la película, Stephen? —dijo Phin—. Ellas también tienen derechos.

—Estoy seguro de que les emocionará —contestó Stephen con aire de suficiencia—. ¿Por qué no habría de ser así? Es la oportunidad de que preestrenen su película delante de un público receptivo. Y además —bajó la voz ligeramente—, deberíamos ver lo que han hecho. Después de todo, les concedimos el permiso. Solo estoy cumpliendo con mi deber cívico. Las viste rodar en el muelle —pensó Phin—. ¿Qué es lo que sabes? Pero ya lo sabía. Estaban haciendo una película porno. Media hora después, Phin se detuvo en la comisaría y le contó a Wes la noticia del preestreno en la cadena de televisión por cable. Wes apagó su cigarrillo en una de las tazas de café que tenía esparcidas por el escritorio.

—¿Lo saben en la granja?

—Lo dudo —contestó Phin—. No he oído a nadie gritar. Rachel se lo contará cuando llegue allí. ¿Quieres ir de visita?

—No —dijo Wes, agriamente—. De todos modos Amy no me contaría nada. Cuando vayas, averigua si tienen una pistola del veintidós.

—Todo el mundo tiene una pistola del veintidós —afirmó Phin—. Yo tengo una, o al menos mi padre tenía una.

—Ya lo sé —dijo Wes—. Yo me ocupo de los impresos del registro. Hay casi cuatrocientas armas de esa clase solo en este condado.

—Un pueblo armado es un pueblo seguro —dijo Phin—. Además, esto es el sur de Ohio. ¿Qué esperabas?

—Tú tienes una, Frank tiene otra, el padre de Clea tenía otra, que podría seguir en la granja, Ed tiene otra, Stephen tiene otra. Mierda, si incluso Junie Miller y Hildy Mallow tienen una... —Se detuvo, sorprendido por una idea—. Todos los miembros del concejo tienen armas.

—Eso no me hacía falta saberlo —contestó Phin, mientras se ponía en pie.

—Hoy he ido a Cincinnati —dijo Wes, y Phin volvió a sentarse—. No he encontrado ninguna cartilla de banco por ninguna parte, aunque Zane se la enseñó a un par de personas el viernes. Phin hizo una mueca. El dinero extraviado y los Dempsey formaban una combinación inequívoca.

—Además, había hecho investigar a todos los miembros del concejo. —Wes le arrojó una gruesa carpeta por encima de la mesa—. Tenía un equipo de investigación increíble. La gente de la comisaría se acordaba mucho de él. Por lo visto era un reportero muy bueno. Se había dedicado al periodismo de investigación antes de que los médicos le descubrieran el problema del corazón y le obligaran a dejarlo, pero entrenó a su propio equipo de investigación. Para ellos era Dios. Phin cogió la carpeta y empezó a hojearla. El primer fajo de papeles tenía su nombre escrito: una lista de todas las mujeres con las que se había acostado durante los últimos diez años, acompañada de detalles significativos.

—Jodido Zane. El siguiente montón de papeles eran los antecedentes penales de Hildy Mallow.

—En la comisaría todo el mundo odia a Clea —dijo Wes—. Me han dicho que era una bruja intrigante y manipuladora.

—Suena propio de Clea —dijo Phin, que seguía leyendo—. ¿Hildy fue a la cárcel por protestar contra la guerra?

—Muchas veces —respondió Wes—. Ha dicho que Zane intentó convencerla para que detuviera el rodaje del vídeo basándose en los valores familiares, y que al ver que no funcionaba amenazó con usar sus antecedentes para hacer un artículo de interés humano. Ella le ofreció una selección de fotos de ella entre rejas de su álbum de recortes y le pidió una copia de su historial para enmarcarlo.

—Bien hecho. —Phin repasó su historial, mientras su respeto por Hildy aumentaba—. Caramba, la trincaron en todas partes. Ella... —Se detuvo al llegar al siguiente fajo de papeles: el historial de Virginia Garvey—. Estaba al corriente de las citaciones de Virginia por conducción temeraria.

—Ella dice que Zane no lo mencionó en ningún momento, pero sí que se pasó por su casa. Virginia ha dicho que le pidió a Stephen que detuviera el rodaje amparándose otra vez en los valores familiares, y que Stephen dijo que lo estudiaría. —Wes se encogió de hombros—. Probablemente no utilizó sus antecedentes porque no lo necesitó. Ellos accedieron sin necesidad de amenazas.

—¿Tenía algo contra Stephen? —dijo Phin. Se detuvo y frunció el ceño al ver una factura de una distribuidora de vídeos pornográficos—. No creería que iba a chantajear a Ed por comprar películas porno, ¿verdad?

—Lo intentó —contestó Wes—. Ed me ha dicho que todo el pueblo sabe que tiene la mejor colección de porno del sur de Ohio. Phin hojeó las facturas y encontró un historial médico.

—¿Qué demonios es esto? Así que Frank Lutz se hizo la vasectomía en 1976. ¿Y a quién le importa...? —Entonces volvió a oír hablar a Georgia de la hija que nunca tuvo—: Frank, serás idiota.

—Sí—dijo Wes—. La venganza de Frank. Phin miró la dirección de Cincinnati que figuraba en la parte superior del impreso.

—Georgia lo habría dejado si se hubiera enterado. ¿Cómo diablos descubrió esto Zane?

—Mira el siguiente papel —dijo Wes—. Stephen está enfermo de Parkinson.

—Por eso le tiemblan las manos —dijo Phin, mientras leía su historial médico, y por primera vez en su vida se compadeció de Stephen—. No siempre le tiemblan, por eso yo pensaba que era de la rabia. —Alzó la vista hacia Wes—. Por eso conducía Virginia. Stephen no quería sufrir un ataque mientras conducía.

—No solo eso —contestó Wes—. No quería que nadie lo supiera por las elecciones.

—¿Por qué? No lo...

—Porque creía que tú lo utilizarías contra él —dijo Wes. Al ver que Phin levantaba la cabeza bruscamente, indignado, añadió—: Él lo habría utilizado contra ti. Phin se reclinó y se quedó mirando fijamente la carpeta.

—Dios, menudo lío.

—Esta podría ser su última oportunidad —dijo Wes—. El Parkinson es una enfermedad progresiva, y él se está haciendo viejo. Solo tiene que mantenerlo en secreto otros dos meses para ganar esta vez. Pero otros dos años, en este pueblo... —Wes negó con la cabeza—. Temptation nunca le ha dado una oportunidad antes. Phin hizo una mueca. Nunca se lo había planteado de aquella manera, y por primera vez se preguntó cómo sería ser Stephen Garvey en Temptation. Mientras que él se había visto atrapado bajo el peso de las docenas de victorias de los Tucker y una sola derrota, Stephen cargaba con docenas de derrotas y una sola victoria. ¿Cómo debía de ser estar destinado a esforzarte por conseguir algo en lo que fracasas, en lo que tu padre también había fracasado, y en lo que su padre había fracasado antes que él? ¿Cómo debía de afectar aquello a un hombre? ¿Qué haría un hombre para poner fin a aquello? Phin miró a Wes a los ojos.

—Así que Zane lo amenazó con su historial médico. Wes negó con la cabeza.

—Stephen asegura que solo le habló de los valores familiares y que los dos estaban de acuerdo en todo. Phin dedicó un último pensamiento compasivo a Stephen y a continuación hojeó el resto de papeles, entre los cuales se encontraba el historial de Davy, una página sobre la relación de Sophie con el psicólogo que decididamente no quería leer, y un fajo de papeles mucho más grueso sobre un tal Michael Dempsey que debía de ser el padre. Detrás del montón de hojas de los Dempsey había una última serie de papeles, y Phin se detuvo al ver un artículo de periódico encima del todo. «La esposa del alcalde fallece en un accidente.»

—Entonces iba en serio —dijo Phin, y se puso a revolver entre el informe de la autopsia de Ed, el informe de la policía con fotos de la escena del crimen, el artículo de periódico y la necrológica de Diane. Procuró no mirar las fotos, su rostro pálido retratado bajo una cruda iluminación contra la hierba oscura—. ¿Qué encontró?

—No lo sé —dijo Wes—. Pero no creo que Zane se marcase faroles con nadie. Creo que todo lo que decía era verdad. Tenía verdadero olfato para los secretos, aunque tampoco es que ahí haya nada que demuestre que la muerte de Diane no fue un accidente. Phin arrojó la carpeta sobre el escritorio de Wes.

—Así pues, ¿qué conclusión sacas de todo esto?

—Que ahí hay un informe minucioso de la familia Dempsey al completo —dijo Wes—. Y que hay informes de ti y de los miembros del concejo. Excepto de uno de ellos. Phin se sintió aturdido.

—A lo mejor no pudo encontrar nada sobre ella. Es casi perfecta.

—Nadie es perfecto —dijo Wes—. Ni siquiera tu madre. Si Zane le llevó el expediente de Diane y le dijo que pensaba ir a por ti... Phin recordó a Liz diciendo: «Cualquier cosa».

—¿Qué quieres?

—Tráeme la pistola de tu padre —contestó Wes.

—Joder —dijo Phin.



* * *



En la granja, Sophie miraba tristemente a Davy a través de la mesa, mientras Lassie olfateaba su maleta junto a la puerta y Amy los miraba a los dos coléricamente.

—¿De verdad tienes que irte?

—Sí —dijo Davy—. Me voy con Leo, pero volveremos el viernes, así que no os pongáis trágicas.

—Yo no me estoy poniendo trágica.

—Adelante, abandónanos —dijo Amy. Entonces sonó el teléfono, y cuando Sophie lo cogió descubrió que era Brandon.

—¿Estás bien? —preguntó—. Amy me ha llamado y ha dicho que te habías caído al río. Creo que debería ir por ahí. Sophie lanzó una mirada de odio a Amy, que se puso a mirar el techo.

—No, es mejor que no vengas. Estoy bien. Brandon, deberías dejar de llamar. Te agradezco que te...

—Sophie, he estado pensando mucho y creo que deberías volver a casa —dijo Brandon—. Entiendo que sientas la necesidad de exteriorizar tu furia con ese hombre...

—Brandon, eres un hombre maravilloso —afirmó Sophie—. Te mereces a alguien que te quiera por entero, no a alguien que te quiera por comodidad. Yo...

—La comodidad es algo duradero —dijo Brandon—. La clase de pasión de la que tú hablas no dura. Un año después de que te cases con ese hombre...

—No vamos a casarnos —protestó Sophie, mirando las bonitas manzanas de la pared—. Él no va tan en serio conmigo.

—Ese tío necesita que le den una patada en el culo —dijo Davy.

—¿Quién, Phin o Brandon? —preguntó Amy.

—Los dos —respondió Davy—. Las dos tenéis un gusto horrible en materia de hombres. Al ver que el silencio al otro lado de la línea se alargaba, Sophie dijo:

—¿Brandon?

—Te mereces más que eso, Sophie —declaró él.

—Lo sé. —Sophie tragó saliva—. Lo estoy buscando. Pero...

—Sophie, creo que Amy tiene razón y que debería pasarme por ahí...

—Tengo que dejarte, Brandon —dijo Sophie—. Lo siento. Adiós. Colgó el teléfono y le dijo a Amy:

—No vuelvas a llamarlo. No te metas en mi vida.

—Por lo menos él te quiere —dijo Amy—. Es aburrido, pero se compromete. El alcalde ni siquiera...

—Sí que se compromete —comentó Davy—. Se ha ganado mi voto. Y ahora hablemos de la estupidez de cierta Dempsey al liarse con un poli.

—No me he liado con él —dijo Amy, tratando de hacerse la dura y logrando parecer más triste por ello—. Ni siquiera me ha llamado después de gritarme. —Se apartó el pelo de la cara—. No importa, tengo problemas reales. Tengo que terminar de montar el documental. No tengo tiempo para preocuparme por un tío. Una vez que se hubo marchado, Sophie suspiró.

—¿De verdad tienes que irte?

—Tengo cosas de las que ocuparme —contestó Davy—. Pero volveré. No dejes que Amy dispare a nadie hasta que llegue. Sophie tragó saliva.

—No pensarás...

—No lo sé —afirmó Davy—. Ojalá el poli se ocupara de ella. Necesita mano dura, y tú ya has cuidado de ella demasiado tiempo.

—Vuelve pronto —dijo Sophie.



* * *



Los dos días siguientes estuvieron colmados de problemas y frustración para Phin, aliviados únicamente por los momentos que pasó con Sophie. Phin observó cómo Wes aumentaba su dosis de tabaco a dos paquetes diarios y pensó: Tenemos que acabar con esto antes de que pille un cáncer de pulmón. El hecho de que la pistola de su padre hubiera desaparecido del armario de las armas cerrado con llave no facilitó las cosas.

—Cualquiera podría haberla cogido —le dijo a Wes—. La llave está encima, en un sitio donde no llega Dillie, pero no hemos intentado esconderla de nadie más. Hacía años que yo no miraba dentro. Podría haber desaparecido durante todo ese tiempo.

—Genial —dijo Wes, y rechazó una partida de billar para seguir obsesionándose con su falta de pruebas.







* * *



El preestreno captó la atención de los habitantes del pueblo, posiblemente porque Zane era un forastero, o probablemente porque el vídeo resultaba más interesante al tratar sobre ellos. Stephen sugirió que los colegios lo proyectaran como tema de deberes.

—Tengo que hacer un trabajo —dijo Dillie el viernes—, así que tengo que ver la tele. Jamie Barclay ha dicho que podría verla en su casa y que luego podríamos hacer los trabajos juntas. ¿No te parece buena idea?

—Sí —contestó Phin. Espero que emitan una versión para todos los públicos, pensó.

—Me voy a la granja —le dijo a Liz, que lo miró con frío desdén. Se dirigió al coche, dando gracias por que finalmente hubiera parado de llover, y entonces divisó el depósito en la colina por encima de él. Se estaba desconchando.

—¿Qué demonios ha pasado? —preguntó, cuando localizó a los Corey.

—Es la pintura barata de ese cretino —dijo el más mayor—. Cuando se puso a llover fuerte, se disolvió rápidamente.

—A mí me gusta —dijo el más pequeño—. Parece sangre goteando. Los de los periódicos han estado haciendo fotos. Phin volvió a alzar la vista en dirección a la colina, donde el depósito mostraba claramente el aspecto de un enorme símbolo fálico sangrante.

—¿Podéis quitarle el color rojo y pintarlo de blanco?

—Sí, estás listo si crees que vamos a despintar el depósito —dijo el mayor de los Corey—. De todas formas solo tienes que esperar un par de días para que se quite sola. Pero le va a quedar un color raro. Ese rojo no se mantiene, pero sí que tiñe. Eso explicaría por qué el depósito tenía ahora un tono más rosado, un tono que recordaba todavía más a la carne que el de antes. «Maravilloso». Dejó que los Corey se marcharan y se fue a la granja en busca de cordura y consuelo, y cuando cerró la puerta del coche, se encontró a Sophie en el porche. Se dirigió a ella, sintiéndose mejor solo con verla, pero ella movió la cabeza con gesto de disgusto y susurró:

—No es un buen momento.

—¿Qué pasa ahora? —Su irritación se mezcló con su frustración, y gruñó—. ¿Amy ha hecho una bomba? ¿Davy me vuelve a odiar? ¿O te estás haciendo la difícil porque quieres salir a cenar? Vamos, Sophie, he tenido un día horrible. Te estoy pidiendo que folles conmigo. Sophie hizo una mueca, y él la miró con el ceño fruncido, preguntándose cuándo se había vuelto una mojigata. La puerta con mosquitera se cerró de golpe justo cuando él dijo:

—¿Qué pa...? Entonces un puño le golpeó en el ojo y cayó de espaldas al suelo, con la cabeza a punto de estallar del dolor.

—Brandon —dijo Sophie. Phin alzó la vista y contempló a un tipo del tamaño de un tanque.

—Hijo de puta —dijo el psicólogo.
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Sophie se colocó delante de aquel hombre, tapando a Phin la vista, que de todas formas era bastante borrosa.

—Está bien, basta, Brandon. Él no quería decir eso...

—Nadie va a hablarte de esa forma —dijo Brandon, y Phin se incorporó y trató de averiguar cómo había acabado siendo el malo de la película.

—Es la forma que él tiene de hacer los preliminares —contestó Sophie en tono indeciso. Phin se sintió terriblemente mal.

—Es la forma que tiene de tratarte para que sepas que no eres importante para él — dijo Brandon—. Te trata mal, y tú se lo permites.

«Un momento». Phin intentó levantarse, pero todo le daba vueltas, de modo que volvió a sentarse en el suelo.

—No me trata mal —repuso Sophie—. Está de mal humor. Puede ser una persona encantadora cuando se lo propone.

—Ay —dijo Phin.

—¿Y qué tienes que hacer tú para que sea encantador contigo? —dijo Brandon—. Sophie, sé que ha sido divertido, pero si esta es la forma en que te trata...

—Me trata bien —contestó Sophie. Brandon bajó la vista hacia Phin y dijo:

—Te trata como una puta.

—¡Brandon! —exclamó Sophie. Phin se levantó agarrándose a la baranda del porche para mantener el poco equilibrio que le quedaba.

—Nunca entenderé por qué las mujeres se quedan con los hombres que las tratan mal —dijo Brandon—. Sobre todo alguien como tú. Tú eres una mujer sensible, Sophie. Sin duda...

—Oh, no creas —contestó Sophie, observando a Phin con cautela—. Brandon, creo que será mejor que te vayas.

—Sophie, no puedes...

—Sí que puedo —le dijo ella a Brandon. Acto seguido miró a Phin frunciendo el entrecejo—. No te muevas hasta que vuelva. Empujó a Brandon en dirección a su coche, y él la obedeció mientras seguía hablándole de la abusiva relación que mantenían. Phin miró el coche entornando los ojos. Un Toyota último modelo. Propio de él. Luego Sophie se estiró para darle un beso de despedida al gigantesco psicólogo, y Phin frunció el ceño, lo cual le hizo daño, y se apoyó contra la baranda del porche, lo cual también le dolió, hasta que el enemigo hubo desaparecido.

—Vamos a ponerte hielo en ese ojo —dijo Sophie, al volver junto a él, y lo cogió del brazo.

—No me cae bien —dijo Phin, todavía aturdido.

—Ya lo sé, oso —contestó ella—. Tú tampoco le caes bien a él.

Quince minutos más tarde Phin se encontraba tumbado en el muelle junto al río, con la cabeza apoyada sobre el regazo de Sophie, unos hielos en el ojo y Lassie olfateándole la oreja.

—Todo ha sido culpa mía. —Sophie se inclinó y apartó el hielo para darle un beso en el ojo amoratado, y él sintió que parte de su tensión desaparecía—. No debí haberle hablado de ti a Brandon.

—Sí que debías hacerlo. —Phin observó el rostro de ella por encima de él, con la frente arrugada de la preocupación. «Es mía», deseó decirle a Brandon, a ser posible por teléfono—. Y deberías haberme dicho que tiene el tamaño de un camión. Sophie volvió a ponerle el hielo en el ojo.

—Jugaba a fútbol americano de suplente en el equipo del Ohio State. Según él, podría haber llegado a ser jugador titular, pero siguió asistiendo a clase.

—No le digas que yo jugué a golf en la universidad de Michigan. Aunque si ahora hubiera tenido mi hierro número cuatro, esto habría acabado de forma muy distinta. Sophie estalló en carcajadas y él le sonrió, pues adoraba la cara que ponía cuando se reía.

—¿Por qué demonios me ha pegado? Creía que me habías dicho que lo vuestro había acabado. La sonrisa de Sophie se desvaneció.

—Ha sido el comentario que has hecho sobre ir a cenar y el... lenguaje que has usado. Phin frunció el ceño y a continuación hizo una mueca al notar que le dolía.

—¿No quiere que te lleve a cenar? —dijo, al tiempo que se apartaba el hielo del ojo—. Es bastante grave, pero no es motivo para darle a alguien un puñetazo. Y a ti nunca te había molestado mi lenguaje antes.

—No quiere que me humilles —afirmó Sophie—. Tengo experiencia en el tema. El la miró con el entrecejo fruncido y preguntó:

—¿Qué te pasó? —Y entonces escuchó con un creciente sentimiento de culpabilidad cómo ella le hablaba del canalla con el que había perdido la virginidad. Cuando Sophie hubo terminado, Phin dijo:

—Es la historia del chico de pueblo. Ella asintió con la cabeza.

—Joder. Yo también me hubiera dado un puñetazo. A lo mejor todavía me da tiempo a pillarlo y podemos ir a Iowa juntos. Darle una paliza a un empresario nos haría sentir mejor.

—Te lo agradezco, pero no hace falta —contestó Sophie—. Davy ya se ocupó de Chad hace mucho tiempo.

—Bien hecho —dijo Phin—. Lo siento, Sophie.

—Tú no hablabas en serio —afirmó Sophie, sonriéndole. «Y tú se lo permites», había dicho Brandon.

—Recuérdamelo cuando me porte como un hijo de puta —le dijo él—. No aguantes mis estupideces porque esté cansado y porque pueda ser simpático cuando me lo proponga.

—Recuérdatelo tú —respondió Sophie, en tono ligeramente mordaz.

—Joder—dijo él. Movió la bolsa de hielo para taparse el ojo.

—Siento lo de Chad. Siento lo de todos los tíos que te la han jugado. Probablemente yo también se lo he hecho a alguna chica. —Nada de «probablemente». Sin duda.

—No, no lo sientes —dijo Sophie—. Te casaste con Diane.

—Utilicé a Diane para conseguir lo que quería, y luego lo pagué —respondió Phin—. No creo que vaya a recibir ningún premio por ser un hombre sensible en ese aspecto.

—A mí no me interesa tener un hombre sensible —dijo Sophie—. Me interesas tú.

—Gracias —dijo Phin—. Menos mal que tienes un gusto pésimo en cuestión de hombres, porque si no ya me habrías dejado.

—Vamos, anímate. —Sophie le dio un beso en la frente, y él frunció el ceño e hizo una mueca otra vez.

—También siento haberte pedido que follaras conmigo —dijo—. El psicólogo se equivoca. Tú eres importante para mí. Lo sabes.

Exasperada, Sophie le lanzó una mirada colérica.

—Porque lo sabes, ¿verdad? —Phin volvió a mirarla entornando los ojos.

—Claro que sí. —Sophie respiró hondo—. Olvídate de Brandon. Hagamos algo que te haga sentir mejor.

—Lo único que me haría sentir mejor en este momento es un poco de sexo salvaje —le dijo él, y él sentimiento de culpabilidad hizo que se pusiera malhumorado—. Pero como Brandon ya ha cubierto la cota de salvajismo, creo que el sexo queda descartado. —Probablemente era parte del plan del muy hijo de puta.

—Bueno, pues entonces dime guarrerías —continuó Sophie, inasequible al desaliento—. Eso te gusta. ¿Y tus fantasías? Nunca hablamos de ti. Phin se quedó mirando fijamente el cielo. Lo que menos necesitaba en aquel preciso momento era que Sophie se animara. En circunstancias normales, le habría dicho que se callara, pero el tema del mal trato le había tocado la fibra sensible.

—Mis fantasías —dijo—. La mayoría empiezan contigo desnuda. Sophie asintió con la cabeza.

—Vale, pero cuáles son.

—Esposas, látigos, cadenas, mantequilla, lo normal.

—¿En barra o tarrina?

—¿Qué?

—La mantequilla. Phin cerró los ojos y renunció a actuar de forma comprensiva.

—Sophie, sé que estás intentando ser agradable, pero, por favor, cállate. Me duele la cabeza. —Notó el dolor del ojo e hizo una mueca, y acto seguido intentó incorporarse.

—No, hablo en serio. —Sophie posó su mano en el vientre de Phin para detenerlo, y él dejó de moverse para tratar de entender a qué se refería—. Cuéntame una de tus fantasías. El bajó la vista en dirección a su mano.

—Unos quince centímetros más abajo.

—Una fantasía. Phin suspiró, y la mano de ella subió y bajó al ritmo de su vientre.

—Está bien. Veamos. —Cerró los ojos y dejó la cabeza apoyada otra vez sobre el regazo de Sophie. Ella pretendía llegar a alguna parte con todo aquello, de modo que él optó por algo sencillo—. Estoy sentado en un bar, tan tranquilo y sofisticado como siempre...

—Eso es —dijo Sophie—. Una fantasía.

—... y una mujer increíblemente hermosa se sienta a mi lado.

—Eso está a mi alcance.

—Deja de buscar cumplidos. Y ella me dice: «Te deseo, te necesito, tengo que tenerte y, por cierto, no llevo ropa interior». Y entonces vamos a algún sitio y follamos como locos. —Lo cierto es que sonaba realmente bien, ahora que pensaba en ello. El dolor remitió ligeramente.

—No tienes imaginación —dijo Sophie—. Es como el tópico más viejo del mundo.

—No digas «es como» —contestó Phin—. Hablas como Rachel.

—Incluso ha salido en el cine unas cuantas veces —comentó Sophie—. ¿No tienes otra...?

—Oye. —Phin abrió los ojos y la miró de forma colérica—. Tú me has preguntado y yo te he respondido. Tengo otras fantasías en las que aparecen artículos de ferretería y productos de uso diario, pero si te las contara te burlarías.

—No te estás tomando esto en serio. Phin volvió a cerrar los ojos.

—Dios mío, no. Nunca tienes que tomarte el sexo en serio. Es una idea terrible. ¿Tienes una aspirina? Sophie suspiró.

—Está bien. Ven a buscarme a la taberna esta noche a las ocho. Phin abrió los ojos.

—Estás bromeando. Amy salió al porche y llamó a su hermana, y Sophie apretó los dientes.

—Dile que se largue —comentó Phin.

—Está pasando un mal momento. —Sophie levantó la cabeza de Phin para poder salir—. Wes no la ha llamado desde el día que le gritó porque ella le había mentido. Y además está el tema del estreno en televisión. Está sometida a mucha presión.

—¿Y quién coño no lo está? —dijo Phin.

—Tú, esta noche. —Sophie se inclinó hacia él y le dio un beso mientras se levantaba—. En la taberna a las ocho, oso. Phin apoyó la cabeza en el muelle, ya sin el calor de Sophie.

—Guay.

—Ahora eres tú el que habla como Rachel —dijo ella, y se dirigió hacia la casa, donde la esperaba su hermana, la niña problemática.



* * *



—Leo, tengo que hablar contigo —dijo Rachel esa noche después de ir a recogerlo al aeropuerto y dejar a Davy en la granja—. Es algo muy, pero que muy importante.

—No voy a llevarte a Los Angeles —dijo Leo automáticamente.

—Tengo que largarme de Temptation —comenzó.

—Lo se, lo sé —afirmó él.

—Porque creo que es posible que haya matado a Zane —añadió ella.

—Para el coche —dijo Leo, y ella obedeció—. Cuéntamelo.

—Salí de casa para ver a Rob —relató Rachel—. Y Zane estaba allí, medio tambaleándose, y me agarró y no me soltaba, y como yo tenía el spray de Sophie, lo rocié con él, y entonces le di un empujón y él se cayó al río y le dio un infarto y se murió y creo que ha sido culpa mía. —Se detuvo, sin aliento.

—¿Y qué hacías tú con Rob? —preguntó Leo, en tono malhumorado.

—Me llamó —dijo Rachel—. Quería cortar conmigo porque ahora se está acostando con Clea. No lo entiendes, Leo. ¿Qué hay de Zane? Leo negó con la cabeza.

—Tú estás bien, niña. Fue en defensa propia. No te arrestarán. Rachel movió la cabeza con gesto de disgusto y se inclinó hacia él.

—Había estado diciendo que yo iba detrás de él. Había dicho que me había ofrecido a acostarme con él para que me llevara a Los Angeles, y es mentira. Sé que cuesta creerlo, pero yo no habría cruzado la calle con él... Leo la rodeó con el brazo cuando ella empezó a temblar.

—Lo sé, lo sé.

—... pero nadie se lo va a creer. —Rachel rompió a llorar en el hombro de Leo—, porque me he dedicado a ir detrás de todo el mundo con la esperanza de que alguien me sacara de aquí, y pensarán que él me dijo que no y que yo lo maté porque estaba furiosa...

—No lo harán. —Leo le acarició el hombro—. Es ridículo.

—... y luego lo atropellamos... Leo dejó de acariciarla.

—¿Que hicisteis qué?

—Rob y yo lo atropellamos en la taberna. No sabíamos que estaba allí. Ni siquiera sé cómo llegó hasta allí...

—Cállate un momento —dijo Leo, y Rachel se quedó tan sorprendida que se calló. La había estrechado más fuerte con el brazo al decirle que se callara, y ella experimentó una sensación agradable al ser abrazada con tal firmeza y seguridad, y por primera vez desde que la agarró Zane se sintió a salvo. Si pudiera pasar el resto de su vida rodeada por el brazo de Leo, se sentiría bien.

—Los Angeles no es la solución a tu problema —dijo él—. Iremos a ver a Wes y se lo contaremos todo, y ganarás puntos por ser tan sincera. Ir a ver a Wes parecía una pésima idea, solo que él había dicho «iremos», lo cual sonaba maravillosamente.

—Pero tenemos que ser los primeros en ir, antes de que vaya otra persona. ¿Quién más lo sabe?

—Solo tú —dijo Rachel, sintiéndose casi alegre—. Rob sabe lo de la taberna porque iba conduciendo y también sabe que Zane me agarró, pero no sabe que le rocié con el spray y que le di un empujón.

—¿Solo me lo has contado a mí? —Leo parecía sorprendido.

—Tú eres la única persona en la que confío —confesó Rachel—. Además, tú sabrás qué hacer. Tú lo sabes todo. —Sonaba ridículo al decirlo, pero era cierto.

—Genial. Leo la estrechó más fuerte con el brazo, de forma que ella se apoyó un poco más sobre su hombro, y se sintió tan bien que lo rodeó con ambos brazos y lo atrajo hacia sí.

—Ya sé que soy una pesada —dijo, pegada a su pecho—. Ya sé que te saco de quicio, pero tú eres la única persona que...

—Rachel, no... —Leo la soltó, pero ella siguió agarrada a él.

—Te necesito —dijo—. Te necesito y confío en ti y te quiero. —No pensaba decir la última parte, pero le salió y era cierta, y se sintió maravillosamente en cuanto lo dijo—. Sé que piensas que solo soy una chica de pueblo, pero te quiero de verdad. Simplemente no me había dado cuenta hasta que pasó esto y comprendí que tú eras para mí la única persona importante. —Tragó saliva y a continuación alzó la cabeza para mirarlo a los ojos—. Quiero estar contigo. No pasa nada si tú no...

—No soy como tú piensas —dijo él—. Nadie podría ser como tú piensas. Ella negó con la cabeza.

—Tú sí que puedes. Tú lo eres. Tú eres el mejor. Él cerró los ojos, y ella lo apretó más fuerte por miedo a perderlo.

—Debería separarme de ti.

Y entonces ella lo besó.



* * *



Phin estaba en la barra —el único tipo en la taberna con una americana de lino— preguntándose si Sophie iba a cumplir su promesa. Apretó su cerveza fría contra el ojo amoratado y pensó en Sophie y en su fantasía, algo ciertamente extraordinario: que ella entrase en la taberna con medio pueblo mirando y le dijera que lo deseaba mientras él sonreía mirando aquellos grandes ojos marrones... Miró el reloj. Las ocho y cuarto. Sophie nunca llegaba tarde. No se había atrevido. Arrojó un billete de diez dólares sobre la barra para pagar la cuenta, y a continuación se volvió con la intención de marcharse, y entonces ella se sentó sigilosamente en el taburete situado junto a él.

—La puntualidad es una virtud —comenzó él, pero dejó la frase sin acabar al mirarla detenidamente. Llevaba puesto un vestido ceñido de color rojo intenso con un pronunciado escote a la altura del pecho y tan corto que le llegaba hasta la mitad del muslo, atado por debajo del cuello con una estrecha cinta roja. Su pelo suelto se derramaba en rizos morenos sobre sus hombros, tenía las mejillas coloradas, y se había puesto mucho pintalabios para que su boca normalmente rosada pareciera una hendidura que hacía juego con el vestido. La única nota discordante era el cardenal que tenía en la frente, y lo había cubierto en su mayor parte con maquillaje. Phin miró de nuevo sus pechos, que tensaban la tela roja del vestido mucho más allá de lo prudente, y empezó a notar una comezón en las palmas debida al ansia que sentía por quitarle el vestido a tirones y liberarla de él.

—Un vestido muy fogoso.

—Literalmente. —Sophie tiró de la parte de arriba, haciendo que todo se moviese con gracia—. Es de Clea. Esta tela no transpira y pica.

—Creo que no te tocaba decir eso —dijo Phin—. ¿Estás segura de que no se te va a caer?

—No —contestó Sophie—. Por eso estoy tan tensa y se me olvidan las frases. Un momento. —Frunció el ceño mientras se concentraba, y él le dedicó una amplia sonrisa. A continuación ella dijo—: Déjalo ya. No me tienes que tratar con condescendencia, tonto. —Respiró hondo, algo que Phin agradeció, se acercó a él inclinándose, y él estuvo a punto de caerse dentro de su escote.

—Te he visto desde el otro lado del local —dijo con voz ronca—. Te deseo, te necesito, tengo que tenerte, y no llevo...

—Phin, necesito hablar contigo —dijo alguien detrás de él.

—No, no lo necesitas —contestó Phin. Pero Sophie había echado un vistazo por encima del hombro de Phin y estaba deslizándose en su taburete, escondiendo sus pechos con ella.

—¿Te encuentras bien, Georgia? —dijo con su voz normal, y Phin movió la cabeza con gesto de disgusto para lograr que su mente volviera al lugar que le correspondía.

—Solo necesito hablar con Phin —respondió Georgia, mientras miraba el vestido de Sophie, y a continuación se subió de un salto en el taburete de Sophie y sonrió a Phin.

—Ah. —Sophie se quedó un tanto sorprendida—. Estaré por... ahí. —Señaló detrás de ella, y Phin observó la zona donde varios lugareños estaban contemplándola con gran estima.

—No hables con nadie —le dijo. Ella asintió con la cabeza y se dirigió al final de la barra, y Phin estiró el cuello para ver cómo se iba.

—¿Phin? —dijo Georgia, inclinándose hacia delante para sonreírle débilmente, y a continuación parpadeó—. ¿Qué te ha pasado en el ojo? El final de la barra, donde se encontraba Sophie, comenzó a llenarse de gente cuando se produjo una migración general en dirección a ella.

—Date prisa, Georgia —comentó Phin—. Me has pillado en medio de algo importante.

—Ah —dijo ella—. De acuerdo. Es sobre Frank. Estoy muy preocupada...

—Georgia, no soy un consejero matrimonial. —Trató de ver a Sophie al final de la barra, pero había demasiada gente. Gente de sexo masculino.

—Creo que podría haber matado a Zane —confesó Georgia, con voz trémula—. No estuvo en casa esa noche, ni tampoco volvió, y estaba muy enfadado porque había descubierto... —Bajó la vista—. Ya sabes.

—Lo sé —afirmó Phin—. Procura no acostarte con otros hombres y no se enfadará tanto.

—Él lo estaba haciendo con la zorra de Clea —dijo Georgia, dolida—. ¿Qué se suponía que tenía que hacer yo?

—No mantener relaciones sexuales con Zane —dijo Phin, intentando mirar alrededor de ella—. Georgia, ve a casa. Descansa, habla con Frank, pídele perdón. Probablemente te cuente qué pasó esa noche en el motel, y las cosas volverán a estar bien por la mañana.

—¿Tú crees? —dijo Georgia con un hipido—. Oh, Phin, estoy tan preocupada. — Su voz descendió una octava—. Odio a la zorra de Clea.

—Está bien. —Ella comenzó a inclinarse hacia Phin, y él la cogió del brazo para ayudarla a bajar del taburete de Sophie—. Buenas noches, Georgia. Ten cuidado al volver a casa. No conduzcas. Georgia asintió con la cabeza y se marchó tambaleándose, y Phin divisó a Sophie. Ella escapó furtivamente del grupo situado al final de la barra y regresó con paso vacilante, bamboleándose, según advirtió él por primera vez, sobre unos zapatos de tacón de aguja rojos ridículamente altos. Tenía unas piernas perfectas que subían hasta la parte donde, en caso de decir la verdad, no llevaba ropa interior. Teniendo en cuenta lo breve del vestido, a Phin no le habría sorprendido que hubiera tomado alguna medida de precaución.

—Hola, guapo —dijo ella mientras se sentaba en el taburete—. Te he visto desde el otro lado del local... —Lo miró a los ojos y le dirigió una amplia sonrisa que no debería haber resultado en absoluto sexy pero que sí lo fue. Él le devolvió la sonrisa y pensó: Menuda mujer, mi Sophie.

—... y te deseo... —Se mojó los labios y se acercó a él—. Te necesito y...

—Phin, tengo que hablar contigo —dijo Frank detrás de él.

—Lárgate de aquí o te haré daño —contestó Phin sin volverse.

—Es sobre Georgia —anunció Frank.

—Estaré al final de la barra —dijo Sophie con su voz normal.

—No, no vas a ir ahí —contestó Phin.

—Pues estaré en la máquina de discos. Sophie se bajó del taburete deslizándose, y Phin miró su trasero redondeado enfundado en aquel vestido ceñido y no distinguió ningún rastro de ropa interior. Con aquel vestido le habría podido ver incluso una marca de nacimiento, de modo que no llevaba ropa interior. Y se estaba alejando de él.

—Más vale que sea importante, Frank —dijo. Frank se sentó en el taburete, y Phin suspiró, resignado a dedicar como mínimo otros dos minutos a las historias de los Lutz,

—Te he visto hablando con Georgia —comentó Frank—. Y... Miró a Phin con el ceño fruncido.

—¿Qué te ha pasado en el ojo?

—Frank, ¿qué quieres?

—¿Qué te ha contado Georgia?

—Tiene miedo de que hayas matado a Zane —dijo Phin—. ¿Por qué no lo hablas con ella?

—Creo que lo hizo ella, Phin. —Frank tenía un aspecto pálido a la débil luz de la barra—. Creo que lo siguió después de que hiciera el comentario de la gelatina. Cuando nos casamos me atacó con un cuchillo y tuve que decirle que no me molestaba moverme en la cama, y te aseguro que ella no bromeaba. Phin observó a Sophie en la máquina de discos.

—No quiero saberlo, Frank. Cuéntaselo a Wes. A él le fascina la interacción humana.

—Y también fue a estas alturas del mes. —Frank movió la cabeza con gesto de disgusto—. Georgia y el síndrome premenstrual forman una mala combinación. Y además estaba borracha. El alcohol le sienta muy mal.

—Frank.

—Solo estoy diciendo que no te fíes de lo que te diga. Está loca. Y Zane también estaba loco. No te creerías las mentiras que contaba. Probablemente contó algunas sobre mí. —Frank se echó a reír.

—Eso debe de ir por la vasectomía. Frank cerró los ojos.

—Oh, mierda, no se lo digas a Georgia.

—No tengo intención de hacerlo —dijo Phin. Pedazo de idiota.

—Dios, si se enterara —comentó Frank, apoyándose en la barra, flaqueando ante la idea—, me mataría. Está loca de verdad, Phin.

—Bueno, la buena noticia es que te mataría a ti, no a Zane —señaló Phin. Frank frunció el entrecejo, sin entender por qué aquello le parecía buena noticia.

—Zane es quien ha muerto, Frank. Si tú estuvieras muerto, él sería un buen candidato, pero como todavía estás con nosotros... Frank se animó ligeramente.

—Así es.

—... es evidente que ella no sabe lo de la vasectomía. El rostro de Frank comenzó a recobrar algo de color.

—Así es, así es. Comenzó a sonar de fondo en la máquina de discos «Some of Your Lovin», y Phin perdió el escaso interés que sentía por Frank.

—Bueno, tengo cosas que hacer. Ve a hablar con tu mujer. Salva tu matrimonio. Haz lo que sea. —Cogió a Frank del brazo y lo ayudó a bajar del taburete. Frank asintió con la cabeza y se alejó sin rumbo, ligeramente más contento que al empezar la conversación, y Sophie regresó y se subió en el taburete cogiendo impulso, lo que hizo que todo le saltara, incluida la libido de Phin. A continuación se inclinó hacia delante, paralizándole a Phin el corazón con su visión, posó su pequeña y cálida mano en su muslo. «Más arriba», pensó él, y dijo:

—Te he visto desde el otro lado del local... Entonces se detuvo, sorprendida por algo situado detrás de él. Phin se volvió y vio a Rachel buscando a alguien entre la multitud seguida muy de cerca por Leo. «No», pensó, y entonces Sophie lo agarró del nudo de la corbata, y él tuvo que volver otra vez la cabeza para no ahogarse.

—No llevo ropa interior —dijo ella, con la nariz pegada a la de él—. ¿Quieres follar conmigo? El local comenzó a dar vueltas y a Phin dejó de llegarle la sangre a la cabeza.

—Dios santo, sí —dijo, y la hizo bajar del taburete para arrastrarla hasta la puerta.

—Lo siento, tu fantasía no era así —dijo ella desde detrás.

—No importa —contestó él, esquivando a la gente como un quarterback loco y llevando a remolque a Sophie—. La tuya ha sido mejor. Rachel gritó detrás de él:

—¡Phin! Pero él no se detuvo hasta que llevó a Sophie al coche y abrió la puerta del asiento de atrás.

—¿El asiento de atrás? —dijo Sophie.

—Luego te compensaré —contestó él—. Entra ahí y desnúdate. Ella se deslizó en el asiento y él entró detrás, estirando la mano hacia ella antes de que la puerta se cerrase de golpe. Ascendió con las manos por sus muslos, subiéndole aquella tira de goma que llevaba por vestido, y cuando sus manos llegaron a su trasero desnudo, dijo:

—Voy a durar cinco segundos. —Sophie se retorció para deslizarse debajo de él, y Phin añadió—: Tal vez ni siquiera eso.

—Es tu fantasía, oso —dijo Sophie, juntando las manos alrededor del cuello de él—: Haz conmigo lo que quieras. Él tiró de la parte superior de su vestido, y ella lo soltó con el fin de llevarse las manos a la nuca y desatar las tiras para que él pudiera bajárselo. Sus pechos asomaron de repente como si se alegraran tanto de estar libres como él de verlos, y una vez que los abarcó con las manos y ella arqueó sus caderas contra él, Phin dijo:

—Te juro que te compensaré luego. —Alargó la mano para bajarse la cremallera y echar el mejor polvo rápido de su vida.

—¡Ah! —exclamó Sophie entonces, y se apartó de debajo de él tirando inmediatamente del vestido hacia arriba y abajo.

—¿Qué pasa? —dijo él, intentando atraerla hacia sí.

—La ventanilla. —Y señaló con el codo. Cuando él se volvió, Rachel los estaba mirando con los ojos entornados. Phin bajó la ventanilla y dijo entre dientes:

—Lárgate de aquí, Rachel, este no es el momento.

—Por favor, Phin —contestó ella.

—No —dijo él, y comenzó a subir la ventanilla.

—Creo que yo maté a Zane —dijo ella. Él se quedó inmóvil, mientras miles de pensamientos chocaban en su cabeza, la mitad de ellos relacionados con la idea de abalanzarse sobre Sophie y la otra con el gran problema en que se encontraba Rachel y lo inevitable de la elección a la que se enfrentaba.

—Hemos intentado encontrar a Wes, pero está fuera y no tenemos su número de busca, y sabíamos que tú...

—Oh... —Phin buscó unas palabras lo bastante malsonantes para proferirlas en aquel momento, se golpeo la cabeza contra el asiento que tenía delante y optó por la elección clásica—: ¡Joder! Rachel dio un paso atrás y Phin respiró hondo. Entonces, empleando su voz normal, le dijo:

—Llamaré a Wes. Seguidnos hasta la comisaría. —Subió la ventanilla y respiró hondo de nuevo, y a continuación se volvió hacia Sophie, que estaba intentando volver a ponerlo todo en su sitio sin éxito—. ¿Sabes? Antes de que tú vinieras yo no gritaba así. Sophie elevó la barbilla y trató de mostrarse altanera, lo cual resultaba difícil teniendo en cuenta que tenía las manos en los pechos.

—Estabas reprimido. Y por eso Dios me ha enviado para que te salve.

—No ha sido Dios —dijo él, observando cómo ella trataba de estirar la tela hasta zonas donde ya no volvería a llegar—. Ha sido el diablo. Pensó en arrancarle el vestido, pero entonces no iría a la comisaría, y Rachel necesitaba que estuviera allí.

—Tengo que ir a la comisaría —dijo.

—Ya me he enterado. Oye, ¿me dejas tu americana? Creo que esto no va a volver a servir. Phin se quitó la chaqueta y se la pasó, y observó cómo Sophie se daba por vencida y hacía aparecer los pechos que él tanto deseaba, únicamente para ser tapados por la americana de lino. Pensó en el suave forro de seda de la chaqueta que se deslizaba por encima de toda aquella piel tersa y cálida, y nuevamente sintió que se mareaba.

—Tenemos un minuto —dijo, y estiró el brazo hacia ella, pero Sophie interceptó su mano.

—Rachel —dijo, y él se rindió y se movió hacia el asiento delantero para llamar a Wes desde el teléfono del coche y contarle su último desastre.

—Siento que no haya salido bien —le gritó Sophie desde el asiento de atrás.

—La noche todavía es joven —respondió él, tratando de verla por el espejo retrovisor, y entonces Wes contestó y se concentró en el problema que le ocupaba en lugar de en el placer que le aguardaba en el asiento de atrás.



* * *



La única parte de la confesión de Rachel que Phin encontró vagamente interesante era que Rob se había citado con ella exactamente donde había aparecido Zane. A juzgar por la expresión de Wes, aquella también era la única parte que le interesó a él. Después de haber mandado a Rachel con Leo y haberle hecho la seria advertencia de que en lo sucesivo debía contárselo todo a la policía, Wes había vuelto con Phin y le había dicho:

—Quiero hablar con el tonto de los cojones de Rob.

—Yo también —dijo Phin—. Pero no ahora. Tengo un asunto pendiente con Sophie.

—¿Qué tal está Amy?

—Triste. Llámala. Joder, ya sabías que no era un angelito.

—Me mintió —dijo Wes.

—Le miente a todo el mundo —contestó Phin—. Forma parte de la personalidad de los Dempsey. Si quieres la emoción y la blusa ceñida, también tienes que aceptar las mentiras.

—No me interesa tanto —dijo Wes en tono abatido.

—Claro que te interesa —replicó Phin, y se fue a buscar a Sophie.

Cuando llegó a la granja todo estaba a oscuras y la puerta se hallaba cerrada con llave. Teniendo en cuenta el vuelco que había experimentado el índice de criminalidad en Temptation, era una decisión inteligente, pero a él no le resultaba de ayuda a la hora de llegar hasta Sophie. Se quedó en el patio y se planteó trepar por el porche de la parte delantera hasta su ventana, pero descartó la idea por el momento. No tenía sentido matarse por una noche de sexo a menos que no le quedara más remedio. En lugar de ello, cogió una piedra del patio y la tiró a su ventana. Por desgracia, estaba abierta y al siguiente tiro le dio sin querer a Sophie, que se había acercado a la ventana.

—¡Ay! —exclamó al asomar la cabeza. Sus hombros desnudos tenían un aspecto pálido a la luz de la luna, y Phin se dio cuenta de que estaba envuelta en una sábana.

—¿Estás desnuda? —preguntó.

—Me has tirado una piedra —dijo Sophie.

—Considéralo parte de los preliminares —dijo Phin—. Ven abajo a jugar.

—Es medianoche —dijo Sophie, y metió la cabeza. Bueno, al menos lo había intentado. Se sentó en el capó del Volvo y decidió darle cinco minutos por si cambiaba de opinión, pero le sorprendió al aparecer casi de inmediato, vestida únicamente con su americana y seguida de un soñoliento Lassie.

—Eres una mujer obediente —dijo Phin, mientras ella se sentaba a su lado en el capó cogiendo impulso, y el perro se tumbaba en el suelo para luego quedarse dormido.

—Normalmente recibo una recompensa cuando hago lo que me dices — comentó Sophie—. Además, se me hacía raro no discutir esta noche contigo pegado a mi espalda, así que esto es como poner el broche final.

—¿El broche final? —Se marcha, pensó Phin, vuelve con el psicólogo, y le entró tal pánico que se le aceleró el pulso, pese a saber que era una tontería.

—Todavía no hemos acabado con tu fantasía —le dijo ella—. Estábamos llegando al clímax y de repente te fuiste. ¿Qué tal está Rachel?

—No es culpable de nada. Actuó en defensa propia —contestó Phin—. Y tú, ¿qué tal estás? Sophie le sonrió.

—Tengo una fantasía.

—Si requiere mucha energía, puede que siga siendo una fantasía —dijo Phin, y pensó: «Lo que tú quieras». Sophie se abrió la americana de tal forma que quedó prácticamente desnuda encima del capó del coche.

—«Aquí mismo —dijo, con acento de Brooklyn, dando un suave golpe sobre el capó—. En el coche oriental.»

—Es un Volvo —la corrigió Phin, tratando de mantener la serenidad—. Es sueco. —Entonces contempló lo exuberante y sensual que era ella y se rindió—. Una mujer desnuda encima de un coche caro. Creo que esta fantasía es mía. Sin la cita de película, claro. Sophie se acercó a él inclinándose y dijo:

—Dime de dónde es la cita y me bajaré.

—De momento, paso —respondió Phin—. Solo tengo energía para algo sencillo.

—No tienes ni idea de la película —dijo Sophie.

—No me hagas esforzarme esta noche —afirmó Phin—. ¿De verdad me vas a dejar hacerlo contigo encima del capó del coche, en el patio?

—Hoy no hay luna —dijo Sophie—. No hay mucho que ver.

—A menos que tu hermano se asome por la ventana —contestó él—. Entonces soy hombre muerto. ¿Y en el asiento de atrás? Sophie separó las piernas y se reclinó apoyándose con las manos. Phin suspiró.

—O aquí mismo. Ella se inclinó y le dio un beso, y él se sintió mucho mejor.

—Si pudieras hacer que me olvidara de este día por un rato —susurró—, te estaría muy agradecido.

—Me imaginaba que sería el caso —dijo ella, y se subió en su regazo para colocarse a horcajadas sobre él, y él la atrajo hacia sí, deslizando las manos bajo la chaqueta y por toda su suave piel, y hundió la cara en la cavidad de su cuello.

—Estamos solos tú y yo, oso —le susurró al oído—. Nadie más. Y entonces ella hizo que lo olvidara todo.



* * *



Tres horas más tarde Phin dormía como un tronco al lado de ella, mientras Sophie intentaba buscar un sitio cómodo en el colchón. Había un muelle suelto en particular que la estaba martirizando. Trató de apartarse un poco, pero Phin ocupaba la mayor parte de la cama de matrimonio, y el muelle se le clavó incluso al intentar que él cambiara de postura. Phin murmuró algo en sueños, y ella trató de encaramarse sobre él. Si se había quedado dormido tan rápido, podría dormir encima del maldito muelle. Pero cuando se puso encima, él la rodeó con los brazos, y aunque ella le dijo que volviera a dormirse, él la colocó a un lado —el lado bueno del colchón—y la besó, todavía medio dormido, y Sophie pensó: «Qué demonios», y le devolvió el beso. Media hora después, con el colchón traqueteando debajo de ellos como una pandereta, Sophie sintió que le hervía la sangre y clavó las uñas a Phin.

—Oh, sí, ahora. —Él se dio la vuelta para situarse encima de ella, y a Sophie se le volvió a clavar el muelle y le heló la sangre al instante—. ¡Ay! Trató de retorcerse para quitarse el muelle de la columna, pero Phin estaba encima de ella, ajeno a la situación, embistiéndola con rapidez y haciendo que la cama botara. Sophie intentó levantar las caderas cuando él se retiraba, pero se movía tan deprisa que únicamente golpeaban el colchón en aquel punto. Exclamó: ¡Ay! —esta vez en voz muy alta— y trató de apartarlo antes de que su columna se resintiera, y Phin se levantó bruscamente, tras oírla por fin, y al mismo tiempo ella oyó un ruido seguido de un quejido. Phin la hizo rodar de tal forma que los dos se cayeron de la cama, y Sophie aterrizó encima de él.

—¡Ay! —volvió a decir, intentando incorporarse, y Phin le bajó la cabeza y se colocó encima de ella.

—Quédate debajo —dijo él, jadeante pero ya no indiferente.

—¿Qué estás haciendo? —dijo Sophie—. Quítate de encima... Entonces Davy abrió la puerta de un golpe y dijo:

—¿Sophie?

—Está bien —señaló Phin desde el suelo—. Yo de ti me alejaría de la ventana. Davy retrocedió hacia el pasillo.

—¿Sophie?

—Estoy bien —dijo Sophie, debajo de Phin, mientras él estiraba la mano para coger sus calzoncillos—. ¿Me he perdido algo?

—Me ha parecido oír un disparo —dijo Davy desde el pasillo—. Pensaba que a lo mejor el alcalde se había cansado de ti. —Estaba intentando emplear un tono ligero sin que le fallara la voz. Phin recuperó sus calzoncillos y se levantó fuera del alcance de la ventana. Sophie tiró de la sábana de la cama y se envolvió con ella.

—¿Qué estáis haciendo? —dijo, mientras se enderezaba apoyándose en un codo, vigilando la ventana—. Si alguien nos ha disparado...

—Te ha disparado... así que quédate en el suelo —le dijo Phin mientras se ponía los pantalones—. ¿Te acuerdas de lo del río? Puede que alguien esté intentando matarte. La única persona que quiere verme muerto a mí es Davy.

—He decidido dejarte vivir —dijo Davy, que se había vuelto a situar en la puerta—. ¿De dónde ha venido?

—Todavía no estoy seguro de que haya sido un disparo —contestó Phin—. Tenía la cabeza en otras cosas. —Echó un vistazo alrededor del cuarto—. Pero desde luego ha sonado como un disparo y se ha oído en esta habitación. —Volvió a mirar a Sophie—. Quédate ahí.

—¿Por la ventana? —dijo Davy, y entró y se puso a mirar la pared de enfrente de la ventana—. No veo ningún agujero de bala.

—A lo mejor dio en el colchón. —Sophie se apartó a gatas de la ventana envuelta en la sábana para coger su ropa, tratando de asimilar la interrupción de su sesión de sexo y el descubrimiento de que alguien acababa de intentar matarla—. O a lo mejor ha sido un coche.

—No —contestaron al unísono Davy y Phin. Sophie se había arrastrado casi hasta la puerta cuando vio el agujero; un agujero pequeño, a unos sesenta centímetros del suelo.

—Aquí —dijo, todavía de rodillas, señalando el orificio, y Phin y Davy se inclinaron para mirar.

—Espera —dijo Phin, y se acercó a la mesita de noche para rebuscar en el cajón—. Aquí—señaló, y volvió junto a Davy para entregarle un lápiz. Davy lo metió todo lo que pudo en el agujero, y el lápiz quedó asomado.

—No lo entiendo —comentó Sophie, desde la puerta, pero ninguno de ellos le hizo caso y se pusieron a seguir la línea que partía del lápiz.

—Estás de guasa —dijo Davy, y los dos se dirigieron hacia la cama. Phin levantó la colcha y dijo:

—No. Sophie echó un vistazo a la cama. Había un agujero a un lado del muelle.

—Sal al pasillo —le dijo Phin, y los dos se movieron al otro lado de la cama, mientras Sophie salía al pasillo.

—En este lado no hay agujero —declaró Davy, inclinándose. Agarraron el colchón al mismo tiempo y lo retiraron de la cama.

—No me extraña que la espalda me estuviera matando —dijo Phin, y Sophie estiró el cuello por la puerta y vio un muelle tan viejo que la tela de encima se hallaba hecha trizas. Davy miró la pared y luego volvió a mirar los muelles y dijo:

—Viene de aquí. —Empezó a desprender las tiras de tela que había en un trozo de muelle situado en línea recta con el agujero, y al momento se detuvo—. ¡Pistolas!

—Nunca mejor dicho —declaró Phin. Sophie se levantó y se acercó muy despacio a la cama, procurando no tropezar con la sábana. Una pequeña pistola se hallaba atrapada entre los muelles apuntando en dirección a la pared. Era algo tan surrealista que inmediatamente experimentó una sensación de distanciamiento, como si estuviera viendo una película—. ¿Alguien me ha preparado una trampa en la cama?

—No —contestó Phin.

—Alguien ha metido una pistola debajo de tu colchón —declaró Davy—. Y tú y el chico de Harvard os habéis puesto a follar encima del muelle y la habéis disparado.

—Bonita explicación —comentó Phin, mirándolo con desagrado.

—Alguien está intentando tenderte una trampa, Soph —dijo Davy. Sophie volvió a mirar la pistola.

—Pues ese alguien no es muy listo. Podrían haber pasado décadas hasta que alguien mirara debajo del colchón.

—Así que hay alguien que todavía espera que la encuentren. —Phin miró a Davy.

—Y debe de estar poniéndose nervioso —dijo Davy, haciéndole una señal con la cabeza—. ¿Y ahora qué?

—¿Cómo que «y ahora qué»? —dijo Sophie, a quien el miedo estaba poniendo de mal humor—. Vamos a llamar a Wes.

—Con discreción —señaló Phin—. No queremos que nadie se entere de esto.

—¿De verdad piensas que alguien va a creer que yo maté a Zane? —dijo Sophie.

—No, lo que piensa es que alguien se va a volver loco esperando que aparezca la maldita pistola —dijo Davy—. Y cuanto más se desespera alguien, más probable es que se acabe pasando. Sophie miró de nuevo la pistola.

—No puedo creer que haya estado durmiendo encima de esto. Phin volvió a mirar el colchón.

—No puedo creer que haya estado practicando sexo encima de esto. A partir de ahora lo haremos en mi cama.

—No quiero saberlo —dijo Davy—. Es mi hermana. —Salió de la habitación sin mirar atrás, y Sophie miró una vez más la pistola.

—Alguien me odia de verdad. —Aquella idea le producía escalofríos, y respiró hondo estremeciéndose.

—No necesariamente. —Phin cogió su camisa—. Puede que esa persona solo quiera apartarte del camino. «Sí, tu madre», pensó Sophie, pero ni siquiera podía imaginarse a Liz entrando a hurtadillas en la casa para esconder una pistola.

—¿Cómo ha entrado aquí?

—Cualquiera puede entrar aquí. —Phin se abotonó la camisa y se la remetió—. Este condenado sitio siempre está lleno de gente, y todo el mundo sube arriba para usar el cuarto de baño. Ve a dormir con Amy. —Miró de nuevo el colchón—. Me imagino que ya no te apetece seguir.

—Puede que nunca más —dijo Sophie, cogiendo sus pantalones cortos.

—Solo hasta mañana —contestó Phin, y fue a decírselo a Wes.



* * *



—¿Qué te ha pasado? —le preguntó a Phin su madre cuando bajó a desayunar después de dormir tres horas.

—¿Qué? Ah, ¿el ojo? —Miró a Dillie—. Me choqué con una puerta.

—¿De verdad? —dijo Dillie, echándose hacia atrás la gorra de béisbol.

—La ex puerta de Sophie —le dijo Phin a Liz entre dientes—. No te pongas la gorra en la mesa, Dill.

—¿Te chocaste con un psicólogo? —dijo Liz, y Dill dejó la gorra al lado de su plato.

—Sí, yo también me sorprendí —afirmó él—. Cambiemos de tema.

—¿Qué es un psicólogo? —preguntó Dillie.

—Es como un consejero —contestó Phin.

—¿Sophie tiene un consejero? —dijo Dillie.

—No —comenzó Phin, y luego se detuvo al ver que el rostro de su madre se ensombrecía.

—¿Conoces a Sophie, Dill? —preguntó ella.

—Oh, sí... —empezó Dill, y a continuación se detuvo, como había hecho su padre—. Un poco.

—¿Has llevado a tu hija a ver a tu... amiga? —dijo Liz, con una voz tensa como la cuerda de un piano.

—No —respondió Phin—. Mi hija fue a ver a mi amiga ella sola después de hablar con Jamie Barclay. Te dije que esa niña no le convenía.

—La madre de Jamie Barclay dijo que Sophie era la novia de papa., así que fui a ver —admitió Dillie—. Sophie me dijo que no era su novia. No pasa nada.

—Fuiste a ver. —La mirada de Liz se suavizó ligeramente al dirigirse a su nieta, pero todavía no estaba contenta—. ¿Tú sólita?

—Mientras la abuela Junie estaba durmiendo la siesta. —Dillie desplazó la mirada de su padre a su abuela—. No pasa nada. No hay ningún peligro. Lo he hecho muchas veces.

—¿Qué?

—No lo has hecho muchas veces —dijo Phin—. Has ido allí dos veces. —Al ver que Dillie permanecía en silencio, añadió—: Que yo sepa.

—Se acabó —dijo Liz—. Dill, no vuelvas allí. Nunca.

—Pero...

—Nunca —repitió Liz—. ¿Lo has entendido?

—No —dijo Dillie, y Phin y Liz la miraron.

—No le digas que no a tu abuela —la reprendió Phin.

—Pues no lo entiendo. —Dillie parecía asustada pero decidida—. Sophie es mi amiga. Me cae bien. Y he quedado con ella. Voy a verla los domingos y los miércoles, cuando estoy en casa de la abuela Junie, y a Sophie le gusta. Juego con su perro. Hablamos. Y cantamos. He quedado con ella.

—La vida está llena de decepciones —dijo Liz—. No vas a volver. Dillie lanzó una mirada trágica a Phin.

—¿Quieres despedirte? —dijo él. Dillie asintió con la cabeza, mientras las lágrimas asomaban a sus ojos.

—Mañana te llevaré después de recogerte en casa de Junie —declaró Phin.

—No, no lo harás —protestó su madre.

—Disculpa —le dijo él a su madre—. Estoy hablando con mi hija. Y va a despedirse de su amiga porque es de buena educación. Los Tucker siempre son educados. Liz apretó los labios.

—Gracias, papá —dijo Dillie, parpadeando para reprimir las lágrimas. Los Tucker no lloraban.

—De nada. —Phin miró a Liz a los ojos a través de la mesa—. ¿Hay algo más que quieras saber del tema? El teléfono volvió a sonar.

—Yo lo cojo —dijo Liz. Una vez que se hubo marchado, Dill se inclinó hacia delante.

—¿Papá? —dijo, a media voz.

—¿Qué?

—¿Te acuerdas de que me dijiste que los lunes podíamos dormir fuera, y de que luego dejamos de hacerlo? Phin hizo una mueca.

—Sí. Lo siento.

—No pasa nada —contestó Dillie—. ¿Puedo pedirte otra cosa? Solo sería una mañana. Nada de dormir fuera. Solo una vez.

—Puede ser —dijo Phin—. ¿Qué quieres? Dillie vaciló durante un largo rato, pero al oír que Liz colgaba el teléfono de la pared, se inclinó y dijo rápidamente, comiéndose las palabras:

—Quiero que Sophie venga hoy al partido de béisbol. Es el último que juego, y como ya no duermo ningún día fuera de casa, quiero que tú y Sophie vengáis al partido. Por favor. Liz volvió y se sentó.

—Era Virginia Garvey.

—Qué sorpresa. —Phin terminó de untar el bollo de Dillie con mantequilla y se lo pasó, y Dillie lo cogió, sin dejar de mirarlo a la cara.

—A Stephen le preocupa que estés tramando algo con la gente de la película — prosiguió Liz.

—No, no está preocupado —dijo Phin—. Espera que esté tramando algo con esa gente.

—Pues a partir de ahora no te vas a acercar a ellos —comentó Liz.

—Madre. —Phin esperó hasta que Liz lo miró a los ojos—. Me estás diciendo otra vez lo que tengo que hacer. Dillie y yo nos vamos a mudar a la librería.

—Phineas...

—O nos dejas en paz o nos perderás. —Phin observó cómo se mordía el labio y a continuación se levantaba de la mesa y subía al piso de arriba. Dillie permaneció junto a él, inmóvil, con el bollo en la mano.

—¿Estás bien? —le dijo Phin. Ella asintió con la cabeza.

—¿Nos vamos a mudar?

—Probablemente no. La abuela sabe cuándo tiene que parar. Dillie respiró hondo.

—¿Puede venir Sophie al partido de hoy?

—Sí —dijo Phin—. Al menos la llamaremos y se lo preguntaremos. Dillie asintió con la cabeza y le dio un mordisco al bollo, y Phin se reclinó.

—Sería genial que Sophie viniera al partido —comentó Dillie, mientras se comía el bollo.

—No sabes cuánto —dijo Phin.
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La zona destinada al béisbol del parque lleno de árboles de Temptation tenía cuatro rombos blancos perfectamente marcados, cada uno de los cuales poseía su tribuna con asientos, todos repletos de padres, abuelos, hermanas, hermanos y amigos de la familia. Eran como cuatro reuniones de Navidad sin el pavo, a menos que uno contase a algunos entrenadores y a los familiares más insoportables.

—La tierra de los murciélagos —dijo Sophie—. En todos los sentidos.

—Sí —asintió Phin—. Lo mejorcito del deporte de Temptation. Dillie le dio a Sophie un codazo en el brazo.

—Deséame suerte, por favor. Parecía tan decidida con su uniforme rojo y blanco, y su gorra roja inclinada sobre su carita puntiaguda, que Sophie tuvo que reprimir el impulso de decir: «Eres una monada, niña», y en lugar de ello dijo:

—Claro. Mucha mierda.

—¿Qué? —dijo Dillie.

—Es una expresión —le explicó Phin—. No se usa en el deporte. Hazlo bien.

—Vale. —Dillie se estiró, y Phin se inclinó para darle un beso. Luego se estiró en dirección a Sophie, y ella también se inclinó. Sophie le dio un beso en su mejilla suave como el satén, y ella le rodeó el cuello con los brazos y la atrajo hacia sí por un momento.

—Gracias por venir al partido —susurró Dillie.

—Gracias a ti por invitarme —le susurró a su vez Sophie. Cuando Dillie echó a correr para unirse a su equipo, Sophie se volvió hacia las gradas y se encontró ante un mar de rostros fascinados, la mayoría de los cuales reflejaba curiosidad, otros desaprobación, y al menos uno de ellos —el de Virginia Garvey— una intensa hostilidad.

—¿Qué hace Virginia aquí?

—Su sobrina juega en el otro equipo. —Phin posó la mano en la cintura de Sophie para conducirla hacia las gradas, y Virginia se puso colorada. Probablemente del esfuerzo de intentar contactar telepáticamente con Liz.

—Así que es como una cena, más o menos —le dijo Sophie a Phin.

—Es como una cena elevada al cuadrado, al cubo y clonada.

—Es como el baile de fin de curso —dijo Sophie—. Por fin lo he conseguido. Phin asintió con la cabeza.

—Hablarán de esto durante los próximos diez años.

—Deberían hacer algo con sus vidas.

—Ya lo hacen —dijo Phin—. Viven la nuestra. Sube arriba del todo. Desde allí veremos mejor. Como la parte superior estaba tan solo una docena de hileras por encima de la inferior, fue un trayecto breve. Hacía un calor de mil demonios, y a la mitad de la primera entrada Sophie estaba empapada en sudor. Phin permanecía sentado a su lado, absorto en el partido, ajeno al calor.

—¿Es que los Tucker no tenéis glándulas sudoríficas? —dijo, mientras observaba cómo Dillie salía a batear. Dillie no le dio a la bola, y Phin hizo una mueca y dijo entre dientes:

—¡Mira la bola, Dillie!

—No te tomarás esto en serio, ¿verdad? Dillie marcó un tanto, y Phin dijo para sí:

—Vale, no está mal, no está mal. —Luego, al darse cuenta de que Sophie le había estado hablando, se volvió hacia ella—. ¿Qué?

—Oh, Dios, eres uno de esos padres fanáticos del deporte —dijo Sophie—. Para ti no es solo un juego, es un reflejo de tu persona y de todos los miembros de tu familia que han cogido un bate. Es...

—Nos gusta ganar —reconoció Phin—. Es el estilo americano.

—Exacto —dijo Sophie—. «Vamos diez a uno.»

—¿Qué?

—Es de una película —dijo Sophie—. «Somos americanos, vamos diez a uno.» El uno es Vietnam. No importa. Él la miró con el ceño fruncido.

—Deja de decir citas de películas. ¿Qué motivo tienes para estar nerviosa? Sophie echó un vistazo a su alrededor a las varias caras curiosas y hostiles, mientras Virginia la miraba con odio como un basilisco.

—Digamos que no me siento muy querida. —Comenzó a toquetearse la parte de los dedos donde antes tenía los anillos, y Phin puso la mano encima de las suyas.

—Eres una buena persona.

Phin le dobló una mano, la estrechó entre la suya y la desplazó hasta su pierna. Allí estaba ella, bajo el sol, haciendo manitas con el alcalde, mientras los familiares de Temptation los miraban con el rabillo del ojo y murmuraban. Probablemente fuese un cambio positivo en lugar de hablar del asesinato y del estreno del vídeo. La siguiente bateadora realizó una intervención mecánica, y Dillie salió a jugar a la tercera base. La pitcher se preparó girando el brazo hacia atrás y levantando los pies, y tiró la bola con los ojos cerrados y la mandó volando al tablero por encima de la cabeza de la bateadora.

—Dios —dijo Phin en voz baja. Al ver que Sophie arqueaba una ceja, se acercó a ella y le dijo—: Esa niña no puede lanzar, pero como tiene la autoestima baja, su madre insiste.

—Estás de guasa —dijo Sophie—. ¿Por qué murmuras? Phin señaló a una mujer tensa con unos pantalones cortos azul marino que se hallaba sentada dos filas por delante de ellos.

—Esa es su madre. La presidenta de la asociación de padres. No conviene meterse con ella. La pitcher se preparó de nuevo y lanzó la bola casi recta hacia arriba.

—¡Concéntrate, Brittany! —gritó la mujer sentada dos filas más abajo. A continuación Brittany recuperó la bola, torció la cara con expresión de intensa concentración y la lanzó con todas sus fuerzas. La esfera se dirigió al oeste y le dio a Dillie de lleno en la sien.

—Ay —dijo Phin entre dientes. Dillie se recuperó y se frotó la cabeza, y su entrenador salió a verla. Dillie asintió con la cabeza, y el entrenador le indicó a alguien que saliera del banquillo, y Dillie subió a las gradas.

—Estoy bien, de verdad —le dijo a Phin, parpadeando para contener las lágrimas—. El entrenador ha preferido que me sentara un rato.

—Déjame ver, cariño. —Phin la miró a los ojos y levantó dos dedos—. ¿Cuántos dedos hay?

—Dos —contestó Dillie, fijando la vista en la mano de su padre—. Puedo volver a jugar. Se sorbió la nariz, y Sophie dijo:

—Oh, tómate un descanso. Ven aquí. —Abrió los brazos y Dillie se subió a su regazo y apoyó la cabeza en el hombro de Sophie—. Creo que podríamos ponerle hielo, papá —le dijo a Phin, mientras le quitaba la gorra a Dillie—. Si no lo consigues, trae una lata fría de refresco.

—Lo cierto es que deberíamos volver... —empezó Phin, pero Sophie lo miró a los ojos y él se detuvo.

—Hielo —dijo ella—, o montaré una escena.

—Está bien —contestó Phin, y se fue.

—Duele un poco —dijo Dillie.

—Me lo puedo imaginar. —Sophie le dio un beso a la niña en la frente, donde estaba empezando a salirle un cardenal—. Ahora estás igual que tu papá. Él también tiene un morado.

—Y tú también. —Dillie alzó la vista hacia ella, como si estuviera esperando el momento adecuado—. Toda la familia está igual. Sophie contuvo la respiración.

—¿A que sí? —dijo Dillie, apretándose contra ella. Entonces Sophie pensó, con una certeza mayor de la que jamás había soñado que fuese posible: «Esto es lo que quiero».

—Sí—afirmó.

—Genial —dijo Dillie, y se abrazó más fuerte. Phin volvió con una bolsa de plástico con hielo.

—Veamos, Dill. —Su hija se enderezó ligeramente e hizo una mueca cuando él le puso la bolsa fría contra el bulto—. Déjatelo ahí un poco y luego vuelves a jugar.

—No creo que sea buena idea —dijo Sophie, abrazando fuerte a Dillie y observando el campo. Brittany acababa de enviar una bola más allá de la nueva jugadora de la tercera base, que parecía muy inquieta.

—Déjame —le dijo Phin a Sophie—. Es mi hija. Es una luchadora, ¿verdad que sí, Dill? Dillie se irguió y asintió con la cabeza.

—Soy una Tucker, y los Tucker son valientes. Nosotros no abandonamos.

—¿Ah, sí? —dijo Sophie—. Pues yo soy una Dempsey y los Dempsey somos listos. No vas a volver al campo hasta que el entrenador saque a la pitcher que se está propasando con las jugadoras de la tercera base.

—¿Cómo? —dijo la madre de Brittany dos filas más abajo.

—Perdona, Catherine—se disculpó Phin.

—Enseña a tu hija a lanzar antes de obligarla a salir al campo —dijo Sophie al mismo tiempo. Cuando Phin se volvió para soltarle la expresión universal «Cierra la boca», Sophie añadió—: No me parece que minar a sus amigas sea una forma de favorecer la autoestima de Brittany. Mírala. En el campo, Brittany se sorbía la nariz para contener las lágrimas. Aquello no impidió que siguiera lanzando, claro está, y con un potente lanzamiento dejó fuera de juego a la nueva jugadora de la tercera base.

—Quiero ser una Dempsey —dijo Dillie.

—¿Qué? —dijo Phin.

—No, no, cariño, tú eres una Tucker. Eres igual que tu papá. Necesitas ganar a alguien a menudo o si no empiezas a ponerte nerviosa. Espera a que el entrenador desarme a Brittany y luego podrás volver. La madre de Brittany se levantó, le lanzó una mirada elocuente y bajó de las gradas con paso airado.

—Oye —comenzó Phin, pero en el campo el entrenador se había puesto de rodillas y estaba hablando con Brittany, que sollozaba y asentía con la cabeza embargada de lo que parecía alivio.

—Sí, los deportes son geniales para los niños —comentó Sophie, y cuando salió la nueva pitcher, dijo—: No sé. Esta también parece bruta. Phin negó con la cabeza.

—Tara Crumb. Su madre jugó de pitcher con el equipo de secundaria hasta las semifinales y su padre jugó a béisbol en el instituto conmigo.

—Sí, pero ¿entrenan con ella?

—Cada noche —contestó Phin—. Ella sabe lanzar. ¿Vas a dejar que mi hija vaya a jugar? Sophie abrió los brazos, y Dillie dijo:

—¿Seguro?

—Oh, por Dios —exclamó Phin.

—Sí —dijo Sophie—. Hemos examinado su árbol genealógico al detalle y les hemos dado el visto bueno. Puedes ir. —Le devolvió a Dillie su gorra y añadió—: Pero póntela, hace calor ahí abajo. Dillie asintió con la cabeza y comenzó a bajar las gradas.

—Está claro que no entiendes de deporte —dijo Phin.

—Está claro que sí —contestó Sophie—. Davy y Amy jugaron los dos a béisbol. Y créeme, ninguno de los pitchers que les dieron a alguno de los dos vivió para lamentarlo. Los Dempsey siempre ajustan cuentas.

—Es un juego, no una guerra —comentó Phin, sin quitarle los ojos de encima a su hija mientras volvía al campo.

—Entonces ¿por qué está herida tu hija? —dijo Sophie, y luego se detuvo. Liz Tucker estaba hablando al pie de las gradas con la madre de Brittany. Mientras Sophie observaba, Liz alzó la vista hacia la última fila y se quedó mirando con aire imperturbable a su hijo y a la pesadilla que había llevado al partido.

—Tu madre está ahí —le dijo Sophie a Phin, que seguía mirando a Dillie.

—Ya lo sé.

—Ahora sí que te has metido en un lío. Él se recostó y apoyó el brazo en la baranda situada detrás de ella.

—Estoy metido en líos desde que te conocí. Esto es más de lo mismo. — Contempló el campo parpadeando mientras Tara hacía un strike—. Eres un coñazo, pero mereces la pena.

—Ah. Me alegro de saberlo. —Sophie procuró no mirar a Liz. Cuando Tara hizo un segundo strike y Dillie golpeó su guante con el puño en la tercera base, Phin dijo en voz baja, para que no le oyeran:

—Gracias por cuidar de mi hija.

—Es un placer —respondió Sophie.

—Pero procura evitar a mi madre.

—Desde luego —dijo Sophie, apartando la vista de Liz.

—Y luego acuéstate conmigo —dijo Phin, mirando todavía el campo. Sophie se volvió para ver si alguien le había oído. Evidentemente no era así; no se habían lanzado a por ella con tridentes.

—¿Quieres que me mate una banda de madres de jugadoras de béisbol?

—No han oído nada —contestó Phin—. Y la culpa la tienes tú. Estás ahí sentada, volviéndome loco. Sophie miró su blusa húmeda y sus brazos enrojecidos.

—Estoy empapada en sudor y me encuentro de mal humor.

—No importa. —Entonces Phin la miró, y la mirada que le lanzó tradujo a los ojos de todo el mundo prácticamente lo que le había dicho antes—. Con solo respirar ya me tienes a tus pies. Sophie notó que se ruborizaba.

—Oh. —Tragó saliva—. Definitivamente, vas a tener suerte más tarde. —Se apartó de él antes de que acabara encima de su regazo allí mismo. Mientras tanto, en el campo, Tara hizo un tercer strike y eliminó a la bateadora, y Dillie se puso a saltar de alegría arriba y abajo. Y al pie de las gradas, Liz miraba fijamente a Sophie, sin mostrar la más mínima señal de alegría.



* * *



Phin paró delante de la granja después del partido y dijo:

—Tengo que trabajar hasta las cinco y luego Wes vendrá a las siete. Esta noche iré tarde.

—O yo podría ir a comprar un libro entre las cinco y las siete —propuso Sophie. Phin la miró a los ojos, y ella pensó: «Oh, Dios, tómame ahora».

—Te lo agradecería —dijo Phin—. Pero tú te mereces más tiempo, así que te veré a las cinco, pero aun así iré a verte cuando me libre de Wes. —Phin se inclinó para besarla, y se detuvo al ver que ella retrocedía y sacudía la cabeza unos milímetros en dirección al asiento de atrás, donde estaba Dillie.

—Puedo mirar por la ventanilla de atrás para que beses a Sophie —dijo Dillie. Sophie le sonrió.

—Oh, cariño, no me iba a...

—Mira por la ventanilla, Dill —dijo Phin, y cuando Dillie volvió la cabeza besó apasionadamente a Sophie—. Te veré a las cinco —le dijo al oído, y la besó de nuevo. Pero todavía faltan seis horas, pensó ella cuando padre e hija se marcharon en el coche.







* * *



Sophie se adelantó y se presentó a las cuatro y media con el vestido rosa, y Phin dijo:

—¿Por qué te has retrasado?

—Estaré arriba —dijo Sophie—. «O me llevas a la cama o me perderás para siempre.» —Se encaminó hacia la escalera y oyó que él salía de detrás del mostrador, y luego oyó el ruido del cartel de cierre al chocar contra la ventana—. Yo puedo esperar hasta las cinco —gritó. Phin pisó el escalón situado debajo de ella y dijo:

—Yo no. Pero una vez arriba, fue a la nevera a por una botella de vino.

—Se puede beber —le dijo—. Lo compré fuera del pueblo... —Y después de darle una copa a Sophie, se dirigió corriendo hacia el equipo de música y Dusty empezó a cantar «I Only Want to Be with You». Sophie se incorporó en la cama, encantada.

—Vaya, señor Robinson, ¿está intentando seducirme?

—¿Tan difícil es? No, simplemente me he aficionado a Dusty. Y a ti. —Ella se rió de él, y Phin se la quedó mirando largamente y luego dijo—: A mi padre le habrías encantado.

—Oh —dijo ella.

—Hazme sitio —dijo Phin, y ella le obedeció. Él se sentó en la cama y se quitó los zapatos de una patada—. ¿Qué tal te ha ido el día? —preguntó, y se recostó sobre los cojines que había detrás de ella. Sophie se arrimó a él y bebió un poco de vino. Buen caldo.

—Lo que más me ha gustado ha sido cuando el entrenador expulsó a la madre de Brittany del campo.

—Estuvo bien. —Phin asintió con la cabeza—. Probablemente te perdiste el momento en que la madre de Brittany se quejó al director de la Asociación Deportiva de Temptation para que destituyeran al entrenador.

—Oh —dijo Sophie—. ¿El director es alguien razonable?

—Es Stephen Garvey.

—Oh, Dios, ¿puedo hacer algo?

—El entrenador se va a quedar —aseguró Phin—. Bébete el vino.

—Lo has arreglado tú, ¿verdad? —dijo Sophie, y bebió vino.

—¿Tienes idea de lo sexy que resulta el poder cuando se utiliza para hacer el bien? —dijo Sophie, mirándolo a los ojos por encima de la copa de vino.

—¿De verdad? —Phin se arrellanó entre los cojines—. ¿Alguna vez te he contado cómo luché contra Stephen para conseguir las nuevas farolas de Temptation?

Sophie dejó su copa.

—Tómame. Él le dedicó una amplia sonrisa, y acto seguido dejó su copa y se inclinó sobre ella y la besó lentamente, y cuando estuvieron desnudos bajo la colcha siguió moviéndose lentamente, a pesar de que ella le dijo:

—Será mejor que nos demos prisa si va a venir Wes.

—Al diablo de una vez con Wes —dijo él—. Quédate un rato más. Entonces la tocó en todas las zonas que a ella tanto le gustaba que le tocara y cuando la respiración de Sophie se hizo más lenta para acompasarse con la suya, ella también lo tocó a él, y la tarde se deshizo en suaves risas, calor y un intenso placer. Y cuando por fin la tomó, se movió de forma tan pausada que los minutos se hicieron eternos, y ella se quedó con él, mirándolo a los ojos, deslizándose contra su cuerpo y disfrutando de su beso hasta que la embargó tal calor que enrojeció. Entonces, eones después, Phin le susurró al oído:

—Ahora. —Se dio la vuelta para colocarse encima de ella, y el calor se fundió y estalló, y Sophie se aferró a él mientras cada nervio de su cuerpo se ponía incandescente. Y cuando ella dejó de temblar, Phin todavía estaba agarrado a Sophie, estremeciéndose, jadeando y agotado contra ella. Ella ocultó su rostro en el hombro de él y pensó en el día que había pasado con Phin, en las risas, en el placer y en lo correcto de todo ello, y se sintió tan segura, tan satisfecha y tan bien, que se abrazó a él más fuerte, y cuando los dos se sosegaron, le dijo la verdad:

—Te quiero. Phin contuvo la respiración con un sonido sordo. Al cabo de un largo rato se apartó bruscamente de ella, y cuando le sonrió pareció que estuviera intentando vender un coche de segunda mano.

—Vaya, gracias —dijo. «¿Gracias?»

—De nada —dijo Sophie, mientras la decepción y el disgusto se abrían paso entre la satisfacción—. ¿Qué te pasa?

—¿Por qué tienes tanta prisa? Tres semanas y ya te comprometes.

—No ha sido una muestra de compromiso, sino una emoción —dijo ella rotundamente.

—Ha sido una muestra de compromiso —contestó él, con idéntica rotundidad—. Ya sabes que estoy loco por ti, ¿por qué...?

—Pronuncia las dos palabras mágicas y lo sabré.

—¿Qué hay de «You Don't Have to Say You Love Me»?

—No soy aficionada al período masoquista de Dusty —dijo Sophie—. Tienes que decirlo. Phin se dio la vuelta y salió de la cama.

—¿Sabes? Tenías razón, Wes va a llegar en cualquier momento. Deberíamos vestirnos. —Cogió sus calzoncillos y salió al pasillo en dirección al cuarto de baño.

—¿He dicho algo malo? —gritó Sophie detrás de Phin, pero él ya estaba en el pasillo, y tuvo que echar mano de todo su autocontrol para no lanzar el despertador contra la pared. Está bien, se había comportado como una estúpida. Pero lo quería de verdad. Probablemente el mejor momento para darse cuenta de ello no era en medio de una sesión de sexo salvaje, pues el sexo salvaje solía enturbiar la mente de una mujer, pero ahora que lo sabía, también sabía que hacía tiempo que albergaba aquel sentimiento. Salió de la cama y cogió su sostén, decidida a dar con el modo de hacer que él reconociera su amor, pues, evidentemente, el muy bobo lo sentía; a ella no le cabía la menor duda. Lo justo sería enfrentarse a él y hacerle hablar del tema, pero lo había intentado y no había más que ver lo que había conseguido. De modo que había llegado el momento de actuar como una Dempsey. El momento de renunciar a su conciencia y su orgullo. El momento de engañarle y mentirle y conseguir lo que quería. Se quedó sentada en el borde de la cama y pensó en los puntos débiles de Phin. Tenía muy pocos. El sexo. Las camisas. El billar.

El billar.

Oyó el ruido de la ducha funcionando en el cuarto de baño y pensó: Este chico está perdido. Luego se vistió, hizo una rápida parada en el cuarto de baño mientras él seguía en la ducha, y bajó al piso de abajo para enseñarle exactamente con quién estaba tratando. Cuando Phin salió del cuarto de baño Sophie se había ido, lo cual hizo que se sintiera aliviado y culpable hasta que oyó las bolas entrechocando en la mesa de billar. Se puso los pantalones y la camisa y se dirigió con temor al piso de abajo. Lo que menos le apetecía era explicarle por qué no la correspondía, aunque, desde luego, ella le importase más que cualquier mujer de las que había conocido, pero se negaba a decir: «Te quiero» después de tan solo tres semanas; ¿acaso era algo descabellado? Tenían una relación estupenda que podía desembocar en compromiso al cabo de unos años, tal vez cuando Dillie no fuera tan vulnerable y su madre se hubiera acostumbrado a ella; hasta entonces podían seguir juntos si tenían un poco de cuidado, sin esperar demasiado, pero no, ella tenía que decirlo. Dios, mujeres. Entonces llegó al pie de la escalera y vio a Sophie. Estaba inclinada sobre la mesa, colocando las bolas en el triángulo y tarareando «Some of Your Lovin», muy sensual con su vestido rosa, y el recuerdo de dónde habían estado y lo que acababan de hacer atenuó considerablemente su inquietud.

—Eh —dijo ella, y rodeó la mesa para darle un beso, despreocupada y tranquila. Cuando dejó de besarlo y le sonrió perezosamente, él le devolvió la sonrisa—. ¿Te apetece una partida? —dijo—. Nos da tiempo a jugar al bola nueve.

—¿Sabes jugar al bola nueve? —dijo él.

—Todo el mundo sabe jugar al bola nueve —contestó ella—, aunque no estoy a tu altura, claro. ¿Quieres jugar?

—Sí —afirmó Phin.

—Davy me dijo que eras muy bueno —comentó Sophie—. Procura no machacarme.

—No me pasaré —dijo él, que tenía pensado fallar algunos tiros. No era justo jugar contra ella en serio cuando no era tan buena como él. Ella le sonrió de nuevo.

—Esta mesa es magnífica —dijo ella, y toda la tensión de Phin desapareció mientras observaba cómo ella acariciaba las bandas de madera de palisandro—. Pero, bueno, todo lo que tiene que ver contigo es magnífico. Él sintió una débil punzada de alarma, pero entonces ella se dirigió a un extremo de la mesa con un taco en la mano. Adoptó una postura que ni la dinamita hubiera podido alterar, agarró firmemente el taco con el pulgar y dos dedos y se inclinó para apuntar con un estilo perfecto. Phin ladeó la cabeza para verla mejor. Un estilo perfecto y el mejor trasero del mundo bajo un vestido corto de color rosa. Alzó la vista hacia él, sin dejar de sonreír.

—¿Vas a jugar?

—Sí. —Phin cogió un taco y se inclinó para tirar, pero ella estaba cerca con aquel vestido rosa y le desconcentró, y acabó arrebatándole el tiro de saque.

—Vaya —exclamó él—. Muy bien.

—Colócalas. —Sophie aplicó tiza al taco y a continuación, mientras él observaba, dejó de sonreír y encajó la bola siete en el saque con un tiro potente que erradicó definitivamente la palabra «bonita» referida a ella del vocabulario de Phin.

—Nunca te lo había dicho —comentó ella, después de darle al taco con tiza y apuntar a la bola uno—. Pero vengo de una larga familia de delincuentes.

—No me digas. —Phin observó cómo la bola entraba en la tronera sin tocar la parte de atrás. Sophie se levantó y empleó la tiza.

—A mi padre lo busca la policía por fraude. —Se inclinó y adoptó otra vez una postura perfecta, y Phin contuvo un suspiro—. Es un reincidente. Un importante reincidente. —Encajó la bola dos con un tiro con trayectoria que le dejó las bolas dispuestas exactamente como necesitaba, y se levantó para volver a usar la tiza—. Luego está mi hermano.

—Davy. —Phin contempló cómo se inclinaba otra vez.

—Se gana la vida estafando a gente que a su vez estafa a otra gente. —Sophie encajó la bola tres—. Como no están en situación de perseguirlo, siempre se sale con la suya, aunque hay un número considerable de personas a las que no les cae bien.

—No me puedo imaginar por qué —dijo Phin, y Sophie volvió a ponerle tiza al taco.

—Amy tuvo algunos problemillas con la ley, pero ahora lleva una vida bastante honrada.

—Eso está bien.

—Y luego estoy yo —dijo Sophie. Metió la bola cuatro con un hermoso tiro clavado.

—Tú —dijo Phin.

—Sí. —Sophie asintió con la cabeza y empleó la tiza de nuevo—. He intentado evitar mi destino, tratando de vivir honradamente y ser buena. Pero ya sabes... Se inclinó para tirar, apuntó con cuidado y siguió jugando con tal perfección que por un momento Phin se sintió ligeramente aturdido.

—... yo no soy así —dijo al tiempo que se enderezaba—. Yo nací para ser mala. — Le sonrió—. Lo he aprendido de ti. Muchas gracias. Phin tragó saliva.

—De nada. Entonces Sophie encajó la bola seis, y él pensó: Mierda, podría ganarme. Pero él tenía un límite.

—Lo cierto es que ya sabía lo de tu familia —dijo—. Zane me lo contó. Ella había aplicado tiza al taco y se había inclinado para volver a tirar, pero esta vez vaciló.

—¿Ah, sí? Phin asintió con la cabeza.

—Pareció molestarse un poco al ver que no me importaba.

—Ah —dijo Sophie, y apuntó a la bola ocho con el taco. Falló el tiro por un error de cálculo tan pequeño, pues le dio a la bola un poco más fuerte de lo necesario, que Phin casi se arrepintió. Pero no lo suficiente para no encajar la bola ocho y la nueve. Al fin y al cabo, aquello era billar. Frotó el taco con tiza y miró la ocho. Sophie le había dejado un tiro con ángulo; no era fácil, pero podía hacerlo. Se inclinó para tirar, y ella dijo:

—Hay otra cosa que deberías saber.

—¿Qué? —dijo él, sin alzar la cabeza.

—No llevo bragas. —Se sentó fuera de la línea de visión de Phin, y cuando él volvió la cabeza para mirarla, le sonrió inocentemente con las piernas cruzadas, mostrando el contorno esbelto y curvilíneo de su muslo que desaparecía en el vestido rosa breve y ceñido—. Más o menos como en tu fantasía. A Phin le tembló el taco, y se irguió.

—¿De verdad crees que me lo voy a tragar? Sophie se encogió de hombros.

—Mira en tu bolsillo de atrás. En contra de lo que le dictaba el buen juicio, le hizo caso y notó el tacto suave y resbaladizo del nailon y el encaje. Sacó la prenda y la miró. Sin duda eran las bragas de encaje rosa de Sophie. Se encogió de hombros.

—Vaya cosa. Se las volvió a meter en el bolsillo y se inclinó para tirar, y entonces recordó el modo en que ella se inclinaba sobre la mesa, los tiros con retroceso y trayectoria que había realizado con tanta elegancia, el tiro clavado tan hermoso que le había hecho sentirse aturdido al mirarla. Y todo ello sin llevar ropa interior. Tranquilo, se dijo. Entonces pensó en las cosas increíbles que ella le acababa de hacer en la cama y por primera vez en su vida se planteó seriamente practicar sexo sobre la mesa de billar. Al diablo con el fieltro. Su bisabuelo lo entendería.

—¿Piensas tirar pronto? —preguntó Sophie. Phin apuntó, pensó en el trasero desnudo de Sophie y falló, tan solo por una milésima de centímetro, pero falló de todas formas.

—Ha estado muy cerca —dijo Sophie al tiempo que se levantaba—. Pero el billar, como el amor, no es un deporte en el que se perdonen los fallos. Se acercó a la mesa, y él observó cómo realizaba un tiro con ángulo con un perfecto retroceso y luego metía la bola nueve con un tiro clavado que hizo que se le paralizara el corazón.

—Dios Todopoderoso —exclamó Wes desde la puerta. Phin alzó la vista y dijo:

—Lo sé. Es una preciosidad.

—Gracias. —Sophie guardó el taco con cuidado, y Phin siguió la silueta de su espalda mientras lo hacía y se recreó en la contemplación de su trasero desnudo bajo el vestido. Tenía que hacer algo para conseguir que la sangre volviera a llegarle a la cabeza.

—Tengo que hablar contigo arriba.

—No creo que haga falta. —Sophie alargó la mano en dirección al bolsillo trasero de Phin y sacó sus bragas al pasar delante de él—. Date la vuelta, Wes. Wes arqueó las cejas al ver la prenda y a continuación se volvió, y Sophie se puso las bragas y se las colocó sobre su trasero firme y redondeado.

—No —dijo Phin—. Arriba.

—No. No puedo. Si subo, perderé el juicio y acabaré pidiéndote que te comprometas. Así que tendrá que ser más tarde. —Sophie pasó por delante de Wes, una imagen de destreza y sexo, y Phin resopló mientras ella se iba.

—Me he perdido algo, ¿verdad? —dijo Wes cuando Sophie se hubo marchado. Phin se apoyó en el taco, mirando fijamente la puerta donde la había visto por última vez, con su vestido rosa grabado en la retina.

—Lo sabía. Lo supe en cuanto la vi. El caramelo del diablo.

—¿Qué?

—Me acaba de dejar bien jodido.

—También te ha ganado al billar —dijo Wes, mirando la mesa.

—A eso me refiero —contestó Phin—. Voy a tardar años en recuperarme de esto.

—Solo es billar —dijo Wes—. Se va a marchar después del estreno del martes. Serénate. Necesito hablar contigo. Phin no le hizo caso y reprodujo el tiro clavado de Sophie en su cabeza. Luego reprodujo su cuerpo tumbada en la cama. A continuación recordó la necesidad que sentía de hablar con ella cada noche, la forma en que ella había respaldado a Dillie en el partido y el modo en que se reía y hacía que el corazón le latiera más fuerte cada vez que la miraba a los ojos, y supo que no se trataba solo de sexo. Ni siquiera se trataba de billar.

—¿Phin?—dijo Wes.

—Creo que me voy a tener que casar con ella —afirmó Phin—. A Dillie le cae bien. Podría enseñarle a leer. Lo nuestro podría funcionar. Wes negó con la cabeza.

—Estás confundido por la partida de billar. Solo hace tres semanas que la conoces. Espera a que las cosas avancen y vuelve a pensártelo.

—Está bien —dijo Phin, y volvió a pensar en el tiro de Sophie. Solo por aquello tenía que quererla.



* * *



—Clea influyó a Rob —le dijo Wes a Phin cuando se sentaron en el porche de la librería—. Le había estado diciendo que lo único que se interponía en su camino era Zane. Lo ha convencido de que está enamorada de él.

—Como a su padre —dijo Phin—. Menuda tradición, la de los Lutz.

—Esa noche ella le dio su móvil, le mandó que siguiera a Zane y le dio instrucciones de que la llamara en caso de que Zane se metiera en algún lío. Le dijo a Rob que estaba borracho y que si se caía al río se ahogaría.

—Y Rob no captó la indirecta.

—No, gracias a Dios. Lo siguió hasta la parte trasera de la casa de los Garvey, y entonces Zane se paró y se quedó esperando allí, así que Rob llamó a Rachel por el móvil para que saliera a verlo. Phin frunció el entrecejo con incredulidad.

—¿Por qué...?

—Pensó que Zane le tiraría los tejos a Rachel, que ella gritaría y que Stephen saldría y todo acabaría. Recuerda que estamos hablando de Rob. Así él no cometería el crimen, de lo que tenemos que dar gracias. Así que Rachel lo roció con el spray y lo empujó al río, y luego Rob se la llevó a la taberna, y Zane volvió al camino y se topó con alguien con una pistola. —Wes suspiró—. Con la información que le he sacado a Amy sobre el cuerpo, dispongo de una hora más aproximada en la que se produjo la muerte. Zane cayó al agua vivo y sin haber sido disparado a las diez cuarenta y cinco más o menos. Amy volvió de la taberna y subió al piso de arriba de la granja poco después de las diez, pero tú y Sophie estabais haciendo... ruido, así que salió al muelle para calmarse y se encontró a Zane. Según ella, fue aproximadamente a las diez treinta.

—Cuarenta y cinco minutos —dijo Phin—. ¿Alguien tiene coartada?

—Tú y Sophie —contestó Wes—. Rob y Rachel estaban en la taberna. Leo en Los Angeles. Hildy y Ed. Phin arqueó una ceja.

—¿Hildy y Ed?

—Estaban en su casa viendo una película porno —dijo Wes—. El trabajo policial saca a la luz un montón de cosas que uno preferiría no saber.

—Entonces ¿eso deja a...?

—Frank, que no fue a casa. Georgia, que estaba sola en casa después de que tú la dejaras. Tu madre, que estaba en casa con Dillie en la cama. Stephen, que estaba en casa, pero duerme en una habitación distinta a la de Virginia.

—Dios, ese tipo es incapaz de tomarse un respiro —dijo Phin, y entonces pensó en Virginia—. O a lo mejor sí.

—Y Clea, Amy y Davy —afirmó Wes—. Ninguno de ellos ha encontrado las armas que deberían estar en sus respectivas casas. Todos ellos tienen acceso al dormitorio de Sophie y podrían haber dejado la pistola que encontrasteis allí, que, por cierto, está ahora en Cincinnati para que le hagan el examen balístico.

—Davy y Amy serían incapaces de poner una pistola debajo del colchón de Sophie —dijo Phin.

—Amy podría haberlo hecho —comentó Wes—. Está acostumbrada a que Sophie pague el pato por ella. Y había bastantes posibilidades de que la pistola no apareciera nunca. Pero Davy es el que realmente me interesa.

—No creo que Davy Dempsey sea un asesino.

—Te olvidas de Clea. Fueron amantes hace cinco años hasta que ella lo plantó por Zane, y ahora percibo cierta tensión entre ellos. Sería propio de Clea asegurarse la jugada mandando a dos tipos a por Zane. ¿Y si le hubiera dicho a Davy que había cometido un error, que volvería con él si Zane desapareciera?

—Davy Dempsey no es un asesino —dijo Phin—. Y si decidiera cometer un asesinato, no dispararía a su víctima en el hombro con una pistola de juguete.

—A menos que supiera que su víctima tenía problemas cardíacos —contestó Wes—. Entonces sí que sería una decisión inteligente. No te pueden condenar por asesinato, pero puedes provocar la muerte a un hombre de todas formas. Es lo bastante retorcido para que lo haya hecho Davy. De hecho, es tan retorcido que estoy empezando a pensar que solo ha podido hacerlo Davy.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Phin.

—Seguir investigando —respondió Wes—. Esperar el informe balístico de la pistola que había en la cama de Sophie. Vigilar a Davy Dempsey. Rezar para que se produzca un milagro.

—Estás haciendo un gran trabajo —le dijo Phin.

—Otra cosa —comentó Wes, y Phin se puso tenso ante su tono de voz—. La pistola de la cama de Sophie era de tu padre. «Lo peor de todo, pensó Phin, es que a ninguno de los dos les sorprendía».

—No quiero saberlo.

—No quiere decir que sea la pistola que mató a Zane —afirmó Wes.

—No, pero es la pistola con la que alguien le tendió una trampa a Sophie —dijo Phin—. Tengo que hablar con mi madre.



* * *



Cuando Phin llegó a casa Liz lo estaba esperando en el pasillo con el ceño fruncido.

—¿Y ahora qué pasa? —dijo él.

—La has llevado al partido de Dillie —contestó ella.

—Sí—dijo Phin, mirando a su alrededor en busca de su hija.

—No está aquí—declaró Liz—. La he llevado a casa de Junie para que pudiéramos hablar a solas.

—Bien —dijo Phin—. Has puesto la pistola de papá, una pistola cargada, debajo del colchón de Sophie. Podrías haberla matado.

—Supongo que ella te ha dicho eso. —Liz permaneció imperturbable, enmarcada por la gran puerta principal—. Miente. Está intentando destruir esta familia y tú se lo estás permitiendo. Vas a tener que escoger. Si piensas seguir juntándote con ella, no podrás vivir bajo mi techo. No permitiré que destruyas esta familia por culpa del sexo.

—No se trata de sexo —dijo Phin—. Y no voy a destruir la familia, pero puede que tú sí.

—Escoge —le exhortó Liz.

—Tienes razón —respondió Phin—. De todas formas ya iba siendo hora. El rostro de su madre se relajó y sonrió.

—Sabía que te darías...

—Recogeré mis cosas y me iré a la librería esta noche...

—No —dijo Liz, con el rostro crispado.

—¿Qué esperabas? Mañana limpiaré una de las habitaciones y volveré a por Dillie y sus cosas.

—No —dijo Liz.

—Deja de protestar. Ha sido idea tuya.

—Si te tienes que marchar para estar con esa...

—Cuidado. Liz respiró hondo.

—... esa mujer, cometerás un error, pero no te vas a llevar a Dillie. No eres capaz de... Phin dio otro paso en dirección a su madre para alzarse por encima de ella.

—No tienes ni idea de lo que soy capaz cuando se trata de mi hija —dijo en voz baja—. No intentes descubrirlo.

—Te estás portando como un tonto.

—Y tú como una bruja —le espetó Phin, y Liz se echó atrás como si le hubieran dado una bofetada—. Deja de molestar a Sophie. Mañana vendré a por Dillie. —Se dio la vuelta y subió la escalera para recoger sus cosas sin pararse a mirar atrás.



* * *



Phin y Sophie tardaron el domingo entero en trasladar los libros de una de las habitaciones —la que tenía un asiento junto a la ventana en la esquina, pues Sophie insistió en que a Dillie le encantaría—, y cuando terminaron, los dos estaban cubiertos de polvo y sudor a pesar del aire acondicionado.

—Dillie se va a volver loca cuando vea esta habitación —dijo Sophie, limpiándose el sudor de la frente y dejando a su paso un rastro de suciedad. Miró a Phin con cautela—. Hablando de gente loca, ¿cómo se está tomando esto tu madre?

—Más o menos todo lo bien que se puede esperar —contestó Phin, procurando no pensar en su madre—. Lo que equivale a decir que nada bien. ¿Te apetece ducharte?

—Supongo que es una oferta para dos —dijo Sophie.

—Hay que ahorrar agua. —Phin estiró la mano para cogerla, sabiendo exactamente la sensación que experimentaría al tenerla junto a él y deseándola todavía más por ello—. Y también hay que practicar sexo. Ven aquí.

—La de cosas a las que he renunciado por ti. —Sophie fue hacia sus brazos—. Duchas privadas, colchones viejos, dinero, mi reputación...

—No te estás perdiendo nada necesario. —Le sonrió mientras Sophie se arrimaba a él, y entonces cayó en la cuenta de lo que ella había dicho—: ¿Qué dinero? Sophie se detuvo para mirarlo, sorprendida, con los ojos muy abiertos.

—¿Dinero? Phin ascendió con sus manos por los hombros de ella, irritado con Sophie y aun así amándola.

—Sophie, escúchame, si supieras dónde está el dinero de Zane...

—No lo sé —contestó Sophie, mirándolo a los ojos sin vacilar, señal evidente de que decía la verdad. Ella deslizó sus brazos alrededor de la cintura de él y notó una estupenda sensación al tenerlo contra ella, pero no tan estupenda como para distraer a Phin—. En cuanto a la ducha...

—En cuanto al dinero —dijo él—. ¿Qué dinero, y dónde está? Sophie suspiró.

—Es de tu madre, y está en su cartilla. El día que vino a la granja intentó sobornarme. Pero hace dos semanas de eso así que...

—¿Sobornarte? —Phin la miró con incredulidad—. ¿Quién demonios se cree que es?

—Liz Tucker —dijo Sophie—. Solo está intentando protegerte. ¿Me puedo duchar ya? Había algo extraño en su voz; hablaba demasiado rápido.

—No. —Phin la guió en dirección al asiento de la ventana y la hizo sentarse en su regazo—. Hay algo más. Me da igual lo que sea, te perdonaría cualquier cosa, pero quiero saberlo todo. Sophie se apartó de él.

—No he hecho nada, bobo. Vete a perdonar a otra persona. Phin hizo una mueca.

—Lo siento, pero no me lo estás contando todo. ¿Qué más hizo mi madre?

—No lo sé —dijo Sophie, poniéndose en pie—. No la he visto desde ese día, lo juro por Dios. Y ahora me voy a duchar. Si quieres venir, perfecto, pero voy a estar desnuda y mojada con o sin ti. Él la siguió hasta el cuarto de baño, todavía receloso, pero cuando ella se quitó la ropa decidió que podía esperar para interrogarla hasta que los dos estuvieran limpios y satisfechos. Una hora más tarde, sentado en el borde de su cama mientras se abotonaba la camisa y trataba de averiguar lo que se le había pasado por alto de su madre y su dinero, Phin se detuvo en el segundo botón y pensó: «Diane».

—Sobornó a Diane, ¿verdad? —le dijo a Sophie. Ella se abotonó sus pantalones cortos y contestó:

—¿Cómo voy a saberlo?

—Pero es lo que piensas.

—Me suelo equivocar —dijo Sophie. Phin pensó en Diane y en Dillie, y en todo aquel triste enredo.

—Dios.

—Es agua pasada —dijo Sophie, acercándose a él—. No importa lo que realmente pasara. Es agua pasada. Él la rodeó con los brazos y pensó: «No es agua pasada». Dos mujeres se habían interpuesto entre él y su familia, y la primera estaba muerta. Se suponía que los valores familiares no eran mortales.

—¿Qué pasa? —preguntó Sophie.

—Tengo que llevarte a casa —le dijo Phin, levantándose—. Es hora de que la familia Tucker tenga una pequeña reunión.

Phin halló a su madre sentada al escritorio de su oficina refrigerada de la colina. Ella lo saludó con la cabeza cuando entró y a continuación se volvió otra vez hacia el escritorio, castigándolo con su silencio.

—Sobornaste a Diane —dijo él, y Liz se puso rígida pero no se dio la vuelta. Él se dirigió hacia ella, agarró el respaldo de la silla y la hizo girar sobre las ruedas de tal forma que su madre tuvo que aferrarse a los brazos del asiento.

—¡Phin!

—¿Cuánto? —dijo él, inclinándose sobre ella. Ella apretó los labios, impávida, y él esperó lo que le parecieron horas enteras.

—Cincuenta mil —contestó ella por fin. Phin se irguió.

—No está mal. ¿Eso fue por el primer año? Su madre asintió con la cabeza.

—Mientras no se acercase a Dillie ni a mí. Su madre asintió de nuevo.

—Pero se compró un coche —dijo Phin—. Ropa nueva, muebles para la casa del río. ¿Cuánto tardó en gastárselo?

—Era tonta —dijo su madre amargamente—. Gracias a Dios, Dillie ha heredado nuestra inteligencia.

—Ahora mismo tengo serias dudas sobre la tuya —afirmó Phin—. ¿De verdad creías que nos dejaría en paz solo por cincuenta mil al año? ¿Viviendo aquí mismo, en Temptation? Ella no era la única tonta. Liz dio un respingo.

—Ella tenía que marcharse. Tenía que irse en cuanto se recuperase del parto.

—¿Y cómo pensabas obligarla a hacerlo? —dijo Phin—. ¿Quién te crees que eres?

—Soy tu madre —contestó Liz—. Yo cuido de ti. Esa arpía te habría echado a perder. Te hizo infeliz todo el tiempo que estuvo contigo. —Lo miró indignada—. Eres imposible en cuestión de mujeres. Diane era una putilla avara y esta...

—Cuidado. —La voz de Phin atravesó el espacio que mediaba entre ellos—. No creo que quieras obligarme a escoger otra vez.

—Todo el pueblo habla del tema —dijo Liz, con voz temblorosa—. Esa mujer mató a Zane. Han encontrado la pistola debajo de su cama...

—¿Qué? —dijo Phin. ¿Cómo demonios se habían enterado de aquello los chismosos del pueblo? Liz asintió con la cabeza.

—No la conoces. Ella lo mató...

—Estaba en la cama conmigo —dijo Phin—. Wes ha averiguado que la muerte se produjo en un espacio de cuarenta y cinco minutos, y ella estuvo desnuda conmigo todo ese tiempo. ¿De dónde has sacado esa estupidez?

—Me lo dijo Virginia —afirmó Liz—. Pero todo el mundo lo sabe. Y ahora tú la estás protegiendo...

—¿Puedes escucharme por una vez —dijo Phin—, en lugar de hacerte la paranoica? Liz apretó la mandíbula.

—No estoy paranoica. Me necesitas. Yo te liberé de Diane. Te salvé.

—Me pregunto hasta qué punto me liberaste —dijo Phin, mirando los ojos de acero de su madre—. Ella murió cuando Dillie tenía tres meses. Debió de ser entonces cuando se le acabó el dinero. ¿Volvió a por más?

—Sí —contestó Liz, haciendo palpable su disgusto, y entonces debió de percatarse de lo que estaba insinuando Phin, pues abrió mucho los ojos y dijo—: No.

—¿La empujaste por la escalera? —dijo Phin, angustiado—. ¿Te quedaste viendo cómo se desangraba hasta morirse? ¿Lo descubrió Zane? ¿Le disparaste? Liz se levantó.

—Te he dado mi vida entera y ahora me dices esto.

—Yo no quería tu vida —le dijo Phin con amargura—. Quería la mía. Y Diane y Zane probablemente también querían las suyas.

—Yo no los maté —dijo Liz.

—Son muchas coincidencias, mamá. —Se volvió para marcharse—. No me gustaría tener que explicarlo.

—¿Vas a ir a ver a Wes? —preguntó Liz detrás de él, sin el menor deje de emoción en la voz.

—No —contestó Phin, negándose a volver a mirarla—. Todavía eres mi madre. Limítate a no acercarte a Sophie.

—Yo no maté a Diane, Phin —dijo Liz—. Fue una coincidencia, de verdad. Esta vez la voz le tembló ligeramente, y él se dio la vuelta.

—¿Te acuerdas de aquel día en el ayuntamiento que me dijiste que harías cualquier cosa por mí? Ella asintió con la cabeza.

—Pues no lo hagas.

Se volvió y salió de la casa de su madre y descendió por la colina en dirección a la librería, sin detenerse hasta que estuvo delante de la mesa de billar. Era un objeto hermoso, de una enorme elegancia y una impresionante tradición. Igual que su familia. No creía de verdad que su madre hubiera matado a nadie. Puede que hubiera quedado trastornada desde la muerte de su padre, pero no era una asesina. En alguna parte de su ser todavía se escondía un ser humano, un ser humano frío y decidido, pero aun así un ser humano. No se había convertido en un monstruo sin que él se diera cuenta.

—Oh, Dios —dijo, y se sentó pesadamente en el borde de la mesa. Ella no lo había hecho. Su madre, no. Y ahora estaba intentando culpar a Sophie de la muerte de Zane. Se levantó y se dirigió al teléfono y marcó el número de Hildy Mallow.

—¿Hildy? —dijo cuando ella respondió—. Quiero que hagas correr un rumor.

—Yo no me dedico a eso —dijo Hildy en tono remilgado.

—Pues lo harás esta vez —contestó Phin—. Alguien está haciendo circular el rumor de que Sophie mató a Zane.

—Ya lo he oído —afirmó Hildy—. Parece poco probable, pero la gente es rara.

—Ella estuvo en la cama conmigo —dijo Phin—. Todo el tiempo. Cuéntaselo a todo el mundo.

—Ah —dijo Hildy—. Está bien. Pero a tu madre no le va a gustar.

—Bueno —dijo Phin—. Cuéntaselo a ella primero.



* * *



Cuando Sophie llegó a casa Amy la estaba esperando.

—¿Dónde has estado? —preguntó—. Necesito...

—Hazlo tú —dijo Sophie, y subió al piso de arriba. Amy la siguió.

—¿Qué te pasa? Solo quería tu opinión sobre la versión del vídeo para la televisión.

—Quita todas las escenas de sexo y las palabras malsonantes —dijo Sophie—. Lo demás me da igual. Quienes me preocupan ahora son Phin y Dillie. Ellos...

—Ah, claro —dijo Amy—. Phin y Dillie. Sophie alzó la vista ante el tono de voz de su hermana.

—Estás celosa. Amy se encogió de hombros.

—Solo pienso que la familia...

—Por eso llamaste a Brandon —dijo Sophie—. A ti no te cae bien, pero prefieres que esté con él porque sabes que no me interesa. Pero, en cambio, Phin...

—Me da igual lo que hagas con el alcalde —afirmó Amy—. Puedes follar con él todo lo que quieras.

—Es por Dillie, ¿verdad? —dijo Sophie—. ¿Piensas que solo puede haber una niña en mi vida, y que eres tú? Los ojos de Amy se inundaron de lágrimas.

—Amy, siempre estaré cuando me necesites, pero ya no me vas a robar mi vida.

—No, ahora te la han robado ellos. —Amy se sorbió la nariz—. Bueno, no pasa nada. Soy capaz de cuidar de mí misma.

—Te equivocas. —Sophie trató de sonreír para aligerar el efecto de sus palabras—. Ojalá le pidieras perdón a Wes y volvieras con él. Ese hombre no solo arregló tus gafas raras, sino que las hizo todavía más raras. Y te regaló una alcachofa de ducha que has estado usando con fines inmorales desde que llegamos aquí. Puede que sea el único hombre del mundo que te entienda y te dé lo que necesitas incluso antes de que sepas que lo necesitas. ¿Y vas a renunciar a él por una película guarra? Vamos, Amy.

—Es mi carrera, Sophie —dijo Amy con rigidez.

—Es una película casera, Amy —respondió Sophie—. Una película porno amateur que va a salir directamente en vídeo. No eres Robert Rodríguez. A ver cuándo maduras y te fijas en las cosas importantes de la vida. Amy se volvió y se marchó.



* * *



Cuando Davy subió la escalera varios minutos más tarde, dijo:

—¿Qué ha pasado con Amy?

—He escogido a Phin y a Dillie —dijo Sophie—. ¿He hecho mal?

—No —contestó Davy—. Ya era hora de que tuvieras un plan mejor que sacrificar tu vida por tu hermano y tu hermana. Hacía tiempo que tenías que haberlo hecho.

—¿Y tú? —dijo Sophie.

—Yo tengo mis planes —aseguró Davy, con una amplia sonrisa—. Todo va a ir bien.

—No para Amy —dijo Sophie, y la sonrisa de Davy se desvaneció.

—No le pasará nada —dijo él, pero no parecía convencido. Las luces parpadearon, y añadió—: Genial, ha vuelto a enchufar todos los trastos del ordenador. ¿No le has dicho que...?

—Varias veces —dijo Sophie, y se levantó para llamarla por la escalera—. ¿Amy? Vas a fundir un... Las luces se apagaron en el piso de abajo.

—... fusible.

—Yo lo cambiaré —dijo Amy fríamente desde el pie de la escalera—. No puede ser muy difícil si tú eres capaz de hacerlo. Oyeron cómo abría la puerta del sótano de golpe y bajaba las escaleras pisando fuerte.

—¿Sabes? Necesita que le den un guantazo —dijo Davy—. Mocosa malcriada.

—Solo está dolida—comentó Sophie—. Ella... Las luces se encendieron durante un instante y luego se oyó un chasquido y volvieron a apagarse.

—¿Amy? —dijo Sophie.

—¿Amy? —Davy echó a correr hacia la escalera, seguido de cerca por Sophie.



* * *



—Alguien dejó suelto un cable de la caja de fusibles —dijo Wes, una vez que Phin regresó del hospital—. Y echó agua en el suelo para tenderle una trampa.

—No era para ella —dijo Phin, en tono adusto—. Amy no cambia los fusibles. Ella no hace el trabajo sucio. Es la artista. —Se sintió terriblemente mal al decirlo, recordando la carita pálida de Amy en la cama del hospital, sus dedos vendados por las quemaduras, y su cabeza afeitada para recibir puntos de sutura en la herida que se había hecho al salir despedida contra una vieja mesa tras la descarga.

—Era para Sophie —asintió Wes—. Hoy he recibido una llamada anónima. Alguien parecía creer que había una pistola debajo de la cama de Sophie.

—¿La has localizado?

—La hicieron desde el ayuntamiento —dijo Wes—. Podría haberla hecho cualquiera. Y ahora esto. Alguien tiene muchas ganas de quitar a Sophie de en medio. Phin cerró los ojos.

—No me imagino a mi madre entrando a hurtadillas en el desván para pelar un cable. O poniendo una pistola debajo de la cama donde sabía que yo iba a dormir.

—Tu madre está... disgustada porque te has ido —afirmó Wes—. Muchísimo.

—Lo superará —dijo Phin—. ¿Vas a ir al hospital a ver a Amy? —Wes se apartó cuando él añadió—: Ha preguntado por ti. Le he dicho que estabas investigando el accidente y que irías a hablar con ella más tarde.

—¿Quiere verme?

—Eso parecía —dijo Phin—. Se ha llevado un buen susto y se va a quedar a pasar la noche en el hospital. Es una buena ocasión para hablar con ella. Wes se volvió contra él.

—¿Crees que le preguntaría por Zane ahora?

—Me refería a hablar sobre vosotros dos —dijo Phin—. Se va a marchar mañana después del estreno.

—¿Le van a dar el alta tan rápido?

—Solo la van a examinar esta noche. Ve a verla.

—Tal vez —contestó Wes—. ¿Está Sophie?

—Sophie se va a quedar esta noche conmigo.

—Yo creía que Dillie...

—Se va a quedar esta noche conmigo y con Dillie —afirmó Phin. Wes arqueó las cejas.

—Tu madre...

—Ve a ver a Amy —dijo Phin—. Yo me ocuparé de mi madre.



* * *



Al día siguiente, cuando Wes llevó a Amy a casa desde el hospital, Sophie había limpiado toda la casa, había recogido sus cosas y había llenado el depósito del coche de gasolina.

—Si no te apetece que nos vayamos esta noche después del estreno, podemos quedarnos —dijo Sophie.

—Lo que tú quieras —contestó Amy, y subió la escalera para irse a la cama.

—Volveré esta noche —le dijo Wes a Sophie—. Se encuentra bien, solo está un poco nerviosa por lo del vídeo. Pero cuando Sophie subió arriba a verla, se encontró a Davy en su lugar preparando el equipaje.

—¿Te marchas?

—Tengo que ir a un sitio a cerrar un asunto con una persona. —Bajó la tapa de su maleta y la cerró con llave—. El chico de Harvard ya cuida de ti aquí, y probablemente mejor que yo. Al fin y al cabo es su territorio.

—No creo...

—Amy está bien, y Clea se ha ido, así que tus problemas...

—¿Clea se ha ido?

—Hará cosa de una hora —dijo Davy. Hablaba empleando un tono ligero, pero tenía una expresión seria.

—¿Te marchas por eso? —Sophie perdió los papeles—. ¿No te irás con ella, verdad? ¿No querrás que vuelva contigo?

—Haces demasiadas preguntas. —Davy se sentó al lado de ella y la rodeó con el brazo—. Escúchame: cásate con el alcalde, quédate con el perro y vive feliz para siempre en esta casa. Es lo que quieres. Olvídate de mí y de Amy y ve a por ello.

—Como si fuera tan fácil —dijo Sophie.

—¿Lo has intentado? —preguntó Davy. Sophie sonrió débilmente.

—Bueno, la verdad es que sí. Le di una paliza a billar al alcalde.

—Buena chica —comentó Davy.

—Y jugaba sin bragas —añadió Sophie.

—Todavía mejor —dijo Davy.

—Pero no creo que vaya a poder ser —afirmó Sophie—. Y sé que no me voy a poder quedar con esta casa.

—Hagamos un trato —propuso Davy.

—Esta sí que es buena —dijo Sophie—. Intentando timar a tu hermana.

—No —dijo Davy—. Es una promesa. Tú te quedas aquí y te casas con el alcalde, y yo te consigo la casa. Sophie lo miró parpadeando.

—¿Tienes setecientos cincuenta mil dólares?

—No le preguntes a la gente por su dinero —dijo Davy—. Es de mala educación.

La cartilla de Zane. A Sophie le entró un escalofrío.

—¿De dónde has sacado el dinero?

—Sophie... —dijo Davy, y le dedicó la sonrisa de los Dempsey. Sophie suspiró.

—Llámame para pagar la fianza cuando te pillen.

—Tienes un problema de actitud —comentó Davy, y le dio un beso en la mejilla—. No vuelvas a Cincinnati, quédate aquí. El lunes te habré conseguido la escritura. —Cogió su maleta.

—Espera —dijo Sophie. Se arrojó sobre él, y Davy la cogió en brazos—. Ten mucho, mucho cuidado —le susurró al oído, omitiendo «sobre todo con Clea». El la abrazó fuerte y dijo:

—Siempre lo tengo, solo porque tú me lo pides. —A continuación le dio un beso en la mejilla y se marchó.







* * *



Esa noche Phin acababa de coger las llaves del coche cuando Sophie llamó a la puerta trasera de la librería.

—Pensaba que habíamos quedado en que yo te iría a ver a ti —dijo, al tiempo que la hacía pasar.

—Amy me está volviendo loca —comentó Sophie—. He dejado que Wes se ocupe de ella. De todas formas, él le cae mejor que yo. —Rodeó la cintura de Phin con los brazos, y él la abrazó y le besó en la cabeza—. Y, a diferencia de Amy, tú estás tranquilo —dijo Sophie, con la cabeza pegada a su camisa—. Me gusta eso en un hombre.

—Últimamente cada vez es más difícil estar tranquilo —dijo él—. Dillie está en casa de Jaime Barclay. ¿Quieres subir a ver la tele en mi cama?

—No sabía que tuvieras televisión —contestó Sophie.

—La ESPN2 emite partidos de billar los miércoles por la noche —declaró Phin.

—Entonces entiendo que tengas televisión.

Sophie apiló los cojines de la cabecera de la cama mientras él abría el armario donde guardaba la televisión y buscaba entre los canales la cadena por cable de Temptation, y cuando se volvió, ella estaba apoyada esperándolo, con aspecto de encontrarse bastante cómoda, y muy atractiva pese a ir vestida otra vez de caqui.

—¿Quieres que haga palomitas? —preguntó ella. Phin miró el reloj de la cocina y dijo:

—Tenemos cinco minutos antes de que empiece el espectáculo. A lo mejor te apetece otra cosa.

—Oh, sí, cinco minutos enteros. Eso es lo que necesito, un hombre con aguante. Phin se tumbó en la cama al lado de ella.

—Antes de que se me olvide. El honor de los Prizzi. —Dio unos golpecitos en la cama—. «Aquí mismo, en el coche oriental.»

—¿Cómo lo has descubierto?

—Me lo dijo Amy —confesó—. Se lo pregunté cuando estaba en el hospital. Claro que no sabía para qué quería la información. Sophie se echó a reír y le dio un beso, y él sucumbió a su ternura y al calor de sus labios.

—Es curioso que comentes eso —dijo Sophie, mientras Phin se arrimaba a ella—. Hoy he ido a casa de Hildy a llevarle unos helados para agradecerle que me salvara en el muelle, y tenía un libro de baladas.

—Qué bien —dijo Phin, y se inclinó para besarla de nuevo, deslizando el brazo por detrás de su cabeza.

—Y aparece «Julie Ann» —dijo Sophie, apartándose un tanto de él hasta que Phin se detuvo—. Y creo que la entendiste mal. Él alzó la cabeza.

—¿Mal? ¡Mi abuela me cantó esa canción durante años! ¿Me estás diciendo que mi abuela la cantaba mal?

—El último verso —dijo Sophie con seriedad— dice que nunca encontraron a Julie ni tampoco al oso.

—Así es —asintió Phin.

—De modo que desaparecieron —dijo Sophie.

—Así es —dijo Phin.

—Por lo tanto, creer que el oso se quedó con Julie es una suposición propia de una mentalidad bastante patriarcal. —Sophie se apartó de él ligeramente y deslizó la mano debajo de los cojines—. Yo creo que fue Julie la que se quedó con el oso.

—Sí, así es —dijo Phin, y entonces notó que algo frío emitía un ruido seco en la muñeca que ella le había colocado detrás de la cabeza, y al incorporarse se percató de que Sophie lo había esposado a la cabecera de la cama.

—Wes me las ha prestado —dijo ella—. Pero se las tengo que devolver esta noche. Phin tiró de las esposas al sentir algo muy similar al pánico.

—No tiene gracia. Dame la llave. Sophie permaneció sentada en la cama con las piernas cruzadas y negó con la cabeza.

—No. Esta vez le toca a Julie Ann. Phin cerró los ojos.

—Al menos dime que tienes la llave.

—Claro que tengo la llave. —Notó que Sophie se acercaba a él y a continuación le desabrochaba los botones de la camisa.

—Sophie, no cr... —comenzó Phin, pero entonces los dedos de ella le rozaron el vientre y todos sus músculos en tensión, y se calló. Ella le desabrochó rápidamente el botón de los pantalones y dijo en voz baja y lentamente:

—Deja que te lleve al orgasmo sin que tú tengas que hacer nada. El la miró a sus líquidos ojos marrones y contestó:

—Tú limítate a no perder la llave. —Sophie se rió y le besó el vientre, y entonces Phin se olvidó de la llave, del asesinato y de Temptation en general, y se abandonó a los dedos fríos e inquisitivos de Sophie y a su boca caliente y ansiosa. Quince minutos más tarde se hallaba mirando al techo con cara de satisfacción, dando gracias por su suerte, que ahora le parecía muy grande, cuando oyó que alguien aporreaba la puerta de abajo. Sophie se incorporó a su lado, y él intentó hacer otro tanto, pero se dio cuenta de que seguía esposado a la cama.

—La llave... —empezó, y entonces advirtió que ella estaba mirando la televisión, atónita—. ¿Qué pasa?

—Están emitiendo la otra película. Esa es Amada. Phin se volvió y vio a Rob en pantalla, desnudo, alargando la mano hacia Clea, que también se encontraba desnuda, y le oyó decir:

—«Sin duda tienes fantasías exhibicionistas.» Phin se quedó inmóvil al reconocer el diálogo.

—«Vamos a hacerlo muchas veces en sitios públicos —dijo Rob—. ¿Quieres saber por qué?»

—«No» —contestó Clea, y se volvió para la cámara.

—«Porque te gusta» —dijo Rob, y estiró la mano para cogerla, y entonces la cinta se interrumpió y dio paso a una película más granulosa donde aparecían unos cuerpos retorciéndose.

—¡Dios mío, es Muslos ardientes! —exclamó Sophie. Los golpes en la puerta de abajo se volvieron más sonoros. Phin se volvió hacia ella y dijo:

—Dame la llave.

Sophie se puso a buscarla a toda prisa en la mesita de noche y abrió las esposas con manos temblororosas mientras él contemplaba cómo la película desembocaba en un primer plano tan cerrado que resultaba imposible determinar las partes del cuerpo que aparecían en pantalla. Casi. Phin se dio la vuelta y salió de la cama, y cogió sus pantalones.

—Llama a Wes a la granja y dile que se reúna conmigo en el edificio de la cadena de televisión.

—Esa no es nuestra película —dijo Sophie, mientras cogía el teléfono y marcaba el número—, es la película de Leo, lo juro por Dios.

—La verdad es que me importa un bledo, Sophie —contestó Phin—. Mi hija está viendo eso. La película saltó bruscamente a una imagen de Rob desnudo en la que le decía a una Clea igualmente desnuda:

—«Tienes un sacacorchos por alma.»

—Phin... —A Sophie se le quebró la voz, y cuando la película se interrumpió de repente y la pantalla se quedó oscura, se calló. O la televisión de Phin se había roto o alguien había asaltado el edificio de la cadena y había cancelado la emisión. Phin cambió de canal y vio a un adolescente rubio dándole una paliza a un vampiro. Su televisión funcionaba bien. La vida de Sophie, en cambio, se había roto.

—Lo siento —susurró.

—Sí, yo también —dijo él, y bajó a hablar con el ciudadano airado que estaba aporreando la puerta.
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Rachel se hallaba sentada frente a Leo a una mesa de la única cafetería de carretera de Temptation, sumida en la tristeza, mientras él se ponía sus gafas y leía el recibo que acababa de entregarle la camarera con su tarjeta de crédito. Se iba a marchar. Regresaba a Los Angeles y la dejaba allí, en Temptation. Y ella lo quería, maldita sea. Eso era lo peor de todo. No que la dejara en Temptation, que ya era bastante terrible. Lo peor era que la dejaba a ella. Él no la quería. Ella era incapaz de entenderlo. La había besado en aquella ocasión gloriosa y había cuidado de ella cuando fue a ver a Wes, pero eso era todo, y ahora él se iba a marchar y ella se sentía triste. Leo miró su reloj.

—La película ha empezado hace quince minutos —le dijo—. ¿Cuánto dura?

—¿La versión suave? Media hora más o menos. —Rachel se inclinó hacia delante—. Leo, deja de hacer como si no existiera. Leo suspiró.

—Ya sé que quieres venir a Los Angeles, niña.

—No soy una niña —repuso Rachel—. Trabajo bien. Aprendo rápido. Eres tonto si no me llevas.

—Sería tonto si te llevase. —Leo firmó el recibo y se guardó la tarjeta en el bolsillo—. Incluso en el supuesto de que tu padre no me fuera a perseguir con una escopeta, me pasaría todo el tiempo vigilándote. Quédate aquí y lleva una vida normal.

—Yo no quiero una vida normal —dijo Rachel—. Si quisiera una vida normal, habría hecho lo que quería mi madre y me habría casado con Phin.

—¿Phin? —Leo la miró con el ceño fruncido—. Phin no te conviene.

—Ya lo sé... —comenzó Rachel, y se detuvo al darse cuenta de que alguien se hallaba de pie junto a la mesa.

—¿Es usted el que ha hecho la película? —dijo el hombre, con la cara encendida.

—No —respondió Leo—. ¿Por qué?

—Porque quien la ha hecho es un jodido pervertido, por eso mismo.

—¿Qué? —dijo Rachel.

—Los niños están viendo esa porquería —dijo el hombre, y lanzó una mirada feroz a Leo—. ¿Está seguro de que no es usted quien la ha hecho?

—Completamente —dijo Leo en tono sosegado.

—Pues debería alegrarse de haber salido a cenar con su hija en lugar de quedarse viendo esa basura con ella...

—Tenemos que irnos —comentó Rachel, levantándose.

—¿Mi hija? —dijo Leo. Rachel se inclinó y dijo:

—Ahora, Leo. Él observó cómo el hombre se marchaba con paso airado.

—No es mi hija, idiota.

—Leo.

—Han emitido la otra película, ¿verdad? —dijo Leo.

—Creo que han visto la versión antigua en lugar del montaje suave que hizo Amy. Tengo que hablar con Sophie. Leo dejó su servilleta en la mesa.

—Está bien. Pero aun así me gustaría oír...

—Ahora —dijo Rachel, y lo sacó a rastras de la cafetería.



* * *



—Me he hecho con la cinta y la he mandado a Cincinnati —dijo Wes dos horas más tarde, cuando él y Phin se quedaron por fin a solas en la librería—. A lo mejor conseguimos algunas huellas. Phin movió la cabeza con gesto de disgusto, más cansado de lo que podía haber imaginado. Resultaba agotador para un alcalde tener que enfrentarse a tantos ciudadanos vociferantes.

—Phin —dijo Wes—. Presta atención. Tenemos que averiguar quién ha robado la cinta. Ha violado la FCC de cabo a rabo, y vamos a pillarlo.

—Ni siquiera puedo pensar —contestó Phin—. Llevo toda la noche explicando lo inexplicable. ¿De dónde demonios ha salido esa cinta?

—De la granja —dijo Wes—. Según Amy, es la versión que hizo Leo de la película que habían rodado ellas. Deduzco que han hecho varias versiones.

—Entonces quien robó la cinta sabía cuál haría más daño. —Phin sintió que su ira aumentaba, fría y nítida—. Alguien de la granja...

—No necesariamente —afirmó Wes—. Amy ha dicho que cuando Rachel vio lo que Leo había hecho con la película cogió la cinta y escribió encima: «Porno, porno, porno» con rotulador rojo. Cualquiera que quisiera sabotear la película habría escogido esa.

—Entonces ¿alguien fue allí y rebuscó entre las cintas...?

—No —contestó Wes—. Alguien fue allí y se llevó todas las cintas. En cuanto empezó la película, Amy fue corriendo a mirar. Faltaban todas, incluso el documental en el que estaba trabajando. Esta mañana alguien vino en coche mientras todos estábamos en el hospital y se las llevó todas.

—¿Quién? —preguntó Phin, pero al hacerlo comprendió de quién se trataba.

—Stephen quiere utilizar la película contra ti —dijo Wes—. Es una gran oportunidad para él, a tan solo seis semanas de las elecciones. Seis días antes habría sido mejor, pero seis semanas no está mal. Es la única persona que se me ocurre que podría sacar algo de esto. Phin pensó en Sophie. Ella también había sacado algo de aquello; al menos de hacer aquella maldita película. Oyó sus ridículas palabras brotando de la boca de Rob y se sintió como un estúpido.

—¿Quieres venir a casa de Stephen conmigo? —dijo Wes. Phin pensó en la cara colorada y arrogante de Stephen, y el dolor se desvaneció y la ira se concentró.

—Me lo imaginaba —dijo Wes.

Stephen contestó a la puerta tratando de hacerse el inocente y logrando con ello únicamente parecer más engreído.

—He visto el estreno por televisión —le dijo a Wes—. Ha sido escandaloso. Desde luego espero...

—Déjalo, Stephen —declaró Phin, al tiempo que pasaba por delante de él y entraba de un empujón en el salón, en cuyo sofá se hallaba sentada Rachel, visiblemente triste—. Tú lo sabías todo. Al otro lado de la habitación, Virginia alzó la vista del teléfono que tenía en la mano y bajó la voz. Divulgando las buenas noticias, como de costumbre. Mientras tanto, Stephen estaba empezando a indignarse.

—¿Cómo que yo lo sabía todo? ¿Crees que si hubiera sabido que la gente de este pueblo iba a ver esa clase de pornografía asquerosa...?

—Déjalo, Stephen —dijo Wes—. Los únicos votantes que hay aquí somos los que sabemos lo que pasó de verdad. Rachel levantó la cabeza bruscamente.

—¿Qué es lo que pasó? No he conseguido dar con Sophie para poder descubrirlo. Esa no era nuestra película...

—Jovencita, tú no tienes nada que ver con esa película —dijo Virginia desde el teléfono.

—Yo he trabajado en esa película —protestó Rachel—. Y me siento orgullosa de ella, pero esa no era mi película.

—Tengo que dejarte —dijo Virginia al teléfono, y colgó—. Tú no tienes nada que ver con esa asquerosa película, así que deja de fingir que no es así.

—No estoy fingiendo; he trabajado duro en ella —aseguró Rachel. Virginia le apuntó con el dedo y dijo:

—Basta. Ya has causado suficientes problemas haciendo de las tuyas. De ahora en adelante vas a volver a ser la hija que yo eduqué. Te vas a casar, vas a sentar la cabeza y vas a ser una buena mujer. —Virginia dirigió la vista hacia Phin.

—No se va a casar conmigo —dijo él.

—Desde luego que no —contestó Stephen—. Eres el responsable de que todo Temptation haya visto esa película, corrompiendo...

—Stephen —dijo Wes—, ya te lo he advertido. Déjate de discursos. Todos sabemos que cambiaste la cinta...

—¿Papá? —dijo Rachel.

—Es lo más ridículo que he oído de... —comenzó Stephen.

—...y la hemos mandado a Cincinnati para que la examinen. Las huellas demostrarán que mientes, si es que no podemos recurrir a otra cosa.

—Entonces solo tenemos que esperar, ¿no? —comentó Stephen, tan engreído como siempre.

—Joder. La limpiaste antes de ponerla, ¿verdad?

—¡Phin! —exclamó Virginia.

—Esa es la clase de lenguaje que habría esperado de alguien que se junta con las putas que han hecho esa basura. —Phin agarró a Stephen del cuello y lo empujó contra la pared.

—En cuanto a Sophie —dijo Phin, mientras la furia hacía que le temblara la voz—. Estuviste a punto de matarla, cabrón, y no fui a por ti...

—No sé de qué estás hablando —declaró Stephen con la voz ahogada y los ojos desorbitados.

—Tú la empujaste al río y estuviste a punto de matarla —dijo Phin, agarrándolo más fuerte.

—¡Papá! —gritó Rachel.

—Suéltalo, Phin —dijo Wes al mismo tiempo.

—Tú le hiciste daño. —Phin le apretó el cuello con más fuerza—. De ahora en adelante ven a por mí, hijo de puta, no a por ella ni a por la gente del pueblo; no les pongas a los niños una película porno para destruirme a mí, ¿lo has entendido? Stephen no dijo nada; se puso morado, y Phin oyó decir a Wes tranquilamente detrás de él:

—Está enfermo y es más pequeño y viejo que tú. No merece la pena. Suéltalo o te romperé el brazo. Phin miró la cara astuta, ridícula y amoratada de Stephen y pensó en todas las estupideces que había tenido que aguantar de él porque nadie se le había enfrentado: «Porque nunca me he enfrentado a él, porque siempre he sido prudente, porque he sido demasiado vago...». Wes le levantó bruscamente el brazo izquierdo por detrás de la espalda y el dolor se le clavó en el hombro como un cuchillo, y Phin liberó al mismo tiempo a Stephen y el aire que había estado reteniendo.

—Gracias —dijo Wes, y le soltó el brazo mientras Stephen bajaba deslizándose por la pared, con un interesante tono morado en el rostro.

—Ay —exclamó Phin, y relajó el hombro.

—Estaría mal que lo matases —afirmó Wes—. Sería comprensible, pero estaría mal. —Miró a Stephen en el suelo, que trataba de llenar los pulmones de aire—. Ha sido una estupidez llamarla «puta», Stephen. No vuelvas a hacerlo. Phin se frotó el brazo y observó cómo Stephen recobraba el aliento.

—Bueno, ha sido breve pero intenso. —Se inclinó y le dijo a Stephen en voz baja—: Como le vuelvas a hacer daño a Sophie, dejaré que Wes me rompa todos los huesos del cuerpo antes de soltarte.

—Yo no he hecho daño a ninguna mujer —contestó Stephen con voz áspera—. Yo no ataco a mujeres. ¿Te has vuelto loco? Detenlo por agresión, Wes. Está chalado. Casi me mata.

—Yo no he visto ninguna agresión —afirmó Wes—. He visto a dos hombres manteniendo una conversación acalorada, pero...

—Pues mi familia sí que lo ha visto. —Stephen se puso en pie—. Rachel... —Se detuvo al darse cuenta de que Rachel se había marchado—. Más vale que te busques un abogado —le dijo a Phin—. Te has metido en un buen lío. Virginia los miraba fijamente desde el otro lado de la habitación, aterrada.

—Eres un hombre terrible —le espetó a Phin—. Ahora sí que no permitiré que te cases con mi hija.

—Bueno, por lo menos he sacado algo positivo. —Phin se volvió de nuevo hacia Stephen—. Empujaste a Sophie al río, robaste la cinta, y has emitido pornografía en una cadena de televisión pública. Búscate tú también un abogado, hijo de puta.

—No puedes demostrar nada de eso —dijo Stephen—. Yo no empujaría a ninguna mujer a ningún sitio. — Parecía sinceramente ofendido ante aquella insinuación, y Phin frunció el ceño. A continuación, Stephen adoptó nuevamente una expresión de suficiencia—. Y desde luego no enseñaría pornografía a la buena gente de...

—Ya estamos otra vez —dijo Wes—. Stephen, necesitamos recuperar el resto de cintas. No creo que esas mujeres te demanden si les devuelves las cintas, pero...

—Nadie me va a demandar por nada —contestó Stephen—. No tienes pruebas. Y, que yo sepa, necesitas pruebas para arrestar a alguien, así que...

—Stephen —dijo Phin en voz queda—. Sophie se acercó a tu casa una noche que estabas mirando cómo rodaban. Aquí mismo, en los límites de tu propiedad. — Stephen se quedó callado, y Phin lo observó de cerca—. El río estaba crecido y estuvo a punto de ahogarse. De no ser una mujer tan luchadora, se habría muerto.

—No sé nada de eso —declaró Stephen con cautela—. Pero sí que sé que la gente con la que te has juntado ha hecho una película pornográfica, lo que viola claramente el decreto cinematográfico de Temptation... Phin hizo caso omiso de sus palabras y desconectó.

—Está bien, Stephen —dijo Wes—, practica tu discurso y mañana volveremos a hablar contigo.

—Quiero que lo detengas —protestó Stephen.

—No, no te interesa —dijo Wes—, porque si lo detengo, explicaría por qué fue a por ti, y la gente podría llegar a pensar que les pusiste a sus hijos una película porno para ganar las elecciones. Stephen frunció el entrecejo.

—Eso es ridículo.

—No —contestó Wes—. Es la verdad, y es lo más ruin que he descubierto de ti. ¿Cuánta gente tenía a sus hijos delante del televisor para que vieran Temptation en una película? Tú lo preparaste todo. Harías cualquier cosa con tal de ganar las elecciones. Tú y tus valores familiares.

—Yo no he sido —dijo Stephen tercamente, pero apartó la vista, y Phin se dio por vencido. Una vez en el coche, Wes dijo:

—Si vuelves a atacar a otro ciudadano delante de mí, te romperé el puto brazo y luego seguiré con la cabeza.

—Vale —contestó Phin—. De todas formas no se me ocurre nadie más a quien atacar, así que no habrá problema.

—Prácticamente has echado por tierra mi autoridad —continuó Wes—. Puede acusarte por agresión, ¿sabes?, y la gente nunca olvidará eso. Así que no estoy en situación de presionarlo por lo del vídeo.

—Lo siento —dijo Phin—. Pero algo hemos sacado.

—Sí—asintió Wes—. El no empujó a Sophie.

—Entonces ¿quién lo hizo? —Phin pensó en Sophie y en la película, y apartó aquellos pensamientos de su cabeza pues le resultaban demasiado dolorosos. Volvió a lo que Sophie les había contado sobre el incidente del río. Según ella, alguien la había empujado muy fuerte—. ¿Quién más lo haría?

—Eso sí que no lo sé —dijo Wes, y puso en marcha el coche—. Lo incluiré en mi lista de cosas por hacer, junto con «Averiguar quién mató a Zane e intentó electrocutar a Sophie» y «Trincar a Stephen por emitir pornografía». Dios, este trabajo se me da fatal.

—No, no es eso —contestó Phin—. Solo estás en un aprieto. Wes salió a la carretera y se dirigió a la comisaría.

—Siento decirlo, pero tú estás igual.

—Sí, creo que esto va a poner punto final a mi carrera como alcalde. —Phin se arrellanó, se frotó el hombro y recordó lo bien que se había sentido agarrando a Stephen—. Gracias por esperar tanto para separarme.

—Ha sido un placer. No ha sido culpa de Sophie, sino de la versión que Leo hizo del vídeo. Ella debe de estar disgustada con todo esto. Ha trabajado muy duro haciendo esa película. Phin volvió a oír su propio diálogo desde la pantalla.

—No sabes lo duro que ha trabajado.

—¿Me he perdido algo?

—Sí—dijo Phin.

—¿Voy a seguir sin saber qué es?

—Sí. Wes suspiró.

—Estupendo, pues que así sea. —Paró delante de la librería—. Sal. Tengo trabajo pendiente.

—¿Qué trabajo? Son las once pasadas. Vete a casa.

—No soy el único que no se entera —dijo Wes—. Tengo cosas que hacer mientras tú te deprimes.

—Un momento —dijo Phin, pero Wes señaló la puerta, de modo que salió y dejó que se marchara. Perfecto. Que hiciera lo que quisiera. Él no estaba deprimido; simplemente le acababan de arrebatar todo su futuro, y no había nadie contra quien pudiera descargar su irritación. Wes se había ido, su madre debía de estar en alguna parte haciéndose el haraquiri, los Garvey sin duda estaban celebrando su inminente victoria en las elecciones para alcalde, y Ed probablemente estaba intentando conseguir una copia de Muslos ardientes para su colección de porno mientras Phin estaba allí. Y luego estaba Sophie.

—Joder —exclamó, y se paseó por la parte trasera de la librería en dirección a su coche. Wes estaba en lo cierto. Tenía cosas que hacer. Como pedirle a ella una explicación. Como preguntarle qué demonios creía que estaba haciendo. Como hacerla sentir culpable por todos los estragos que estaba causando a su paso. Si creía que se iba a ir del pueblo sin que antes hubieran ajustado cuentas, es que no lo conocía en absoluto.



* * *



Rachel encontró a Leo en su habitación del motel recogiendo sus cosas.

—Gracias a Dios —dijo él—. Tienes que sacarme de aquí y llevarme al aeropuerto. Lo del tipo de la cafetería fue solo el principio. ¿Has oído a la gente del vestíbulo? Creo que nunca había visto a tanta gente enfadada por culpa de una película porno suave. Imagínate lo que harían si supieran el tipo de películas que hago.

—Ya lo saben —declaró Rachel—. No te has enterado de esa parte. Mi padre cambió las cintas y han visto Muslos ardientes.

—Ah —dijo Leo—. Bueno. Aun así, solo es una película.

—Olvídate de ellos —contestó Rachel—. Son historia. Piensa en el futuro. Leo la miró con cautela.

—Pareces bastante tranquila. Rachel se apoyó contra la pared y se encogió de hombros.

—No pasará nada. Ahora mismo todo el mundo está enfadado, lo cual es bueno para la gente porque en Temptation no pasa gran cosa, así que esto les servirá de ejercicio. No son mala gente y no irán a por Sophie ni a por ninguna otra persona, y en el caso de que alguien perdiera los papeles y lo intentara, Phin y Wes se ocuparían de ello.

—Dudo que Phin vaya a ocuparse de ello —dijo Leo—. A juzgar por la forma en que habla la gente de ahí abajo, acaba de perder las próximas elecciones. Rachel se encogió de hombros.

—Lo superará. Él quiere a Sophie, y se quedará con ella pase lo que pase. Phin está muy decidido. El amor suele hacer que las personas actúen así. —Miró a Leo a los ojos, y él se sobresaltó.

—Así es. —Leo cerró su maleta—. Bueno, ya estoy listo. ¿Quieres que pida un taxi para que no tengas que...?

—No —respondió ella, y se quitó el vestido por la cabeza. Leo dio un paso atrás.

—Rachel, para.

—Sé que piensas que me vas a dejar. —Rachel alzó la barbilla para que no le temblara, pues echaría a perder la magnífica visión que a su juicio constituía su cuerpo con un conjunto de lencería de encaje rojo—. Pero te equivocas. Soy lo mejor que te ha pasado. Y también me refiero al terreno profesional. De camino aquí me he parado a hablar con Sophie, y lo hemos planeado todo. Puedes enseñarme a dirigir la nueva sección de porno blando. —Respiró hondo—. Creo que deberíamos llamarla Rachel Films y utilizar un gato para el logotipo que sea como el león de Leo Films. Yo puedo encargarme de muchos aspectos de la promoción que tú no puedes hacer porque soy una mujer. Sophie cree que es una buena idea.

—Rachel...

—Soy lista, Leo —dijo Rachel—. Y aprendo rápido. Eso dice Sophie. Voy a hacer un montón de trabajo por ti, ya verás. Leo miró al techo.

—¿Podemos hablar de esto cuando estés vestida?

—No —dijo Rachel—. Porque también me voy a acostar contigo. Sé que no quieres hacerlo, pero el único beso que nos hemos dado fue mejor que todos los polvos que he echado con otras personas, y ahora pienso conseguir el resto. Y luego nos iremos a Los Angeles y viviremos felices para siempre. —Lo miró entornando los ojos—. Si piensas que me voy a conformar con menos, es que no me conoces. El cerró los ojos.

—Y me conoces, Leo. —Avanzó hacia él mientras Leo mantenía los ojos cerrados—. Aunque no tan bien como me vas a conocer.







* * *



Sophie estaba sentada en el columpio del porche esperando cuando el coche de Phin se paró en la granja. Hiciera lo que él hiciese, y por mucho que le gritara, lo aceptaría. Se lo merecía. Cuando él se acercó al porche y se sentó a su lado, detuvo el columpio, y ella recogió los pies debajo de las piernas y se quedó allí, suspendida en el aire, sin saber en qué punto de su relación con él se encontraba ni adonde quería llegar.

—¿Dillie vio la película? —le preguntó.

—No —contestó él—. La madre de Jamie Barclay es muy rápida con el mando a distancia.

—Esa no era nuestra película. Era la de Leo. El cogió nuestra película y le añadió las escenas pornográficas.

—Pero habéis hecho una película porno, ¿verdad? —dijo Phin, mirando al patio. Sophie pensó en explicarle qué era el porno blando, pero llegó a la conclusión de que era inútil.

—Sí. No como esa, la nuestra no era de porno duro, era de buen gusto, pero sí.

—¿Y habéis usado las cosas que te dije en la cama?—preguntó Phin.

—Sí—dijo Sophie.

—Me preguntaba por qué eras tan fácil —dijo él—. Trabajo de investigación.

—Yo era tan fácil porque tú eras tan bueno.

—No intentes engañarme.

—Olvídalo —dijo ella—. Lo nuestro no empezó como es ahora. Era un juego, ¿recuerdas? ¿Julie Ann y el oso, en el muelle? Tú pensabas que yo era un ligue de una noche. —Tragó saliva—. Y yo pensaba que tú eras una opción segura para algunas normas. No pensaba que escribiría la primera escena hasta después de que te fueras aquella noche. Y no pensaba que te enterarías. No creía que llegarías a ser importante para mí. Phin cerró los ojos.

—Pero seguiste haciéndolo cuando ya sabías que lo nuestro no era un ligue de una noche.

—Dejé de hacerlo hace mucho tiempo —dijo Sophie—. Incluso antes de que Stephen nos pillara en la cocina. Antes de que esto se convirtiera en algo más que tú y yo haciendo ejercicio.

—Sophie, en ningún momento ha sido solo ejercicio.

—Bueno, tú no me lo has dicho nunca. —Sophie notó que le brotaba el genio al decir aquellas palabras—. Tú bromeas, te haces el indiferente y no te comprometes, ¿y se supone que yo tengo que sentirme culpable por no haberme dado cuenta de la profundidad de tus sentimientos?

—Se supone que no tienes que traicionar a las personas con las que te acuestas — dijo Phin.

—Cuando me di cuenta de que podía haber algo que traicionar, ya era demasiado tarde —afirmó Sophie—. Y también estaba en deuda con Amy. Y no creíamos que se enteraría nadie. Nadie lo sabe, solo tú y Amy. Y ahora todas las cintas han desaparecido. No queda nada de todo ese trabajo. —Alzó la barbilla—. Así que estás a salvo.

—Entonces ¿por qué me sigo sintiendo como si tuviera un cuchillo clavado en la espalda? —dijo Phin. No se había vuelto para mirarla en ningún momento, y Sophie perdió los papeles y le pegó con fuerza en el hombro para que se volviera.

—¿Qué quieres de mí? —dijo ella—. ¿Una disculpa? Lo siento, de verdad. ¿Quieres que destruya las cintas? Han desaparecido. ¿Quieres que me sienta culpable, que sufra? Pues sí, me siento culpable y sufro. Pero tú también eres parte de esto, ¿sabes? Tú no me has dicho nunca: «Sophie, eres importante para mí», «Sophie esto es importante para mí». Ni siquiera me has dicho: «Te quiero». ¿Te acuerdas de lo que me dijiste el sábado cuando yo te lo dije a ti? Me dijiste: «Gracias». Phin se apartó de Sophie.

—«Gracias» —dijo ella—. Sí, fue una clara señal de que te preocupaba mucho nuestra relación. Cabrón arrogante.

—Un momento —dijo Phin—. ¿Por qué me estás gritando? Sophie se levantó, y Phin agarró la cadena mientras el columpio se balanceaba.

—Porque tú me has traicionado diez veces más que yo —contestó ella—. Sabías que nuestra relación te importaba y no me lo dijiste, ¿y ahora te presentas aquí dolido, diciendo que lo nuestro era algo más que un juego y que yo debería haberlo sabido?

—Solo estoy diciendo —afirmó Phin en tono sereno— que existe una regla básica según la cual no hay que hacer público lo que un amante te dice en privado.

—¿Cómo que «en privado»? —Sophie agitó la mano en dirección al patio—. Lo nuestro no era privado. Me lo comiste en el muelle. Tiraste una lámpara contra la pared para no estar a solas conmigo. Me lo hiciste en el coche. Todo era un juego. ¿Y ahora cambias las normas y quieres que me sienta culpable? Pues me niego, para que lo sepas. He cambiado de opinión. La culpa es tuya.

—¿Mía? —Phin se levantó—. ¿Mía? Tiene gracia.

—Oh, esto sí que es bueno. —Sophie asintió con la cabeza—. Ahora te haces el indignado y te irás al pueblo, y mañana irás al pleno con tu aire de prepotencia y tratarás a todo el mundo con condescendencia, y pensarás en la suerte que tienes de no haberte comprometido con alguien tan irracional como yo, porque está claro que tú eres el que controlas y...

—Sophie, cállate. —Phin se apoyó en el poste del porche, más cansado de lo que ella lo había visto nunca—. Todo se ha descontrolado tanto que creo que ya no me queda nada de mi antigua vida.

—Pues entonces haz algo en lugar de quedarte ahí haciéndote el presuntuoso — dijo Sophie—. Estás jugando tantas bolas por adelantado que ni siguiera te das cuenta de la partida que tienes delante de las narices.

—Sabía que eras el caramelo del diablo —dijo Phin, como si no la estuviera escuchando en absoluto—. En cuanto te vi supe que serías mi perdición. Tú y esa boca. Sophie alzó la barbilla.

—Y yo sabía que eras un chico de pueblo que me quitaría la virtud y me dejaría llorando. —Esperó a que Phin dijera algo mordaz sobre su virtud, pero solo movió la cabeza con gesto de disgusto.

—Deberíamos haber hecho caso a nuestro instinto —afirmó, y comenzó a bajar la escalera del porche. Sophie se lo quedó mirando, desconcertada.

—Entonces ¿qué has venido a buscar aquí? —le gritó desde detrás—. ¿Una justificación? ¿Una confirmación? ¿Venganza? ¿Qué?

—No lo sé —contestó él, mientras abría la puerta de su coche—. Pero te aseguro que no lo he conseguido.

—Pues es la primera vez que vienes aquí y no consigues lo que querías —gritó Sophie—. Por lo que a mí respecta, hace ya mucho que deberías haber vuelto a casa con las manos vacías. Phin se quedó un instante detrás de la puerta abierta del coche y luego dijo:

—¿Sabes quién te empujó al río?

—¿Qué? —Sophie lo miró con aire de incredulidad—. ¿A qué te refieres? Estamos en medio de una discusión. —Al ver que él permanecía allí, esperando, dijo—: No, te lo he dicho un millón de veces, no lo sé.

—Porque no fue Stephen —afirmó Phin—. Lo que significa que otra persona te la tiene jurada.

—Podría ser cualquiera —dijo Sophie—. Todo este maldito pueblo me odia. Phin negó con la cabeza.

—No, no te odian. La mayoría ni siquiera te conoce, y a los que te conocen les caes bien. Nadie quiere matarte.

—Después de esta noche, todos quieren hacerlo —contestó Sophie.

—Me da la impresión de que, gracias a Stephen, todos están concentrados en mí. — Phin tenía un aire adusto a la luz de la luna—. Y de todas formas, tú te vas a marchar. Yo soy el que va a tener que afrontar las consecuencias. Y no va a ser como en una canción de Dusty Springfield, cariño. Que te vaya bien la vida. —Entró en el coche, cerró la puerta de golpe y encendió el motor, ahogando con el ruido cualquier cosa que ella pudiera decir, como «Vuelve aquí y arregla esto, cabrón». Una vez que se hubo marchado, Amy salió al porche y le ofreció a su hermana un helado. Sophie lo cogió y la siguió hasta el columpio, bajo el cual se asomó Lassie ahora que los gritos habían cesado.

—Lo vuestro no ha acabado, lo sabes —dijo Amy.

—Podría ser —contestó Sophie, procurando no gimotear—. Él es tan estúpido que podría ser.

—No —dijo Amy—. Solo está intentando averiguar qué es lo que le ha afectado tanto. Y qué hacer con los pedazos rotos. Volverá. Es como nosotras en ese sentido. Consigue lo que quiere. Se mecieron durante un par de minutos, y luego Sophie dijo:

—¿Te parece bien? ¿Lo de Phin y yo?

—Sí. —Amy asintió con la cabeza—. Davy tenía razón. Y a Wes le cae bien, así que debe de ser un buen tipo.

—¿Qué ha dicho Wes del vídeo?

—No mucho. —Amy le dio un mordisco al helado—. Le da igual lo del permiso. Quiere saber quién cambió las cintas y emitió una película porno en Temptation, y quiere atrapar a alguien por disparar a Zane, a ser posible a Clea o a Davy. No sé por qué está tan obsesionado con ellos, pero parece convencido de que sabe algo.

—Los dos se han marchado —dijo Sophie—. Ella se fue antes que él. No creo que ni siquiera se despidiera de Rob. Así que solo quedamos nosotras. Amy asintió con la cabeza.

—Mañana iré contigo al pleno. Y luego me iré a Los Angeles. A menos que nos detengan por violar el permiso. Sophie detuvo el columpio.

—¿Qué?

—Wes me ha dicho que en caso de que ocurriera no sería nada del otro mundo y que podríamos volver a la granja. Me ha dicho que Phin y él lo resolverían porque probablemente todo el asunto del permiso sea anticonstitucional. Pero también me ha dicho que tendríamos que quedarnos hasta que lo arreglaran. Hasta el jueves, ha dicho.

—Phin no va a hacer nada por mí —dijo Sophie—. Y yo era la única Dempsey viva que no había estado en la cárcel.

—Papá estaría tan orgulloso —comentó Amy.

—Nos queda un consuelo —dijo Sophie, y se meció por un instante—. Phin me ha dicho otra cosa. Me ha comentado que Stephen no fue quien me empujó.

—¿Y cómo ha conseguido esa información? Sophie negó con la cabeza.

—No lo sé, pero estaba seguro. Y odia a Stephen, así que si hubiera podido culparlo, lo habría hecho. Entonces ¿quién lo hizo?

—No tiene sentido —dijo Amy—. Apostaría a que Stephen cambió las cintas. Si iba a por ti...

—¿Por qué iba a ir a por mí? —dijo Sophie—. Phin es el único que se interpone en su camino. Amy dejó de columpiarse.

—Entonces ¿de verdad fue otra persona?

—Quienquiera que fuese me empujó muy fuerte —afirmó Sophie, despacio—. Y luego vio cómo me caía al río y era arrastrada por la corriente. Alguien me tiene que odiar de verdad para hacer algo así. Pero ¿quién fue?

—«Todos nos volvemos un poco locos de vez en cuando» —dijo Amy. Sophie pensó en Liz, en Phin y en Dillie, atrapados, desgarrándose entre ellos.

—Esto se tiene que acabar —comentó—. Al menos tengo que arreglar esto antes de irme.

—No pensarás ir a verla, ¿verdad? —dijo Amy.

—Tengo que hacerlo —respondió Sophie—. Está intentando matarme.
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Al día siguiente al mediodía Phin vio cómo Wes subía la escalera de la librería.

—Menos mal que eres tú. No soportaría que otra persona me dijera lo decepcionada que está conmigo, lo mal alcalde que soy por haber permitido que pase algo así, y lo mucho que se alegrará de no votarme en noviembre. Ha sido un verdadero aluvión. —Se frotó el cuello—. Y no han comprado ni un libro. Wes se sentó en su silla y apoyó los pies en la baranda.

—Así que todo ha acabado, ¿eh?

—Eso parece—dijo Phin—. Todavía me quedan seis semanas antes de las elecciones, pero este es el tipo de cosas que a la gente se le quedan grabadas en la cabeza.

—Sí. —Wes asintió con la cabeza tristemente—. ¿Qué tal está Sophie?

—Furiosa —contestó Phin, tratando de mostrarse indiferente al respecto—. Ha llegado a la conclusión de que yo tengo la culpa. —Se encogió de hombros—. Es mejor así. Si la hubiera convencido, habría tenido que escuchar a Dusty Springfield cada día durante el resto de mi vida.

—Sí, y también habrías tenido que aguantar tanto sexo —dijo Wes—. Al final te habrías cansado.

—¿Quieres hacer el favor de callarte? —dijo Phin.

—Y ella te habría seguido dando palizas al billar —continuó Wes.

—¿Y Amy, sigue pensando marcharse a Los Angeles?

—Cierra la boca —dijo Wes.

—Lo hemos hecho bien, ¿eh? —dijo Phin, renunciando a hacerse el indiferente—. Dios, no he visto una criatura como ella desde... —Movió la cabeza con gesto de incredulidad—. No he visto una criatura como ella. Somos buenos.

—De lo mejorcito. —Wes se puso en pie, dejando que las patas de su silla dieran en el suelo con un ruido sordo—. Sin embargo, a diferencia de ti, yo no soy un rajado. No tengo ningún plan, pero no soy un rajado.

—Yo no soy un rajado —replicó Phin—. Simplemente no tengo ningún interés en ir a ver a Sophie y que me cierre la puerta en las narices a ritmo de «All Cried Out», para luego tener que aguantar que Davy me intente dar una paliza.

—Se ha ido —afirmó Wes—. Anoche se fue al aeropuerto y se marchó a las Bahamas. Phin se irguió levemente.

—¿Se ha ido, ahora?

—Sí. —Wes comenzó a bajar la escalera—. Y Clea también.

—¿Y has dejado que se vayan?

—Puedo pillarlos cuando quiera. Creo que los dos están metidos en esto hasta el cuello, pero no logro averiguar qué han hecho. Así que no estoy seguro de querer que vuelvan.

—Pero sí que quieres estar con Amy.

—Conseguiré a Amy. —Wes empezó a caminar calle abajo y de repente se detuvo y retrocedió un par de pasos—. Casi se me olvida. He recibido el informe de balística. La bala que dio a Zane no salió de la pistola de tu padre. Phin resopló.

—Por fin algo positivo. —A continuación frunció el ceño—. Entonces ¿mi madre usó la pistola para tenderle una trampa a Sophie, sin importarle que el examen de balística descubriera el engaño? Está loca, pero no es tonta.

—Creo que la verdadera pistola está en el río —dijo Wes—. Hasta ahora todo lo relacionado con el patán que lo hizo demuestra que es alguien impulsivo. Sería lógico que después de disparar a Zane hubiera tirado la pistola al agua. Y teniendo en cuenta la corriente que ha habido, no creo que vayamos a encontrarla. Si eso es cierto y alguien decidió tenderle una trampa a Sophie en el último momento, tendría que haber conseguido otra pistola. Y si lo único que quería era que comenzaran a circular rumores sobre Sophie, a ese tipo no le preocuparía el informe balístico.

—O a esa mujer. Wes se encogió de hombros.

—Quien sabe, las mujeres de este pueblo están tan locas como los hombres. Por cierto, ¿has visto últimamente el depósito?

—¿El depósito? —Phin bajó la escalera para mirar hacia la colina—. Oh. Muy bonito.

La lluvia había hecho su labor quitando las vetas sanguinolentas de la pintura barata de Stephen, pero, tal y como le habían dicho los Corey, el rojo había dejado su poso. Ahora el depósito volvía a lucir un color carne, pero un color carne sonrosado y encendido, y se elevaba redondeado y turgente por encima de los árboles. Únicamente la plataforma que había en lo alto conservaba el color rojo. «Un pintalabios con un pezón», había dicho Sophie; solo que ahora ya no parecía un pintalabios.

—Este me gusta todavía más —comentó Wes—. Es más simpático. Y Dios sabe que no me vendría mal un poco de «simpatía».

—A Stephen no le va a gustar nada —dijo Phin.

—Sí —dijo Wes, al tiempo que volvía a avanzar por la calle—. Hoy hay pleno municipal. Te veré allí. Phin pensó en el pleno y el cuello se le tensó todavía más. Stephen iría a por él, a su madre le entrarían todavía más ganas de matar a alguien después de la mancilla que había caído sobre el legado de los Tucker, toda la población querría verlo asado a la parrilla por contribuir a la delincuencia de sus menores, y Hildy haría oídos sordos a todo para proteger su nuevo depósito mamario. Y para colmo de males, Sophie no le daría ni la hora porque él era un chico de pueblo imbécil. «Está como una cabra», se dijo, y se concentró en las cosas importantes de su vida. Iba a perder las elecciones contra el cretino de Stephen dentro de seis semanas; ya tenía algo con que ilusionarse. Su padre al menos había caído por culpa del puente nuevo, algo cívico. Él iba a caer por culpa de una película porno. Y si no hubiera caído en un buen principio, ahora no estaría en aquel embrollo. Le habían ofrecido el caramelo del diablo y había picado. Cerró los ojos para combatir el recuerdo.

—Yo podría haber sido un buen rival —dijo, sin dirigirse a nadie en particular, y a continuación se puso a subir la escalera.

—Un momento —gritó su madre desde la calle, y Phin se volvió cuando ella llegaba al pie de la escalera—. Voy a casa de Hildy, pero antes quiero hablar contigo.

—Bien —dijo Phin, y se sentó.

—Sé que tenemos problemas —dijo Liz, al tiempo que subía la escalera—. Pero ahora que no vas a volver a ver a esa mujer, todo eso ha quedado atrás. Las cosas están mal ahora mismo, pero tenemos seis semanas, y si no te acercas...

—Mamá, vamos a perder.

—No vamos a perder —dijo Liz—. Los Tucker no pierden, no vamos a perder, no te voy a perder, vamos a...

—¿De qué estás hablando? —dijo Phin—. Tú... —Se detuvo al reparar en lo que ella había dicho—. Joder. ¿Se trata de eso?

—No digas palabrotas —le reprendió Liz—. Todo está...

—Mamá, no me vas a perder —dijo Phin—. No me voy a morir si no gano. Tengo el corazón sano y, lo que es más importante, me importa un bledo ser alcalde. Me importa ganar, pero no ser alcalde. No me voy a morir si pierdo.

—Pues claro que no te vas a morir si pierdes —dijo Liz, pero le tembló la voz ligeramente—. Claro que no. Vamos a hacer que todo vuelva a la normalidad. Dillie se olvidará y tú serás reelegido; las cosas volverán a ser como antes. Creo que tenías razón en lo de no volverte a casar, ya no lo mencionaré nunca más. Simplemente volveremos a estar como antes. —Tremendamente alegre, le dedicó una sonrisa—. Nosotros tres solos. Los tres solos. Atrapados e inmóviles en la casa de la colina.

—No —contestó Phin, y la sonrisa de Liz se desvaneció y la cobra regresó.

—Escúchame. Ya sé que estás cegado por las hormonas, pero ¿quieres hacer el favor de darte cuenta de adonde te ha llevado esa mujer? Phin asintió con la cabeza.

—Me ha dejado sin nada. Ha destruido mi vida.

—Exacto. —Liz hablaba atropelladamente—. Pero podemos recuperarla. Nosotros...

—¿Y por qué diablos iba a querer hacerlo? —Phin movió la cabeza con gesto de disgusto mirando la cara de sorpresa de su madre—. Mi vida era un jodido páramo. Lo único que Sophie ha hecho ha sido despejar la maleza.

—¿A qué te refieres?

—No quiero ser alcalde —dijo Phin—. Nunca he querido ser alcalde. Lucharé una vez más por la alcaldía, pero no esperes que ofrezca nada más al legado de los Tucker. Ya he dado demasiado.

—Todo esto es por esa mujer. —Parecía que a Liz le fuera a dar un soponcio.

—Sí. —«Se acabó ser alcalde», pensó, y se sintió de maravilla. Se acabaron los plenos municipales, los ciudadanos obcecados, las discusiones sobre farolas y puentes; de ahora en adelante solo estarían los libros, Dillie y el billar. Y Sophie. La tensión desapareció de sus músculos y se relajó. Daba gracias a Dios por Sophie y por su estúpida película.

—Te ha corrompido —dijo Liz, casi escupiendo en medio de su frustración—. Te ha...

—Bueno, lo lleva en la sangre —respondió Phin—. El resto de tus nietos van a salir medio degenerados. Liz se quedó paralizada. Phin asintió con la cabeza en un gesto comprensivo.

—Sí, tengo que casarme con ella. Lo siento, mamá. Ya sé que esto no es lo que tú habías planeado. ¿Quieres decir unas últimas palabras antes de repudiarme? Liz tragó saliva y adoptó su expresión de «Seamos razonables o te mato».

—No puedes decir en serio que te vas a casar con ella. Es una conocida pornógrafa. Phin asintió con la cabeza.

—Y también me ha dado una paliza al billar.

—Santo Dios —exclamó Liz, y se sentó en el escalón.



* * *



Sophie aguardó delante del ayuntamiento hasta que apareció Liz. Entonces salió del coche y dijo: —Tengo que hablar con usted. Liz siguió caminando.

—No tengo nada que decirte.

—Entonces iré a ver a Wes —dijo Sophie—. Él no dirá nada, pero aun así sería mejor que habláramos entre nosotras. Ya sabe que en este pueblo se acaba descubriendo todo. Liz se quedó muy quieta durante un largo rato, mirando fijamente a Sophie con la mandíbula prieta.

—Dentro del coche —dijo finalmente—. Prefiero que la gente no nos vea juntas. Sophie asintió con la cabeza y volvió a entrar en el vehículo.

—Quiero que deje de intentar matarme —dijo Sophie, y Liz abandonó su expresión estática.

—¿Cómo?

—Alguien ha estado intentando matarme. Y usted es la única persona del pueblo que me odia tanto como para hacerlo. Liz alargó la mano hacia la puerta del coche.

—Eso es ridíc...

—Lo entiendo. Yo también estaría dispuesta a hacer cualquier cosa para proteger a mi familia. Usted quiere lo mejor para Phin y para Dillie, y yo no lo soy, pero no debe preocuparse porque me voy a marchar. —Sophie se inclinó hacia delante, desprendiendo sinceridad y sensatez—. Sin embargo, debería buscar ayuda. Conozco un psicólogo maravilloso de Cincinnati que es muy discreto. —Liz se la quedó mirando boquiabierta, y Sophie añadió—: Mire, yo me voy a ir, pero tarde o temprano alguien se interpondrá en su camino, y ese no es un buen método para superarlo. Liz recuperó el habla.

—¿De verdad crees que he intentado matarte?

—Creo que usted haría cualquier cosa con tal de proteger a Phin y ganar las elecciones —dijo Sophie—. No estoy segura de qué considera más importante, y no me gusta esa parte de usted, pero entiendo que quiera proteger a Phin. Solo que no de esa forma. Liz se recostó.

—¿Qué te ha pasado exactamente?

—Señora Tucker...

—Yo no he intentado matarte. —Liz empleaba un tono tan seco y realista que Sophie empezó a tener sus dudas—. Si quisiera hacerte daño, lo haría de otra forma. Nunca pondría en peligro a mi familia infringiendo la ley.

—Ah —dijo Sophie.

—¿Qué pasó? —repitió Liz, y Sophie vaciló y a continuación le habló del incidente del río, de la pistola bajo la cama, de los rumores y de la electricidad—. ¿Y creías que yo sería tan estúpida? —dijo Liz cuando ella hubo terminado—. ¿Tanto como para intentar matarte con tan poco cuidado?

—Sabía que usted me odiaba hasta ese punto —dijo Sophie con aire vacilante—. No pensaba que fuera estúpida.

—Quienquiera que lo esté haciendo no lo está planeando detenidamente — afirmó Liz—. Es alguien estúpido e impulsivo.

—Stephen Garvey —dijo Sophie—. Pero él no tiene ningún motivo.

—Stephen no intentaría electrocutarte. —Liz se quedó con la mirada perdida, frunciendo el ceño—. Sería capaz de ponerte hecha una furia, pero no planearía matarte. No está tan loco.

—Pues en este pueblo no hay nadie más que me odie salvo usted y él —dijo Sophie—. Por lo general le caigo bien a la gente. De verdad. El silencio se alargó, y de repente Liz dijo:

—No, hay alguien más que te odia. Sophie tragó saliva.

—Ah.

—¿Sabes dónde vive Hildy Mallow? —le preguntó Liz—. Conduce hasta allí.



* * *



—Los Garvey llegarán de un momento a otro — les dijo Hildy a las personas sentadas en el sofá de su casa—. Sigo pensando que esto podría esperar hasta después del pleno. ¿Habéis visto el depósito? Hay tanta... El timbre de la puerta sonó, y Liz dijo:

—Ve a abrir. Lo haremos ahora. — Hablaba como Phin, y a Sophie no le sorprendió en lo más mínimo que Hildy se callara y acudiera a la puerta. Virginia Garvey entró, y Sophie vio detrás de ella a Stephen en el porche, mirando su reloj y brincando sobre los talones de expectación ante el pleno municipal más importante de su vida.

—¿Estáis listas, Hildy? — dijo Virginia—. No nos queda mucho... — Y se paró en seco al ver a Sophie—. ¿Qué hace ella aquí?

—Cierra la puerta, Hildy — dijo Liz, y Hildy obedeció y apoyó la espalda contra la puerta—. Virginia, ¿empujaste a Sophie al río?

—¡Liz! — Virginia se mostró indignada—. Vaya cosa...

—Y tanto que sí — dijo Hildy—. Claro que lo hiciste. Es propio de ti. Impulsivo y rematadamente estúpido. ¿Qué ha hecho, llevar zapatos blancos después del día del Trabajo? Sophie contempló sus zapatos blancos y retiró los pies ligeramente.

—¡Hildy! — Virginia se volvió de una mujer a la otra—. Esto es ridículo. No tengo por qué estar aquí...

—La verdad es que sí — dijo Liz—. Has intentado matar a Sophie. Dos veces. — Su voz reflejaba un sincero disgusto, y Virginia volvió la cabeza rápidamente como si la hubieran herido en lo más vivo.

—No la defiendas —dijo—. Tú estás de mi parte. Sabes a qué se dedica. De no haber sido por ella, Rachel estaría casada con Phin...

—Phin no va a casarse con Rachel —contestó Liz.

—Rachel iba a casarse con él hasta que ella apareció —dijo Virginia—. Ella le presentó a Rachel a ese hombre que le ha ofrecido trabajo en Los Angeles. —Virginia escupió las últimas palabras como si hubiera dicho «Gomorra», lo cual a Sophie le pareció razonable—. Ella sedujo a Phin y lo apartó de Rachel.

—Juro por Dios que fue él quien me sedujo a mí—declaró Sophie.

—Esto te parece divertido. —Virginia avanzó un paso, y Sophie se arrellanó ligeramente entre los cojines del sofá—. Le has arruinado la vida a mi hija. Yo me aseguré de que él la enseñara a jugar a béisbol, me aseguré de que ella cuidara de Dillie, me aseguré de que consiguiera un trabajo en el concejo, me aseguré de que él se fuera a casar con ella.

—Dios mío —exclamó Liz—. Virginia.

—Y de repente llegas tú y te quedas con Phin, y le dices a Rachel que se marche y ella te hace caso. —Virginia movió la cabeza con gesto airado—. Me ha llamado. Está en California. Y tú tienes la culpa de todo. Virginia respiraba ahora con dificultad, y Sophie se puso tensa preparada para apartarse si aquella mujer se lanzaba a por ella, convencida ya de que Virginia era la persona que la había arrojado al río. Virginia la habría arrojado al mismísimo infierno si hubiera podido. Entonces Virginia se serenó.

—Pero no he intentado matarla —le dijo a Liz, con una risita tensa—. Eso sería una locura.

—Exacto —dijo Liz. Virginia se rió de nuevo.

—Liz, la gente de nuestra clase no hace ese tipo de cosas.

—Tú y yo no pertenecemos a la misma clase social —contestó Liz—. Siempre he dicho que Stephen se casó con alguien de condición inferior. Virginia se quedó pálida, con tan solo dos manchas de color en los pómulos.

—¿Empujaste a Diane? —preguntó Liz. Virginia se enderezó.

—Si la hubiera empujado, no habría hecho más que darle lo que se merecía por cazar a tu hijo como lo hizo y arruinarle la vida. Si lo hubiera hecho, ahora me deberías estar agradecida. Pero no lo hice. Nadie la empujó. Era una putilla borracha y se cayó por la escalera de su casa.

—Esto es lo que sé —dijo Liz—. Sé que cogiste la pistola de mi marido de mi casa porque eres la única persona que me ha visitado. Sé que la pusiste en la cama de Sophie porque fuiste tú la que empezaste a hacer correr el rumor de que la habían encontrado allí. Sé que conoces la granja y que pudiste haber pelado el cable de la caja de fusibles sin ningún problema.

—Eso no es ninguna prueba —respondió Virginia—. No tienes ninguna prueba porque no he hecho nada.

—Sé que la noche que empujaron a Sophie al río habías salido a mirar con Stephen —afirmó Liz—. Tú no te perderías algo así. Sophie vio a Stephen justo antes de que la empujaran, así que no pudo ser él, de modo que la empujaste tú y al ver que aquello no resultaba, robaste la pistola de mi casa y se la pusiste en la cama, y al ver que aquello tampoco resultaba, intentaste electrocutarla. Eres rematadamente tonta, Virginia, pero sigo sin saber si fuiste tú la que disparó a aquel hombre.

—Zane se reunió con alguien en el camino que hay junto al río —apuntó Sophie—. Wes ha averiguado que Zane se había citado con alguien detrás de la casa de los Garvey.

—Estaba intentando chantajearnos a todos —dijo Hildy para ayudar—. Debía de saber algo sobre ella.

—Tenía un informe sobre la muerte de Diane —dijo Liz—. Me lo trajo e intentó convencerme de que había sido asesinada. Me dijo que si no deteníamos el rodaje, convertiría aquel incidente en un caso de interés humano, investigaría, resolvería el misterio y armaría un escándalo. Solo que yo no empujé a Diane, ni tampoco mi hijo, así que le mandé que se fuera.

—Dios mío —exclamó Sophie, contemplando el rostro de Virginia—. Usted empujó a Diane.

—Cállate —dijo Virginia—. Tú eres igual que ella, pero yo no la empujé.

—Te citaste con él en el camino porque estaba intentando chantajearte y le disparaste —dijo Liz—. Pero ¿cómo hiciste para llevarlo hasta el muelle de la granja? Debía de pesar mucho. A menos... —Liz frunció el ceño, pensativa—. A menos que lo convencieras de que te dejara llevarlo a casa. —Asintió con la cabeza—. Fue así, ¿verdad? Le dijiste que cuidarías de él y lo llevaste hasta el otro lado del río en barca, y cuando salió al muelle por su propio pie le disparaste. Lo mataste haciéndole creer que lo ibas a cuidar. Es algo propio de ti. Y como tenías a Stephen para que tapase tus accidentes de tráfico y a mí para que le diera la vara a mi hijo con Sophie por ti, pudiste dar muerte sin problema a aquel hombre estúpido.

—¿Le disparaste desde una barca? —Hildy miró a Virginia con desagrado—. Por eso fallaste desde cerca y por eso el ángulo estaba tan desviado. Le disparaste estando de pie en una barca. Pero ¿qué clase de idiota estás hecha?

—No tengo ni idea de lo que estáis hablando —dijo Virginia—. Pero quiero que sepáis que estoy profundamente dolida por esto. Y que me voy. Lanzó una mirada tremendamente colérica a Sophie.

—Naturalmente, no podemos demostrar nada de esto —le dijo tristemente Hildy a Liz, mientras Virginia estiraba la mano para tirar de la puerta. Se va a salir con la suya, pensó Sophie, y entonces vio la sonrisa de cobra de Liz.

—No tenemos que demostrarlo —dijo Liz—. Simplemente vamos a hablar.

—¿Cómo? —Hildy frunció el entrecejo, y acto seguido se animó—. Ah, sí. Vamos a hablar. Vamos a hablar mucho, Virginia. Estupendo, pensó Sophie. Virginia dejó de tirar de la puerta.

—Vamos a hablar de lo mucho que odias a Sophie —continuó Hildy alegremente—. De que no tienes coartada para los disparos. —Hildy dirigió la vista hacia la cara de Virginia—. De que Rachel se ha ido a Los Angeles para huir de ti. Virginia se puso colorada.

—No es verdad. Rachel y yo estamos muy unidas. Y...

—Le diremos a todo el mundo lo mala madre que eres —dijo Hildy—. No hace falta que te llevemos con Wes. Nosotras mismas vamos a ocuparnos de esto.

—A menos... —dijo Liz. Virginia se volvió hacia ella, hecha una furia.

—Hoy, en el pleno municipal —dijo Liz—. Vamos a vigilar tus votaciones muy de cerca.

—No podéis... —comenzó Virginia.

—Sí, sí que podemos. —Hildy se hallaba ahora prácticamente dando brincos de puntillas—. Como te equivoques con algún voto, cogeremos el teléfono. Y la gente nos escuchará. Siempre escucha, ¿verdad que sí, Virginia? Virginia desplazó la vista de Hildy a Liz. Parecía un animal atrapado, y Sophie habría sentido lástima por ella de no haberse tratado de una excusa tan lamentable para un ser humano.

—Como me vuelvas a hacer enfadar, te destruiré —le dijo Liz a Virginia—. No vuelvas a atacar a mi familia.

—Yo no...

—Y eso incluye a Sophie —añadió Liz. A Sophie se le hizo un nudo en la garganta.

—Exacto, esa es la otra parte del trato —dijo Hildy—. Tienes que dejar de intentar matar a Sophie. Si le haces un rasguño, cogeremos el teléfono. Virginia respiró hondo entre dientes y miró a Sophie con la cara desencajada.

—Ni se te ocurra —dijo Liz Tucker—. Como la toques, como digas una palabra en contra de ella, te humillaré de tal forma que ni siquiera Junie Martin te dará la hora.

—Caramba —exclamó Sophie. Liz la miró por primera vez desde que habían llegado.

—No hagas enfadar a un Tucker.

—No, señora —dijo Sophie.



* * *



La sala del concejo estaba llena cuando entró Phin, y saltaba a la vista que la multitud no estaba contenta, pero solo Ed y Frank se hallaban sentados a la mesa. Amy y Sophie entraron y se sentaron en la fila de delante.

—«Esto no es la cámara menor de comercio, Brad» —le dijo Sophie a Amy. Amy asintió con la cabeza, contemplando el mármol y la madera de nogal que había a su alrededor.

—«Menos mal que estamos en una bolera.» Están nerviosas, pensó Phin, y con toda razón. Sophie se volvió y lo vio. Alzó la barbilla, y él pensó: «Bien, sigue haciéndose la fría». Entonces entraron Stephen y Virginia seguidos de Hildy y Liz, y dejó de lado a Sophie y se concentró en el problema que le ocupaba. Stephen se mostraba lleno de satisfacción mientras se detenía a estrechar manos y saludar con la cabeza al pueblo, pero Virginia parecía tensa y tremendamente furiosa. Hildy dio un rodeo para evitarlos y se dejó caer en el asiento situado enfrente de Phin.

—«Abróchense los cinturones, va a ser una noche movida» —dijo, aunque no parecía en absoluto nerviosa.

—¿Qué estás tramando? —preguntó él. Ella le sonrió y contestó:

—Hoy voy a disfrutar. Phin la miró con el ceño fruncido, pero entonces se sentó su madre y le desconcentró. Tenía la mirada que lucía antes de destruir a alguien: una voluntad implacable mezclada con la certeza del triunfo.

—¿Mamá? —dijo él. Liz negó con la cabeza y contestó:

—No pasa nada, Phin. —Él se recostó con gran recelo.

—Está bien —dijo Phin—. Ahora solo falta que llegue Rachel y podremos empezar. ¿Dónde...?

—Se ha ido —comentó Virginia entre dientes, y Stephen la miró, sobresaltado—. Esa mujer... —Se detuvo al ver que Hildy se inclinaba hacia delante y la miraba a los ojos—. No está aquí.

—De acuerdo. —Phin hizo una señal a Hildy con la cabeza—. Encárgate tú del acta, por favor.

—Claro —dijo Hildy—. Aunque solo voy a poner por escrito las cosas inteligentes que se digan, así que si alguien piensa hacer un discurso estúpido, que no piense que va a figurar en el acta.

—Hildy —dijo Phin.

—Yo no necesito el acta —afirmó Stephen—. Todo el pueblo está aquí, o la mayoría de él. Y los que no están presentes se enterarán más tarde.

—No cuentes con ello —replicó Hildy. Phin se preguntaba qué demonios estaba pasando delante de sus narices. Además de su ruina política.

—El primer punto a tratar —dijo Phin, una vez que todos se hallaron instalados y la multitud guardó un silencio expectante— es la votación que Stephen quiere convocar sobre el asunto de las farolas. —Un tenue murmullo de decepción se elevó del gentío, y Phin comprendió cómo se sentían los leones del Coliseo—. La moción a debate la propuso Hildy Mallow para comprar reproducciones de farolas antiguas para el pueblo. Hildy, ¿quieres decir algo?

—Me remito a lo que dije anteriormente —declaró Hildy—. La gente nota la diferencia cuando está rodeada de belleza. Tenemos que mirar al futuro, se lo debemos a Temptation.

—¿Alguien más...?

—Pero también le debemos responsabilidad fiscal —dijo Stephen, y habló con elocuencia sobre el tema durante cinco minutos. Phin desconectó y se sintió inquieto. La multitud estaba agitada, pero su madre y Hildy se pusieron cómodas, mostrándose tranquilas. Aquello no era normal.

—¿Alguien más? —dijo Phin, cuando a Stephen se le acabó la cuerda—. ¿No? Pasa lista, Hildy.

—Garvey.

—Por supuesto que no.

—Garvey —susurró Hildy, y Virginia se volvió para mirarla. Al otro lado de la mesa, enfrente de Phin, su madre negó con la cabeza y Hildy asintió. Virginia sonrió.

—No. Hildy se volvió para mirar a Liz, quien se mostró sorprendida.

—Necesitamos un poco de consenso —le dijo entre dientes Hildy a Liz.

—Stephen ha convencido a la gente de que son demasiado caras —contestó Liz en un murmullo. Se produjo un empate a tres votos —Frank votó a favor junto con Hildy y Ed, pues consideraba que su urbanización quedaría mejor con unas farolas lujosas—, y Phin se encargó de romper el empate diciendo:

—Sí. Pensemos en la posteridad.

—Claro —gritó alguien entre la multitud—. Preocúpate tú de nuestros hijos.

—Eso es la progenie —dijo Phin—. La posteridad son los hijos de vuestros hijos.

—Phin —dijo su madre, y él se encogió de hombros.

—Siguiente asunto —comentó.

—El depósito de agua —dijo Stephen, quien pilló a Phin por sorpresa—. Vamos a tener que volver a pintarlo. Parece... En fin, vamos a tener que pintarlo.

—A mí me gusta —afirmó Hildy—. El color no es tan bueno como el original, desde luego, pero si alguien no hubiera protestado antes, ahora no tendríamos este problema. Aun así es bonito. Déjalo como está.

—¿Quieres que esa cosa...?

—Que alguien presente una moción —dijo Phin.

—Propongo que pintemos el depósito de blanco —dijo Stephen.

—Secundo... —comenzó a decir Virginia, y de repente se detuvo.

—Necesitamos que alguien la secunde —declaró Phin para animarla.

—Secundo la moción —dijo Frank—. Pero ¿qué está pasando aquí?

—Pasa lista, Hildy —la exhortó Phin, antes de que Stephen se pusiera a hablar del depósito como un nuevo elemento corruptor de los niños del pueblo.

—Garvey —dijo Hildy.

—¡Sí! —exclamó Stephen. Hildy se volvió hacia Liz y susurró de forma audible:

—No se va a pintar.

—Está horrible —contestó Liz entre dientes.

—¿Hildy? —dijo Phin—. ¿La lista?

—Garvey —dijo Hildy, y Virginia bajó la vista hacia la mesa. Liz asintió con la cabeza, y Hildy negó con la suya.

—Oh, por el amor de Dios —comentó Sophie detrás de ellas, y Liz y Hildy se sobresaltaron. Se produjo otro empate, y Phin se ocupó de romperlo diciendo:

—No, no vamos a gastar más dinero en el depósito.

—Justo lo que esperábamos de un alcalde al que le va el porno —gritó alguien entre los presentes.

—¿Cómo es que lo has pintado tú y yo me gano la bronca? —le dijo Phin a Hildy.

—Porque yo soy una anciana adorable —contestó Hildy—. Pasemos al otro tema, ¿te parece?

—Claro —dijo Phin—. Si no hay ningún otro asunto... Stephen abrió la boca.

—... yo tengo algo que comentar. Me ha llamado la atención que este concejo haya aprobado un decreto que no se puede hacer cumplir debido a lo caprichoso de su redacción. Hildy lo miró parpadeando, y la madre de Phin se mostró alarmada.

—Propongo que el concejo revoque el decreto contra la pornografía que entró en vigor hace dos semanas, antes de que nos demanden por vulnerar los derechos constitucionales de alguien. Un murmullo airado se elevó entre la multitud, pero Ed lo interrumpió por completo al decir:

—Secundo la moción. Era la primera moción que Ed secundaba en treinta años, y Phin le lanzó una mirada apreciativa.

—Me alegro de que hayas dejado de hacerte el estirado.

—Gracias, Ed —dijo Phin—. ¿Alguien tiene algo que decir?

—Yo tengo algo que decir —soltó Stephen—. Alguien ha violado claramente ese decreto...

—No podemos hablar de eso, Stephen —dijo Hildy con tono de eficiencia—. Solo podemos hablar de los temas a debate.

—Ese decreto no violaba ningún derecho —protestó Stephen.

—Sí que lo hacía —dijo Phin—. No se puede crear una ley contra algo que no se puede definir. Y nosotros no definimos el concepto de pornografía. Por lo tanto, el decreto es anticonstitucional. Nos podrían demandar. Tenemos que revocarlo de cara a la protección del tesoro público del pueblo.

—Esto es lo más...

—Voy a pasar lista —dijo Hildy—. Garvey.

—No —respondió Stephen—. Esto es...

—Garvey —dijo Hildy por encima de él, y miró a Virginia con unos ojos como cuchillos. Virginia bajó la vista hacia la mesa y arqueó las cejas, con el mismo aire de suficiencia de su marido. Y Liz y Hildy asintieron con la cabeza.

—Garvey —repitió Hildy en tono malicioso. Virginia tragó saliva.

—Sí.

—¿Qué? —Stephen se volvió hacia su esposa con la cara pálida—. ¿Te has vuelto loca?

—Virginia vota lo que le dicta la conciencia, Stephen —dijo Hildy resueltamente—. Deja de intentar intimidar a un miembro del concejo, Lutz.

—No —dijo Frank—. Me han arruinado la vida y quiero que paguen.

—Una actitud muy adulta por tu parte, Frank —comentó Hildy—. Mallow: sí. Tucker.

—Sí—dijo Liz. No tengo ni idea de lo que está pasando, pero me gusta, pensó Phin.

—Yarnell —dijo Hildy. Y antes de que Ed acabara de decir: «Sí», añadió—: Se aprueba la moción.

—Este asunto queda así prácticamente zanjado —comentó Phin.

—No, te equivocas —dijo Stephen—. Alguien emitió pornografía a nuestros ciudadanos y debería pagar por ello.

—Y en cuanto averigüemos quién cambió las cintas, el jefe Mazur lo arrestará — respondió Phin—. Pero hasta entonces...

—¿Y las personas que hicieron la película? —dijo Stephen—. ¿Y la persona que las secundó? ¿Y...?

—Está bien, ya es suficiente —dijo Sophie, y Phin se volvió y vio cómo ella se levantaba en la fila de delante luciendo su vestido rosa. «No lo hagas —pensó él, mientras se ponía tenso en su asiento—. Ya casi habíamos acabado».

—Puedo hablar, ¿verdad? —le dijo a Hildy—. Siempre que guarde relación con el tema.

—No, no puedes —contestó Stephen, inclinándose hacia delante para hablar. Pero Hildy dijo al mismo tiempo:

—Claro, adelante. —Se volvió de nuevo hacia Virginia y comentó—: Haz que tu marido se calle antes de que atente contra la libertad de expresión de Sophie. Virginia se puso rígida y a continuación dijo entre dientes:

—Cállate, Stephen. Tú tienes la culpa de todo. Stephen se recostó, atónito, y Phin lo entendió. Él tampoco sabía qué demonios estaba pasando. Sophie se aclaró la garganta, y Phin pensó: «Sé breve». Estaba dispuesto a salvarla de la muchedumbre si hacía falta, pero sería mucho más sencillo si Sophie se limitara a pedir disculpas y a sentarse.

—Me llamo Sophie Dempsey, y soy responsable de la cinta que vieron anoche. — La multitud comenzó a murmurar, y Sophie alzó la voz—. Soy responsable porque sabía que alguien había añadido partes obscenas a la hermosa historia de amor que nosotros habíamos rodado y no destruí esa cinta. Y como no la destruí, alguien entró en la granja donde vivimos, la robó y consiguió que la emitieran anoche para que todos ustedes la vieran. Fue algo horrible, algo imperdonable, pero creo que el jefe de policía de su pueblo descubrirá a la larga quién debe ser culpado. Cuentan con un estupendo cuerpo de policía. La mayoría de los presentes la miraba en actitud hostil, pero un par de personas empezaron a asentir con la cabeza, y Amy juntó las manos y levantó dos dedos, sonriendo para sus adentros.

—Así que les pido disculpas por mi error —continuó Sophie con soltura—. Verán, me gusta tanto Temptation y me siento tan segura aquí, que antes ni siquiera cerraba las puertas de la granja con llave, de modo que era fácil que me robaran. Era una estupidez y no volveré a cometer ese error. Unas cuantas personas movieron la cabeza con gesto de disgusto al oír lo inconsciente que había sido ella, pero parecían ligeramente comprensivos, y Amy levantó tres dedos.

—Si pudiera les enseñaría la verdadera cinta, porque en ella Temptation aparecía precioso, pero por desgracia quien robó la cinta para sabotear el estreno se llevó también el resto de material que teníamos. Amada ha desaparecido para siempre. Gracias a Dios, pensó Phin, y lanzó una mirada recelosa a la multitud.

—Sin embargo, para compensarles, mi hermana y yo estaríamos más que encantadas de grabar la próxima función de teatro del pueblo para que la emitan por la cadena de cable de Temptation. Frank se irguió al oír aquello, mostrando por primera vez un aire ligeramente animado desde hacía semanas, y Amy se quedó sorprendida. Bajó la vista hacia su mano y levantó un cuarto dedo.

—Pero ahora lo más importante —dijo Sophie— es ayudar a la policía a encontrar al pervertido al que le pareció buena idea enseñar pornografía a los escolares. Sophie parecía indignada, y Phin se preguntó si se trataba de indignación real o de una farsa. Estaba seguro de que el resto había sido una farsa, pero al menos el pueblo no había intentado lincharla.

—De modo que lo que les estoy pidiendo a todos es que piensen quién tiene más que ganar con esto —dijo Sophie con seriedad, y una o dos personas empezaron a mostrarse interesadas.

—El alcalde —dijeron unos alborotadores desde el fondo.

—¿Por qué? —dijo Sophie—. Sería un suicidio político. He oído que hay algunas personas tan cortas de miras que no van a votarle, pero sin duda no lo han pensado detenidamente. Él tendría que estar loco para emitir esa cinta.

—Lo está—contestaron gritando los alborotadores.

—No, no lo está —dijo Sophie—, y deberían avergonzarse por gritar cosas así en lugar de defender las cosas en las que creen como hace su alcalde. A la gente de este pueblo no les gustan los cobardes ni los tramposos, y por eso no les van a escuchar y van a averiguar quién lo hizo realmente. La gente de Temptation es demasiado lista para dejarse engañar. Ahora están disgustados, pero muy pronto se harán la siguiente pregunta: «¿Quién tiene más que ganar?». Todos ustedes tienen el deber cívico de hacerse esa pregunta. Dejó que el silencio sobrevolase el ambiente, y Phin pensó: «No mires a Stephen, deja que ellos lo deduzcan solos». Sophie asintió con la cabeza.

—Todos ustedes conocen este pueblo mucho mejor que yo, averiguarán quién fue, y sé que entonces castigarán al culpable como es debido. Gracias. —Se sentó bruscamente, y Phin se fijó en que le temblaban las manos. Amy levantó los cinco dedos y dijo:

—Solo te ha faltado sonreír.

—No puedo hacer milagros —contestó Sophie. «Ya lo creo que sí», pensó Phin. Había rodado una película pornográfica y se iba a salir con la suya. Stephen no podía pillarla porque había robado las cintas, y si las presentaba como prueba, el pueblo sabría que él había sido el responsable del desastre de la noche anterior. Menuda mujer estaba hecha su Sophie. Phin se inclinó hacia ella.

—No ha estado mal —le dijo. Ella alzó la barbilla, temblando todavía.

—He estado espléndida —dijo.

—Me gustaría saber lo que ha querido decir —comentó Stephen en voz alta y tono bravucón. Phin se echó hacia atrás.

—No, no lo creo, es lo último que te gustaría saber. Se levanta la sesión —dijo.

—Por mí, vale —afirmó Hildy, y se levantó—. Ya podéis iros a casa —les dijo a los presentes—. El espectáculo ha terminado.

—Un momento —dijo Stephen, y Virginia se volvió hacia él con cara de odio.

—Todo esto es culpa tuya, todo —le dijo, y se levantó y se fue, dejando atrás a su estupefacto marido.

—Hay días buenos y malos, Stephen —comentó Phin, al tiempo que se levantaba para marcharse.

—Siéntate, quiero hablar contigo —dijo Liz. Phin asintió con la cabeza mientras observaba a la multitud. La mayoría de la gente seguía lanzándole miradas asesinas, pero alguno que otro miraba a Stephen con cierta curiosidad. Sophie salió con Amy y Hildy y nadie le hizo ningún comentario, ya fuese desagradable o de otra clase, de modo que las cosas le iban a ir bien. Mejor que bien, si de él dependía. Entonces llegó Wes, se colocó en la puerta y divisó a Phin, y le hizo una señal mientras la gente salía en fila a su alrededor.

—Date prisa —le dijo Phin a su madre, y saludó con la cabeza a Wes—. Tengo cosas que hacer.



* * *



Rachel se hallaba sentada junto al jardín de la casa de Leo, asombrándose de adonde había ido a parar. Aquello parecía el paraíso. La piscina embaldosada de Leo lanzaba destellos azulados a la luz del sol, y había palmeras, auténticas palmeras, e hibiscos florecientes, y al lado del jacuzzi, un limonero que daba limones. Se moría de ganas de que Sophie lo viera. Los podría coger directamente del árbol para hacer limonada. Leo salió y se sentó en la tumbona situada junto a la de ella, todavía ligeramente atónito, y le tendió un vaso de algo con aspecto de zumo de naranja fangoso.

—¿Qué es? —preguntó Rachel, mirando el líquido con profundo recelo.

—Batido de cítricos —dijo Leo—. Bébetelo. Es bueno para la salud. Rachel le dio un sorbo. No estaba mal.

—Está muy bueno. —Miró a Leo por encima del vaso—. Gracias.

—Voy a ir al infierno por esto —afirmó Leo, y Rachel comprendió que no se refería al batido—. Tu padre va a venir a por mí con una escopeta.

—No tiene escopeta —contestó Rachel—. Pero tiene un buen rifle. —Y probablemente lo usaría si supiera las cosas que Leo le había hecho en su habitación. Era increíble la de cosas que sabían los hombres maduros. Por no hablar de lo mucho más que aguantaban. Le dedicó otra amplia sonrisa; la sonrisa tonta de satisfacción que no conseguía quitarse de la cara y que le hacía parecer una zumbada. Ahora estaba en Los Angeles. Se suponía que tenía que ser sofisticada. Se suponía que la amante de un productor no sonreía como alguien que acababa de disfrutar de la primera experiencia de sexo salvaje de su vida.

—Veinte años. —Leo movió la cabeza con gesto de incredulidad.

—No soy la primera chica de veinte años con la que te acuestas —dijo Rachel—. Déjalo ya. ¿Crees que soy tonta?

—No, pero eres la primera chica de veinte años con la que me voy a casar. ¿Quién es aquí el tonto? Rachel se enderezó.

—¿Casarte? Leo suspiró.

—Sí.

—¿Te vas a casar conmigo?

—Creo que es lo mejor para los niños. Sobre todo si uno de ellos se convierte algún día en alcalde de Temptation. Ya sabes cómo es esa gente.

—Leo. —Rachel notó que las lágrimas afloraban a sus ojos, lo cual era ridículo pues ni siquiera sabía que quisiera casarse. Pero así era. Su madre iba a ser tan feliz. La expresión de Leo se suavizó.

—Yo cuidaré de ti, Rachel. Nunca te arrepentirás. Rachel asintió con la cabeza mientras le caían las lágrimas.

—Y yo también cuidaré de ti. Tú crees que no lo necesitas, pero te equivocas.

—Seguro que sí —dijo Leo, acariciándole la mano.

—No, en serio. —Rachel dejó el batido y entró en la casa a por su bolso. Cuando regresó al jardín dijo—: Iba a usar esto para convencerte de que me dieras el trabajo de producción, pero ahora será un regalo de boda. Aunque sigo queriendo el trabajo.

—Es tuyo, es tuyo. —Leo miró dentro del bolso—. ¿Qué tienes ahí? Rachel sacó una cinta de vídeo y se la entregó, y observó cómo a Leo se le desencajaba la cara de la sorpresa.

—No me digas...

—Sí. —Le acarició el brazo—. Es Amada, la última versión. La encontré en el coche de papá, junto con las otras cintas, cuando fui a meter mi bolso en el maletero. Llamé a Wes y le dije dónde habíamos dejado el coche para que pudiera encontrar las otras, pero sabía que tú querrías tener esta. Leo la miró asombrado.

—Eres increíble. Rachel asintió con la cabeza y se sentó en la tumbona con él.

—Estoy empezando a darme cuenta. Y eso solo en Temptation. Imagínate lo que puedo hacer ahora que estoy en Los Angeles.

—Imagínate —dijo Leo, rodeándola con el brazo. Rachel miró por encima del limonero y las hojas de la palmera y el hibisco, y pensó: «Todo esto es mío. Voy a ser Rachel Kingsley. Una productora de cine». Entonces entornó los ojos mirando el hibisco.

—Leo, ¿quién se encarga de quitar las malas hierbas de este sitio?

—El jardinero —contestó él.

—Fabuloso —dijo Rachel, y se relajó en medio de su nueva vida.



* * *



Aproximadamente al mismo tiempo, Davy observaba cómo Clea salía del banco Swissinvest de las Bahamas, cruzaba la calle y se dejaba caer en uno de los bancos vivamente pintados que bordeaban la playa. Ella había tardado demasiado en recibir la mala noticia. Si él hubiera creído que tenía un par de millones en un banco de alguna parte, no se habría entretenido. Ahora Clea no se estaba entreteniendo; estaba en estado de shock. Él sentía compasión por ella. Al igual que los hombres que reducían la marcha al pasar junto a ella. Era momento de darse prisa. Cruzó la calle y se sentó a su lado.

—Hola, Clea —dijo—. Me he enterado de estás sin blanca. Ella alzó la cabeza bruscamente y entornó los ojos.

—¿Qué estás haciendo tú aquí?

—Salvarte la vida, que es más de lo que mereces —dijo Davy—. De hecho, si no tuvieras algo que quiere mi hermana, probablemente dejaría que te pudrieras. Eres un ser humano totalmente despreciable, ¿sabes?

—¿Qué estás haciendo tú aquí? —repitió Clea.

—Muy bien. Concéntrate. —Se metió las manos en los bolsillos y estiró las piernas—. Veamos. Acabas de entrar en el banco y has descubierto que la libreta que cogiste del cuerpo de Zane corresponde a una cuenta vacía. Clea miró a su alrededor para ver si alguien estaba escuchando.

—No sé de qué estás hablando.

—Cuando Zane estaba fibrilando en el muelle —dijo Davy lenta y claramente—, tú registraste sus bolsillos y encontraste la libreta del banco. Y entonces te quedaste allí a ver cómo se moría. Yo estaba en el porche de la parte de atrás y me quedé viendo cómo lo hacías porque pensaba que el pobre desgraciado estaba borracho. —Davy notó que la ira volvía a aumentar al pensar en lo estúpido que había sido y en lo cruel que había sido ella—. Puedes ir a la cárcel por eso, Clea. Se llama «indiferencia depravada», y podrías pasar una buena temporada entre rejas.

—No puedes demostrarlo —dijo Clea.

—Puedo hacerte mucho daño —afirmó Davy—. Temptation es el único sitio de la tierra donde el alcalde y el jefe de policía estarán dispuestos a escucharme. —Ella le lanzó una mirada de puro odio, y él se encogió de hombros—. Haz lo que te diga, y ninguno de nosotros tendrá que volver allí. Clea se apoyó pesadamente en el banco.

—Genial. Ahora me tengo que acostar contigo.

—Yo no me acostaría contigo —contestó Davy, y Clea le lanzó una mirada feroz—. Está bien, probablemente sea porque ya me he acostado contigo, pero me gustaría pensar que también es porque eres una bruja fría, intrigante y asesina. Presta atención. Vas a poner la escritura de la granja a nombre de Sophie.

—No, no pienso hacerlo —dijo Clea—. Voy a vendérsela a Frank por setecientos cincuenta mil dólares.

—Claro —declaró Davy—. Vuelve a Temptation, explica por qué dejaste morir a Zane, enfréntate a la policía y los abogados, y cuando hayas acabado, ¿cuánto crees que te quedará de los setecientos mil?

—Mucho más de lo que tendría si le regalara la maldita casa a Sophie —dijo Clea.

—No, tendrás los setecientos mil si se la das a Sophie —comentó Davy—. Te haré una transferencia a una cuenta por esa cantidad cuando le envíes a Sophie la escritura.

—¿Y de dónde vas a sacar...? —comenzó Clea, y acto seguido se volvió contra él—. ¡Tienes mi dinero!

—Es mi dinero —dijo Davy—. Pasó a ser mío la noche que Zane murió y copié el número y la clave de la libreta en tu habitación mientras tú hablabas con la policía. Una simple transferencia y fue mío.

—¿Cómo pudiste hacerlo? —dijo Clea—. Yo tenía la libreta.

—No es una libreta de ahorros, tonta —dijo Davy—. Es una cuenta con clave. Lo único que hace falta es el número de la cuenta y la clave de acceso. Clea lo miró con tal odio que Davy estuvo a punto de retirarse.

—Hijo de puta.

—Es muy sencillo, Clea —dijo Davy—. Tú le das a Sophie la granja, yo te doy a ti setecientos cincuenta mil dólares, los usas para encontrar a tu próximo amante rico, y todo el mundo feliz para siempre. Además, probablemente heredes más de Zane.

—Había mucho más en esa cuenta —protestó Clea.

—Desde luego que sí.

—Podría haberme quedado con todo ese dinero y con los setecientos mil de la granja —dijo, y su voz adquirió un dejo perverso.

—Las palabras clave son «podría haberme quedado» —contestó Davy—. Eso fue entonces, esto es ahora, y me estoy aburriendo de esta conversación. Tienes una hora para traerme la escritura con el traspaso de la propiedad y el número de una cuenta donde pueda ingresarte el dinero. A partir de entonces, el precio bajará. El rostro de Clea cambió de expresión y volvió a resultar adorable.

—¿Sabes...? —dijo, inclinándose hacia él.

—No —respondió Davy con recelo—. Ya te lo he dicho. No me interesa.

—Si de verdad pensaras que soy una asesina, no me dejarías marchar —dijo Clea, mientras se aproximaba a él deslizándose por el banco. Esta vez Davy sí que se retiró—. Te conozco. Sé lo que le hiciste a Chet en Iowa.

—Chad.

—Te gustaría castigarme —dijo Clea con voz suave, al tiempo que se acercaba más a él—. ¿Quieres castigarme, Davy?

—Ya lo he hecho —contestó Davy tajantemente—. Me he quedado con tu dinero. —Miró su reloj—. Cincuenta y nueve minutos.

—Podríamos tenerlo todo —dijo Clea, posando la mano en el brazo de Davy—. Tú y yo. —Estaba imponente a la luz del sol.

—No, no podríamos tenerlo todo —contestó Davy, tratando de dejar a un lado el interés que sentía por su cuerpo—. Sophie quiere la granja.

—¿Sophie? —Clea se rió en voz baja—. Sophie únicamente es tu hermana. Yo...

—Nunca vas a entenderlo, ¿verdad? —dijo Davy. Clea se echó atrás.

—¿El qué?

—La familia —dijo Davy—. La fuerza más poderosa del mundo. Triunfa incluso sobre el deseo. Ve a buscar la escritura. Clea lo miró con una abierta malevolencia.

—Esto no ha acabado, cabrón.

—Oh, ya lo creo que sí —dijo Davy—. Porque he terminado de una vez por todas. Ve a buscar la escritura. Clea respiró hondo y se levantó del banco, y Davy observó cómo regresaba al hotel dando zancadas, espléndida en su arrebato de furia.

—La verdad es que no triunfa sobre el deseo —dijo Davy cuando ella se encontraba demasiado lejos para oírle—. Triunfa sobre ti.



* * *



—¿Estás segura de que no me vas a dejar convencerte de que no lo hagas? — preguntó Sophie, mientras Amy arrojaba su maleta al asiento de atrás con el resto del equipo de vídeo.

—Totalmente. —Amy volvió a la escalera del porche, donde se hallaba Sophie—. Tengo que irme. Y tal vez dentro de un par de meses me apetezca volver. Este sitio tiene algunas cosas buenas. Sophie trató de mostrarse escéptica.

—¿Y crees que esas cosas van a esperar hasta que vuelvas?

—Si te refieres a él, me esperará —dijo Amy—. Pero yo no pienso tomar la iniciativa. Él no ha dado ningún paso. Tres semanas, y no ha hecho el menor intento.

—Tú no le has dado ninguna oportunidad.

—Yo no me quería ir. —Amy retrocedió—. Pero a pesar de todo él podría haber dado algún paso. Y hoy no me ha dirigido la palabra antes del pleno; simplemente se ha largado al aeropuerto a hacer algo.

—Estoy segura de que era algo importante —declaró Sophie—. Últimamente las cosas están un poco agitadas en Temptation. Amy suspiró.

—Sí, pero él sabe que me voy a marchar y aun así se ha ido al aeropuerto. — Puso la espalda erguida—. Y tengo muchas ganas de ver Los Angeles. Aunque Davy diga que no me va a gustar nada, quiero verlo. —Dedicó a Sophie una débil sonrisa—. Volveré en Acción de Gracias. Nos tendrás a Davy y a mí contigo, como siempre.

—Qué bien —dijo Sophie, haciendo esfuerzos por no llorar. Le dio a Amy un abrazo de despedida, estrechándola con fuerza durante un rato, y luego Amy se apartó y se dirigió al coche sin volver la vista atrás.

—Ten cuidado —le gritó Sophie detrás de ella, y Amy le dijo adiós con la mano sin volverse y entró en el coche, y al ver el modo en que se inclinó sobre el volante se percató de que estaba llorando—. Tranquila —le gritó a Amy—, estás haciendo lo correcto. No vuelvas a la tierra de los murciélagos. Todo va a ir bien. Nos esperan buenos tiempos. Amy asintió con la cabeza. Dio marcha atrás al descapotable e hizo un giro de 180 grados para salir de Temptation, y se marchó. Esto es bueno —se dijo Sophie—. Necesitábamos vivir nuestras propias vidas. Esto es bueno. Suspiró y a continuación atravesó la casa y salió por la puerta trasera, dejando que Lassie permaneciera fuera con ella.

—Solo quedamos nosotros —dijo Sophie, mientras caminaban cuesta abajo—. Una chica y su perro. Lassie ladró y echó a correr hacia el muelle, y Sophie lo siguió, se quitó los zapatos de una patada, se sentó en el borde y dejó los pies colgando dentro del agua. El río se mantenía alto gracias a la lluvia y corría veloz, y al pasar por entre los tobillos de Sophie le producía una sensación fresca y agradable.

—Las cosas están así, perro —dijo Sophie—. Nos hemos quedado sin trabajo, estamos viviendo en una casa de la que nos van a echar en cualquier momento, nos han abandonado nuestros hermanos, nos ha rechazado el histérico de nuestro amante, y no tenemos nada que enseñar porque un canalla de político ha robado todo nuestro trabajo.

—Lassie se tumbó junto a ella, visiblemente abrumado por la gravedad de todo ello—. Estoy buscándole el lado positivo, Lassie. Estoy buscando un arco iris, pero no veo ninguno. —Lassie aguzó el oído—. Está bien, olvídate del arco iris. Lo que necesitamos es un plan. Lassie ladró varias veces y se marchó del muelle, y cuando Sophie se volvió, vio a Dillie en el porche, agachada para acariciar al perro, y a Phin, que descendía por la pendiente en dirección a ella, tan impecable como siempre con su camisa blanca y sus pantalones color caqui.

—Hola —dijo ella, y se volvió de nuevo hacia el río para intentar dominarse. No te eches encima de él, se dijo, pensando un plan a toda prisa. Al menos durante los primeros cinco segundos. Phin se sentó a su lado en el muelle, y Sophie se abrazó el cuerpo para evitar estirar la mano y agarrarlo. Percibió el olor a sol de su camisa y notó el calor de su brazo en la zona donde casi le estaba tocando.

—Habría venido antes, pero estábamos esperando a Amy —dijo Phin—. Wes se ha ido con ella a Los Angeles. Sophie se olvidó de hacerse la fría y se volvió para mirarlo.

—¿Con Amy? Phin asintió con la cabeza, mirando fijamente hacia el río.

—Tiene tantos días de vacaciones que los puede coger cuando quiere. Así que le he propuesto que se tome seis semanas para ir con ella. A él le ha parecido buena idea, y no me ha dado la impresión de que a ella le importara. —Siguió mirando hacia el río—. Parece el principio de una bonita amistad. La manga de Phin le rozó el brazo descubierto, y contuvo un suspiro y se dijo: «Tranquila».

—Aunque seis semanas es mucho tiempo —comentó, por decir algo, y acto seguido frunció el ceño y pensó en ello—. «Es muchísimo tiempo». ¿Podrá Duane hacerse cargo de todo durante tanto tiempo?

—No —contestó Phin—. Wes tiene a otra persona para que le sustituya. —La miró a los ojos, y la mirada que le dirigió no era tan fría como debería haber sido—. ¿Podemos dejar de hablar de Wes? Sophie tragó saliva y renunció a hacerse la fría.

—Escucha, siento muchísimo lo del estreno y las elecciones, porque sí que hicimos porno, aunque aquella no era nuestra película...

—Ya lo sé —dijo Phin—. También ayudaste a Rachel a fugarse con Leo, no nos dijiste que Davy y Clea se habían largado, y le hiciste algo realmente perverso a Virginia Garvey. Me encantaría saber qué fue. No parecía enfadado mientras repasaba su lista de pecados, y se había sentado tan cerca de ella para hacerle pasar un mal rato. Después de todo, a lo mejor Sophie no necesitaba un plan.

—Muy bien. Demándame.

—¿Para qué? —dijo Phin—. No tienes dinero. Sophie alzó la barbilla.

—Esta granja va a ser mía dentro de muy poco.

—No me digas. —Phin parecía interesado—. ¿Y cómo vas a conseguirlo? Sophie bajó la barbilla.

—No lo sé exactamente. Davy va a arreglarlo.

—Seguro que sí.

—Davy nunca me ha prometido algo que no haya cumplido —dijo Sophie—. Yo creo en él.

—Y él en ti. —Phin negó con la cabeza—. Pero no tiene el... —Se detuvo, y ella lo miró al notar que se ponía erguido. Phin se quedó perplejo—. Qué hijo de puta. Tiene el dinero de Zane. Sophie parpadeó.

—No lo creo. No me ha dicho nada. Phin negó con la cabeza.

—Tiene el dinero. Sophie pensó en ello y llegó a la conclusión de que él estaba en lo cierto. Era muy propio de Davy encontrar dinero y quitárselo a los que no lo merecían.

—Bueno, si lo tiene, me alegro por él. Al menos alguien ha tenido un final feliz después de todo este embrollo. Aunque me alegraría más si la película en la que trabajamos como negras durante un mes todavía existiera. —«Y si tú hicieras algo más que quedarte ahí sentado»—. Aún me cuesta creer que el desgraciado de Stephen haya robado las cintas. Y ahora han desaparecido y él va a ser alcalde.

—Nunca se sabe —dijo Phin—. Esas cintas podrían estar escondidas en alguna parte, esperando a que alguien las encuentre. Puede pasar cualquier cosa. Sophie lo miró, irritada.

—¿Sabes? Por una sola vez me gustaría verte sudar por algo. Phin la miró frunciendo el ceño.

—Durante las tres últimas semanas me has visto sudar más que cualquier otra mujer del planeta. Sophie agitó la mano.

—Me refería...

—Anoche incluso te grité. —Phin se relajó—. Y te pido disculpas por ello.

—No estuvo mal del todo —contestó Sophie—. Por lo menos te diste cuenta de que yo estaba ahí.

—Maldita sea, Sophie, siempre he sabido que estás ahí. —Phin se volvió hacia ella apoyándose en una cadera, y Sophie albergó un atisbo de esperanza, pero solo estaba sacándose algo del bolsillo trasero del pantalón—. Toma. —Le entregó un anillo con un diamante de talla esmeralda del tamaño de la cabeza de Sophie—. Cásate conmigo, Julie Ann. Arruina el resto de mi vida.

—Caramba. —Sophie se quedó boquiabierta al ver el anillo—. Dios mío, es enorme. ¿De dónde lo has sacado?

—Me lo dio mi madre —contestó Phin, con aire confundido.

La situación dio un vuelco.

—¿Casarme contigo? —dijo Sophie, y entonces salió el sol, los pájaros empezaron a trinar y el río le dedicó una ovación. Probablemente el matrimonio fuese un error (tener a Liz como suegra era una idea demasiado aterradora para ser contemplada, y Phin no volvería a ser elegido si se casaba con una conocida pornógrafa), pero de repente todo lo demás parecía perfecto.

Phin siguió hablando.

—Después del pleno me dijo: «Si vas a casarte con esa mujer...».

—¿«Esa mujer»? —dijo Sophie—. Unas vacaciones me habrían venido de maravilla.

—«... hazlo bien», y se lo quitó del dedo y me lo dio. —Phin movió la cabeza con gesto de incredulidad—. Me quedé de piedra. No parecía disgustada en absoluto.

—Yo pensaba que no ibas a volver a dirigirme la palabra —afirmó Sophie.

—Entonces es que no has prestado atención —comentó Phin—. Y vamos a pasar unas vacaciones estupendas. Si yo tengo que aguantar a Davy, tú podrás aguantar a mi madre. Ya le he dicho que vamos a usar «I Only Want to Be with You» en lugar de la marcha nupcial, y también se lo ha tomado bastante bien. Dime, ¿quieres el anillo o no?

Era tan maravilloso. Contraviniendo su sentido común, Sophie lo cogió y lo alzó a la luz del sol. Amy podría haber iluminado toda la casa con él.

—No creo que esté a la altura de este anillo.

—No tienes otra opción —dijo Phin—. Todas las novias de la familia Tucker lo han llevado. Yo creía que iba a tener que clavarle a mi madre un punzón del hielo para dártelo, pero al final lo ha superado. Queda una pregunta pendiente. ¿Vas a casarte conmigo?

Sophie volvió a mirar el anillo y suspiró.

—No —contestó, y se lo devolvió—. Pero te querré siempre, y puedes venir a dormir conmigo cuando quieras. —Se inclinó hacia él con intención de besarlo, tan feliz que casi se sentía como si estuviera dando saltos. Phin se apartó de ella.

—¿Porqué no?

—Porque he echado por tierra tu reputación —aseguró Sophie—. Y porque no quiero vivir en ese maldito caserón de la colina, quiero vivir aquí. Y porque solo nos conocemos desde hace tres semanas, y es demasiado pronto. Pero me gusta todo lo demás de ti, así que no veo ningún problema. —Se inclinó hacia él de nuevo—. Bésame, tonto.

Phin negó con la cabeza.

—Recuperaré mi reputación, podemos vivir aquí, y tres semanas son mucho tiempo cuando son como las últimas que hemos vivido. Dudo que vayamos a tener que sobrevivir otra vez a tanta tensión durante el resto de nuestras vidas.

—Te estás olvidando de algo —dijo Sophie, molesta por no recibir el beso. Phin volvió a negar con la cabeza.

—No me vas a tener hasta que no te cases conmigo. Tengo mis valores. Soy el alcalde.

—Solo durante seis semanas. —Sophie se apartó, mirándolo con el entrecejo fruncido.

—Si voy a ganar las elecciones —dijo Phin pacientemente—, no puedo cohabitar con una conocida pornógrafa. A la gente le gustan las bodas. Son un punto a favor en el circuito electoral.

—¿Qué circuito? —Sophie señaló el patio con la mano—. Estamos en Temptation. Apenas tenéis un carril de bicicleta electoral. Y si de veras vas a intentar ganar a Stephen...

—No voy a intentar ganar a Stephen —repuso Phin—. Voy a aniquilar a Stephen. —Le ofreció el anillo de nuevo—. Póntelo y deja de hacerte la difícil. Hasta ahora nunca te habías resistido.

—Oye —dijo Sophie, pero el anillo centelleaba como un arco de luz, de modo que volvió a alzarlo para ver cómo relucía.

—Te gustará ser la mujer del alcalde —comentó Phin—. Podrás llevar el anillo todo el tiempo. Y te puedes presentar como candidata al concejo para martirizar a Stephen.

—Hum. —Sophie ladeó el anillo al sol y observó cómo brillaba. Era enorme. Y la política podría resultar divertida—. Stephen no se va a presentar al concejo... Stephen va a ser alcalde, ¿recuerdas? —Sophie movió el anillo hacia la sombra que formaban sus cuerpos y se fijó en que todavía relucía.

—Wes ha nombrado a Stephen jefe de policía provisional mientras él está fuera.

Sophie apartó los ojos del anillo.

—¿Qué? ¿Está loco? Stephen, con poder ilimitado, va a volver a todo el pueblo loc...

Se detuvo al reparar en la belleza que aquello encerraba.

—Santo Dios. He subestimado a Wes.

—A mucha gente le pasa —dijo Phin—. ¿Quieres hacer el favor de decir que sí, para que pueda disfrutar de mi último mandato como alcalde y de sesiones de sexo salvaje? Creo que no es mucho pedir. Me he disculpado por portarme como un gilipollas la otra noche, y te estoy ofreciendo un anillo estupendo.

—Como no he oído las dos palabras mágicas, supongo que en realidad esto es una maniobra política —dijo Sophie.

—Oh, por el amor de Dios —exclamó Phin, y la besó.

La sensación de tenerlo pegado a ella, con la boca ardiente de Phin contra la suya, era tan agradable que lo besó a su vez con fuerza, agarrándose a su camisa desesperadamente mientras Dillie gritaba desde el porche: «¡Sí!».

Phin se apartó y la miró con el ceño fruncido.

—¿Vas a ponerte el anillo? Tienes que hacerlo ahora. Dillie cree que va a tener una madre.

Sophie contuvo el aliento.

—¿De verdad quieres pasar el resto de tu vida con una mujer que viene de una familia con miles de delincuentes?

—No —respondió Phin—. Simplemente no quiero pasar el resto de mi vida sin ti. Ya me ocuparé de los delincuentes más adelante. Ponte el anillo.

—Un momento —dijo Sophie—. ¿Me quieres?

Phin la miró a los ojos y la dejó sin habla.

—Más de lo que llegarás a saber nunca.

—Dilo —le instó ella.

—Te quiero. Siempre te querré. Eternamente. Es una condena a perpetuidad. Y ahora ponte el maldito anillo.

Sophie se apoyó contra él y cerró los ojos disfrutando de aquella sensación. «No me dejes nunca», pensó, y a continuación abrió los ojos y miró otra vez el anillo.

—Maravilloso. —Se lo puso en el dedo haciendo un ligero esfuerzo, pues apretaba más que los anillos de su madre.

—Cambiaremos la medida para que te entre bien.

El anillo hacía que su mano pareciera más importante: más pesada, adulta.

—Es un buen anillo.

—Procura no perderlo —dijo Phin, con la mejilla apoyada contra el cabello de ella—. Prácticamente es toda la fortuna de la familia. Eso y cuatro mil carteles que ponen «Tucker para alcalde: más de lo mismo», que no van a servir para nada. Le he dicho a mi madre que estas van a ser las últimas elecciones en las que me presente para alcalde. También te tengo que dar las gracias por eso. —Se inclinó para besarla de nuevo, y Sophie hizo otro tanto, pensando distraídamente en lo que podrían hacer con aquellos carteles ahora que ya no quedaba ningún Tucker para presentarse como candidato; por ejemplo, empapelar su habitación. «Tucker: más de lo mismo» repetido una y otra vez. O...

Se enderezó y le dio a Phin con la frente en la nariz.

—¿Qué pasa? —dijo él. Cuatro mil carteles que rezaban «Tucker para alcalde: más de lo mismo». A Phin solo le quedaban dos años más como alcalde antes de retirarse gustosamente para centrarse en la librería y el billar, lo que significaba que Stephen sería entonces alcalde, a menos que alguien con el apellido Tucker llenase aquel vacío. Bingo, — ¿Qué pasa? —preguntó Phin. Tenía dos años para llegar a conocer a todas las personas del pueblo. Solo tenía dos mil habitantes, más o menos; podía conseguirlo. Y podía marcar la diferencia: se le daba bien lograr que la gente hiciera lo que ella quería. Había nacido para lograr que la gente hiciera lo que ella quería.

—Dios mío —exclamó al reparar en el significado completo del legado de su familia como embusteros, timadores e intrigantes. Había nacido para dedicarse a la política.

—¿Sophie?

Se apoyó contra Phin.

—Creo que usaré tu apellido —dijo, sonriéndole con dulzura—. Sophie Dempsey Tucker. Suena... —Miró una vez más el anillo—... impactante.

—¿Por qué será que esto me da mala espina? —comentó él.

—Porque tu vida acaba de cambiar, pero no te preocupes. Puedes confiar en mí. Lo atrajo hacia sí y por encima de su hombro vio a Dillie en el borde del porche, sujetando un helado por el palo para que Lassie lo lamiera. Detrás de ellos, los arces se mecían alegremente con la brisa, las nubes de algodón brincaban a través de un cielo azulísimo, y el sol de principios de septiembre resplandecía por todas partes.

—Nos esperan buenos momentos —dijo Sophie, y lo besó.



* * *


Notas



1 Tentación en castellano (N. del E.)<<



2 Ciudad placentera (N. del E.)<<



3 Ciudad de la amistad (N. del E.)<<
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